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NOTICIA 


DE  LOS  ESPAÑOLES  QUE  ASISTIERON 


ÁL 


COIVCILIO  DE  TREIVTO. 

POR  D.  PEDRO  SAINZ  DE  BARANDA. 


ADVERTENCIA. 


Antonio  Pereira,  autor  bien  conocido  por  sus  obras,  publicó 
en  1787  un  curioso  folleto  titulado:  Portugue2:es  nos  Concilios  ge- 
raes,  donde  por  via  de  apéndice  insertó  los  Castelhanos  no  Concilio 
de  Trento.  Es  obra  única  en  su  clase,  y  para  formarla  tuvo  única- 
mente á  la  vista  el  catálogo  de  los  prelados  y  demás  personas  que 
asistieron  á  este  concilio ,  compuesto  por  Le-Plat ,  é  inserto  en  su 
bella  edición  del  Concilio  Tridentino.  Asi  es  que  Pereira  clasifican- 
do el  concilio  en  sus  tres  épocas  ó  aperturas,  pone  los  españoles  que 
asistieron  á  cada  una,  dividiéndolos  en  sus  varias  clases  de  arzobis- 
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pos,  obispos,  abades,  generales  de  las  órdenes  religiosas,  embajado- 
res, procuradores  de  los  ausentes,  teólogos  y  cantores ;  pero  incurre 
de  ordinario  en  los  mismos  defectos  que  Le-Plat,  ecpiivocando  mu- 
chas noticias,  y  desfigurando  groseramente  algunos  apellidos.  Sin 
embargóle  aventaja  en  haber  corregido  algunas  de  sus  equivocacio- 
nes ,  y  haber  dado  mas  ostensión  á  su  catálogo ,  insertando  algunas 
personas  y  noticias  omitidas  por  Le-Plat ,  aunque  en  corto  número. 
De  esto  catálogo  se  ha  formado  el  que  ahora  damos  al  público,  dis- 
puesto do  otro  modo,  esto  es,  en  orden  alfabético,  para  que  sea 
mas  fácil  encontrar  los  sugetos  que  comprende.  Al  señalar  cada  uno 
de  ellos,  hacemos  una  ligera  reseña  de  su  vida,  apuntando  en  se- 
guida los  autores  de  donde  hemos  sacado  estas  noticias,  y  á  donde 
deben  acudir  los  que  deseen  darlas  mas  amplias.  Si  no  apuntamos 
ningún  autor,  es  señal  deque  no  tenemos  mas  pormenores  de  aquel 
sugeto  que  su  asistencia  al  concilio,  comunicada  por  Pereira.  He- 
mos enriquecido  su  catálogo  aumentando  los  nombres  de  algunas 
personas ,  de  quienes  dicen  los  autores  haber  concurrido ,  expre- 
sando quienes  son  estas ,  pero  confirmando  la  noticia  ó  desmintién-? 
dola,  ó  tal  vez  dejando  la  decisión  al  juicio  de  nuestros  lectores. 
También  hemos  añadido  los  nombres  de  algunos  prelados  escluidos 
por  Pereira  por  no  haber  nacido  en  España ,  pero  á  quienes  pode- 
mos considerar  por  españoles  en  el  caso  presente ,  porque  siendo 
obispos  en  otros  reinos,  representaron  nuestra  iglesia  en  aquel 
congreso  respetable.  De  esta  suerte  nos  prometemos  presentar  al 
público  un  curioso  catálogo  de  nuestros  compatriotas  que  se  halla- 
ron en  el  concilio  de  Trento,  donde  para  eterno  honor  de  la  iglesia 
espjiñola  campearon  constantemente  su  instrucción  y  sus  virtudes. 


Acu^A  (D.  Gaspar  de)  obispo  de  Segovia,  que  estuvo  en 
la  segunda  reunión.  Así  dice  Sandoval  equivocando  el 
apellido  de  D.  Gaspar  de  Zúñiga,  obispo  de  Segovia, 
y  padre  del  concilio ,  cuando  se  reunió  por  segunda 
vez.  (Sandoval,  Historia  de  Carlos  V,  parte  2) 


Acuña  y  Avellaneda  (D.  Pedro  de)  natural  de  Aranda 
de  Duero ,  y  colegial  mayor  de  S.  Bartolomé  de  Sala- 
manca ,  donde  se  graduó  de  Licenciado  en  leyes  y  des- 
empeñó la  cátedra  de  instituta.  Después  salió  para 
oidor  de  Valladolid ,  pasó  á  los  consejos  de  Ordenes  y 
de  la  suprema  Inquisición.  En  1548  fué  presentado 
para  la  mitra  de  Astorga.  Dos  años  después  acudiendo 
al  concilio  de  Trento  fué  detenido  en  Francia  por  el 
Rey  Francisco  I,  á  causa  de  las  desavenencias  que  me- 
diaban entre  este  y  el  Emperador  Carlos  V ;  pero  puesto 
en  libertad,  asistió  á  las  sesiones  celebradas  en  la  se- 
gunda apertura  del  concilio ,  y  protestó  contra  el  de- 
creto de  su  segunda  suspensión.  Vuelto  á  España,  ce- 
lebró sínodo  diocesano ,  formando  nuevas  constitucio- 
nes que  se  imprimieron  en  Valladolid  en  1553.  Y  es- 
tando en  su  patria  un  año  después  murió  en  24  de  se- 
tiembre á  la  edad  de  cincuenta  años,  hallándose  pre- 
sentado para  la  iglesia  de  Salamanca.  Al  dia  siguiente 
de  morir ,  le  llegó  el  nombramiento  para  presidente 
de  Castilla.  Yace  en  el  convento  de  S.  Francisco,  que 
era  el  entierro  de  sus  mayores.  fFlorez,  España  Sagra- 
da, tomo  16 — Loperraez,  Descripción  histórica  del  chis- 
pado de  Osma,  tomo  2 — Alventos,  Historia  del  colegio  de 
5.  Bartolomé,  tomo  1 — González  Dávila,  Teatro  ecle- 
siástico). 

Águila  (D.  Antonio  del)  natural  de  Ciudad-Rodrigo, 
donde  fué  canónigo  y  deán ,  pasando  después  al  arce- 
dianato  de  Alcaraz  en  la  santa  iglesia  de  Toledo.  En 
1537  le  presentó  el  Emperador  Carlos  V  para  el  obis- 
pado de  Guadix,  que  obtuvo  hasta  1546  en  que  fué 
trasladado  á  Zamora.  Asistió  á  las  sesiones  de  la  se- 
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gunda  apertura  del  concilio  de  Trento ;  y  suspendido 
osle  nuevamente  volvió  á  su  iglesia,  donde  murió  ea 
líiOO  á  la  edad  de  ochenta  años.  Diósele  sepultura  en 
el  convento  de  S.  Francisco  de  su  patria  en  la  capilla 
que  habia  fundado.  (Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las 
újlesias  de  Castilla,  tomo  2 — Suarez,  Historia  del  obis- 
pado de  Guadix  y  Baza) 

Agüirre  (D.  Francisco  de)  natural  de  Toledo,  colegial 
mayor  del  de  Oviedo  en  Salamanca,  provisor  del  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  y  del  consejo  de  Ñapóles,  en  cuyo 
reino  fue  obispo  de  Crotona  desde  155G.  Asistió  á  la 
última  apertura  del  concilio,  y  murió  en  1564.  fUghe^ 
lo,  Italia  Sacra,  tomo  9 — Guerrero,  Vida  de  Santo  To- 
ribio  Alfonso  MogrovejoJ 

Agustín  (D.  Antonio)  natural  de  Zaragoza,  estudió  en 
Alcalá,  Salamanca,  Bolonia  y  Padua,  y  siendo  audi- 
tor de  la  Rota  romana,  le  envió  Julio  III  á  Inglaterra 
en  calidad  de  Nuncio  apostólico  para  dar  el  parabién  á 
Felipe  II  por  su  matrimonio  con  la  Reina  Doña  María. 
En  1556  fué  hecho  obispo  de  Alife,  en  el  reino  de 
Ñapóles,  y  trasladado  á  Lérida  en  1561,  asistiendo  en 
este  año  mismo  á  la  tercera  reunión  del  concilio.  Pro- 
movido á  Tarragona  en  1576,  murió  allí  diez  años 
después,  en  31  de  mayo,  y  se  le  enterró  en  su  iglesia 
catedral.  fD.  Nicolás  Antonio — Latosa,  Biblioteca  nueva 
aragonesa,  tomo  1  —  Su  vida  escrita  for  D.  Gregorio 
MayansJ 

Agustín  (D.  Pedro)  natural  de  Valladolid,  prior  de  Ro- 
da, y  nombrado  obispo  de  Elna  en  1544,  fué  trasla- 


dado  el  año  siguiente  á  Huesca.  Asistió  á  las  tres  con- 
gregaciones del  concilio,  y  en  la  primera  protestó  con- 
tra el  decreto  de  traslación  á  Bolonia.  Su  muerte  acae- 
ció en  2C  de  febrero  de  1572,  y  se  le  dio  sepultura  en 
su  catedral.  fCarrillo ,  Vida  de  S.  Valero — Aynsa,  His- 
toria de  Huesca —  Latasa ,  Biblioteca  nueva  aragonesa, 
tomo  1  —Huesca,  Teatro  histórico  de  las  iglesias  de  Ara- 
gón, tomo  6 — Gallia  christiana,  tomo  6) 

Álava  y  Esquivel  (D.  Diego  de)  nació  en  Vitoria,  y 
después  de  haber  sido  colegial  mayor  de  Oviedo  en  Sa- 
lamanca y  catedrático  de  su  universidad ,  fué  del  con- 
sejo del  arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  de  Tavera.  Con- 
decorado con  el  hábito  de  Calatrava  pasó  al  consejo  de 
Ordenes  y  después  al  de  Castilla.  En  1539  fué  pro- 
puesto para  presidente  del  consejo  de  Santa  Clara  de 
Ñapóles;  mas  sin  embargo  de  habérsele  nombrado  no 
tuvo  efecto.  Hízosele  obispo  de  Astorga  en  1543  y  asis- 
tió á  la  primera  época  del  concilio,  donde  protestó 
contra  la  traslación  á  Bolonia.  En  1548  fué  trasladado 
á  la  iglesia  de  Avila ,  y  en  1559  á  Córdoba  donde  mu- 
rió en  24  de  marzo  de  1562.  Su  cuerpo  yace  en  su 
patria  en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Pedro.  (Guerrero, 
Vida  de  Santo  Torihio  Alfonso  Mogr ovejo  —  D.  Nicolás 
Antonio — Argaiz ,  Soledad  laureada,  tomo  4 — Gil  Gon- 
zález Dávila,  Teatro  délas  iglesias  de  Castilla,  tomo  2 — 
Gómez  Bravo,  Catálogo  de  los  obispos  de  Córdoba,  to- 
mo 2 —  Florez,  España  Sagrada,  tomo  16 — Rezabal, 
Biblioteca  de  los  colegios  mayores — Diccionario  geográ- 

■  fico -histórico  de  España  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia) 
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Albpcz  (D.  Salvador  Alejo)  á  quien  Pereira  excluye  del 
catálogo  de  los  españoles ,  en  vista  de  que  habiéndole 
llamado  español  Le-Plat  en  las  primeras  sesiones,  des- 
pués le  llama  sardo.  Fué  natural  de  Morella,  y  hecho 
arzobispo  de  Torres  en  1523,  asistió  á  las  reuniones 
primera  y  segunda  del  concilio,  protestando  en  ambas 
contra  los  decretos  de  suspensión ,  y  en  la  tercera  fué 
representado  por  Francisco  Sancho,  que  ademas  de 
ser  paisano  suyo,  pues  habia  nacido  así  mismo  en  Mo- 
rella, debia  ser  pariente  suyo,  pues  su  madre  tenia  el 
apellido  de  Alepuz.  El  Arzobispo  murió  hacia  el  año 
1564.  (Viciaría,  Crónica  de  Valencia,  3."  parie—Esco- 
lano ,  Historia  de  Valencia,  tomo  2 — Vico,  Historia  ge- 
neral de  Sardeña,  parte  6.* — Fuster,  Biblioteca  Valen- 
ciana) 

Almansa  (D.  Diego  Enriquez  de) — V.  Enriquez  de  Al- 
mansa  (D.  Diego) 

Almeida  (D.  Esteban  de)  portugués  de  nación,  colegial 
mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares,  hecho 
obispo  de  Astorga  en  1539,  trasladado  á  León  en  1542 
y  á  Cartagena  en  1546 ,  estuvo  en  la  segunda  reunión 
del  concilio.  Murió  en  1563,  á  23  de  marzo,  y  se  le 
dio  sepultura  en  el  colegio  de  PP.  Jesuitas  que  fundó 
en  Murcia.  fGü  González  Dávila,  Teatro  de  las  iglesias  de 
Castilla,  tomo  1  y  4 — Cáscales,  Discursos  históricos  de 
Murcia — Florezy  Risco,  España  Sagrada,  tomo  ÍQ  y  36) 

Alvarado  (Fr.  Pedro)  teólogo  de  la  orden  de  Predica- 
dores ,  que  asistió  á  la  primera  reunión  del  concilio, 
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pero  cuyo  nombre  no  aparece  en  los  catálogos  de  los 
PP.  Monteiro  y  Madalena- 

Alvarez  de  Toledo  (  D.  Francisco)  Embajador  del 
Emperador  Carlos  V  en  la  segunda  reunión  del  con- 
cilio. 

Alvarez  de  Vosmediano  (D.  Melchor)  natural  de  Car- 
rion  de  los  Condes,  colegial  y  catedrático  en  el  cole- 
gio mayor  de  Bolonia,  y  capellán  de  honor  de  S.  M., 
asistió  á  las  dos  primeras  convocatorias  del  concilio  de 
Trento  como  teólogo  del  obispo  de  Badajoz  D.  Fran- 
cisco de  Navarra,  Nombrado  obispo  de  Guadix  en  1560 
concurrió  á  la  tercera  apertura  del  concilio  distinguién- 
dose por  su  profundidad  de  conocimientos  y  firmeza  de 
carácter.  Regresado  á  España  en  1564,  asistió  al  con- 
cilio provincial  de  Granada  celebrado  el  siguiente :  y 
habiendo  renunciado  su  mitra  en  1574,  falleció  en  22 
de  noviembre  de  1587  cargado  de  anos.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  la  parroquia  de  S.  Andrés  de  su  patria. 
(D.  Nicolás  Antonio — Suares,  Historia  del  obispado  de 
Guadix  y  Baza) 

Antolixez  Briscia>'os  de  la  Ribera  (  D.  Juan)  hecho 
obispo  de  Giovenazzo,  en  el  reino  de  Ñapóles,  en  1 549 
se  halló  en  la  tercera  época  del  concilio.  Renunció  su 
mitra  en  1574,    y  murió  en  Ñapóles  poco  después. 

(Uglielo,  Italia  sacra,  tomo  7J 

Arce  (Juan  de)  canónigo  de  Falencia,  y  doctor  teólogo, 
fué  enviado  con  este  carácter  á  la  segunda  apertura  del 
concilio  por  el  Emperador  Carlos  V.  ( D.  Nicolás  Án- 
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ionio — Fernandez  de  Pulgar ,  Hisloria  edesiúsüca  y  se- 
cular de  Palencia  ,  tomo  2) 

Arenzana  (D.  Fernando  Tricio  de)  V.  Trido  de  Aren- 
zana  (D.  Fernando) 

Arias  Montano  (Benito)  natural  de  Fregenal  de  la  Sier- 
ra. Hechos  sus  estudios  en  Sevilla  y  Alcalá  de  Hena- 
res,  tomó  el  hábito  déla  orden  de  Santiago.  D.  Mar- 
tin Pérez  de  Ayala,  obispo  de  Segovia  le  llevó  á  la 
tercera  indicción  del  concilio ,  y  vuelto  á  España  le 
nombró  su  capellán  Felipe  II.  Por  encargo  suyo  diri- 
gió en  Amberes  la  edición  de  la  Biblia  Regia  que  ha 
inmortalizado  su  nombre;  y  después  de  haber  arregla- 
do la  Biblioteca  del  monasterio  del  Escorial  se  retiró 
á  Sevilla,  donde  murió  cargado  de  méritos  y  virtudes 
el  dia  6  de  julio  de  1598.  Fué  sepultado  en  la  casa  de 
su  orden.  (D.  Nicolás  Antonio — Llórente,  Historia  criti- 
ca de  la  Inquisición  de  España — Su  elogio  ,  escrito  por 
Carvajal  é  inserto  en  el  tomo  7  de  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia) 

Arias  Osorio  (Pedro)  canónigo  y  maestrescuela  de  Se- 
govia :  pasó  á  la  tercera  reunión  del  concilio  como  apo- 
derado general  délas  iglesias  de  España,  sostenien- 
do con  vigor  los  derechos  de  los  cabildos ,  por  lo  que 
padeció  algunas  persecuciones  juntamente  con  su  com- 
pañero Pedro  González  Vivero.  Así  consta  de  los  pa- 
peles del  archivo  de  la  catedral  de  Segovia.  Murió  en 
9  de  octubre  de  1572,  y  se  le  enterró  en  su  santa  igle- 
sia. Colmenares^  Historia  de  Segovia — Gómez  de  Somor- 
r ostro.  Acueducto  y  otras  antigüedades  de  Segovia) 


AttTEAGA  (D.  Martin  Pérez  (le)--V.  Pérez  de  Arteaga 
(D.  Martin) 

AssiON  Ó  Dassio  (D.  Tomás  de)  natural  de  Valencia,  y 
canónigo  de  su  iglesia  metropolitana ,  fué  enviado  á  la 
tercera  apertura  del  concilio  por  Felipe  II  como  Doc- 
tor canonista.  Nombrado  obispo  de  Orihuela  en  1577, 
murió  en  19  de  mayo  de  1588,  hallándose  en  Valen- 
cia, donde  se  le  enterró  en  la  iglesia  catedral.  fOrti, 
Memorias  Jdstóricas  de  la  universidad  de  Valencia) 

AvALOS  (D.  Gaspar  de)  Después  de  haber  sido  colegial 
mayor  en  Santa  Cruz  de  Valladolid ,  canónigo  magis- 
tral de  Murcia ,  obispo  de  Guadix  y  arzobispo  de  Gra- 
nada, fué  trasladado  en  1540  á  la  silla  de  Santiago,  y 
uno  de  los  tres  prelados  que  según  Sandoval ,  se  pre- 
sentaron en  Trento  en  1543  para  dar  principio  al  con- 
cilio; pero  habiendo  muerto  en  noviembre  de  1545  no 
tuvo  parte  en  él,  pues  se  abrió  un  mes  después.  Sin 
embargo  no  faltan  escritores  que  equivocadamente  den 
por  sentada  su  asistencia.  (Gil  González  Dávila,  Teatro 
de  las  iglesias  de  Castillay  tomo  1  — Sandoval,  Historia  de 
Carlos  V,  parte  2/ — Vega,  Crónica  de  León  ^  Castilla  y 
Navarra  de  la  orden  de  la  Santísima  Trinidad,  parte  2.^ 

Avellaneda  (D.  Gaspar  de  Zúñiga  y) — V.  Ziíñiga  y  Ave- 
llaneda (D.  Gaspar  de) 

Avellaneda  (D.  Pedro  de  Acuna  y) — V.  Acuña  y  Ave- 
llaneda (D.  Pedro  de) 

Avila  (D.  Luis  de)  natural  de  la  ciudad   del  mismo 
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nombre ,  marqués  de  Miravel  y  ombnjador  en  el  codcí* 
lio  de  Treolo,  según  González  Dávila ;  pero  se  equivoca 
pues  no  consta  que  fuese  embajador  en  Trento,  sino  en 
lloma.  (Gil  González  Dávila  y  Teatro  de  las  iglesias  de 
Castilla^  tomo  2) 

Ayala  (D.  Martin  Pérez  de)— V.  Pérez  de  Ayala  (Don 
Martin ) 


B 


Barcelona  (D.  Juan)  Doctor  teólogo,  estuvo  en  la  ter- 
cera reunión  del  concilio  en  compañía  de  D.  Pedro  dei 
Frago,  obispo  de  UsseL 

Barros  (Fr.  Cristoval  de)  religioso  agustino ,  hijo  del 
convento  de  Salamanca,  que  murió  en  Roma  en  47  de 
julio  de  1590.  Refiriéndose  á  su  epitafio  el  maestro 
Herrera  dice  que  fué  enviado  al  concilio  de  Trento 
por  el  Papa  Pió  IV ,  noticia  que  repiten  Vidal  y  Do- 
rado, pero  que  no  hemos  hallado  en  otra  parte ;  y  Le- 
Plat  y  Pereira  no  le  incluyen  en  sus  catálogos.  (Herre- 
ra ,  Historia  del  convento  de  S^  Agustín  de  Salamanca — 
Vidal,  Agustinos  de  Salamanca — Dorado,  Compendio 
histórico  de  Salamanca) 

Benavides — V.  Santa  María  ó  Benamdes  (D.  Fr.  Fran- 
cisco de) 

Blanco  (D.  Francisco)  natural  de  Capillas ^  colegial  ma- 
yor de  Santa  Cruz  de  Valladolid ,  canónigo  de  Oviedo 
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y  de  Falencia,  y  nombrado  obispo  de  Orense  en  1555, 
asistió  á  la  tercera  apertura  del  concilio.  Fué  trasla- 
dado á  Málaga  en  1565,  y  desde  allí  á  Santiago  en 
1573  donde  murió  en  26  de  abril  de  1581.  Se  le  dio 
sepultura  en  el  colegio  de  la  Compañía  que  habia  funda- 
do en  Málaga.  (D,  Nicolás  Antonio — Gil  González  i)á- 
vila.  Teatro  de  las  iglesias  de  Castilla ,  tomo  1 — Florez, 
España  sagrada,  tomo  17 — García  de  la  Leña,  Conver^» 
saciones  históricas  malagueñas — Llórente,  Historia  crí- 
tica de  la  Inquisición  de  España — Rezahal,  Biblioteca 
de  los  colegios  mayores) 

Bosadilla  (D.  Francisco  Mendoza  y  )  —  V.  Mendoza  y 
Bobadilla  (D.  Francisco) 

BoRJA  (D.  Gaspar  Jofre  de)  natural  de  Valencia,  arce- 
diano de  su  iglesia,  canónigo  de  Segorbe,  de  cuya 
iglesia  fué  hecho  obispo  en  1520.  Estuvo  en  la  segun- 
da apertura  del  concilio,  y  murió  en  Valencia  en  18 
de  febrero  de  1556.  Mandóse  llevar  á  enterrar  á  su 
iglesia.  (Ximeno ,  Escritores  del  reino  de  Valencia — Vi- 
llagrasa.  Antigüedad  de  la  iglesia  catedral  de  Segorhe — 
Villanueva ,  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España) 


BoTELLER  {D.  Mateo)  camarero  de  la  iglesia  de  Torto- 
sa,  acompañó  á  su  obispo  D.  Fr.  Martin  de  Córdoba  y 
Mendoza  en  la  tercera  reunión  del  concilio.  Le  omite 
Pereira  ;  pero  nos  comunica  esta  noticia  el  P.  Villanue- 
va que  debió  encontrarla  en  el  archivo  de  aquella  ca- 
tedral (  Villanueva,  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  Espa- 
ña, tomo  ^J 
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Bravo  (Fr.  Gerónimo  )  de  la  orden  de  Predicadores,  hi- 
jo del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla,  estuvo  en  la 
tercera  reunión  del  concilio  fMonteiro,  Claustro  Domi- 
nicano— Madakna,  Manual  de  Dominicos — Gilj  Relación 
de  la  proclamación  de  Carlos  IV  en  Sevilla) 

Burgos  (Fr.  Juan  Bautista)  hijo  de  la  ciudad  y  convento 
de  S.  Agustin  de  Valencia,  dos  veces  Prior  de  esta  casa, 
Provincial  de  Aragón,  y  catedrático  de  teología  en  Lé- 
rida y  Valencia.  Su  general  le  envió  como  teólogo  de 
la  orden  á  la  tercera  apertura  del  concilio ,  y  allí  pre- 
dicó  en  la  tercera  dominica  de  Adviento  13  de  di- 
ciembre de  1562.  Murió  en  Valencia  en  1579.  (Escola* 
no.  Historia  de  Valencia — Rodríguez ^  Biblioteca  Valen- 
tina—  Ximeno,  Escritores  del  reino  de  Valencia — D.  Ni- 
colás Antonio — Ossingery  Biblioteca  Agustiniana — Oriii 
Memorias  de  la  universidad  de  Valencia] 

BüSTAMANTE  (Francisco)  cantor  de  la  capilla  pontificia, 
que  lo  fué  también  en  la  tercera  reunión  del  concilio. 
fAdami  da  Bohena ,  Observaciones  para  arreglar  bien  el 
coro  de  cantores  de  la  capilla  pontificia) 


C 


Caballo  (D.  Juan)  teólogo  secular  que  asistió  á  la  se- 
gunda apertura  del  concilio  en  compañía  de  D.  Fran- 
cisco Manrique  de  Lara,  obispo  de  Orense. 

Campegio  (  D.  Juan  Bautista)  natural  de  Bolonia,  á  quien 
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por  eso  no  da  cabida  Pcrcira  en  su  catálogo  de  los  es- 
pañoles que  asistieron  al  concilio  de  Trento ;  pero  debe 
tenerla ,  porque  representó  á  la  iglesia  española  en 
aquella  sagrada  asamblea.  Hecho  obispo  de  Mallorca 
en  1532,  estuvo  en  la  primera  y  segunda  reunión,  y 
habiendo  renunciado  posteriormente,  murió  en  7  de 
abril  de  1583  (Le-Plat,  Catálogo  de  los  PP.  y  demás  per- 
sonas que  asistieron  al  concilio  J 

Campo  de  Espina  (D.  Juan  Antonio  de)  Doctor  canonis- 
ta ,  que  I).  Diego  Sarmiento  de  Sotomayor,  obispo  de 
Astorga  llevó  consigo  á  la  tercera  reunión  del  concilio. 

Cano  (Fr.  Melchor)  natural  de  Tarancon,  de  la  orden 
de  Predicadores,  estudió  en  Salamanca  y  Valladolid, 
enseñó  en  Alcalá  de  Henares  y  Salamanca ,  y  estuvo 
en  la  segunda  reunión  del  concilio.  Nombrado  obispo 
de  Canarias  en  loo2  renunció  el  siguiente,  y  fué  he- 
cho provincial  de  su  orden.  Murió  en  el  convento  de 
S.  Pedro  Mártir  de  Toledo  en  30  de  setiembre  de  1560. 
fD.  Nicolás  Antonio — Echard^  Biblioteca  Dominicana — 
Madalena,  Manual  de  Dominicos — Touron,  Varones  ilus- 
tres de  la  orden  de  Santo  Domingo — Viera,  Noticias  de 
la  historia  de  las  islas  de  Canarias — Llórente,  Historia 
critica  de  la  inquisición  de  España) 

Cardillo  de  Villalpando  (Gaspar)  nació  en  Segovia,  es- 
tudió en  Alcalá  de  Henares  ,  donde  fué  colegial  de  San 
Ildefonso,  y  catedrático  de  la  universidad,  y  siendo  cu- 
ra de  Fuente  Saz ,  asistió  á  la  tercera  apertura  del  con- 
cilio como  procurador  del  obispo  de  Avila  D.  Alvaro 
de  Mendoza.  Allí  predicó  el  dia  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo 
Tomo  IX  2 
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29  (lo  junio  do  1 502 ,  y  el  dia  de  la  Circuncisión  1 .°  de 
enero  de  li)G3.  llofi^resando  después  á  Kspana ,  obtuvo 
una  ("anonimía  en  S.  Justo  de  Alcalá,  donde  se  le  dio 
sepultura,  habiendo  muerto  en  24  de  junio  de  1581 . 
(Colmenares,  Historia  de  Segovia — Rezabal,  Biblioleca  de 
los  Colegios  mayores. 

Carranza  (ü.  Fr.  Bartolomé  de)  natural  de  Miranda  en 
Navarra ,  hizo  sus  primeros  estudios  en  Alcalá  de  He- 
nares, y  tomado  el  hábito  de  Santo  Domingo,  los  con- 
tinuó en  San  Gregorio  de  Valladolid.  En  la  primera  reu- 
nión del  concilio,  á  que  asistió,  predicó  el  domingo 
primero  de  cuaresma  14  de  marzo  de  1546,  y  hecho  pro- 
vincial de  su  orden ,  volvió  á  la  segunda  indicción  del 
concilio  como  procurador  deD.  Juan  Martínez  Siliceo, 
arzobispo  de  Toledo.  Habiéndole  sucedido  en  1558, 
fué  preso  por  la  Inquisición  en  21  de  agosto  del  año  si- 
guiente ,  dándose  principio  á  su  ruidosa  causa  que  le 
condujo  por  último  á  Roma  donde  murió  en  2  de  mayo 
de  1576.  Enterrósele  en  Sta.  María  de  la  Minerva  que 
es  convento  de  su  orden  (V.  Solazar  de  Mendoza — Don 
Nicolás  Antonio — Echard,  Biblioteca  Dominicana — Ma- 
dalena ,  Manual  de  Dominicos —  Touron,  Varones  ilustres 
de  la  orden  de  Slo.  Domingo — Llórente,  Historia  critica  de 
la  inquisición  de  España) 

Carvajal  ó  Caravajal  (Fr.  Luis  de)  nacido  en  Anda- 
lucía, religioso  de  la  orden  de  S.  Francisco,  colegial  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Alcalá  de  Henares ,  Doctor  de 
París  y  guardián  de  su  convento  de  Sevilla  ,  estuvo  en 
la  primera  reunión  del  concilio  donde  predicó  el  do- 
mingo segundo  de  cuaresmaO  de  marzo  de  1547.  (^/).  Ni- 
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colas  Anlonio — 5.  Antonio,  Biblioteca  Fr  anciscan  a -^Al- 
colea ,  Seminario  de  nobles) 

Carvajal  (D.  Gutierre  de  Vargas) — V»  Farj/ar  Carva- 
jal (D.  Gutierre  de) 

Casablanca  (D.  Fr.  Domingo)  Siciliano  de  nacimiento 
y  religioso  de  la  orden  de  Predicadores  ,  que  estuvo  en 
la  tercera  reunión  del  concilio,  y  de  quien  diceMada- 
lena  que  fué  obispo  de  Vique.  En  este  caso  hubiera 
merecido  lugar  en  nuestro  catálogo ,  no  por  haber  si- 
do español ,  sino  por  haber  representado  en  el  conci- 
lio la  iglesia  de  España;  pero  es  equivocación  de  aquel 
escritor,  pues  fué  obispo  de  Vico  en  su  patria,  como 
resulta  de  la  Sicilia  sacra  de  Pirro.  (Madalena,  Manual 
de  DoniinicosJ 

Cassador  (D.  Guillermo  )  natural  de  Vich  ,  Canciller  de 
Aragón,  abad  de  S.  Feliu  de  Gerona,  y  canónigo  de 
Barcelona,  de  donde  fué  hecho  obispo  en  1561.  Asis- 
tió á  la  tercera  apertura  del  concilio,  y  á  muchos  pro- 
vinciales, y  murió  en  14  de  noviembre  de  1570.  (Ay- 
merichy  Obispos  de  Barcelona — Torres  Amat ,  Memorias 
para  formar  un  diccionario  de  escritores  catalanes J 

Castillejo  (D.  Antonio  Parrages) — V.  Parrages  Casti-- 
lie  jo  (D.  Antonio) 

Castro  (Fr.  Alfonso  de)  natural  de  Zamora,  religioso 
observante,  del  convento  de  Salamanca,  y  colegial  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo  en  Alcalá  de  Henares.  Estuvo  en 
las  dos  primeras  reuniones  del  concilio,  y  murió  en 


20 

Bruselas  el  (lia  2  de  febrero  de  15i>8  siendo  arzobispo 
electo  de  Santiago.  Diósele  sepultura  en  el  coro  de  su 
convento.  fD.  Nicolao  Antonio — S.  Antonio,  Jíihiioleca 
franciscanu — Sandero,  Corografía  sacra  del  Brabante — 
Alcolea ,  Seminario  de  nobles J 

Castro  (Fr.  Pedro  de )  incluido  por  el  P.  Monteiro  en- 
tre los  religiosos  de  la  orden  de  Sto.  Domingo  que  asis- 
tieron al  concilio  de  Trento,  y  de  quien  dice  que  fué 
natural  y  obispo  de  Segovia.  Mas  es  una  equivocación 
conocida,  pues  D.  Pedro  de  Castro,  que  realmente  fué 
obispo  de  Segovia,  donde  murió  en  1611  ,  ni  fué  natu- 
ral de  Segovia,  sino  de  Ampudia,  ni  religioso  de  la 
orden  de  Predicadores,  ni  estuvo  en  el  concilio  de  Tren- 
to. (Monteiro,  Claustro  Dominicano J 

Castro  (D.  Pedro  de)  Cuéntale  Fernandez  del  Pulgar 
entre  los  hijos  de  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares, 
que  asistieron  al  concilio  de  Trento,  pero  sin  decir  otra 
cosa.  No  sabemos  á  qué  sugeto  de  este  nombre  puede 
aludir :  lo  cierto  es  que  D.  Pedro  de  Castro  ,  que  se  gra- 
duó en  aquella  universidad,  donde  tuvo  la  cátedra  de 
Sto.  Tomás,  fué  hecho  obispo  de  Salamanca  en  1546, 
y  trasladado  después  á  Cuenca,  murió  en  1561  ;  pero 
por  ningún  documento  resulta  su  asistencia  al  concilio. 
[Fernandez  del  Pulgar ,  Vida  del  Cardenal  CisnerosJ 

Cerda  (D.  Fr.  Francisco  de  la)  hijo  de  los  Condes  de 
Cabra.  Tomó  el  hábito  de  Sto.  Domingo  en  el  conven- 
to de  Córdoba ,  y  fué  nombrado  obispo  de  Canarias  en 
1551.  Sandoval  y  Panzano  le  cuentan  en  el  número  de 
los  que  partieron  de  España  á  la  segunda  reunión  del 


concilio ,  añadiendo  que  murió  en  el  camino ;  cuya  es- 
presion  parece  dar  á  entender  que  fué  cuando  iba.  Pero 
el  obispo  de  Monópoli  dice  que  estuvo  en  el  concilio ,  y 
que  en  las  ocasiones  que  allí  se  ofrecieron  mostró  bien  sus 
prendas  y  el  valor  de  su  persona.  Y  Vieira  dice  que  ha- 
biéndose quebrantado  mucho  su  salud  ,  se  retiraba  del 
concilio  cuando  le  asaltó  la  muerte  en  el  camino  en  14 
de  noviembre  de  1551  ,  y  que  está  enterrado  en  el  con- 
vento de  Dominicas  de  Baena.  Si  así  es,  solo  pudo  asis- 
tir á  las  sesiones  once ,  doce  y  trece,  cuando  mas ;  pe- 
ro no  tenemos  seguridad  de  que  lo  hiciese ,  y  Mouteiro 
en  su  Claustro  Dominicano ,  así  como  Madalena  en  su 
Manual  de  Dominicos,  le  omiten  entre  los  religiosos  de 
su  orden  que  asistieron  al  concilio.  [Sandoval ,  Historia 
de  Carlos  F,  parte  2.* — Panzano ,  Anales  de  Aragón — 
López,  Historia  de  la  orden  de  Sto.  Domingo ,  parte  3.* 
y  4.^ — Vieira,  Noticias  de  las  islas  de  Canarias) 

Cervantes  de  Gaeta  (D.  Gaspar)  natural  de  Castro- 
jeriz,  ó  según  otros  de  Cáceres,  canónigo  y  povisor  de 
León  ,  inquisidor  de  Córdoba  y  Sevilla ,  donde  también 
fué  provisor :  desde  inquisidor  de  Zaragoza  pasó  al  ar- 
zobispado de  Mesina,  en  Sicilia,  en  1561,  en  que  asis- 
tió á  la  tercera  apertura  del  concilio.  En  1564  pasó  al 
arzobispado  de  Salerno,  en  Ñapóles,  y  en  1568  al  de 
Tarragona  donde  murió  en  17  de  octubre  de  1575, 
siendo  cardenal  de  la  S.  R.  I.  Se  le  dio  sepultura  en  su 
catedral,  f Guerrero,  Vida  de  Santo  Toribio  Alfonso  Mo- 
grovejo — Ughello,  Italia  Sacra,  tomo  7 — Pirro,  Sicilia 
Sacra,  tomo  1 — Chacón,  Vidas  de  los  Pontífices  y  carde^ 
nales,  aumentadas  por  Oldoino ,  tomo  3) 
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Ciiai:ün  (1).  Juan)  doctor  canonista,  que  en  la  tercera 
reunión  del  concilio  acompañó  á  D.  Antonio  Corrio- 
nero,  obispo  de  Almería. 

Chavus  (Fr.  Diego  de)  tomó  el  hábito  de  Santo  Domin- 
go en  el  convento  de  Trujillo,  fué  catedrático  de  Sala- 
manca, y  confesor  del  Príncipe  D.  Carlos,  de  la  reina 
Dona  Isabel  de  la  Paz ,  y  mas  adelante  de  Felipe  II. 
Por  ningún  catálogo  resulta  su  asistencia  al  concilio; 
pero  los  escritores  de  su  orden  la  dan  por  sentada.  Es 
verdad  que  el  P,  Gil  asegura  que  después  de  nombrado 
para  ir  al  concilio ,  no  lo  verificó  por  haberle  detenido 
en  España  Felipe  II;  mas  el  P.  Remesal,  autor  domés- 
tico y  coetáneo  suyo  dice  que  al  Maestro  Fr.  Diego  de 
Chaves^  que  todos  conocimos  confesor  del  Rey  de  España 
Felipe  II,  que  á  la  sazón  era  catedrático  de  Durando  en 
Salamanca,  encomendó  el  concilio  la  resolución  de  las  ma- 
terias de  matrimonio,  que  resolvió  tan  doctamente  que  le 
oyó  el  concilio  dos  dias,  y  difinió  su  sentencia.  Murió  el 
P.  Chaves  en  Madrid  en  17  de  junio  de  1592  y  yace  en 
el  convento  de  Santo  Tomás,  f Remesal,  Historia  de  la 
provincid  de  Chiapa  y  Guatemala  de  la  orden  de  Santo 
Domingo— López,  Historia  de  la  misma  orden,  parte  3.* 
1/  4.* — Echard,  Biblioteca  Dominicana — Madalena,  Ma- 
nual de  Dominicos — Monteiro ,  Claustro  Dominicano — 
Gil,  Relación  de  la  proclamación  de  Carlos  IV  en  Sevilla] 

CoDiNA  (D.  Antonio)  obispo  Lacorense,  y  auxiliar  del 
de  Barcelona,  de  quien  Pereira  no  da  mas  noticias,  ni 
tampoco  nosotros  hemos  podido  enconlrarlas.  Asistió  á 
|a  segunda  apertura. 


23 

Cola  (D.  Luis)  obispo  de  Ampurias,  de  quien  dicen 
Sandoval  y  Panzano  que  acudió  á  la  segunda  reunión 
del  concilio ;  pero  ni  Vico  hace  mención  de  este  obispo 
en  la  historia  de  Sardeña,  sino  deD.  Luis  Casas,  sevi- 
llano, ni  resulta  que  alguno  de  los  dos  estuviese  en  el 
concilio  de  Trento.  f Sandoval,  Historia  de  Carlos  V, 
]parte  2.* — Panzano,  Anales  de  AragonJ 

Coma  (Fr.  Pedro  Mártir)  natural  de  Solsona ,  tomó  el 
hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  Barcelo- 
na, donde  fué  prior,  así  como  provincial  de  su  orden, 
lector  de  la  cátedra  de  Tarragona,  é  inquisidor  de  Bar- 
celona. Acompañó  á  D.  Arias  González  Gallego,  obispo 
de  Gerona  en  la  tercera  reunión  del  concilio  ;  y  hecho 
obispo  de  Elna  en  1568  murió  en  5  de  marzo  de  1578, 
enterrándosele  en  su  catedral.  fD.  Nicolás  Antonio — 
Echard,  Biblioteca  Dominicana — Martorcll ,  Historia  de 
Tortosa — Diago ,  Historia  de  la  provincia  de  Aragón  de 
la  orden  de  Predicadores —  Torres  Amat ,  Memorias  para 
axjudar  á  formar  un  Diccionario  de  escritores  catalanes) 

CoNTRERAS  (Fr.  Alfouso  de)  de  la  orden  de  menores, 
confesor  del  duque  de  Alba.  Estuvo  en  la  segunda  y 
tercera  reunión  del  concilio,  predicando  en  esta  el  do- 
mingo segundo  de  cuaresma  7  de  marzo  de  1563,  y  mu- 
rió en  Bruselas  el  dia  7  de  diciembre  de  1569.  Se  le 
dio  sepultura  en  el  coro  de  su  convento.  fD.  Nicolás 
Antonio — 5.  Antonio,  Biblioteca  Franciscana — Sandero, 
Corografía  sacra  del  Brabante) 

CoNTRERAs  ( Fr.  Fraucisco )  religioso  franciscano  que 
estuvo  en  la  reunión  segunda  del  concilio. 
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CoNTKKiiAS  (1).  Acisclo  Moja  (le) — V.  Moya  de  Contre- 
ras  (I).  Acisclo) 

Córdoba  (Fr.  Antonio  de)  tomó  el  hábito  franciscano 
en  Alcalá  de  llenares ,  donde  fué  colegial  de  S.  Pedro 
y  San  Pablo,  y  murió  en  Guadalajara  en  1578  á  los 
noventa  y  tres  años  de  su  edad.  Los  PP.  Alvarez  y  Al- 
colea  dicen  que  asistió  al  concilio  enviado  por  Felipe  II, 
añadiendo  el  primero  que  espresamente  afirma  su  asis- 
tencia Donesmundi  en  la  vida  de  Gonzaga,  lib.  2,  fo- 
lio 83.  Sin  embargo  no  tenemos  mas  seguridad  de  ella 
que  el  testimonio  de  estos  religiosos.  [Alvarez,  Famo- 
sos hijos  (le  S,  Diego  de  Alcalá — Alcolea  Seminario  de  no- 


CÓRDOBA  DE  Mendoza  (I).  Fr.  Martin  de)  hijo  de  los 
Condes  de  Cabra,  nació  en  Córdoba,  y  en  su  conven- 
to de  S.  Pablo  tomó  el  bíjíito  de  Sto.  Domingo.  Estu- 
dió en  Sto.  Tomás  de  Sevilla,  fué  prior  de  los  con- 
ventos de  Jerez ,  Jaén  ,  Granada  y  Córdoba ,  y  provin- 
cial de  su  orden.  Hecho  obispo  de  Tortosa  en  1559 
asistió  á  la  tercera  convocatoria  del  concilio  de  Tren- 
to ,  y  trasladado  á  Plasencia  en  1574  y  á  Córdoba  en 
1578,  murió  en  5  de  junio  de  1581.  Está  enterrado 
en  el  coro  de  su  catedral  f López,  Historia  de  Sto.  Do- 
mingo y  su  orden,  parte  3.'— (rtí  González  Dávila,  Tea- 
tro de  las  iglesias  de  Castilla,  tomo  3  — Fernandez ,  His- 
toria y  anales  de  Plasencia — Gómez  Bravo,  Catálogo  de 
los  obispos  de  Córdoba — Villanneva,  Viaje  literario  á  las 
iglesias  de  España,  tomo  5  J 

CoRRioMiRO  (D.   Antonio)  de  Bábila-Fuente,   colegial 
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del  mayor  de  Oviedo,  catedrático  de  Salamanca,  ca- 
nónigo magistral  de  Zamora,  y  obispo  de  Almería  des- 
de 1558.  Se  halló  en  la  tercera  reunión  del  concilio  y 
murió  en  1.°  de  mayo  de  1583,  á  la  edad  de  94  años. 
Yace  en  su  iglesia  catedral  (Pascual  y  Orhaneja ,  Vida 
de  S.  Indalecio  —  Guerrero,  Vida  de  Sto.  Toribio  Alfon- 
so Mogrovejo — Llórenle,  Historia  crilica  de  la  inqnisi- 
cion  de  España] 

CovARRUBiAs  Y  Leiva  (D.  Antonio  de)  hermano  del  obis- 
po D.  Diego,  natural  de  Toledo,  y  colegial  mayor  de 
Oviedo  en  Salamanca,  estuvo  en  la  tercera  reunión  del 
concilio.  Fué  oidor  de  Valladolid  y  Granada,  y  conse- 
jero de  Castilla;  pero  imposibilitado  de  servir  su  plaza 
por  sus  achaques  ,  se  le  nombró  maestrescuela  y  canó- 
nigo de  Toledo  ,  donde  murió  en  enero  de  1602  fl)on 
Nicolás  Antonio — Guerrero,  Vida  de  Sto.  Toribio  Al- 
fonso Mogrovejo — Rezaba^  Biblioteca  de  los  colegios  ma- 
yores) 

CovARRüBiAS  yLbiva  (D.  Diego  de)  nacido  en  Toledo, 
colegial  mayor  de  Oviedo  en  Salamanca,  catedrático 
de  su  universidad  ,  oidor  de  la  chancillería  de  Grana- 
da,  nombrado  arzobispo  de  Santo  Domingo,  y  antes 
de  consagrarse  trasladado  á  Ciudad-Rodrigo  en  1559. 
Acudió  á  la  última  indicción  del  concilio ,  y  en  1564 
fué  trasladado  á  Segovia,  asistiendo  luego  al  concilio 
provincial  Toledano.  Murió  en  Madrid  siendo  pre- 
sidente de  Castilla,  y  electo  obispo  de  Cuenca,  en  27 
de  setiembre  de  1577,  y  está  enterrado  en  la  catedral 
de  Segovia  (Gil  González  Dávila,  Teatro  délas  iglesias 
de  Castilla,  tomo  1 — Sánchez  Cabanas,  Historia  ms.  de 
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Cindad-Rodrig  o --Guerrero,  Vida  de  Slo.  Toribio  Al- 
fonso Mogrovejo — D.  Nicolás  Antonio — Colmenares,  His- 
toria de  Segovia — liezabal,  Biblioteca  de  los  colegios  ma- 
yores) 

Cruz  (D.  Fr.  Antonio  de  la)  nacido  en  tierra  de  Bur- 
gos ,  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  y  fué  colegial  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo  en  Alcalá  de  llenares.  Después  de 
haber  sido  provincial  de  su  orden ,  fué  hecho  obispo 
de  Canarias  en  1345  y  al  instante  partió  á  la  primera 
convocatoria  del  concilio :  y  suspendido  la  primera  vez 
contra  cuya  disposición  protestó,  se  retiraba  á  su  igle- 
sia cuando  murió  en  Cádiz  en  ISSOy)  Alcolea,  Semina^ 
rio  de  nobles — Viera,  Noticias  de  la  historia  de  las  islas 
Canarias — Alvarez,  Famosos  hijos  de  S.  Diego  de  Alca- 
Id — Argaiz ,  Soledad  laureada,  tomo  ^J 

Cuesta  (D.  Andrés)  natural  de  Medina  del  Campo,  co- 
legial mayor  de  S.  Ildefonso ,  catedrático  de  Alcalá  de 
Henares ,  y  canónigo  de  su  iglesia  magistral ,  fué  he- 
cho obispo  de  León  en  1558.  Hallóse  en  la  reunión  del 
concilio,  de  donde  volvia  cuando  le  asaltó  la  muerte 
en  el  monasterio  de  Monserrate  en  que  se  le  dio  sepul- 
tura. (Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las  iglesias  de  Cas- 
tilla, tomo  1 — Risco,  España  Sagrada,  tomo  36 — JLÍo- 
rente ,  Historia  critica  de  la  inquisición  de  España] 


D 


Dassio  (D.  Tomás  de)  —  V.  Assion  ó  Dassio  (D.  To- 
más de) 
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Davalos  (D.  Fernando)  Marqués  de  Pescara,  y  Gober- 
nador de  Milán.  Fué  enviado  á  la  tercera  reunión  del 
concilio  por  el  Rey  Felipe  II  como  su  embajador ;  y 
siendo  virey  de  Sicilia  murió  allí  en  1572.  (Haro  ,  No- 
biliario genealógico) 

Delgado  (D.  Francisco)  natural  de  Pun ,  colegial  ma- 
yor de  S.  Bartolomé  de  Salamanca  ,  donde  fué  catedrá- 
tico, canónigo  magistral  de  Siguenza  y  de  Toledo.  He- 
cho obispo  de  Lugo  en  1562  acudió  á  la  tercera  reu- 
nión del  concilio  y  al  concilio  provincial  Composte- 
lano.  Trasladado  á  Jaén  en  1566  murió  en  Baeza  diez 
años  después  á  dos  de  octubre,  llevándosele  á  enterrar  á 
la  villa  de  Pun.  [Marqués  del  Alveníos,  Historia  del  co- 
legio de  San  Bartolomé — Jimena,  Catálogo  de  los  obis- 
pos de  Jaén — Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las  igle- 
sias de  Castilla,  tomo  1 — Risco,  España  Sagrada,  to- 
mo 41 — Llórente,  Historia  critica  de  la  inquisición  de 
España) 

Delgado  (D.  Juan)  canónigo  de  Tuy,  concurrió  á  la 
reunión  tercera  del  concilio  como  procurador  de  su 
obispo  D.  Juan  de  San  Millan. 

Despuig  (D.  Miguel) — V.  Puig  ó  Despuig  (D.  Miguel) 

Díaz  de  Luco  (D.  Juan  Bernal)  cuyo  nacimiento  se  dis- 
putan la  ciudad  de  Sevilla  y  el  pueblo  de  Luco ,  estudió 
en  Salamanca,  donde  fué  provisor  del  obispo  D.  Luis 
Cabeza  de  Vaca ,  y  mas  adelante  secretario  del  arzobis- 
po de  Santiago  D.  Juan  de  Tavera,  y  del  Consejo  de 
Indias.    Hecho  obispo  de  Calahorra  en  1544,  acudió 


á  las  dos  primeras  reuniones  del  concilio,  y  en  ambas 
protestó  ya  contra  la  traslación  á  Bolonia ,  y  ya  con- 
tra el  decreto  de  su  segunda  suspensión.  Su  muerte 
acaeció  en  14  de  setiembre  de  1556.  (D.  Nicolás  An- 
tonio—  Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las  iglesias  de 
Castilla  tomo  2 — González  Tejada  y  Historia  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada — Diccionario  histórico  geográ- 
fico de  España  por  la  Real  Academia  de  la  Historia) 


E 


Emuqlez  de  Almansa  (D.  Diego)  bijo  del  Marqués  de 
Alcañices ,  visitador  de  la  universidad  de  Salamanca  y 
obispo  de  Coria  desde  1550.  Estuvo  en  la  tercera 
apertura  del  concilio  y  en  el  provincial  Compostelano. 
Murió  en  1 566  ó  en  el  anterior ,  y  fué  enterrado  en 
Zamora.  (Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las  iglesias 
de  Castilla ,  tomo  2J 

Espina  (D.  Juan  Antonio  de  Campo  de) — V.  Campo  de 
Espina  (D.  Juan  Antonio  de) 

EsQUivEL  (D.  Diego  de  Álava  y) — V.  Álava  y  Esquí- 
vel  [J).  Diego  de) 

ExERiCH  (Jaime)  Arcipreste  de  Zaragoza.  Según  Pan- 
zano  asistió  á  la  segunda  reunión  del  concilio  para 
defender  los  derecbos  de  los  cabildos  de  la  provincia 
Tarraconense  que  le  habian  comisionado  para  este  ob- 
jeto.  fPanzano ,  Anales  de  Aragón) 
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F 


Felicio  (D.  Antonio)  Este  Felicio  ó  tal  vez  Félix,  doc- 
tor, estuvo  en  la  primera  reunión  del  concilio,  sin 
que  podamos  añadir  ninguna  noticia  mas  acerca  de  su 
persona. 

Fernandez  (Fr.  Pedro)  religioso  de  la  orden  de  Sanio 
Domingo  ,  cuyo  hábito  tomó  en  San  Pablo  de  Valla- 
dolid,  asistió  á  la  tercera  reunión  del  concilio.  Fué 
prior  del  convento  de  Atocha,  provincial  de  su  orden, 
y  confesor  de  Felipe  III  siendo  Príncipe.  fMonteiro^ 
Claustro  Dominicano — Cepeda,  Bistoria  de  nuestra  Se- 
ñora de  Atocha) 

Fernandez  Guerra  (Alfonso)  Doctor  teólogo;  acompa- 
ñó en  calidad  de  tal  al  obispo  de  Guadix  D.  Melchor 
Alvarez  de  Vosmediano  en  la  tercera  apertura  del 
concilio.    (Suarez ,  Historia  del  obispado  de  Guadix) 

Fernandez  de  Quiñones  (D.  Claudio)  Conde  de  Luna. 
Asistió  como  embajador  de  Felipe  II,  habiéndolo  sido 
antes  en  Alemania,  á  la  conclusión  del  concilio,  y  allí 
murió  en  18  de  diciembre  de  1563.  [Haro,  Nobilia- 
rio genealógico) 

Fernandez  de  Temino  (D.  Juan)  natural  de  la  Puente 
de  Valdeviejo,  colegial  mayor  de  S.  Salvador  de  Ovie- 
do en  Salamanca ,  catedrático  de  su  universidad ,  ca- 
nónigo ,  prior  y  vicario  general  de  Sevilla,  y  obispo 
de  León  desde  1546.  Asistió  á  la  segunda  íjpertura  del 
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concilio,  y  habiendo  muerto  en  loü7  se  le  dio  sepul- 
liira  en  su  iglesia  catedral,  füil  González  Dávila,  Tea- 
tro de  las  ujícslas  de  Caslillay  tomo  1 — Guerrero ,  Vida  de 
Sanio  Torihio  Alfonso  Mogrovejo — Risco,  España  Sa- 
grada ,  tomo  3Gy' 

Feuuuz  (Jaime)  natural  de  Valencia,  donde  fué  cate- 
drático y  prebendado,  acompaño  al  obispo  de  Segorbe 
1).  Gaspar  Jofrc  de  Borja  en  la  segunda  apertura  del 
concilio  de  Trcnto,  donde  predicó  el  dia  de  la  Asun- 
ción 15  de  agosto  de  1551.  Murió  en  Valencia  en  20 
de  diciembre  de  1594.  fD.  Nicolás  Antonio — Villa- 
grasa,  Antigüedad  de  la  iglesia  de  Segorbe — Rodríguez, 
Biblioteca  valentina — Ximeno,  Escritores  del  reino  de 
Valencia — F usier ,  Biblioteca  valenciana — Orlí,  MemO' 
rias  históricas  de  la  universidad  de  Valencia  —  Villa- 
nueva  ,  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España ,  tomo  3J 

FoNSECA  (D.  Juan  de)  natural  de  Medina  del  Campo,  y 
colegial  mayor  del  arzobispo  en  Salamanca ,  fué  he- 
cho obispo  Stabiense  ó  de  Castelamare  en  el  reino  de 
Ñapóles  en  1537.  Hallóse  en  la  primera  y  segunda 
apertura  del  concilio,  protestando  en  la  primera  con- 
tra la  traslación  á  Bolonia,  y  en  la  segunda  contra  el 
decreto  de  suspensión.  Murió  en  1562.  fUglielOj  Italia 
sacra — Rezabal,  Biblioteca  de  los  colegios  mayores) 

FoNSECA  (Juan  de)  á  quien  Rezabal  confunde  con  el 
obispo  del  mismo  nombre  que  asistió  á  las  dos  prime- 
ras reuniones  del  concilio,  fué  natural  de  Ubeda  y 
secretario  deD.  Pedro  Guerrero,  arzobispo  de  Grana- 
da ,  á  quien  acompañó  en  la  segunda  y  tercera  apertu- 
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ra  del  concilio,  predicando  en  esta  el  viernes  sanio 
27  de  marzo  de  1562.  Fué  asimismo  prior  y  deán  de 
Granada;  y  nombrado  obispo  de  Guadix  en  lo9S, 
murió  en  16  de  noviembre  de  1604.  Diósele  sepultu- 
ra en  su  catedral.  (D.  Nicolás  Antonio— Suarez,  His- 
toria del  obispado  de  Guadix  y  Baza — Rezahal,  Biblio- 
teca de  los  colegios  mayores) 

Frago  (D.  Pedro  del)  natural  del  Uncastillo,  acompa- 
ñó á  D.  Francisco  de  Navarra,  obispo  de  Badajoz  en 
la  segunda  reunión ,  y  predicó  el  dia  de  la  Ascensión 
7  de  mayo  de  1551.  Hecho  obispo  de  Ales  en  1561 
se  halló  en  la  tercera  reunión ,  y  después  fué  trasla- 
dado á  Alguer  en  1566,  á  Jaca  en  1573,  y  á  Huesca 
en  1577.  Murió  en  2  de  febrero  de  1584,  á  la  edad 
de  ochenta  y  cinco  años ,  y  se  mandó  enterrar  en  la 
iglesia  del  hospital  de  S.  Andrés  que  habia  edificado 
en  su  patria.  (D.  Nicolás  Antonio — Vico,  Historia  de 
Sardeña,  6. '^  parte — Laiasa,  Biblioteca  nueva  aragone- 
sa, tomo  1 — P.  Huesca  j  Teatro  de  las  iglesias  de  Ara- 
gón ^  tomo  6  y  8 — Llórente ,  Historia  crítica  de  la  inqui- 
sicion  de  España) 

Fuentes  ó  Fonteyo  (Cosme  de  Palma)— V.  Pa/ma  Fwm- 
tes  ó  Fonteyo  (Cosme  de ) 

Fuentes  (Pedro  de)  Doctor  teólogo ,  que  asistió  á  la  ter- 
cera  reunión  del  concilio  como  procurador  de  D.  Car- 
los Cerdan,  abad  del  monasterio  de  Veruela,  del  or- 
den Cislerciense.  Pereira  ic  confunde  con  Pedro  de 
Fuentidueüa;  pero  aquel  latinizó  su  apellido  al  fir- 
mar en  el  concilio  llamándose  Fontanus,  y  este  lo  ha- 
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v\i\  llamándose  Fouhdonius.   Lo-Plat  distingue  al  uno 
del  otro. 

FiENTinrENA  (Pedro  de)  natural  de  Segovia,  colegial 
mayor  de  S.  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares,  acompa- 
ñó como  doctor  teólogo  al  obispo  D.  Pedro  González 
de  Mendoza  en  la  tercera  apertura  del  concilio.  Allí 
predicó  el  domingo  de  la  Santísima  Trinidad,  24  de 
mayo,  y  el  dia  de  San  Gerónimo  30  de  setiembre  de 
1562.  Escribió  asimismo  por  encargo  de  los  legados, 
la  apología  del  concilio  contra  la  Inventiva  de  Fabricio 
Montano.  Dice  Pereira  que  firmó  en  el  concilio  como 
procurador  de  D.  Carlos  Cerdan  ,  abad  de  Veruela, 
en  Aragón;  pero  nos  detiene  para  darlo  por  sentado 
ya  el  que  en  ninguna  parte  hemos  leido  que  tuviese 
otra  representación  que  la  de  Doctor  teólogo  del  obis- 
po de  Salamanca,  y  ya  porque  no  sabemos  que  latini- 
zase su  nombre,  llamándose  Pelrus  Fontanus ,  como  se 
lee  en  la  espresada  firma,  sino  Fontidonius.  Vuelto  á 
España  obtuvo  la  penitenciaría  de  Salamanca,  y  des- 
pués el  arcedianato  de  Alba,  y  murió  el  I.*'  de  mayo 
de  1579.  Está  enterrado  en  esta  iglesia.  (D»  Nicolás  An- 
tonio—  Colmenares ,  Historia  de  Segovia — Rezabal,  Bi- 
blioteca de  los  colegios  mayores — Su  vida  puesta  al  frente 
de  sus  obras,  recojidas  y  publicadas  por  D.  Francisco 
Javier  Elias,  Barcelona  1567,  8.^ 
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Gallego  (1).   Arias   González)  —  V.    González   Gallego 
ÍD.  Ariasl 
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Gallo  (D.  Gregorio)  natural  de  Burgos  y  caledrálico  de 
Salamanca,  á  quien  Saudoval  y  Panzano  cuentan  entre 
los  españoles  que  acudieron  á  la  segunda  convocatoria 
del  concilio,  aunque  en  nuestro  juicio  equivocándole 
con  el  P.  Fr.  Juan  Gallo,  profeso  de  S.  Esteban  de  Sa- 
lamanca, que  estuvo  en  la  tercera.  Hecho  primer  obispo 
de  Orihuela  y  trasladado  después  á  Segovia,  murió  en 
esta  ciudad  á  25  de  setiembre  de  1579,  y  yace  en  su 
patria  en  el  convento  de  S.  Pablo.  fSandoval,  Historia 
de  Carlos  V,  parte  2.' — Panzano,  Anales  de  AragonJ 

Gallo  (Fr.  Juan)  natural  de  Burgos  ,  donde  tomó  el 
hábito  de  los  frailes  Predicadores  en  el  convento  de 
S.  Pablo.  Fué  catedrático  de  Salamanca,  y  en  la  ter- 
cera apertura  del  concilio  á  que  asistió,  predicó  el 
dia  de  Santo  Tomas  de  Aquino  7  de  marzo  de  1562. 
Murió  en  Salamanca  en  1577.  fD.  Nicolás  Antonio — 
Echard,  Biblioteca  Dominicana — Marieta,  Historia 
eclesiástica  de  los  Santos  de  España) 

Gallo  (Fr.  Pedro)  de  quien  dice  Dorado  que  fué  reli- 
gioso agustino,  hijo  del  convento  de  Salamanca  ,  y  que 
asistió  al  concilio  de  Trento;  pero  ni  el  P.  Herrera 
«n  la  Historia  de  esta  casa ,  ó  en  el  Alfabeto  Agiistinia- 
no,  ni  Elsio  en  el  Encomiástico  de  la  orden ,  ni  Vidal 
en  los  Agustinos  de  Salamanca  hacen  mención  de  este 
religioso,  ni  otro  autor,  de  su  asistencia  al  concilio. 
Así  pues  nos  persuadimos  que  le  equivocó  con  Fray 
Juan  Gallo,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  es- 
tuvo en  el  concilio ,  y  de  quien  habia  ya  hablado ,  tra- 
tando del  convento  de  San  Esteban.  (Dorado,  Com- 
pendio histórico  de  Salamanca) 

Tomó  IX.  3 
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Garcús  (Doctor)  de  quien  dicen  Sandoval  y  Tanzano 
que  fué  de  Zaragoza  y  que  partió  á  la  segunda  aper- 
tura del  concilio ;  pero  son  los  únicos  autores  que  co- 
munican esta  noticia  y  sin  espresar  quién  fué  este 
Doctor  Garcés ,  ni  con  qué  carácter  asistió  al  concilio. 
(Sandoval,  Historia  de  Carlos  V,  partea.'' — Panzano, 
Anales  de  Aragón) 

García  (D.  Antonio)  Doctor  teólogo,  se  halló  en  la 
tercera  reunión  del  concilio  en  compañía  de  D.  Geró- 
nimo Velasco,  obispo  de  Oviedo. 

GoMBAU  6  BoMBAU  (D.  Bereuguer )  á  quien  Ughelo  lla- 
ma Belisario  Gambara ,  chantre  de  Valencia  y  obispo 
de  Calvi  en  el  reino  de  Ñapóles  desde  1544.  Asistió  á 
las  sesiones  de  la  primera  apertura,  y  murió  en  1551. 
(Ughelo,  Italia  sacra,  tomo  6) 

González  (Diego)  natural  de  Santo  Tomé  de  Zabarcos, 
colegial  mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid ,  provisor 
de  Cartagena,  inquisidor  de  Barcelona  y  Valladolid, 
abad  de  Arbas  y  prior  de  Roncesvalles ,  donde  murió. 
Salazar  de  Mendoza  dice  que  acompañó  á  su  obispo  al 
concilio  de  Trcnto.  Este  debió  ser,  según  eso,  Don 
Esteban  de  Almeida  que  asistió  á  la  segunda  apertu- 
ra; pero  en  ninguna  parte  mas  hemos  hallado  seme- 
jante noticia.  (Salazar  de  Mendoza  y  Crónica  del  Gran 
Cardenal  de  España) 

González  Gallego  (D.  Arias)  natural  de  Badajoz  ó  de 
Jerez  de  los  Caballeros ,  inquisidor  de  Aragón  y  obis- 
po de  Gerona  desde  1554,  asistió  á  la  tercera  apertura 
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del  concilio.  Trasladado  á  Cartagena  en  loCo  murió 
diez  años  después  á  28  de  abril ,  y  fué  sepultado  en 
Murcia  en  el  convento  de  monjas  de  la  Madre  de  Dios. 
f Cáscales ,  Discursos  históricos  de  Murcia — España  sa- 
grada, tomo  44) 

González  de  Mendoza  (D.  Pedro)  hijo  del  Duque  del 
Infantado,  natural  de  Guadalajara ,  abad  de  Santillana 
y  arcediano  de  Talayera.  Hecho  obispo  de  Salamanca 
en  1560,  se  halló  en  la  tercera  reunión  del  concilio, 
de  la  que  escribió  un  diario.  Asistió  al  concilio  pro- 
vincial Compostelano,  y  murió  en  10  de  setiembre  de 
1574  estando  en  Guadalajara,  y  allí  se  le  enterró  en 
el  convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios.  fDojí 
Nicolás  Antonio — Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las 
iglesias  de  Castilla ,  tomo  3 — Dorado ,  Compendio  his- 
tórico de  Salamanca) 

González  de  Vivero  (Pedro)  canónigo  de  Segovia  y 
apoderado  general  de  las  iglesias  de  España  en  la  ter- 
cera reunión  del  concilio.  Defendió  los  derechos  de  los 
cabildos ,  y  por  esto  padeció  alguna  persecución  ,  co- 
mo consta  todo  de  los  papeles  del  archivo  de  su  ca- 
tedral. (Colmenares,  Historia  de  Segovia — Gómez 
Somorrostro ,  xicüeducto  y  otras  antigüedades  de  Se- 
govia) 

Guerra  (Alfonso  Fernandez) — V.  Fernandez  Guerra 
(Alfonso) 

Guerrero  (D.  Pedro)  natural  de  Leza ,  colegial  mayor 
de  S.  Bartolomé  de  Salamanca ,  catedrático  de  su  uni- 
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versitlad,  y  caiuínigo  de  Cuenca  ,  desde  donde  pasó  al 
arzobispado  de  Granada.  Estuvo  en  la  segunda  y  tercera 
reunión  del  concilio,  y  falleció  en  3  de  abril  de  1576. 
(Marqués  de  Alventos,  [listorla  del  colegio  de  S.  Bar- 
tolomé— Llórente,  Historia  critica  de  la  inquisición  de 
España] 

GüRREA  (D.  Martin  de)  aragonés ,  y  obispo  de  Huesca 
desde  1534.  Fué  uno  de  los  prelados  que  según  San- 
doval  acudieron  á  Trento  para  dar  principio  al  conci- 
lio en  15i3  ;  lo  que  ha  dado  motivo  para  que  algunos 
escritores  digan  que  se  halló  en  él.  Pero  habiendo 
muerto  en  22  de  noviembre  de  1544  no  pudo  tener 
parte  en  el  concilio ,  cuya  primera  sesión  se  celebró 
mas  de  un  año  después.  (Sandoval ,  Historia  de  Car- 
los V,  parte  2.* — Carrillo ,  Vida  de  S.  Valej^o — Vega, 
Crónica  de  León,  Castilla  y  Navarra  de  la  orden  de  la 
SSma,  Trinidad,  parte  2.* — Huesca,  Teatro  de  las 
iglesias  de  Aragón,  tomo  6) 

GüZMAN  (Buenaventura  de)  natural  de  Roa,  colegial 
mayor  de  S.  Bartolomé  de  Salamanca,  y  del  Consejo 
supremo  de  la  Inquisición.  No  le  incluye  en  su  catá- 
logo Pereira,  pero  el  Marqués  de  Al  ventos  dice  que 
estuvo  en  el  concilio,  mas  sin  espresar  con  qué  carác- 
ter, ni  en  qué  época,  aunque  parece  dar  á  entender 
que  fué  la  tercera;  y  para  ello  se  refiere  á  los  docu- 
mentos que  conservaba  su  familia.  (Ahentos,  Historia 
del  colegio  mayor  de  S.  Bartolomé  de  SalamancaJ 
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Heredia  (D.  Fr.  Baltasar  de)  No  ]e  incluye  Peieira  en  su 
catálogo  en  vista  de  que  Le-Plat  le  llama  sardo;  pero 
le  suponemos  español ,  no  tanto  por  su  apellido  cuanto 
porque  nos  persuadimos  que  es  el  mismo  de  quien  ha- 
bla el  P.  Villanueva  llamándole  obispo  español,  y  di- 
ciendo que  fué  fraile  dominico ,  hijo  del  convento  de 
S.  Pablo  de  Sevilla,  y  obispo  Cirenense  in  partibus, 
auxiliar  del  de  Urgel  en  1535  y  los  dos  siguientes. 
En  1541  fué  hecho  obispo  de  Bosa  en  Cerdeña,  y  tras- 
ladado después  á  Caller,  murió  en  Genova  yendo  á 
Roma  en  1560.  Estuvo  en  la  primera  y  segunda  reu- 
nión del  concilio,  y  en  la  primera  protestó  contra  el 
decreto  de  traslación  á  Bolonia.  (Vico,  Historia  de 
Sardeña,  sexta  parle — Villanueva,  Viage  literario  á 
las  iglesias  de  España ,   tomo  1 1 ,    inédito) 

Heredia  (Francisco  de)  aragonés,  doctor  teólogo ,  li- 
mosnero ,  canónigo  y  predicador  de  Tarazona ,  estuvo 
en  la  segunda  reunión  del  concilio,  y  predicó  el  dia 
de  Todos  Santos  1.**  de  noviembre  de  1551.  fD.  Ni- 
colás Antonio —Lat asa ,  Biblioteca  nueva  aragonesa, 
tomo  1) 

Jí 

Hernández  (Fr.  Diego)  natural  de  Sevilla  y  catedrático 
de  Salamanca,  donde  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco. 
El  P.  S.  Antonio  dice  que  el  célebre  Fr.  Francisco  Vic- 
toria escribió  al  Emperador  Carlos  V  le  mandase  asis- 
tir al  concilio  de  Trento  por  estas  palabras:  mande 
y.  M.  procurar  por  un  fraile  que  tomó  el  hábito  aquí 
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en  S.  Francisco  de  Salamanca,  que  se  llama  Fr.  Diego 
Hernández ,  y  se  ha  pasado  á  los  Descalzos ,  que  es  uno 
de  los  mas  doctos  de  España.  Y  añade  que  el  P.  Fray 
Pedro  Antonio  de  Venecia  en  el  tomo  1  de  su  Giardino 
Seraphico,  fol.  663,  absolutamente  le  llama  teólogo  del 
concilio  Tridentino.  Mas  á  pesar  de  esto,  por  ningún 
documento  resulta  su  asistencia  al  concilio ,  si  llegó  á 
verificarse.  fSají  Antonio  y  Crónica  de  la  provincia  de 
San  Pablo  de  los  PP.  franciscos  descalzos) 

Herrera  (Francisco  de)  teólogo  enviado  por  el  Empe- 
rador Carlos  V,  á  la  primera  apertura  del  concilio,  de 
quien  no  tenemos  otra  noticia. 

HoRTOLÁ  (Cosme  Damián)  natural  de  Perpiñan.  Des- 
pués de  haber  estudiado  en  las  universidades  de  Alca- 
lá,  París  y  Bolonia,  enseñó  en  la  de  Barcelona.  Feli- 
pe II  le  mandó  asistir  como  doctor  teólogo  á  la  tercera 
reunión  del  concilio,  y  le  nombró  abad  de  Villaber- 
tran.  Su  muerte  acaeció  en  3  de  febrero  de  lo68  y 
yace  en  esta  colegiata  (D.  Nicolás  Antonio — Torres 
Amat ,  Memorias  j)ara  ayudar  á  formar  un  diccio- 
nario de  escritores  catalanes  —  España  sagrada  j,  tomo 
U  y  45) 

Hurtado  DE  Mendoza  (D.  Diego)  hijo  del  Conde  de 
Tendilla  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  nació  en  Gra- 
nada donde  hizo  sus  primeros  estudios ,  que  continuó 
en  la  ciudad  de  Salamanca.  Militó  muchos  años  en  los 
ejércitos  del  Emperador  Carlos  V  quien  le  hizo  su  em- 
bajador en  Venecia,  y  con  igual  representación  le  en- 
vió á  la  primera  reunión  del  concilio ,  y  mas  adelante 
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á  Roma.  Vuelto  á  España  fué  coDsejero  de  Estado  y 
murió  en  Madrid  en  1575  fD.  Nicolás  Antonio — Cap- 
manijy  Teatro  de  la  elocuencia  española,  tomo  3) 


Itero  (D.  Miguel)  teólogo  secular  que  acompañó  en  la 
reunión  tercera  del  concilio  á  D.  Diego  Ramirez  Sede- 
ño, obispo  de  Pamplona.  D.  Nicolás  Antonio  incluye 
en  su  Riblioteca  nueva  á  un  autor  de  este  nombre  y 
apellido,  natural  de  Pamplona,  que  escribió  varias 
obras  de  derecho,  y  puede  ser  el  mismo  que  con  el  ca- 
rácter susodicho  estuvo  en  el  concilio. 


Janes  (Fr.  Diego)  teólogo  de  la  orden  de  Sto.  Domingo, 
y  compañero  de  Fr.  Melchor  Cano,  con  quien  estuvo 
en  la  segunda  reunión  del  concilio.  Lo  desconocido  de 
este  apellido  nos  hace  sospechar  que  esté  equivocado 
en  el  catálogo  de  Le-Plat,  de  donde  le  copió  Pereira, 
debiendo  haberse  puesto  Chaves,  pues  Fr.  Diego  de 
Chaves ,  de  quien  se  dice  haber  asistido  al  concilio,  no 
aparece  en  estos  catálogos. 

JüBí  (D.  Fr.  Juan)  mallorquin,  de  la  orden  de  menores, 
obispo  de  Constantina  in  partihus  antes  de  1543,  asis- 
tió á  la  segunda  apertura  del  concilio.  Vivia  aun  en 
1571.  (D,  Nicolás  Antonio  —  Torres  Amat,  Memorias 
para  ayudar  á  formar  un  diccionario  de  escritores  ca- 
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falanes — Buver ,  Escritores  mallorquines — 5.  Antonio, 
Biblioteca  Franciscana) 


Labret  (D.  Pedro  de)  á  quien  Pcreíra  excluye  de  su  ca- 
tálogo por  suponerle  francés,  sin  mas  fundamento  que 
por  ser  obispo  en  Francia.  Pero  en  nuestro  juicio ,  no 
sabiéndose  con  seguridad  donde  nació,  debemos  supo- 
nerle español,  por  ser  hijo  ilegítimo  del  rey  de  Navar- 
ra Juan  de  Labret,  y  por  haber  lomado  el  hábito  de 
S.  Benito  en  el  monasterio  de  Irache.  Siendo  obispo  de 
Comenge  ,  asistió  á  la  tercera  reunión  del  concilio  (Ye* 
pes.  Historia  de  la  orden  de  S.  Benito,  tomo  4 — Gal- 
lia  c/mstiana,  tomo  1) 

Lagünilla  (D.  Lope  Martinez  de)— V.  Martínez  de  La- 
gunilla  (D.  Lope) 

Lainez  (P.  Diego)  natural  de  Al  mazan.  Hechos  sus  pri- 
meros estudios  en  la  universidad  de  Alcalá,  pasó  á 
continuarlos  á  la  de  París,  y  allí  se  asoció  con  S.  Ig- 
nacio para  la  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús.  Es- 
tuvo en  las  tres  indicciones  del  concilio :    en  las  dos 
primeras  como  teólogo  de  los  Sumos  Pontífices  Paulo  III 
y  Julio  líl,  y  á  la  última  como  general  de  su  orden, 
para  cuyo  cargo  habia  sido  elegido  en  1558.  Su  muer- 
'  le  acaeció  en  Roma  en  19  de  enero  de  1565,  y  su  cuer- 
"^po  se  enterró  en  el  colegio  imperial  de  Madrid,   hoy 
^  iglesia  de  S.  Isidro.  fD.  Nicolás  Antonio — Nieremherg, 
^''  Vidas  ejemplares  de  algunos  claros  varones  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  tomo  1 — Alegamhe,  Biblioteca  de  escri- 
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tares  de  la  Compañía — Alcázar ,  Chrono -historia  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de  Toledo — Lloren- 
te,  Historia  critica  de  la  inquisición  de  España) 

Lara  (D.  Francisco  Manrique  de) — V.  Manrique  de  La- 
va (D.  Francisco) 

Letva  (D.  Antonio  Covarrubias  y) — V.   Covarrubias  y 
Leiva  (D.  Antonio) 

Leiva  (I).  Diego  de  Covarrubias  y) — V.  Covarrubias  y 
Leiva  {B.  Diego  áe)     íMi  a^  i: i 

León  (D,  Fr.  Diego  de)  nacido  en  Utrera,  tomó  el  há- 
bito de  carmelita,  y  fué  prior  del  convento  de  Sevi- 
lla. Hecho  obispo  Columbriense  in  partíbus  ,  y  auxi- 
liar del  cardenal  D.  Bartolomé  de  la  Cueva ,  arzobispo 
de  Siponto  ó  Manfredonia  en  1360,  concurrió  á  la  ter- 
cera indicción  del  concilio  ;  y  habiéndose  retirado  en 
sus  últimos  dias  á  su  convento  de  Sevilla,  murió  en 
lo89  y  allí  está  sepultado  fD.  Nicolás  Antonio — Bi- 
blioteca carmelitana — Melendez ,  Epilogo  de  Utrera) 

LiERMO  (D.  Juan  de)  natural  de  S.  Martin  de  Liermo, 
colegial  mayor  de  Oviedo  en  Salamanca  ,  donde  fué  ca- 
tedrático, canónigo  de  Burgos,  nombrado  obispo  de 
Mondoñedo  en  1573,  y  trasladado  á  Santiago  en  1582, 
donde  murió  á  26  de  julio  del  mismo.  Gil  González  Dá- 
vila  le  cuenta  entre  los  individuos  de  aquel  colegio  que 
asistieron  al  concilio;  pero  no  se  halla  en  los  catálo- 
gos de  los  mismos  formados  por  Guerrero  en  la  vida 
de  Sto.  Toribio  Alfonso  Mogrovejo,  y  por  el  Marqués 
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de  Alvcnlos  en  la  Historia  del  colegio  mayor  de  San 
Karlolomó,  ni  en  otra  parle  alguna  se  encuentra  ves- 
ligio  de  su  asistencia  (Gil  González  Dávila,  Teatro 
de  las  iglesias  de  Castilla,  tomo  3) 

LoACES  (D.  Fernando  de)  nacido  en  Oriliuela,  estudió 
en  Bolonia  y  se  graduó  de  doctor  en  Pavía ,  y  pasó  des- 
pués á  fiscal  de  la  Inquisición  de  Valencia  y  á  inquisi- 
dor de  Barcelona.  Fué  hecho  ohispo  de  Elna  en  1542 
y  de  Lérida  en  lo43.  Hallóse  en  la  segunda  época  del 
concilio,  y  pasó  á  Tortosa  en  1553,  á  Tarragona  en 
1560,  y  á  Valencia  en  1564.  Hecho  además  Patriar- 
ca de  Antioquía,  murió  en  28  de  febrero  de  1568,  y 
su  cuerpo  fué  llevado  á  enterrar  al  colegio  que  había 
fundado  en  Orihuela  f  Dtago ,  Historia  de  la  provincia 
de  Aragón  de  la  orden  de  Predicadores — D.  Nicolás  An- 
tonio—  Gallia  cliristiana  tomo  6 — Ortí,  Memorias  his- 
tóricas de  la  fundación  y  progresos  de  la  universidad 
de  Valencia — Rodriguez,  Biblioteca  valentina — Jimc- 
no  y  Escritores  del  reino  de  Valencia —  Villanueva,  Via- 
je  literario  á  las  iglesias  de  España,  tomo  i  y  ^) 

Lobera  (Fr.  Juan  de)  religioso  de  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco, hijo  del  convento  de  Salamanca,  estuvo  en  la 
tercera  reunión  del  concilio  (Dorado,  Compendio  his» 
tórico  de  Salamanca] 

LoDENA  ó  LuDEÑA  ( Fr,  Juan  de)  hijo  de  Madrid,  tomó 
el  hábito  de  Sto.  Domingo  en  el  convento  de  Piedra- 
hita  ,  estudió  en  París  donde  se  graduó ,  y  fué  prior  de 
S.  Pablo  de  Valladolid.  D.  Pedro  de  la  Gasea,  obispo 
de  Sigüenza ,   le  envió  por  su  procurador  á  la  tercera 
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reunión  del  concilio,  y  allí  predicó  el  primer  domingo 
de  cuaresma  en  28  de  febrero  de  1563.  (D.  Nicolás 
Antonio — Echará,  Biblioteca  dominicana — Madalena, 
Manual  de  Dominicos — Alvarez  y  Baena,  hijos  de  Ma- 
drid, ilustres — Llórente,  Historia  critica  de  la  inqui- 
sición de  España J 

Lóseos  (D.  Fr.  Aguslin)  Abad  de  S.  Benito  de  Ferrara, 
de  la  congregación  de  Monte-Casino ,  estuvo  en  la  reu- 
nión tercera  del  concilio,  donde  predicó  el  dia  de  San 
Gregorio  Papa  á  12  de  marzo  de  i  562. 

Luna  (Conde  de) — Y.  Fernandez  de  Quiñones  (Don 
Claudio)  Conde  de  Luna. 

LuNEL  (Fr.  Vicente)  natural  de  Barbastro,  religioso  de 
la  orden  de  menores ,  y  general  de  su  orden ,  estuvo 
en  la  primera  apertura  del  concilio ,  y  habiendo  muer- 
to allí  en  1550  fué  enterrado  en  el  convento  de  su  re- 
ligión. (Huélamo,  Personas  insignes  de  la  provincia 
de  Cartagena  de  la  orden  de  S.  Francisco) 
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Maldonado  (D.  Fr.  Pedro  de)  natural  de  Salamanca, 
donde  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco ,  y  confesor  de 
la  Emperatriz  Dona  María.  En  1558  fué  hecho  obispo 
de  Mondoñedo,  y  después  de  haber  asistido  al  concilio 
provincial  Compostelano  celebrado  en  Salamanca,  mu- 
rió en  2  de  julio  de  1566  en  el  monasterio  de  More- 
ruela ,  donde  se  le  dio  sepultara.   González  Dávila  á 
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quien  copia  el  F.  Florez,  dice  que  estuvo  en  el  con- 
cilio, pero  sin  espresar  en  qué  época ;  pero  Dorado  que 
dá  también  la  noticia,  dice  que  fué  siendo  obispo;  y 
entonces  solo  pudo  acontecer  en  la  tercera.  Mas  sin 
embargo  en  ningún  catálogo  aparece  su  nombre,  por 
lo  que  nos  parece  muy  sospechosa  esta  noticia.  (Gil 
González  Dáoila,  Teatro  de  las  iglesias  de  Castilla, 
tomo  3 — Dorado,  Compendio  histórico  de  Salamanca — 
Florez,  España  sagrada,  tomo  18) 

Malo  (Martin)  colegial  mayor  de  S.  Ildefonso,  asistió  á 
la  segunda  convocatoria  del  concilio  en  compañía  de 
D.  Cristoval  de  Rojas  y  Sandoval,  obispo  de  Oviedo. 

(Alventos,  Historia  del  colegio  mayor  de  S.  Bartolomé) 

Malvenda  (Fr.  Antonio  de)  natural  de  Burgos,  reli- 
gioso benedictino,  profeso  de  Monserrate,  graduado 
en  Bolonia ,  abad  del  monasterio  de  su  patria  y  del  de 
Salamanca,  donde  murió  á  la  edad  de  81  años.  El 
Maestro  Yepes  inserta  el  breve  de  Paulo  III  al  general 
de  su  orden  mandándole  enviar  teólogos  de  ella  al 
concilio,  y  especialmente,  si  le  pareciere,  á  este  reli- 
gioso. No  consta  por  los  catálogos  su  asistencia;  pero 
el  espresado  escritor  la  da  por  sentada,  siguiéndole 
Dávila  y  Dorado.  [Yepes ,  Crónica  de  la  orden  de  San 
Benito,  tomos  4,  6  t/  7— Gil  González  Dávila,  Teatro 
délas  iglesias  de  Castilla,  tomo  3 — Dorado,  Compen- 
dio histórico  de  Salamanca) 

Malvenda  (D.  Pedro)  teólogo  secular  enviado  por  el 
Emperador  Carlos  V  á  la  segunda  reunión  del  conci- 
lio, de  quien  no  tenemos  mas  noticia. 


Manrique  de  Lar  a  (D.  Francisco)  hijo  de  D.  Pedro, 
primer  duque  de  Nájera,  y  de  doña  Inés  de  Mendoza  y 
Delgadillo,  no  do  Doña  Guiomar  de  Castro,  su  muger, 
como  se  escribe  comunmente.  Nació  en  Nájera,  fué  ca- 
pellán mayor  de  la  capilla  Real  de  Granada  y  del  Em- 
perador Cirios  V  que  le  hizo  obispo  de  Orense  en  1542. 
Estuvo  en  la  segunda  reunión  del  concilio ,  y  fué  tras- 
ladado á  Salamanca  en  1556  y  á  Siguenza  en  1560  en 
cuyo  año  murió  el  día  11  de  noviembre  estando  en  To- 
ledo, donde  se  le  depositó  en  el  convento  de  S.  Juan 
de  los  Reyes.  fGíl  González  Dávila,  Teatro  de  las 
iglesias  de  Castilla,  tomo  1 — Salazar  y  Castro,  Casa 
de  Lara,  tomo  2 — Florez,  España  sagrada,  tomo  17 — 
Dorado,  Compejidío  histórico  de  Salamanca) 

Marcanto  ó  tal  vez  Marchante  cuyo  nombre  no  es- 
presan los  catálogos  de  Le-Plat  y  Pereira ,  asistió  á 
la  tercera  reunión  del  concilio  como  procurador  de 
Don  Francisco  de  Mendoza  y  Bobadilla,  obispo  de 
Burgos. 

Marchante— V.  Marcanto  6  tal  vez  Marchante, 

Marroquin  (Juan)  Doctor  secular,  que  estuvo  en  la 
tercera  reunión,  de  quien  no  tenemos  mas  noticias. 

Martínez  (Pedro)  natural  de  Salamanca,  cantor  que  es- 
tuvo en  la  tercera  reunión  del  concilio ,  y  de  quien  no 
sabemos  mas  pormenores. 

Martínez  de  Lagumíj.a  (D.  Lope)  aragonés  é  inqui- 
sidor de  Barcelona,  hecho  obispo  de  Elna  en  1558, 
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estuvo  en  la  tercera  congregación  del  concilio.  IMurió 
en  1567.  (Gallía  christiana,  lomo  G) 

Massó  (  Miguel )  y  no  Mesones  como  suele  llamarse, 
doctor  teólogo,  que  con  este  carácter  acompañó  á 
D.  Arias  González  Gallego  en  la  tercera  apertura. 
(Torres  Amat,  Memorias  para  ayudar  á  formar  tm 
diccionario  crítico  de  escritores  catalanes) 

Medina  (Fr.  Miguel  de  )  nacido  en  Belalcazar ,  religioso 
de  la  orden  de  S.  Francisco  y  colegial  de  S.  Pedro  y 
S.  Pablo  de  Alcalá  de  Henares  ,  estuvo  en  la  tercera 
reunión  del  concilio.  Murió  en  Toledo  en  1."  de  mayo 
de  1578  y  se  le  enterró  en  su  convento  de  S.  Juan  de 
los  Reyes  de  donde  era  guardián  ( D.  Nicolás  Anto- 
nio— S.  Antonio,  Biblioteca  franciscana — Alcolea,  Se- 
minario de  nobles — Llórente,  Historia  critica  de  la  in- 
quisición de  EspañaJ 

Medrano  de  Carrion  (Doctor)  que  asistió  á  la  segunda 
reunión  del  concilio,  según  Sandoval ,  copiado  por 
Panzauo;  pero  equivocan  el  apellido  de  D.  Melchor 
Alvarez  de  Vosmediano,  natural  de  Carrion  de  los  Con- 
des, que  estuvo  en  las  tres  aperturas,  f Sandoval ,  His- 
toria de  Carlos  V,  parte  2.* — Panzano,  Anales  de  Ara- 
gón) 

Mejía  (Francisco  de  Vargas) — V.  Vargas  Mejia  (Fran- 
cisco de) 

Menchaca  (Fernando  Vázquez  ) — V.  Vázquez  Menchaca 
(Fernando) 


47 

Mendoza  (D.  Francisco  de  )  entró  á  ser  obispo  de  Jaén 
en  1538,  y  en  1543  acudió  á  Trento  para  dar  principio 
al  concilio  como  escribe  Sandoval;  mas  esto  no  se  ve- 
rificó hasta  dos  años  después ,  muriendo  el  obispo  en- 
tretanto á  fines  del  expresado  año  1513.  Así  pues  no 
se  halló  en  el  concilio,  como  dan  por  sentado  algu- 
nos escritores,  f Sandoval ,  Historia  de  Carlos  F,  par- 
te 2.* — Jimena»  Anales  de  Jaén — Vega,  Crónica  de 
León ,  Castilla  y  Navarra  de  la  orden  de  la  Santísima 
Trinidad  y  parte  2.*) 

Mendoza  (D.  Diego  Hurtado  de) — V.  Jlurtado  de  Men- 
doza (D.  Diego) 

Mendoza  (D.  Fr.  Martin  de  Córdoba  de)— V.  Córdoba 
de  Mendoza  (D.  Fr.  Martin  de) 

Mendoza  y  Bosadilla  (D.  Francisco)  hijo  de  los  Mar- 
queses de  Cañete ,  nació  en  Cuenca ,  fué  maestrescuela 
de  Salamanca,  arcediano  de  Toledo,  obispo  de  Coria, 
arzobispo  de  Burgos ,  y  murió  siendo  cardenal  de  la 
S.  R.  I.  y  arzobispo  electo  de  Valencia  en  diciembre 
de  1566.  Fernandez  del  Pulgar  le  cuenta  entre  los  hi- 
jos de  la  universidad  Complutense  que  asistieron  al 
concilio  de  Trento,  lo  que  no  hemos  leido  en  otra  par- 
te. Pero  no  suscribimos  «í  esta  noticia,  pues  siendo  es- 
te prelado  cardenal  desde  antes  de  abrirse  el  concilio, 
era  persona  muy  visible ,  para  que  se  omitiese  su  nom- 
bre en  los  catálogos:  á  lo  que  se  agrega  que  á  la  ter- 
cera reunión  envió  procurador  que  le  representase. 
Probablemente  le  confundió  con  D.  Francisco  de  Men- 
doza ,  obispo  de  Jaén,  que  según  Sandoval ,  acudió  á 
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Trcnto  dos  aíios  antes  de  la  apertura  del  coucüio  para 
darle  principio  con  los  prelados ,  que  con  ese  objeto 
estaban  ya  allí  reunidos,  f  Fernandez  del  Pulgar  y  Vi- 
da del  cardenal  Cisneros — Sandoval,  Historia  de  Car- 
los F,  parte  2.») 

Mendoza  (D.Francisco  Sarmiento  de) — V.  Sarmiento 
de  Mendoza  (D.  Francisco) 

Mendoza  (D.  Pedro  González  de  ) — V.  González  de  Men- 
doza (D.  Pedro  ) 

Meneses  (Fr.  Diego  de) — V.  Moncsios  ó  Meneses  (Fray 
Diego  de  ) 

Mercado  (D.  Pedro)  Doctor  teólogo  que  acompañó  á 
D.  Acisclo  Moya  de  Contreras,  obispo  de  Vich  en  la 
tercera  reunión  del  concilio ,  donde  predicó  en  la  do- 
minica cuarta  después  de  Pentecostés,  14  de  junio  de 
lo62. 

Miranda  (  Fr.  Bartolomé  de  )  cordobés,  religioso  do- 
minico, vicario  general  de  su  orden  y  maestro  del 
sacro  palacio,  que  murió  en  Nápoies  en  1597.  El 
P.  Altamira  dice  que  asistió  á  la  primera  reunión  del 
concille,  donde  predicó  en  la  dominica  tercera  de 
cuaresma  de  1546;  pero  esta  es  una  equivocación  pal- 
pable, pues  le  confundió  con  Fr.  Bartolomé  de  Carran- 
za, que  por  haber  nacido  en  Miranda  de  Navarra,  era 
también  llamado  Bartolomé  de  Miranda  como  le  llama 
Sandoval  al  referir  los  españoles  que  acudieron  á  la 
segunda  apertura,  en  la  que  estuvo,  así  como  en  la 
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primera,  f Echará  y  Biblioteca  dominicana  —  Sandovaly 
Historia  de  Carlos  V  parte  2/) 

MoNESios  Ó  Meneses  (Fr.  Diego  de)  Este  Fr.  Diego  de 
Monesios  ó  tal  vez  de  Meneses ,  puede  que  sea  el  que 
llama  Pereira  Jacobus  de  Monesiis,  español,  que  in- 
serta Le-PIat  entre  los  teólogos  de  la  orden  de  San 
Francisco  que  asistieron  á  la  primera  apertura;  ó  acaso 
el  Jacohus  de  3Ieneses,  que  según  Wadingo  escribió 
una  obra  impresa  en  154G,  y  á  quien  D.  Nicolás  An- 
tonio y  Fr.  Juan  de  S.  Antonio  dan  cabida  en  sus  Bi- 
bliotecas llamándole  Didacus  de  Meneses, 

MoREL  (D.  Juan)  doctor  secular  que  asistió  á  la  primera 
reunión  del  concilio ,  y  de  quien  no  podemos  añadir 
nada  mas  acerca  de  su  vida  y  acciones. 

Moscoso  (D.  Alvaro)  natural  de  Cáceres,  doctor  de  París 
y  capellán  de  Carlos  V.  Nombrado  obispo  de  Pamplona 
en  1550  asistió  á  la  segunda  apertura  del  concilio, 
contra  cuya  suspensión  protestó.  Trasladado  á  Zamora 
en  1561 ,  murió  poco  después  y  yace  en  su  iglesia  ca- 
tedral. [Gil  González,  Teatro  de  las  iglesias  de  Casti- 
lla,  tomo  2 — Fernandez  Pérez,  Historia  de  la  iglesia  y 
obispos  de  Pamplona] 

Moya  de  Contreras  (D.  Acisclo)  nació  en  los  Pedro- 
cbes,  fué  colegial  mayor  del  Viejo  de  Salamanca,  é 
inquisidor  de  Aragón.  Nombrado  obispo  de  Vich  asis- 
tió á  la  tercera  apertura  del  concilio,  y  trasladado  á 
Valencia  en  1564  murió  al  ir  á  esta  iglesia  en  3  de 
mayo ,  pasando  por  el  monasterio  de  Monserrat  donde 
Tomo  IX  4 
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se  le  dio  sepultura.  (Marqués  de  Alvmíoa,  Jluloriadel 
colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca — Villanueva, 
Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España ,  tomo  í  y  7) 

MüÑATONES  (D.  Fr.  Juan  de)  nacido  en  Briviesca,  re- 
ligioso agustino,  provincial  de  su  orden  ,  predicador 
de  Carlos  V,  confesor  de  las  Infantas  Doña  María  y 
Doña  Juana,  maestro  del  Príncipe  D.  Carlos,  y  obis- 
po de  Segorbe  desde  J556,  concurrió  á  la  tercera 
apertura  del  concilio.  Murió  en  Valencia  en  15  de 
abril  de  1571 ,  y  yace  en  la  iglesia  colegial  de  Bri- 
viesca. (D.  Nicolás  Antonio -—Herrera,  Historia  del 
convento  de  S.  Agustín  de  Salamanca — Ossinger,  Biblio- 
teca agustiniana —  Villagrasa,  Antigüedad  de  la  iglesia 
catedral  de  Segorbe — Villanueva,  Viaje  literario  á  las 
iglesias  de  España) 
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Naja  y  Tricas  (Pedro  de)  nacido  en  Castejon  de  So- 
brarbe,  canónigo  y  prior  del  Pilar  de  Zaragoza,  á 
quien  Pereira  pone  como  doctor  teólogo  de  la  primera 
reunión  del  concilio.  Pero  es  constante  que  estuvo  en 
la  tercera,  enviado  por  Felipe  II,  y  que  allí  murió  el 
dia  5  de  octubre  de  1562.  fD.  Nicolás  Antonio — La- 
tasa,  Biblioteca  nueva  aragonesa,  tomo  1) 

Navarra  (D.  Francisco  de)  natural  de  Tafalla,  prior 
de  Roncesvalles  ,  inquisidor  de  Pamplona,  nombrado 
obispo  de  Ciudad  Rodrigo  en  1542,  y  de  Badajoz  en 
1546,  estuvo  en  las  dos  primeras  reuniones  del  conci- 
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lio,  protestando  en  la  primera  contra  la  traslación  á 
Bolonia ,  y  en  la  segunda  contra  el  decreto  de  suspen- 
sión. Promovido  á  Valencia  en  155G,  murió  en  Tor- 
rente en  14  de  abril  de  1563,  y  fué  enterrado  en  su 
catedral.  (Gil  González  Dávíla,  Teatro  de  las  iglesias  de 
España,  tomo  h — Cabanas,  Historia  ms.  de  Ciudad 
Rodrigo — Villanueva ,  Viaje  literario  á  las  iglesias  de 
España ,  tomo  1 ) 

Nogueras  (D.  Jaime  Gilberto  de)  aragonés,  deán  de 
Viena  en  Austria,  confesor  de  Ferdinando  I,  nombra- 
do obispo  de  Alife  en  el  reino  de  Ñapóles  en  1561, 
con  cuyo  carácter  acudió  á  la  reunión  tercera  del  con- 
cilio. Murió  en  1566.  fD.  Nicolás  Antonio — Ughelo, 
Italia  sacra,  tomo  8 — Latasa,  Biblioteca  nueva  arago- 
nesa ,  tomo  1 ) 

O 

Olave  (Martin)  natural  de  Vitoria,  estudió  en  Alcalá  de 
Henares  y  en  París  donde  leyó  filosofía.  Estuvo  en  la 
segunda  reunión  del  concilio ,  como  procurador  de 
Otón  Trucbses ,  cardenal  obispo  de  Ausburgo.  Pasando 
después  á  Roma ,  entró  en  la  compañía  de  Jesús ,  y 
allí  murió  en  16  de  agosto  de  1556.  fD.  Nicolás  An- 
tonio— Alcázar,  Chrono — historia  de  la  Compañía  de  Je^ 
sus  en  la  provincia  de  Toledo — Nieremherg ,  Vidas  ejem- 
plares de  algunos  claros  varones  de  la  Compañía  de  Jesús, 
tomo  4 — Alegambe ,  Biblioteca  de  escritores  de  la  Com- 
pañía) 

Orantes  (Fr.  Francisco  de)  natural  de  Cuellar,  religioso 
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franciscano,  y  colegial  do  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Al- 
calá de  llenares,  acudió  á  la  tercera  reunión  del  con- 
cilio como  procurador  de  1).  Cristoval  Fernandez  Val- 
lodano ,  obispo  de  Palencia ,  y  allí  predicó  el  dia  de 
lodos  Santos  I.*'  de  noviembre  de  1562.  Fué  provin- 
cial de  su  orden,  y  confesor  de  D.  Juan  de  Austria  á 
quien  acompañó  en  la  batalla  de  Lepanto  y  en  el  go- 
bierno de  los  Paiscs  Bajos  ,  asistiéndole  en  sus  últimos 
momentos  y  conduciendo  después  su  cadáver  al  Esco- 
rial. Hecho  obispo  de  Oviedo  en  1581 ,  murió  en  12 
de  octubre  de  1584  y  está  enterrado  en  su  catedral. 
fD,  Nicolás  Antonio — Gil  González  Díivila ,  Teatro  de 
las  iglesias  de  Castilla,  tomo  3 — S.  Antonio,  Biblioteca 
franciscana — Alcolea^  Seminario  de  nobles — Risco,  Es- 
paña sagrada,  tomo  39) 

Ordonez  (Pedro)  cantor,  estuvo  en  la  primera  reunión 
del  concilio.  Debe  ser  el  mismo  cantor  de  este  nombre 
que  menciona  Adami  diciendo  que  fué  tesorero  de  la 
capilla  pontificia  en  tiempo  de  Paulo  líl.  [Adami  da 
Bohena ,  Observaciones  para  arreglar  bien  el  coro  de  can- 
tores en  la  capilla  pontificia  J 

Oroncüspe  (Miguel  de)  natural  de  Olite,  doctor  teólogo 
y  canónigo  de  Pamplona,  acompañó  á  su  obispo  Don 
Diego  Ramirez  Sedeño  en  la  tercera  apertura,  y  pre- 
dicó el  domingo  de  la  Santísima  Trinidad  6  de  junio 
de  1563.  fD,  Nicolcis  Antonio) 

Ortega  (Fr.  Juan  de)  religioso  de  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco y  provincial  de  su  orden ,  asistió  á  la  segunda 
apertura  del  concilio  fSandoval ,  Historia  de  Carlos  VJ 
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Osouio  (Pedro  Arias) — V.  Arias  Osorio  (Pedro) 


Pacheco  y  Toledo  (D.  Francisco  de)  natural  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, donde  fué  arcediano  de  Camaces,  y  luego 
canónigo  de  Toledo.  Hecho  cardenal  de  la  S.  R.  I.  y 
arzobispo  de  Burgos  ,  murió  en  agosto  de  1579  y  se  le 
dio  sepultura  en  su  patria.  El  P.  Sandoval  contando 
los  obispos  y  teólogos  que  partieron  de  España  para  la 
segunda  reunión  del  concilio,  dice  que  D.  Francisco 
Pacheco,  obispo  de  Jaén  estuvo  en  el  concilio,  y  allí  fué 
electo  cardenal ,  y  asi  pasó  en  Roma :  y  tal  vez  con  pre- 
sencia de  esto  los  PP.  Ilernaez  de  la  Torre  y  Saenz 
de  Arquiñigo  le  llaman  eterno  honor  de  España  en  el 
santo  concilio  Trideniino ,  donde  mostró  su  zelo  y  devo- 
ción al  misterio  de  la  Concepción  inmaculada.  Pero  to- 
dos estos  escritores  confunden  á  este  prelado  con  su 
tio  D.  Pedro  Pacheco  ,  cardenal  obispo  de  Jaén ,  á 
quien  convienen  las  espresadas  noticias,  menos  el  haber 
estado  en  la  segunda  reunión,  f Sandoval ,  Historia  de 
Carlos  F,  parte  2.* — Hernaez  de  la  Torre,  Crónica  de 
la  provincia  de  Burgos  de  la  orden  de  S.  Francisco ,  fi- 
nalizada por  Saenz  de  ArquiñigoJ 

Pacheco  (D.  Pedro)  hijo  de  los  Condes  de  la  Puebla  de 
Montalvan ,  camarero  del  Papa  Adriano  VI ,  deán  de 
Santiago  y  reformador  de  la  universidad  de  Salaman- 
ca ,  fué  presentado  para  la  mitra  de  Mondoñedo  en 
1532,  y  trasladado  á  Ciudad-Rodrigo  en  1537,  á  Pam- 

.     piona  en  1539,  y  á  Jaén  en  1545.   Asistió  á  la  aper- 
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tura  primera  del  concilio  de  Trento ,  á  tiempo  que  le 
creó  cardenal  el  Papa  Paulo  111,  y  protestó  después 
contra  la  traslación  á  Bolonia.  Nombrado  \irey  de  Ña- 
póles y  Obispo  de  Sigüenza  en  1554  pasó  tres  años 
después  á  la  silla  de  Albano  y  murió  en  Roma  el  dia  4 
de  marzo  de  1560.  Trajóse  á  enlerrar  su  cadáver  al 
convento  de  Santa  Clara  de  la  Puebla  de  Montalvan. 
(Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las  iglesias  de  Casulla, 
tomo  1  —  Ximena,  Anales  de  Jaén — Ughelo,  Italia  sa- 
cra, tomo  1 — Sánchez  Cabanas,  Historia  ms,  de  Ciu- 
dad-Rodrigo— Fernandez  Pérez,  Historia  de  la  ighiia 
y  obispos  de  Pamplona — Florez ,  España  sagrada,  to- 
mo 18 — Chacón  ,  Vidas  de  los  Sumos  Pontífices  y  Car- 
denales, aumentadas  por  OldoinoJ 

Palma  Fuentes  ó  Fonteyo  (Cosme  de)  Nació  en  la  vi- 
lla de  S.  Mateo,  reino  de  Valencia,  y  fué  canónigo  de 
lectura  en  Orihuela,  y  capellán  de  Felipe  II  que  le  en- 
vió como  doctor  teólogo  á  la  tercera  apertura  del  con- 
cilio ,  donde  predicó  el  miércoles  de  ceniza  24  de  fe- 
brero de  1563.  (D.  Nicolás  Antonio — Rodríguez,  Bi- 
blioteca Valentina — Ximeno ,  Escritores  del  reino  de 
Valencia — Ortí ,  Memorias  históricas  de  la  universidad 
de  Valencia] 

Parrages  Castillejo  (D.  Antonio)  obispo  de  Trieste 
desde  1549  ,  y  promovido  al  arzobispado  de  Caller  en 
Cerdeña  en  1558  ,  estuvo  en  la  tercera  reunión  del  con- 
cilio. Murió  hacia  el  año  de  1572  f  Ughelo,  Italia  sa- 

í     era,  tomo  5 —  Vico,  Historia  general  de  Sardeña ,  parte  6) 

Pérez  de  Arteaga  (D.  Martin)   natural   de  Villafranca 
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en  Vizcaya,  colegial  del  mayor  de  Oviedo,  é  inquisi- 
dor de  Valencia  y  Llerena,  á  quien  Guerrero  cuenta 
entre  los  individuos  de  este  colegio  que  asistieron  al 
concilio  de  Trento,  mas  sin  espresar  la  época  en  que 
lo  hizo,  ni  el  carácter  con  que  acudió:  noticia  que  no 
se  halla  en  otra  parte.  (Guerrero  y  Vida  de  Sanio  Tori- 
hio  Alfonso  3IogrovejoJ 

Pérez  de  Ayala  (D.  Martin)  natural  de  Segura  de  la 
Sierra,  hizo  sus  estudios  en  Alcalá,  Salamanca,  To- 
ledo y  Granada  ,  regentando  cátedras  en  la  primera  y 
la  última,  tomó  el  hábito  de  la  orden  militar  de  San- 
tiago, y  se  halló  en  la  primera  reunión  del  concilio, 
enviado  por  el  Emperador.  Hecho  obispo  de  Guadix 
en  1548  acudió  ala  segunda  apertura,  donde  pro- 
testó contra  el  decreto  de  suspensión ,  y  trasladado  á 
Segovia  en  1560  volvió  á  la  tercera  congregación.  Pro- 
movido á  Valencia  en  1565  celebró  concilio  provincial 
y  murió  allí  en  5  de  agosto  de  1566.  Está  enterrado 
en  su  iglesia  catedral.  fD.  Nicolás  Antonio — Suarez, 
Historia  del  obispado  de  Guadix  y  Baza — Colmenares, 
Historia  de  Segovia — Gil  González  Dávila,  Teatro  de 
las  iglesias  de  Castilla,  tomo  1  —  Villanueva,  Viaje  lite- 
rario de  las  iglesias  de  España,  tomo  ÍJ 

Pescara  (Marqués  de)  V.  Dávalos  (D.  Fernando) 

PoLANCO  (Juan)  natural  de  Burgos,  después  de  haber  es- 
tudiado en  París  ,  entró  en  la  compañía  de  Jesús.  Es- 
tuvo en  la  tercera  indicción  del  concilio  como  procu- 
rador de  Otón  Truchses  ,  cardenal  obispo  de  Ausburgo; 
y  después  de  haber  desempeñado  en  su  orden  los  car- 
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gos  mas  honrosos  ,  raurió  en  21  de  diciembre  de  1577. 
Percira  le  omite  en  su  catálogo,  fl).  Nicolás  Antonio — 
Alegamhe ,  Biblioteca  de  escritores  de  la  Compañía — Al- 
cázar ,  Clirono-hisloria  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
provincia  de  Toledo] 

PoNCE  DE  León  (D.  Pedro)  de  la  casa  de  los  Marqueses 
de  Priego,  nació  en  Córdoba,  y  después  de  haber  estu- 
diado en  Salamanca  ,  donde  se  graduó  de  licenciado, 
y  de  haber  servido  una  plaza  en  la  Suprema  Inquisi- 
ción ,  fué  nombrado  para  la  iglesia  de  Ciudad-Rodrigo 
en  1549.  En  la  segunda  reunión  del  concilio  á  que 
asistió,  protestó  contra  el  decreto  de  suspensión.  Tras- 
ladado en  15S9  á  la  mitra  de  Plasencia  ,  concurrió  al 
concilio  provincial  Compostelano,  y  falleció  en  Xarai- 
cejo  el  dia  17  de  enero  de  1573.  Está  enterrado  en  su 
iglesia  catedral.  (Sánchez  Cabanas,  Historia  ms.  de 
Ciudad- Rodrigo — Fernandez,  Historia  y  Anales  de  Pía- 
senda — Gil  González,  Teatro  de  las  iglesias  de  Castilla, 
tomo  2  1/4) 

PoRTALiujBio  (D.  Martin  de  Rojas)  V.  Rojas  Portalruhio 
(D,  Martin  de) 

Puebla  (D.  Josef)  teólogo  secular:  estuvo  en  la  tercera 
reunión  del  concilio  en  compañía  de  D.  Diego  Covar- 
rubias  y  Leiva,  obispo  de  Ciudad-Rodrigo. 

PuiG  ó  Despüig  (D.  Miguel)  nacido  en  Cataluña,  doc- 
tor en  ambos  derechos  ,  y  canónigo  de  Barcelona, 
desde  donde  pasó  á  la  silla  de  Elna  en  1545.  Estuvo 
en  la  segunda  época  del  concilio  y  protestó  contra  el 
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decreto  de  suspensión.  Fué  trasladado  á  Ürgel  en  1  ood 
y  á  Lérida  en  1  556.  Murió  en  esta  ciudad  el  21  de  no- 
viembre de  1559  y  se  enterró  en  el  coro  de  su  cate- 
dral. fGallia  chrisiiana,  tomo  6 — España  sagrada,  tomo 
47  ms.  ) 
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QüADRA  (D.  Alvaro  de  la)  oriundo  de  España,  aunque 
nacido  en  Ñapóles ,  donde  fué  abad  secular  de  S.  An- 
tonio y  obispo  de  Venosa  en  1542,  cuya  silla  renunció 
al  cabo  de  nueve  años.  Hallóse  en  las  dos  primeras 
aperturas  del  concilio  de  Trento,  y  en  la  segunda  pro- 
testó contra  el  decreto  de  suspensión.  En  1553  fué  he- 
cho obispo  de  Aquila  en  el  mismo  reino,  que  renunció 
también  al  cabo  de  ocho  años ,  y  enviado  á  Inglaterra 
por  Felipe  II  murió  en  1575.  (llghelo,  llalla  sacra^ 
tomos  i  y  7) 

Quintana  (D.  Juan)  Doctor  secular  que  asistió  á  la  pri- 
mera reunión  del  concilio ,  de  quien  no  podemos  dar 
mas  noticias. 

Quiñones  (D.  Claudio  Fernandez  de)V.  Fernandez  de 
Quiñones  (D.  Claudio)  Conde  de  Luna. 

Quiñones  (D.  Juan  de)  natural  de  León,  maestrescue- 
la de  Salamanca  ,  y  nombrado  obispo  de  Calahorra  por 
los  años  de  1559,  hallóse  en  la  tercera  apertura,  y 
murió  en  12  de  setiembre  de  1576  visitando  la  santa 
iglesia  de  Pamplona  donde  se  le  dio  sepultura.  (Gil 
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González  Dávila ,  Teatro  de  las  újlesias  de  Casiillay  to- 
mo 2 — González  Tejada,  Historia  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada— Fernandez  Pérez,  Historia  de  la  i(jlesia  y 
obispos  de  Pamplona) 


R 


Ramírez  (Fr.  Juan)  franciscano  y  provincial  de  su  or- 
den ,  estuvo  en  la  tercera  reunión  del  concilio.  Es  sin 
duda  el  mismo  de  quien  habla  en  su  Biblioteca  D.  Ni- 
colás Antonio. 

Ramírez  Sedeño  (D.  Diego)  natural  de  Villaescusa  de 
Haro,  doctor  en  leyes  y  cánones  por  la  universidad 
de  Salamanca  donde  fué  rector ,  obtuvo  canongías  en 
León  y  Cuenca ,  y  la  tesorería  de  Tuy  que  permutó 
por  una  canongía  de  Toledo,  siendo  allí  también  in- 
quisidor. Hecho  obispo  de  Pamplona  en  1561  pasó  al 
concilio  á  cuya  tercera  apertura  asistió,  y  vuelto  á  su 
iglesia  en  1564  asistió  al  provincial  de  Zaragoza.  Mu- 
rió en  27  de  enero  de  1573  y  yace  en  el  lugar  de  su 
nacimiento.  (Fernandez  Pérez,  Historia  de  la  iglesia  y 
obispos  de  Pamplona) 

Regla  (Fr.  Juan)  natural  de  Hecho ,  estudió  en  Zarago- 
za y  Salamanca,  y  habiendo  tomado  en  la  primera  el 
hábito  de  S.  Gerónimo ,  le  mandó  el  Emperador  asis- 
tir á  la  segunda  reunión  del  concilio.  Siendo  después 
prior  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza ,  le  nombró  su 
confesor  Carlos  V,  y  mas  adelante  su  albacea:  y  habien- 
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do  sido  asimismo  Prior  del  convento  de  Madrid  y  con- 
fesor de  Felipe  II  falleció  en  el  monasterio  del  Esco- 
rial á  16  de  agosto  de  1574.  Pereira  omite  en  su  ca- 
tálogo al  P.  Regla.  (Sandoval ,  Historia  de  Carlos  V, 
parte  2.* — Sigücnza,  Historia  de  la  orden  de  S.  Geró- 
nimo ^  parte  3.* — Blasco  de  Lanuza ,  Historias  eclesiás- 
ticas y  seculares  de  Aragón,  tomo  2 — Marton,  Historia 
del  monasterio  de  Santa  Engracia — Dormer ,  Progresos 
de  la  historia  en  el  reino  de  Aragón — Latasa ,  Biblioteca 
nueva  aragonesa,  tomo  1 — Llórente,  Historia  critica  de 
la  inquisición  de  España) 

Rojas  Portalrubio  (D.  Martin  de)  castellano,  doctor 
en  leyes,  vicecanciller  de  la  orden  de  S.  Juan,  asistió 
como  representante  de  ella  á  la  tercera  indicción  del 
concilio.  Hecho  después  obispo  de  Malta  murió  en  Ro- 
ma á  19  de  agosto  de  1577.  (Abela,  Malta  ilustrada — 
Pirro  ,  Sicilia  sacra J 

Rojas  y  Sandoval  (D.  Cristoval  de)  hijo  del  Marqués 
de  Denia ,  nació  en  Fuenterabía ,  fué  colegial  mayor 
de  S.  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares ,  y  capellán  de 
Carlos  V,  que  le  hizo  obispo  de  Oviedo  en  15i6.  Ha- 
llóse en  la  segunda  reunión  del  concilio,  y  trasladado 
en  1556  á  Badajoz ,  y  á  Córdoba  en  lo62,  envió  su 
procurador  á  la  tercera,  y  presidió  el  concilio  provin- 
cial Toledano.  Promovido  por  último  al  arzobispado 
de  Sevilla,  murió  en  Cigales  en  setiembre  de  1580,  y 
yace  en  la  iglesia  colegial  de  Lerma.  (Gil  González  Dá- 
vila.  Teatro  de  las  iglesias  de  Castilla,  tomo  2 — Espi- 
nosa j  Historia  de  Sevilla — Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de 
Sevilla — Gómez  Bravo  y  Catcilogo  de  los  obispos  de  Cor- 
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doba — Risco,  España  sagrada,  tomo  39 — D.  Nicolás 
Antonio — Rezahal,  Jiibliolcca  de  los  Colegios  mayores — 
Sandovaly  Historia  de  Alonso  VIÍJ 


Salazar  (D.  Fr.  Francisco)  natural  de  Granada,  de  la 
orden  de  S.  Francisco:  asistió  como  teólogo  á  la  pri- 
mera reunión  habiendo  predicado  en  Bolonia  el  domin- 
go de  Pentecostés  de  1547;  y  consagrado  obispo  de  Sa« 
lamina  inpartihus,  y  auxiliar  del  de  Mallorca  en  1548, 
concurrió  á  la  segunda,  f  3Iurillo ,  Geografía,  to- 
mo 10 — Wadingo,  Anales  de  la  orden  de  Menores,  con- 
tinuados por  el  P.  Luca — Sinodales  de  Mallorca  del  Ilus- 
Irisimo  Alagon  en  el  episcopologio — D.  Nicolás  Antonio — 
S.  Antonio ,  Biblioteca  Franciscana) 

Salazar  (D.  Juan  de)  natural  del  Burgo,  obispo  de  Lan- 
ciano  en  el  reino  de  Ñapóles  desde  1540 :  asistió  á  las 
dos  primeras  aperturas  del  concilio,  protestando  en 
la  una  contra  la  traslación  á  Bolonia,  y  en  la  otra  con- 
tra el  decreto  de  suspensión.  Murió  en  España  en  31 
de  agosto  de  1555.  [üghelo ,  Italia  sacra,  tomo  6) 

Salmerón  (P.  Alfonso)  natural  de  Toledo.  Estudió  en 
Alcalá  y  París ,  donde  fué  uno  de  los  compañeros  de 
S.  Ignacio  para  la  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Estuvo  en  las  tres  reuniones  del  concilio  como  doctor 
teólogo  enviado  por  los  Sumos  Pontífices :  en  la  prime- 
ra predicó  el  dia  de  S.  Juan  Evangelista  27  de  diciem- 
bre de  1546,  y  en  la  última  fué  también  procurador 
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del  Cardenal  Otón  Truchses ,  obispo  de  Ausburgo.  Mu- 
rió en  Ñapóles  el  dia  13  de  febrero  de  1585.  [D.  Ni- 
colás Antonio — Nieremherg  ,  Vidas  ejemplares  de  algunos 
claros  varones  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  3 — Ale- 
gambe^  Biblioteca  de  escritores  de  la  Compañía) 

Sánchez  (Francisco)  decano  de  la  facultad  de  teología  y 
canónigo  de  Salamanca  ;  acompañó  en  la  tercera  aper- 
tura á  su  obispo  D.  Pedro  González  de  Mendoza.  Sos- 
pechamos sea  Francisco  Sancho ,  de  quien  hagan  dos 
sugetos  distintos  los  catálogos. 

Sancho  (Francisco)  nacido  en  Morella,  colegial  mayor 
de  S.  Bartolomé,  catedrático,  canónigo  é  inquisidor 
de  Salamanca ,  estuvo  en  la  tercera  reunión  del  con- 
cilio como  procurador  de  D.  Fernando  Valdés ,  arzo- 
bispo de  Sevilla  é  inquisidor  general,  y  de  D.  Salva- 
dor Alejo  Alepuz  ,  arzobispo  de  Sacer.  Hecho  obispo 
de  Segorbe  en  1377  murió  el  siguiente  á  23  de  junio, 
y  se  le  dio  sepultura  en  su  iglesia  catedral.  (Marqués 
de  Alventos ,  Historia  del  colegio  mayor  de  S.  Bartolo- 
mé— Escolano,  Historia  de  Valencia — Villagrasa,  An- 
tigüedad de  la  iglesia  catedral  de  Segorbe — Ortí,  Memo- 
rias históricas  de  la  universidad  de  Salamanca — Villa- 
nueva  y  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  tomo  3) 

Sandoval  (D.  Cristoval  de  Rojas  y)  V.  Rojas  y  Sando- 
val  (D.  Cristoval  de) 

San  Miguel  (D.  Fr.  Antonio  de)  ó  sea  Gaspar  Rodri- 
guez ,  religioso  franciscano  de  la  mas  estrecha  obser- 
vancia ,  hecho  obispo  de  Monte-Maraño  en  el  reino  de 
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Ñapóles  en  l")o2,  concurrió  á  la  tercera  rcuuion  del 
concilio.  En  1570  fue  trasladado  á  la  silla  arzobispal 
de  L.mciano  donde  murió  en  1."  de  noviembre  de  1578. 
fUghelo,  Halia  sacra,  (orno  6  ]/  8) 

San  Millan  (D.  Juan  de)  cuyo  verdadero  nombre  era 
Juan  de  Camprovin  ,  nació  en  Barrionuevo  ,  en  la  Rio- 
ja,  entró  en  el  colegio  mayor  de  S.  Bartolomé,  y  re- 
gentó una  cátedra  de  la  universidad  de  Salamanca. 
En  1  547  fué  hecho  obispo  de  Tuy ,  y  asistió  a  Ja  se- 
gunda apertura  del  concilio,  contra  cuya  suspensión 
])rotestó.  A  la  tercera  reunión  envió  su  procurador,  y 
Irasladado  á  León  en  1564  concurrió  al  concilio  Gom- 
postelano,  muriendo  en  11  de  abril  de  1578.  Se  le  dio 
sepultura  en  el  colegio  de  la  Compañía  que  habia  fun- 
dado en  León  ( Gil  González  Dávila ,  Teatro  de  las  igh' 
sias  de  Castilla,  tomo  1 — Marqués  de  Áhentos,  Historia 
del  colegio  mayor  de  S.  Bartolomé — España  sagrada, 
íomo  23  1/36) 

Santa  Cruz  (Fr.  Domingo  de)  religioso  de  la  orden 
de  Predicadores,  asistió  en  calidad  de  teólogo  á  la 
primera  reunión  del  concilio.  No  sabemos  si  es  el  re- 
ligioso de  este  nombre ,  mencionado  por  el  obispo  de 
Monópoli ,  que  fue  hijo  del  convento  de  Piedrahita ,  y 
catedrático  de  Alcalá  de  Henares  [3Ionteiro,  Claustro 
Dominicano — López,  Historia  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, 4.*  parte) 

Santa  María  (Fr.  Gabriel  de)  natural  de  Burgos,  don- 
de lomó  el  hábito  de  trinitario.  Hablando  el  P.  Vega 
del  concilio  de  Trento,  dice  estas  palabras:  D.  Rodri- 
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go  de  Mendoza,  obispo  de  Salamanca,  legítimamente  impe- 
dido por  sus  graves  achaqueSy  y  mas  para  emprender  un 
viaje  tan  largo ,  decretó  dar  poder  al  maestro  sabio ,  y 
solemne  doctor  Fr.  Gabriel  de  Santa  María.  .  .  Con  los 
poderes  suficientes  y  subsidios  que  le  maiidó  entregar  el 
obispo  de  Salamanca,  pasó  el  siervo  de  Dios  á  la  ciudad 
de  Trento.  .  .  A  breves  dias  falló  de  la  villa  de  Salaman- 
ca su  obispo  D.  Rodrigo  de  Mendoza  y  y  sucediéndole 
D.  Pedro  de  Castro ,  aunque  señor ,  hombre  docto,  de- 
cretó enviarle  los  poderes  y  asistencias  al  Doctor  Santa 
María,  para  que  en  nombre  suyo  y  representando  su  per^ 
sona  continuase  su  asistencia  en  aquel  tan  venerable  cou" 
greso,  .  .  En  Trento  perseveró  nuestro  venerable  Doctor 
Fr.  Gabriel  de  Sania  María  dando  testimonio  claro  en 
aquel  santo  conciUo  de  la  abundancia  de  su  sabiduría.. , 
hasta  que  faltando  con  que  mantenerse,  dio  la  vuelta  á 
España.  La  minuciosidad  con  que  se  da  esta  noticia, 
parece  una  garantía  de  su  autenticidad ;  mas  á  pesar  de 
esto  en  ninguna  otra  parte  hallamos  el  menor  rastro 
de  ella.  {Vega,  Crónica  de  León,  Castilla  y  Navarra  de 
la  orden  de  la  Santísima  Trinidad,  parte  2.*) 

Santa  María  ó  Benayides  (D.  Fr.  Francisco  de)  hijo 
del  Mariscal  de  Castilla,  monge  gerónimo ,  prior  de 
Guadalupe,  nombrado  en  i  543  ,  obispo  de  Cartagena 
de  Indias,  y  trasladado  á  Mondoñedo  en  1550,  se  ha- 
lló en  la  segunda  congregación  del  concilio.  Pasó  en 
1559  á  la  iglesia  de  Segovia,  y  el  año  siguiente  á  la 
de  Jaén;  pero  sin  tomar  posesión  murió  el  dia  lo  de 
mayo  en  el  monasterio  de  Guadalupe ,  donde  yace. 
(  Gil  González  Dávila ,  Teatro  de  las  iglesias  de  Castilla, 
tomo  3 — Id.  de  las  Indias  Occidentales ,  tomo  2 — Jime- 
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na^  Catálogo  de  los  ohiapos  de  Jaén — Colmenares ,  His- 
toria de  Segovia — 5.  Josef,  Historia  de  nuestra  Señora 
de  Guadalupe — Sigücnza,  Historia  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  parte  3." — Florezy  España  sagrada,  tomo  18) 

Santotis  (Fr.  Cristoval  de)  natural  de  Burgos,  donde 
tomó  el  hábito  de  S.  Agustín  y  fué  prior  de  su  con- 
vento. Hallóse  en  la  tercera  apertura  del  concilio  y  allí 
predicó  en  la  dominica  tercera  de  cuaresma  13  de  mar- 
zo de  1563.  Después  fué  vicario  general  de  la  provin- 
cia de  Flándes,  y  murió  en  su  convento  en  edad  de- 
crépita por  los  años  de  16 11  [Herrera,  Historia  del 
convento  de  5.  Agustín  de  Salamanca — D.  Nicolás  Anto- 
nio—  Ossinger ,  Biblioteca  Agustiniana) 

Sanz  Zu3IEL  (Pedro)  natural  de  este  pueblo,  colegial 
mayor  de  S.  Ildefonso  y  canónigo  magistral  de  Sevi- 
lla, fué  enviado  á  la  tercera  apertura  del  concilio  co- 
mo procurador  del  arzobispo  de  Sevilla  D.  Fernando 
Valdés,  y  de  D.  Fr.  Bernardo  Manrique,  obispo  de 
Málaga.  Predicó  en  el  dia  de  Todos  Santos  I.""  de  no- 
viembre de  1562,  y  vuelto  á  España  pasó  á  ser  canó- 
nigo magistral  de  Sevilla  (  D.  Nicolás  Antonio  —  Gar- 
cía de  la  Leña,  Conversaciones  históricas  malagueñas — 
Rezahal,  Biblioteca  de  los  colegios  mayores) 

Sara  (Fr.  Diego  de)  trinitario  calzado,  de  quien  dicen 
los  PP.  Figueras  y  Calvo  que  asistió  al  concilio  de 
Trento ,  sin  mas  expresión :  noticia  que  no  hallamos 
en  otra  parte ,  ni  su  nombre  aparece  en  los  catálogos. 
[Figueras,  Crónica  de  la  orden  de  la  Santísima  Trini- 
dad—  Calvo,  Resumen  de  las  prerogativas  de  la  misma) 
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Saravia  (D.  Juan)  doctor  secular,  de  quien  no  pode- 
mos decir  otra  cosa,  sino  que  asistió  á  la  primera 
apertura  del  concilio. 

Sarmiento  de  Mendoza  (L).  Francisco)  natural  de  Bur- 
gos, catedrático  de  Salamanca,  cura  de  la  Puebla  de 
Montalvan,  y  auditor  de  la  sagrada  Rota,  fué  nombrado 
obispo  de  Astorga  en  1574,  y  siéndolo,  dice  González 
Dávila,  asistió  al  concilio  de  Tronío;  pero  en  esto, 
afiade  el  Maestro  Florez  ,  manifestó  su  wcuria ,  pncs 
el  concilio  se  habia  concluido  once  años  antes  de  que 
él  fuese  obispo  de  Astorga.  Acaso  por  la  identidad  del 
apellido  le  confundió  con  su  antecesor  D.  Diego  Sar- 
miento de  Sotoraayor,  cuya  asistencia  al  concilio  de- 
jaba ya  referida,  ó  tal  vez  con  D.  Francisco  de  Men- 
doza ,  obispo  de  Jaén ,  que  de  orden  del  Emperador 
Carlos  V  se  presentó  con  otros  dos  prelados  á  los  Pa- 
dres reunidos  en  Trento  para  celebrar  el  concilio  en 
1543.  Sarmiento  de  Mendoza  fué  trasladado  á  Jaén, 
y  allí  murió  en  1595.  (Gil  González  Dávila,  Teatro 
de  las  iglesias  de  Castilla ,  tomo  4 — Florez ,  España 
sagrada,  tomo  16 — Sandoval ,  Historia  de  Carlos  V, 
parte  2.^) 

Sarmiento  de  Sotomayor  (D.  Diego)  de  la  casa  de  los 
Condes  de  Gondomar,  nacido  en  Galicia,  colegial  ma- 
yor de  San  Salvador  de  Oviedo  en  Salamanca,  inqui* 
sidor  de  Barcelona  ,  y  comisario  general  de  todo  el 
reino.  En  1555  fué  nombrado  obispo  de  Astorga,  y 
habiendo  asistido  á  la  tercera  apertura  del  concilio, 
murió  en  1571.  Yace  en  la  parroquia  de  S.  Benito  el 
Tomo  IX.  5 


viejo  lie  Valladolid.  {Gil  Gonzalnz  Dávíln,  Teatro  do 
las  ¡(jlcsias  de  Caslilla,  (orno  \ — Florcz ,  España  sa- 
grada, tomo  16) 

Satohres  (Fr.  Pedro)  natural  de  Barcelona,  en  cuyo 
,;oonvenlo  de  Sania  Catalina  tomó  el  hábito  dominica- 
no, donde  fué  prior.  Acompañó  á  1).  Fr.  Marlin  de 
Córdoba  de  Mendoza,  obispo  de  Tortosa  en  la  ter- 
cera reunión  del  concilio.  (Marlorcll,  Historia  de  Tor- 
tosa) 

Sebastian  y  Valero  (D.  Bartolomé)  nació  en  Torre- 
Lacarcel,  obtuvo  una  canongía  dePalermo,  donde  fué 
provisor ;  y  después  de  haber  sido  inquisidor  de  IMa- 
llorca,  Córdoba,  Granada  y  Sicilia,  fué  nombrado 
obispo  de  Pati  en  esta  isla  en  1548.  Estuvo  en  la  ter- 
cera reunión  del  concilio,  y  trasladado  á  Tarragona 
en  1567,  murió  el  año  siguiente  á  13  de  abril.  (Pir- 
ro y  Sicilia  sacra — Latasa ,  Biblioteca  nueva  aragone- 
sa y  tomo  1)        . 

Sedeño  (D.  Diego  Ramirez)  V.  Ramírez  Sedeño  (Don 
Diego) 

Seguerra  (Fr.  Juan  de)  fraile  agustino,  de  quien  Gon- 
zález Dávila  hablando  de  D.  Fr.  Juan  de  Zurramaga, 
primer  obispo  de  Méjico,  dice:  en  su  tiempo  se  celebró 
el  santo  concilio  de  Trento ,  y  envió  para  que  asistiese 
en  él  en  su  nombre  al  maestro  Fr.  Juan  de  Seguerra, 
religioso  de  S.  Agustin,  como  lo  dicen  sus  historias. 
Mas  á  pesar  de  esto,  en  ninguna  parte  hallamos  tal 
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noticia ,  ni  el  Maestro  Herrera  en  su  Alfabeto  Águül- 
niano ,  ni  Elsio  en  su  Encomiástico  hacen  mención  de 
semejante  religioso,  f  Gil  González  Dávila,  Teatro 
de  la  primitiva  iglesia  de  las  indias  Occidentales  y 
tomo  1 ) 

Serra  (Pedro)  canónigo  de  la  Seo  de  Zaragoza,  don- 
de nació,  estuvo  en  la  primera  reunión  del  concilio  y 
allí  predicó  el  domingo  de  Pentecostés  13  de  junio 
de  1546.  Murió  en  Trenlo  el  año  siguiente.  fLatasa, 
Biblioteca  nueva  aragonesa ,  tomo  1 ) 

Sóbanos  (Diego)  rector  de  la  Universidad  de  Alcalá  do 
Henares,  canónigo  de  León  y  arcediano  de  Víllamu- 
riel ,  asistió  á  la  tercera  rímiiion  del  concilio  en  compa- 
ñía de  ü.  Andrés  Cuesta,  obispo  dv,  León  y  como  pro- 
curador de  D.  Cristoval  de  Kojas  y  Sandoval,  obispo 
de  Badajoz  y  á  la  sazón  electo  de  Córdoba.  flJorcnic, 
Historia  critica  de  la  iwqaisiclon  de  EspañaJ 

SolÍs  (D.  Antonio)  doctor  teólogo,  que  estuvo  en  his 
reuniones  primera  y  tercera  de]  concilio.  No  nos  pare- 
ce el  mismo  de  este  nombre  y  apellido,  mencionado 
por  Colmenares,  que  habiendo  nacido  en  Segovia  en 
1528,  fué  catedrático  de  leyes  en  Salamanca,  donde 
murió  en  1592,  pues  sobre  omitir  su  asistencia  al  con- 
cilio este  escritor,  tenia  diez  y  siete  años  cuando  se 
reunió  por  la  primera  vez.  f  Colmenares  y  Historia  de 
SpgoviaJ 

Soria  de   Velasco  (D.  Martin)  natural  de  Burgos,  co- 
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lofj^ial  mayor  de  Oviedo  en  Salamanra  donde  fué  cate- 
drático, y  después  oidor  de  la  chancillería  de  Grana- 
da ;  y  siéndolo  de  la  de  Valladolid,  fué  enviado  por  el 
Kniperador  Carlos  V  á  protestar  en  Bolonia  contra  la 
traslación  del  concilio  que  se  habia  verificado.  De 
vuelta  tuvo  plaza  en  el  consejo  de  Castilla,  y  después 
de  haber  entrado  en  la  cámara,  llegó  á  ser  consejero 
de  Estado.  {Guerrero,  Vida  de  Santo  Toruno  Alfonso 
Moyrovejo — Marqués  de  Alveutos,  Historia  del  colegio 
mayor  de  S.  Bartolomé  de  Salamanca) 

Soto  (Fr.  Domingo  de)  nacido  en  Segovia,  hizo  sus 
primeros  estudios  en  Alcalá  de  Henares ,  donde  tuvo 
por  maestro  á  Santo  Tomás  de  Villanueva;  y  habien- 
do pasado  luego  á  París  á  continuarlos ,  regresó  des- 
pués á  Alcalá  en  cuya  universidad  fué  catedrático  ,  y 
colegial  mayor  de  San  Ildefonso.  A  la  edad  de  treinta 
anos  tomó  el  hábito  de  la  orden  de  Predicadores  en 
San  Pablo  de  Burgos,  y  allí  enseñó  filosofía  y  teolo- 
gía hasta  que  ganó  la  cátedra  de  vísperas  de  la  uni- 
versidad de  Salamanca.  Carlos  V  le  envió  por  su  teó- 
logo en  la  primera  indicción  del  concilio ,  y  después 
de  su  primera  suspensión  le  llamó  á  Alemania  hacién* 
dolé  su  confesor ;  pero  renunció  luego  este  cargo  para 
retirarse  á  Salamanca  ,  cuya  universidad  le  dio  la  cá- 
tedra de  prima  de  teología ,  y  cuyo  convento  de  San 
Esteban  le  nombró  prior ,  en  cuyo  cargo  le  asaltó  la 
muerte  en  15  de  noviembre  de  1560.  ( Z).  ISicolás 
Antonio — Echard,  Biblioteca  Dominicana — Colmena- 
res, Historia  de  Segovia — Touron,  Varones  ilustres 
de  la  orden   de  Santo  Domingo — Madalena,  Manual 
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de  dominicos — Rezabal ,  Biblioteca  de  los  colegios  ma- 
yores— Llórente,  Historia  crítica  de  la  inquisición 
de  España) 

Soto  (Fr.  Pedro  de)  nació  en  Córdoba,  tomó  el  hábito 
de  Santo  Domingo  en  Salamanca,  y  fué  confesor  de 
Carlos  V.  El  cardenal  Olon  de  Truchses,  obispo  de 
Ausburgo  le  escogió  para  enseñar  la  teología  en  la 
universidad  deDilinga,  y  Felipe  11  le  llamó  á  Ingla- 
terra para  restablecer  la  religión  católica  en  la  de 
Oxford.  Retirado  al  convento  de  Talavera,  que  le  hizo 
su  prior,  y  nombrado  después  vicario  provincial,  le 
envió  Pío  IV  á  la  última  reunión  del  concilio,  y  allí 
murió  el  dia  20  de  abril  de  1563.  r^^-  Nicolás  Anto- 
nio— Echará,  Biblioteca  dominicana — Toiiron,  Va- 
rones ilustres  de  la  orden  de  Santo  Domingo — Madale- 
na.  Manual  de  dominicos — Llórente,  Historia  critica 
de  la  Inquisición  de  España) 

SoTOMAYOR  (D.  Diego  Sarmiento  de)  V.  Sarmiento  de 
Sotomayor  (D.  Diego) 

SüRDiEL  (Gerónimo)  de  quien  dice  González  Dávila  que 
fué  colegial  mayor  de  Oviedo ,  obispo  de  Ciudad  Rodri- 
go ,  cuya  mitra  renunció  por  tomar  el  hábito  de  S.  Ge- 
rónimo, y  que  habia  estado  en  el  concilio  de  Trento. 
De  este  autor  debió  tomar  la  noticia  el  Marqués  de  Al- 
ventos,  que  le  llama  Gerónimo  Taudier,  y  añade  que 
fué  inmediato  sucesor  en  aquella  silla  de  D.  Diego  de 
Covarrubias.  En  este  caso  debió  asistir  como  teólogo  y 
no  como  obispo  si  ya  no  lo  fué  de  otra  iglesia  anterior- 
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iihmUc.  Pero  lo  cierto  es  que  en  ninguna  olía  parte  he- 
mos liallado  noticia  de  su  asistencia  al  concilio;  y  lo 
<jw(i  <'s  mas  todavía  ni  el  mismo  (lonzalez  Dávila  incluye 
4'ste  ohispo  en  su  Teatro  de  la  iglesia  de  Ciudad-Uodri- 
go,  ni  tampoco  Sánchez  Cabanas  en  su  Historia  ms.  de 
esta  iglesia,  ni  aparece  en  la  de  la  orden  de  S.  Geró- 
nimo del  P.  Sigüenza,  continuada  por  el  P.  Santos. 
{Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las  iglesias  de  Espa- 
ña, tomo  3 — Marqués  deAlventos,  Historia  del  colegio 
mayor  de  S.  Bartolomé  de  Salamanca  J 
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Tagliavia  ns  Aragón  (D.Pedro)  arzobispo  de  Paler- 
mo  desde  154o,  asistió  á  las  reuniones  primera  y  se- 
gunda del  concilio,  y  hecho  cardenal  de  la  S.  R.  I. 
murió  en  5  de  agosto  de  15a8.  Le-Plat  unas  veces  le 
llama  español  y  otras  siciliano ,  pero  no  consta  que  hu- 
biese nacido  en  España ,  y  así  Chacón  como  Pirro  le 
llaman  civis  Panormitarnus.  Por  eso  Pereira  le  excluye 
con  razón  del  número  de  los  Padres  españoles.  (Pirro, 
Sicilia  sacra) 

Taxaqüet  (ü.  Miguel  Tomás  y  )V.  Tomás  y  Taxaquet 

.|,     (D.  Miguel) 

Tejeda   ( Fr.  Diego  de)   teólogo  de  la  orden  de   San 
.f  ,  Francisco ,  que  concurrió  á  la  tercera  reunión  del  con- 
cilio, 
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Temido  (D.  Juan  Fernandez  de)  V.  Fernandez  de  Temí- 
tío  ( D .  Juan  ) 

Tbódoli  (D.  Gerónimo)  natural  de  Turli  en  la  Romanía, 
capellán  de  la  Reverenda  cámara  apostólica.  Hecho 
obispo  de  Cádiz  en  1527,  asistió  á  la  reunión  pri- 
mera del  concilio ,  y  permutó  su  mitra  por  unos  be- 
neficios de  Sicilia  en  1507.  fArgaíz,  Soledad  laureada, 
tomo  4 — P.  Concepción,  Emporio  del  orbe,  Cádiz  ilus- 
trada] 

Toledo  (D.  Francisco  Alvarez  de)  V.  Alvarez  de  Toledo 
(D.  Francisco) 

Toledo  (D.  Francisco  de  Pacheco  y)  V.  Pacheco  y  To- 
ledo (D.  Francisco  de) 

Tomas  y  Taxaqüet  (D.  Miguel)  mallorquin  de  naci- 
miento, estudió  en  Lérida  y  Bolonia,  y  graduado 
de  doctor  en  decretos ,  asistió  á  la  tercera  reunión 
del  concilio  como  procurador  de  D.  Francisco  To- 
más, obispo  de  Ampurias,  y  de  D.  Miguel  Torre- 
-'^lla,  que  lo  era  de  Anagni.  Fué  uno  de  los  nombrados 
'  para  la  corrección  del  decreto  de  Graciano ,  y  hecho 
obispo  de  Lérida  en  1578,  murió  este  año  mismo  á 
9  de  julio.  fPascual,  Descubrimiento  de  la  aguja  náu- 
tica— D.  Nicolás  Antonio — Tonyes  y  Amat,  Memorias 
para  ayudar  á  formar  un  diccionario  de  escritores  ca- 
talanes— Bover,  Escritores  mallorquines) 

Tono  (D.  Francisco  de)  natural  de  Pedroso,  colegial 
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mayor  Je  San  Bartolomé  de  Salamanca,  y  canónigo 
ina¿,nslral  de  Granada ,  estuvo  con  su  arzobispo  i)on 
P(í(lro  Guerrero  en  la  segunda  congregación  del  con- 
rilio.  {Alventos,  llisloria  del  colegio  de  San  Barto- 
los éj 

ToRiiE^  (D.  Antonio  de)  natural  de  Villavaquerin,  co- 
legial mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de  llenares, 
catíídrático  y  cancelario  de  su  universidad ,  y  abad  de 
su  iglesia  magistral ,  y  siéndolo ,  dice  González  Dávi- 
la,  á  quien  copia  el  Miro.  Florez,  asistió  al  concilio 
de  Trento.  El  Marqués  de  xVlventos  dice  que  fué  en- 
cargado  del  Señor  I).  Felipe  II  á  tratar  diferentes  ne- 
gocios al  concilio;  mas  su  asistencia  no  se  halla  referi- 
da por  ningún  escritor ,  ni  su  nombre  aparece  en  los 
catálogos.  Hecho  obispo  de  Aslorga  murió  en  14  de 
febrero  de  1588.  (  Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las 
iglesias  de  Castilla,  tomo  \— Marqués  de'Alventos, 
Historia  del  colegio  mayor  de  S-  Bartolomé— Flores 
España  Sagrada ,  tomo  16) 

Torres  ó  TxjRRIa?ío  (Francisco  de)  natural  de  León,  y 
doctor  teólogo  enviado  á  la  tercera  reunión  del  con- 
cilio por  el  Papa  Pió  IV,  entró  después  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  murió  en  Roma  á  21  de  noviembre  de 
1584.  (D.  Nicolás  Antonio— Alegambe  y  Biblioteca  de 
escritores  de  la  Compañía — Nieremberg ,  Vidas  ejem- 
plares de  algunos  claros  varones  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  tomo  3  ) 

Tiucio  DE  Arenzana    (  ü.  Fernando)  natural  de  este 
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pueblo,  colegial  mayor  de  S.  Salvador  de  Oviedo,  ca- 
tedrático de  Salamanca ,  y  canónigo  magistral  de  Co- 
ria, fué  enviado  por  Felipe  II  como  doctor  teólogo  á 
la  tercera  apertura  del  concilio.  Nombrado  obispo  de 
Orense  en  1565  asistió  al  concilio  provincial  Com- 
postelano,  y  trasladado  á  Salamanca  en  1578  murió 
en  9  de  octubre.  Diósele  sepultura  en  su  iglesia  ca- 
tedral. (Gil  González  Dávila,  Teatro  de  las  iglesias 
de  Castilla ,  tomo  3  —  Guerrero ,  Vida  de  Santo  Tori- 
bio  Alfonso  Mogrovejo—  Florez ,  España  sagrada,  to- 
mo i7— Dorado,  Compendio  histórico  de  la  ciudad  de 
Salamanca) 

Trujillo  (D.  Francisco)  nacido  ep  Cañicera ,  colegial 
mayor  de  S.  Ildefonso,  y  doctor  teólogo  de  la  univer- 
sidad de  Alcalá  de  Henares,  acompañó  en  la  tercera 
apertura  del  concilio  á  D.  Andrés  de  la  Cuesta,  obis- 
po de  León.  Vuelto  á  España  fué  becho  canónigo  de 
la  iglesia  magistral  de  S.  Justo  y  Pastor,  y  en  1578 
obispo  de  León.  Murió  en  Villacarlon  en  14  de  no- 
viembre de  1592,  y  mandó  trasladar  su  cadáver  al 
colegio  de  León  que  habia  fundado  en  Alcalá  de  He- 
nares. (Gil  González ,  Teatro  de  las  iglesias  de  Casti- 
lla—  Risco  y  España  sagrada,  tomo  36 — Rezabal,  Bi- 
blioteca de  los  colegios  mayores] 

TuRRiANO  (Francisco  de  Torres  ó)  V.  Torres  ó  Turriano 
(Francisco  de) 
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-  Ü1.LOA  (l'v.  Antonio  de)  teóloí^o  de  la  orden  de  Síin 
Francisco,  y  companero  de  Fr.  Alfonso  de  Castro,  ron 
quien  asistió  á  la  primera  y  segunda  reunión  del  con- 
cilio. 

Ukhies  (Fr.  Felipe  de)  Fué  natural  de  Jaca,  tomo  en 
Oviedo  el  hábito  de  Sanio  Domingo,  estudió  en  Toro 
y  Salamanca,  y  enseñó  filosofía  y  teología  en  el  cole- 
gio de  San  Gregorio  de  Valladolid.  Casi  lodos  los  es- 
critores que  hablan  de  él ,  así  de  su  orden,  como  de 
fuera  de  ella,  aseguran  que  asistió  al  concilio  de  Tren- 
to  como  procurador  del   obispo  de  llrgel,    añadiendo 

j;i>, algunos  que  fué  en  la  segunda  y  tercera  apertura.  Es 
probable  que  asistiese  á  la  segunda,  porque  á  la  sazón 
gobernaba  aquella  iglesia  hasta  2G  de  octubre  de  1551 
en  que  murió  ,  1).  Francisco  de  Urries ,  que  por  la  iden- 
tidad del  apellido  parece  allegado  suyo.  Pero  durante 
la  tercera  reunión  era  obispo  de  Urgel  D.  Pedro  de 
Castellet,  que  en  abril  de  1562  estaba  en  Barcelona 
cou  ánimo  de  embarcarse  para  pasar  al  concilio.  Y  si 
dio  sus  poderes  después  al  P.  Urries ,  no  estuvo  este 
hasta  concluirse  el  concilio,  pues  falta  su  firma  entre 
las  de  los  procuradores  de  los  ausentes.  Es  lo  cierto  que 

01^;  fué  prior  del  convento  de  Avila,  y  primer  obispo  de 
Barbastro,  donde  murió  en  18  de  junio  de  1585.  Ya- 
ce en  su  catedral,  f  Carrillo,  Vida  de  S.  Valero — Dor- 
mer.  Progresos  de  la  hisloria  en  el  reino  de  Aragón — 
Blasco  de  Lanuza^  Historias  eclesiásticas  y  seculares  de 
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Aragón  y  tomo  2  —  Pozo ,  Historia  de  nueslra  Señora  de 
las  Caldas — Madalena,  Manual  de  Dominicos — Echard, 
Biblioleca  Dominicana — Latasa,  Biblioteca  nueva  Ara- 
gonesa, tomo  1 — Huesca,  Teatro  de  las  iglesias  de  ara- 
gon,  tomo  9) 


Valero  (D.  Bartolomé  Sebastian  y)  V.  Sebastian  xj  Fa- 
íero  (D.  Bartolomé) 

Vaquer  (D.  Pedro)  natural  de  Jaca,  colegial  del  mayor 
de  Oviedo,  provisor  de  Salamanca  ,  inquisidor  de  To- 
ledo, y  regente  del  consejo  de  Aragón,  entró  á  ser 
obispo  de  Alguer,  en  Cerdeña,  en  1541,  y  asistió  á  la 
segunda  reunión  Aq\  concilio.  Murió  en  1566.  (Guer- 
rero, Vida  de  Santo  Toribio  Alfonso  Mogrovejo — Vico, 
Historia  de  Sardeña,  parte  6 — Latasa ,  Biblioteca  nueva 
aragonesa ,  tomo  1 ) 

Vargas  Mejía  (Francisco  de)  hijo  de  Madrid,  y  cole- 
gial mayor  de  S.  Ildefonso.  Siendo  fiscal  del  Consejo 
de  Castilla  fué  enviado  por  el  Emperador  Carlos  V  co- 
mo su  embajador  á  la  primera  reunión  del  concilio, 
contra  cuya  traslación  á  Bolonia  protestó  en  su  nom- 
bre. Estuvo  también  en  la  segunda  reunión  y  dio  al 
concilio  en  nombre  del  Emperador  la  enhorabuena  por 
su  restitución  á  Trento.  Después  de  haber  sido  emba- 
jador en  Venecia  y  en  Roma,  se  retiró  á  Toledo,  y 
acabó  sus  dias  en  el  convento  de  S.  Gerónimo  de  la 
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Sisla.  fl).  Nicolás  Antonio — Alvarez  y  Bacna ,  Hijoxde 
Madrid  ihislres —  liezahal ,  Bibíloleca  de  los  colegios  wia- 
y  ores) 

Vargas  Carvajal  (I).  Gutierre  de)  hijo  de  Madrid, 
abad  de  San  Vicente  en  la  santa  ij^desia  de  Toledo ,  y 
obispo  de  Plasencia  desde  1524,  estuvo  en  la  segunda 
reunión  del  concilio,  y  murió  en  Xaraiccjo  á  27  de 
abril  de  1559.  Está  enterrado  en  Madrid  en  la  capilla 
que  fundó  y  por  eso  se  llama  del  obispo,  f  Gil  Gonzá- 
lez Dávila  ,  Teatro  de  las  iglesias  de  Castilla ,  tomo  2 — 
Alcázar ,  Chrono-hisloria  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  provincia  de  Toledo^  parte  1.* — Aharez  y  Baena,  Hi- 
jos de  Madrid  ilustres — Fernandez ,  Historia  y  Anales 
de  Plasencia) 

Vázquez  Menchaca  (Fernando)  natural  de  Valladolid, 
colegial  mayor  del  arzobispo ,  y  catedrático  de  Sala- 
manca. Después  de  haber  sido  alcalde  de  la  Cuadra 
de  Sevilla  y  consejero  de  Hacienda  fué  enviado  á  la 
tercera  reunión  del  concilio  de  Trento.  Habiendo  ga- 
nado luego  la  Doctoral  de  Sevilla,  murió  allí  en  1569 
y  se  le  enterró  en  la  iglesia  catedral.  fOrtiz  de  Zúñi- 
ija ,  Anales  de  Sevilla — D.  Nicolás  Antonio — Rezabal, 
Biblioteca  de  los  colegios  mayores) 

Vega  (Fr.  Andrés  de)  nacido  en  Segovia,  estudió  en  Sa- 
lamanca ,  donde  fué  catedrático ,  y  tomó  el  hábito  de 
los  frailes  menores  en  el  convento  de  S.  Francisco.  Se 
halló  en  la  primera  convocatoria  del  concilio,  donde 
predicó  el  miércoles  de  ceniza  23  de  febrero  de  1547 


y  murió  en  Salamanca  en  1560.  (D.  Nicolás  Antonio — 
S.  Antonio  Bihlioteca  franciscana —  Colmenares,  Histo- 
ria de  Segovia ) 

Velasco  (D.  Gerónimo)  nacido  en  Haro,  colegial  mayor 
de  S.  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares,  donde  fué  cate- 
drático ,  asistió  á  la  primera  apertura  del  concilio  sien- 
do magistral  de  Burgos  ,  así  como  á  la  tercera  hecho 
obispo  de  Oviedo  en  1556.  Murió  en  1566  y  se  le  en- 
terró en  su  catedral.  (  Gil  González  Dávila,  Teatro  efe 
las  iglesias  de  Castillay  tomo  3 — Risco ,  España  sagrada, 
tomo  39) 

Velasco  (D.  Juan  de)  doctor  secular  que  se  halló  en  la 
primera  reunión  del  concilio,  sin  que  sepamos  de  él 
ninguna  otra  cosa. 

Velasco  (D.  Martin  Soria  de)  V.  Soria  de  Velasco  (Don 
Martin) 

Vellosillo  (Fernando  de)  natural  de  Ayllon,  colegial 
mayor  del  Arzobispo  en  Salamanca,  donde  fué  cate- 
drático así  como  en  Sigücnza,  igualmente  que  canó- 
nigo magistral.  Felipe  II  le  envió  como  doctor  teólogo 
á  la  tercera  apertura  del  concilio,  y  en  1566  le  pre- 
sentó para  el  obispado  de  Lugo.  Murió  en  esta  ciudad 
en  18  de  febrero  de  1587  y  fué  trasladado  al  convento 
de  San  Francisco  de  su  patria.  Habia  fundado  un  co- 
legio llamado  de  Lugo  en  Alcalá  de  Henares.  (  Gil 
González  Dávila,  Teatro  de  las  iglesias  de  Castilla  to- 
mo 3 —  D.Nicolás  Antonio  —  Risco,  España  sagrada. 
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tomo  41  —  Rczahal,  JíibUolcca  de  los  colcyios  mayores) 

ViLETA  (')  ViLLETA  (Luis  Juaii )  natural  de  Barcelona, 
can(3nigo  de  su  ¡j^Hesia  y  catedráüco  de  la  universidad, 
acompañó  á  su  obispo  1).  Guillelmo  Cassador  en  Ja 
tercera  apertura ,  y  predicó  en  la  dominica  de  Pente- 
costés 30  de  mayo  de  1563.  [Aymerich,  Ohhpos  de 
Barcelona — Torres  Amat,  Memorias  para  formar  un 
diccionario  de  escritores  catalanes) 

ViLLAGARCíA  (Fr.  Juan  de)  fraile  dominico,  que  murió 
on  1564.  El  P.  Madalena  le  incluye  en  el  número  de 
los  religiosos  de  esta  orden  que  asistieron  al  concilio; 
pero  no  lo  hace  el  P.  Monteiro  en  su  Claustro  domi- 
cano,  ni  el  P.  Echard  refiere  esta  circunstancia  al  ha- 
blar de  él  en  su  Biblioteca.  {Madalena,  Manual  de  do- 
minicos) 

ViLLALPANDO  (Gaspar  Cardillo  de)  V.  Cardillo  de  VillaU 
pando  (Gaspar) 

Villa  VA  (Fr.  Francisco  de)  de  Zamora,  monge  geróni- 
mo,  estuvo  en  la  segunda  apertura  del  concilio  en 
compañía  de  D.  Pedro  Guerrero  arzobispo  de  Grana- 
da. Murió  en  S.  Lorenzo  del  Escorial  en  1575  ,  y  allí 
se  le  dio  sepultura.  fP.  Sanios,  Historia  de  la  orden  de 
S.  Gerónimo,  parle  ^.'^ — Llórente,  Historia  critica  déla 
inquisición  de  España J 

Vivero  ( Pedro  González  de )  V.  González  de  Vivero 
(Pedro) 
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VosMEDiANO  (D.  Melchor  Alvarez  de)  V.  Alvarez  de  Vés- 
mediano  (D.  Melchor)  i- 


Xaqüe  (D.  Fr.  Pedro)  de  la  orden  de  Slo.  Domingo, 
hecho  obispo  de  Nio  in  párlihua  en  15()0  asistió  á  Ja 
tercera  reunión  del  concilio  y  murió  en  1503.  fMon- 
teiro ,  Claustro  Dominicano — Madalcna,  Manual  dedo- 
miníeos — Lequien,  Oriens  Christianus)  '^  im>  fc 

i)     V   ,Oíí¡,,íí>» 

Z 

Zamora  (Fr.  Francisco  de)  Este  Zamora  y  no  Ramoza 
como  se  dice  equivocadamente  en  casi  todos  los  catá- 
logos, fué  natural  de  Cuenca,  religioso  observante, 
general  de  su  religión ,  y  como  tal  asistió  á  la  tercera 
reunión  del  Concilio,  donde  predicó  el  domingo  se- 
gundo de  cuaresma  22  de  febrero  de  15()2.  Murió  en 
Piombini  en  1571.  [Huélamo,  Personas  insignes  de  ¡a 
provincia  de  Cartagena  de  la  orden  de  S.  Francisco  — 
i>.  Nicolás  Antonio  — 5.  Antonio,  Biblioteca  francis- 
cana) 

Zorrilla  (D.  Alfonso)  estuvo  en  la  primera  reunión  del 
concilio  como  secretario  de  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, embajador  de  Carlos  V.  Le-Plat  y  Pereira  dicen 
que  mas  adelante  se  hizo  religioso  agustino;   mas  en 
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nuestro  juicio  le  confunden  con  Alfonso  Zurita,  oidor 
de  Méjico  y  (Iríinada,  que  después  tomó  el  hábito  de 
aquella  orden,  cuyos  historiadores  hacen  mención  de 
él ,  y  no  de  Alfonso  Zorrilla  [Herrera,  Alfabeto  agus- 
liniano — Elsío,  Encomiástico  agusliniano) 

ZíiNiGA  Y  Avellaneda  (D.  Gaspar  de)  hijo  del  Conde 
de  Miranda,  tuvo  cátedra  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, fué  abad  de  Castro  en  la  iglesia  de  Burgos, 
y  de  S.  Isidro  el  Real  de  León.  Nombrado  obispo  de 
Segovia  en  1550  concurrió  á  la  segunda  apertura  del 
concilio,  y  trasladado  á  Santiago  en  1558  celebró  el 
concilio  provincial  Compostelano.  Pasó  á  Sevilla  en 
4  568  y  murió  en  Jaén  á  2  de  enero  de  1571  siendo 
cardenal  de  la  S.  R.  I.  Está  sepultado  en  su  catedral. 
[Colmenares,  Historia  de  Scg ovia — Argaiz ,  Soledad  lavr- 
reada ,  tomo  4 — Espinosa,  Historia  de  Sevilla — Gil  Gon- 
Icz  Dávila,  tomo  1  —  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevi- 
lla— Pellicer,  Casa  de  Miranda) 
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Carta  de  Clemente  VI J  al  Emperador  Carlos  V. 

Esta  carta  es  de  mano  propia  dol  Pontífice,  escrita  en  italiano, 
su  fecha  en  Roma  á  18  de  noviembre  de  1530,  y   copiada  del 
chivo  de  Simancas. 

^  Extracto  J 

En  ella  dice  el  Papa  á  Carlos  V  estarle  de  nuevo  obli- 
gado por  lo  que  le  ha  escrito  en  la  carta  puesta  en  sus 
manos  por  D.  Pedro  de  la  Cueva,  y  también  por  lo  que 
le  habia  dicho  de  palabra  el  mismo  caballero ,  del  celo 
de  S.  M.  por  el  bien  de  la  iglesia  y  conservación  de  la 
fe.  Añade  su  Santidad  que  respetaba  mucho  los  consejos 
del  Emperador  y  los  medios  que  sugería  en  las  cosas  to- 
cantes á  la  fe  y  á  los  errores  de  los  luteranos ,  y  que  si 
dependiese  de  él  solo  los  adoptaría  al  momento ;  mas  que 
tratándose  de  negocio  que  interesaba  á  toda  la  cristiana 
dad,  le  era  indispensable  consultarle  con  otros ,  y  prin- 
ToMO  IX  6 
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cipalmonlc  con  los  cardenales ;  no  dudando  que  S.  M. 
(jucdaria  de  pronto  contento  con  esta  respuesta. 

V.w  el  sü])re  de  la  caria  dice  :    Cliartssiino   in   Christo   filio 
nostro  Cai'olo  Romanorum  Imperatori  scmper  augusto. 


Otra  carta  de  Clemente  Vil  al  Emperador  Carlos  V. 

Esta  carta  os  también  autógrafa,  escrita  en  italiano,  y  copia- 
da del  archivo  de  Simancas,  su  fecha  en  Roma  á  G  de  diciembre 
de  1530. 

^  Extracto  J 

En  ella  dice  el  Pontífice  que  escribirá  mas  largamente 
á  S.  M.  por  la  persona  encargada  de  llevarle  la  respuesta 
á  lo  que  le  habia  dicho  de  su  parte  D.  Pedro  de  la  Cueva; 
y  que  entretanto  le  anticipaba  que  estaba  resuello  á  se- 
guir su  parecer,  esperando  que  Dios,  supremo  conoce- 
dor de  la  buena  voluntad  que  ambos  tenían,  les  conce- 
deria  el  feliz  resultado  que  deseaban  en  la  convocación 
de  un  concilio  universal. 

El  sobre  de  la  carta  dice :  Charissimo  in  Chriüo  filio  nos- 
tro  Romanorum  Imperatori  semper  augusto. 


Otra  carta  de  Clemente  VJI  al  Emperador  Carlos  V, 

También  es  de  mano  propia  del  Papa ,  en  italiano ,  y  copiada 
del  archivo  de  Simancas,  su  fecha  en  Roma  á  19  de  diciembre 
(le  1530. 

("  Extracto  J 

Dice  su  Santidad  al  Emperador ,  que  por  las  dos  car- 
tas que  le  habia  escrito ,  después  de  la  llegada  á  Roma 
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de  D.  Pedro  de  la  Cueva ,  habría  visto  que  estaba  resuelto 
á  seguir  su  consejo  á  pesar  de  las  dificultades  que  se  opo- 
nían á  ello ,  y  que  había  enviado  comunicaciones  á  los 
Príncipes  cristianos  manifestándoles  la  necesidad  de  con- 
vocar un  concilio ,  y  exortándoles  á  que  adoptasen  la 
opinión  de  S.  M.  que  era  igualmente  la  suya.  Añade  que 
le  envía  al  gobernador  de  Bolonia  para  tratar  con  S.  M. 
y  resolver  muchas  cosas,  á  cuyo  efecto  le  ruega  que  lo 
dé  entero  crédito  como  á  su  propia  persona.  Declara  por 
último  estar  muy  contento  del  Rey  de  Francia  ,  porque 
aun  antes  de  recibir  su  breve  le  había  escrito  incitándole 
á  que  celebrase  un  concilio  universal. 

En  el  respaldo  de  la  carta  dice:  A  S.  M.  —  Del  Papo,  de  SU 
mano  y  XIX de  diciembre  1530,  con  el  ¡noionotario  Gam- 
haro  sobre  lo  del  concilio. 

En  el  sobre  de  la  carta  se  lee :  Charissimo  in  Christo  filio 
Carolo  Bomanorum  Jmperatori  sernper  augusto. 


Otra  carta  de  Clemente  Vil  al  Emperador  Carlos  V, 

Es  también  autógrafa,  en  italiano,   y  copiada  del  archivo  de 
Simancas,  su  fecha  en  Roma  á  20  de  diciembre  de  1530. 

(^  ExlracioJ 

Dice  su  Santidad  al  Emperador  que  S.  M.  no  tenia 
necesidad  de  escusarse  por  no  haberle  escrito  antes,  su- 
puesto que  la  salida  de  las  tropas  imperiales  de  Floren- 
cía ,  y  el  buen  recibimiento  hecho  á  su  sobrino  eran  la 
mejor  respuesta.  Manifiesta  igualmente  su  contento  por 
la  continuación  de  su  amistad  y  buena  correspondencia 
con  el  Rey  de  Francia,  y  concluye  con  decir  á  S.  M.  que 
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no  1(5  obligue  por  ahora  á  hacer  creación  de  cardenales, 
dándole  las  razones  que  lenia  para  resistirse  á  ello. 

Kn  el  respaldo  de  la  carta  se  lee:  A  S.  M.  —  Del  Papa  XX 
de  diciembre  í^o^O,  Sobre  lo  de  los  concilios, 

Kl  sobre  dice  Charissimo  in  Chrisío  filio  nostro  Carolo 
Romanorum  Jmperatori  semper  aiiguslo. 


Respuesta  á  las  cartas  de  Su  Santidad  que  de  parte  del 
Emperador  se  dio  á  su  legado ,  y  al  obispo  de  Tortosa 
su  Nuncio  sobre  si  convenia  ó  no  convocar  concilio,  Al 
mismo  tiempo  se  participan  las  diligencias  que  el  Ce- 
sar habia  practicado  para  el  acierto  en  tan  grave 
negocio. 

Gante  4  de  abril  de  1531. 

fDel  archivo  de  Simancas J 

S.  M.  fué  bien  informado  de  lo  que  el  reverendísimo 
Señor  legado  y  los  señores  obispos  Vasionensis  y  Tor- 
tona  le  dijeron  de  parte  de  su  Santidad  sobre  lo  del  con- 
cilio, y  la  determinación  de  su  Santidad  fué  como  S.  M. 
lo  esperaba ;  mas  porque  los  inconvenientes  que  de  su 
parte  se  dijeron  ,  son  de  mucha  consideración  y  muy  pru- 
dentemente puestos,  después  de  haberlo  todo  visto  le 
pareció  enviarlo  á  consultar  con  el  Serenísimo  Rey  de 
Romanos  su  hermano,  y  con  los  Príncipes  de  Alemana 
que  están  bien  en  la  fee  para  que  lo  viesen ,  y  mirasen 
si  pospuesto  todo  aquello  que  se  les  enviaba  les  parecia 
que  para  remedio  de  los  dichos  errores  todavía  era  nece- 
sario que  el  concilio  se  convocase ,  ó  si  habría  otro  bas- 
tante remedio  por  el  cual  lo  de  la  fee  se  remediase  y  el 
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mal  no  creciese:  lo  cual  luego  el  Serenísimo  Rey  comu- 
nicó con  dichos  Príncipes  y  escribió  á  S.  M.  que  después 
de  platicado  respondieron  que  estaban  en  la  misma  de- 
terminación que  antes ,  y  que  no  habia  otro  remedio  bas- 
tante sino  el  concilio ;  y  que  aunque  las  cosas  que  se 
apuntaban  de  parte  de  su  Santidad  eran  de  gran  calidad 
y  consideración ,  todavía  les  parecía  que  pues  el  daño  de 
los  errores  que  habia  y  se  esperaba  no  tenia  otro  re- 
medio, que  no  se  habían  de  tener  en  tanto  que  por  ellas 
el  concilio  se  dejase.  Y  así  mismo  porque  la  determina- 
ción de  la  respuesta  de  S.  M.  á  su  Santidad  en  este  caso 
fuese  con  mayor  fundamento  para  que  el  negocio  haya 
aquel  efecto  que  su  Santidad  y  S.  M.  desean ,  y  especial- 
mente por  lo  que  tocaba  á  la  muy  sancta  persona  de  su 
Santidad,  y  la  Sede  apostólica  estuviese  con  la  seguri- 
dad que  es  razón,  acordó  S.  M.  de  enviarlo  á  consultar 
con  el  Cristianísimo  Rey  de  Francia  su  hermano  á  quien 
ya  primero  habia  hecho  saber  lo  que  habia  escrito  á  su 
Santidad  en  lo  del  concilio  ,  y  tenia  respuesta  que  le  pare- 
cía muy  bien ,  y  lo  mismo  se  sabia  que  él  habia  escrito  á 
su  Beatitud ,  y  así  con  Musior  de  Praet ,  que  fué  para  ha- 
llarse presente  en  la  coronación  de  la  Cristianísima  Reina 
envió  S.  M.  á  decir  al  dicho  Cristianísimo  Rey  lo  que 
con  venia,  lo  cual  el  dicho  Musior  de  Praet  y  el  embajador 
de  S.  M.  que  antes  estaba  con  el  dicho  Cristianísimo 
Rey  ,  le  dijeron  ,  y  tenia  mandamiento  de  S.  M.  que  lo 
comunicasen  con  el  Nuncio  de  su  Santidad,  y  con  su  pa- 
recer diesen  por  escripto  lo  que  viesen  que  era  necesa- 
rio ,  y  así  se  hizo  ;  y  aunque  uno  de  los  principales 
puntos  que  de  parte  de  S.  M.  se  pidian  era  que  el  Cris- 
tianísimo Rey  y  S.  M.  asegurasen  la  muy  sancta  persona, 
dignidad  y  silla  y  casa  de  su  Beatitud ,   no  se  hizo  men- 


86 

cion  deslü  en  la  respuesta  que  dieron ;  y  como  quiera 
que  la  calidad  del  caso  y  el  tiempo  requcrian  mucha  bre- 
vedad ,  y  por  los  dichos  Musior  de  Praet  y  embajador  se 
hizo  la  diligencia  que  convenia,  bobo  tanta  dilación  que 
vino  la  dicha  respuesta  dos  meses  después  que  Musior 
de  Praet  partió  de  Bruselas ,  lo  cual  debe  haber  causado 
las  ocupaciones  que  el  Serenísimo  Rey  ha  tenido:  dícese 
esto  para  que  su  Santidad  vea  que  la  tardanza  de  respon- 
der no  ha  sido  á  cargo  de  S.  M.  Lo  que  al  dicho  Cris- 
tianísimo Rey  se  dijo,  y  lo  que  él  responde,  podrá  oir 
por  lo  escripto,  y  si  aquello  se  hobiese  de  seguir  seria  á 
parecer  de  S.  M.  la  dilación  mas  grande  de  lo  que  la  ne- 
cesidad  instante  requiere,  y  daria  mucha  causa  á  que 
antes  que  el  llamamiento  del  concilio  se  hiciese  hobiesen 
efecto  los  inconvinientes  que  se  han  propuesto,  de  que 
S.  M.  está  en  mucha  pona,  viendo  que  en  un  caso  en 
que  tanto  toca  al  bien  general  de  la  cristiandad  y  de 
nuestra  fee ,  á  que  todos  somos  tan  obligados,  haya  lan- 
ía dificultad  ,  porque  conoce  que  por  ello  redundará  no- 
lorio  peligro  á  toda  ella ;  y  por  ver  cuanto  esto  convie- 
ne, torna  á  escribir  al  dicho  Musior  de  Praet  y  al  dicho 
embajador  para  que  de  parte  de  S.  M.  hablen  al  dicho 
Cristianísimo  Rey  lo  que  se  les  ha  mostrado,  en  lo  cual 
se  les  encarga  que  insistan  en  lo  de  la  seguridad  que  se 
ha  dicho.  Y  aunque  S.  M.  tiene  confianza  que  el  Cris- 
tianísimo Rey  verná  en  lo  que  es  razón,  sin  esperar  res- 
puesta suya  desto,  ha  querido  S.  M.  dar  noticia  á  su 
Beatitud  de  todo  lo  que  pasa,  y  lo  escribe  á  sus  embajado- 
res para  que  de  su  parte  gelo  digan ,  y  al  Reverendísimo 
legado  y  obispo  Vasionensis  ruega  que  hagan  lo  mismo, 
y  al  obispo  de  Tortona  que  lo  diga  á  su  Santidad ,  y  que 
como  quiera  que  por  las  causas  que  ha  dicho  y  le  tiene 
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largamente  escrito  ha  parecido  y  parece  á  S.  M.  que  no 
liene  otro  remedio  la  cristiandad  sino  el  concilio ,  por- 
que su  Santidad  lo  remite  á  S.  M. ,  y  los  inconvenientes 
que  juntamente  se  lian  puesto  son  grandes ,  los  cuales  le 
parecia  que  se  pudieran  bien  pasar  si  el  Cristianísimo 
Rey,  puesto  que  le  parece  que  es  Lien  que  se  haga,  no 
le  ocurrieran  causas  de  dilación  ;  mas  porque  esta  es  muy 
dañosa,  y  el  daño  crece  cada  dia ;  ha  parecido  á  S.  M. 
entretanto  que  el  Cristianísimo  Rey  responde ,  remitir  á 
su  Santidad,  por  lo  que  á  él  toca,  la  determinación  de 
lo  que  se  debe  y  es  necesario  y  conviene  hacer;  que  le 
suplica  que  piense  y  mire  mucho  el  gran  daño  que  se  es- 
pera de  diferirse  el  concilio,  y  el  peligro  en  que  está  la 
cristiandad ;  que  su  Santidad  como  cabeza  della  y  á 
quien  todos  habemos  de  obedecer  y  servir,  lo  determine 
como  mas  convenga  á  servicio  de  nuestro  Señor  y  re- 
medio de  la  religión  cristiana  y  conservación  de  nuestra 
santa  madre  la  iglesia  y  de  la  Sede  apostólica ,  y  del  mal 
presente  y  del  que  se  espera ;  que  pareciéndole  convocar 
el  concilio,  S.  M.  lo  ha  por  bien ,  y  esté  cierto  que  para 
el  buen  efecto  del  él  y  el  Serenísimo  Rey  su  hermano  le 
han  de  seguir  y  servir  con  sus  personas  y  estados  como 
de  su  parte  gelo  tiene  ofrecido ,  y  lo  mismo  confia  que 
harán  los  otros  Reyes  y  Príncipes  cristianos  sabida  su 
sancta  determinación. 

Al  respaldo  deste  documento  se  halla  lo  siguiepto :  Lo  que 
se  habló  al  legado  y  obispo  de  Tortona  sobre  lo  del  concú 
lio.   En  Gante  á  cuatro  de  abril  1531. 


■IfflrlHIl 


8S 

Carta  del  Emperador  Carlos  V  á  un  obispo  del  su  Consejo, 
en  la  que  después  de  hablarle  de  valutas  cosas  relativas 
al  concillo  de  Trento ,  y  de  que  el  Papa  Julio  111  habia 
expedido  la  bula  de  su  prosecución  para  el  1.°  de  mayo 
de  ÍS51 ,  le  encarga,  que  se  disponga  para  ponerse  en 
camino  para  dicha  ciudad  de  Trento  debiéndose  hallar 
allí  á  mediados  de  abril;  manifestándole  que  se  alegrará 
mucho  de  que  los  prelados  de  sus  reinos  sean  los  yrime- 
Qos  en  presentarse. 

Augusta  1550  (omite  la  fecha  del  día) 

fDel  archivo  de  Simancas J 

Parece  que  es  cartji  cireular  de  Carlos  V  á  todos  los  prelados 
de  sus  reinos. 

El  Rey.— r Reverendo  in  Christo  padre  obispo,  ama- 
do consejero  nuestro :  ya  tenéis  entendida  la  instancia 
que  continuamente  habemos  hecho  por  la  celebración  del 
concilio  general  conforme  á  la  gran  necesidad  que  en  la 
iglesia  habia  de  semejante  remedio ,  y  como  á  nuestra 
suplicación  la  Santidad  del  Papa  Paulo  defunto  lo  con- 
vocó en  Trento  como  lugar  mas  cómodo  y  á  propósito, 
y  tractado  y  concertado  así  para  satisfacer  á  los  estados 
de  la  Germania  que  siempre  han  pretendido  que  pues  se 
congregaba  principalmente  por  las  necesidades  de  su 
provincia,  se  habia  de  elegir  lugar  de  la  misma  nación; 
y  aprobando  la  convocación  en  el  dicho  lugar  se  han  so- 
metido á  la  determinación  del  concilio  que  en  él  se  cele- 
brase, donde  como  sabéis  se  continuó  por  algún  tiempo, 
hasta  que  por  los  respectos  y  causas  que  entonces  se  ofre- 


cieron  se  anduvo  tratando  de  la  traslación  que  ha  sido 
causa  de  tan  larga  suspensión  sin  que  se  pudiese  en  tiem- 
po del  dicho  Papa  Paulo,  aunque  lo  procnramos  con  la 
instancia  y  diligencia  que  nos  fué  posible,  dar  en  ello 
ningún  remedio.  Y  porque  después  de  tan  grandes  tra- 
bajos y  gastos  como  habernos  padecido  y  os  son  notorios 
para  reducir  á  los  desviados  de  la  lee  á  la  submision  y 
determinación  del  dicho  concilio,  y  habiéndose  obteni- 
do que  los  de  Germania  se  hayan  sometido  al  que  es  con- 
vocado en  Trento,  se  ha  instado  siempre  por  nuestra 
parle  por  la  prosecución  del  en  el  dicho  lugar,  y  la  San- 
tidad del  Papa  Julio  Tercio  movido  por  el  celo  del  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  su  universal  iglesia  cuya  es  la 
causa,  y  conosciendo  señaladamente  cuanto  importa  al 
remedio  de  la  Germania,  ha  subvenido  á  la  dicha  nece- 
sidad habiéndole  dado  en  la  dicha  ciudad  de  Trento,  y 
expedídose  ya  la  bula  de  la  reducción  y  prosecución  del, 
siendo  necesario  que  para  primero  de  mayo  del  año  si- 
guiente de  quinientos  y  cincuenta  y  uno,  que  como  ve- 
réis por  el  traslado  de  la  dicha  bula  es  el  dia  en  ella  se- 
ñalado para  comenzar  á  proseguir  el  dicho  concilio,  to- 
dos los  perlados  de  la  cristiandad  que  son  obligados  á 
comparecer  de  derecho  ó  costumbre  se  hallen  allí  juntos 
y  congregados ,  mayormente  aquellos  en  quien  concur- 
ren las  letras  y  cualidades  que  en  vuestra  persona.  Y  como 
quier  que  sabiendo  vos  mismo  la  obligación  que  para 
ello  tenéis  por  vuestra  dignidad  y  oficio,  no  dubdamos 
que  os  hallaréis  presente;  todavía  con  el  zelo  y  deseo  que 
tenemos  de  que  esta  tan  buena  y  santa  obra  haya  efecto, 
y  que  por  ninguna  causa  se  difiera  ni  impida,  nos  ha 
parecido  encargaros  como  por  la  presente  os  encargamos 
que  disponiéndoos  para  ello,  y  comenzando  desde  luego 
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á  aparejaros,  os  partáis  y  pon{,^'^¡s  en  camino  para  Trente 
eu  tiempo  que  podáis  ser  allá  para  principio  ó  á  lo  menos 
á  mediado  del  mes  de  abril ,  sin  que  en  ello  haya  escusa 
ni  dilación,  como  lo  coniiamos,  procurando  de  traer  en- 
tre los  que  hobieren  de  venir  en  vuestra  compañía  per- 
sonas de  letras,  buena  vida  y  ejemplo,  certificándoos 
que  holgaremos  mucho  que  los  perlados  de  nuestros  rei- 
nos sean  los  primeros  que  allí  comparezcan,  como  tam- 
bién lo  han  sido  solos  en  la  asistencia  y  continua  residen- 
cia de  Trento  dende  el  dia  de  la  comparición  y  apericion 
del  dicho  concilio  hasta  el  presente;  que  demás  de  cum- 
plir con  lo  que  sois  obligado,  nos  haréis  eu  ello  muy 
acepto  servicio.    De  Augusta  á  ...  de  MDL. 


Poder  que  citó  el  Emperador  Carlos  V  al  Conde  Hugo  de 
Monforte,  á  D.  Francisco  de  Toledo  ^  y  á  Guillermo  de 
Poitiers  para  asistir  en  su  lugar,  voz  y  nombre  al  cow 
cilio  de  Trento. 

l.«  de  julio  de  1551. 

{^Del  archivo  de  Simancas  J 

Carolus  V  etc.  Quum  Bcatissimus  in  Christo  Pateret 
D.  D.  N.  Julius  Terlius  divina  Providentia  Sánela*  Ro- 
manas ac  universalis  ecclcsiae  Pontifex  Maximus,  Domi- 
nus  noster  Reverendissinius ,  sacrum  oecumenicum  gene- 
rale  concilium  per  Sanctilatis  Suse  predecessorem  felicis 
recordationis  Paulum  Papam  III  indiclum  et  inceptum, 
et  aliquandiü  intermissum  ,  ad  tollenda  religionis  nostrai 
dissidia  quaí  in  Gernjania  longo  tempore  máxima  totius 
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orbis  cbrisliani  perlurbatione  viguerunt,  denuó  ad  civila- 
lem  Tridentinam  revocaverit,  ac  per  litleras  Suae  Sanctita- 
tis  ad  Calend.  Maias  proximé  praiterilas  convocaveril;  Nos 
vero  ob  adversam  valeliulinem  cum  qua  aliquandiü  jara 
continuó  fermé  conílictamur ,  lum  alus  negotiis  impediti, 
quum  eidem  concilio,  uli  cupiebarans ,  personaliter  inle- 
resse  non  possimus ;  ne  tamen  miineri  noslro  in  re  lam 
ardua  defuisse  videaniur,  operae  pretium  duximus  man- 
datarios et  procuratores  nostros  eó  ablegare.  Ac  proinde 
confissi  de  fide,  probitale  et  reruin  experientia ,  ac  erga 
sacrosanclaní  religionem  nostram  orlhodoxam ,  zelo  et 
pietate  venerabiliuin  devotorum  ac  generosorum  et  no- 
bilium  fidelium  nobis  dilectorum  Ilugonis  Comitis  á  Mon- 
fort,  D.  Francisci  á  Toleto ,  Prioris  nionasterii  Reconva- 
lensis,  et  Guillelmi  á  Pictavia  Arcbidiaconi  Campaniaí, 
Consiliorum  nostrorum ,  eosdem  tam  ratione  Impcrialis 
nostrae  dignitatis  quam  suslincmus,  quam  regnorura  et 
provinciarum  bcrcditario  jure  nobis  speclantium  ,  con- 
junctim  et  separalim  fecimus,  constituimus  et  ordinavi- 
mus,  atque  ex  nunc  tenore  praisentium  ex  certa  animi 
nostri  scientia,  et  ómnibus  alus  melioribus  medio,  via 
jure  et  causa  quibus  validius  et  efficaciüs  possumus  et  de- 
benius,  solemniter  facimus  et  creamus  nostros  \eros  le- 
gitimos,  et  indubitalos  oratores  et  mandatarios,  dantes 
eis  ct  cuilibet  eorum  in  solidum  amplam  facuUatem  et  po- 
testatem  ,  ut  omnes  simul  aut  tres  ,  dúo  vel  unus  ipsorum, 
nomine  nostro  in  dicto  concilio  (Ecuménico  comparere  in 
ómnibus  sessionibus,  nostrum  locum  u(i  oratores  et  man- 
datarii  nostri  habere ,  res  et  negotia  religioni  et  fidei,  et 
alia  quaecumque  in  praídicto  concilio  tractanda  una  cum 
alus  stantibus  reipublicíE  cristiana?  Principibus,  eornmve 
Jegatis ,  oratoribus  et   mandatariis  consultare ,  agere  et 
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tractare,  ¡llisiiuo  ómnibus  et  per  omnía  adcsse,  consi- 
lium,  volum  et  dccrclum  noslro  nomine  daré,  impartiri 
ac  inlcrponcre,  aliaque  omnia  tractare,  procurare,  age- 
re,  concludcre,  et  exercere  debeant  et  possint,  qua;  ad 
Deí  gloriam  ,  fidei  unionem  et  exaltationcm ,  et  reipu- 
blicíií  christianíR  honorem ,  commodnm  et  augmeutum 
portinere ,  et  in  ipso  concilio  expediré  \isa  fuerint,  et 
quíc  Nos  ipsi  agere,  tractare,  procurare  et  faceré  posse- 
uius  si  praiinissis  ómnibus  et  singulis  personaliter  inte- 
ressemus,  etiam  si  talia  essenl  quai  mandatum  exigerent 
niagis  speciale  quam  praesentibus  estexpressum, ponentes 
¡dcircó  prífifatos  oratores  et  mandatarios  nostros ,  quoad 
praímissa,  in  locum  el  vicera  personac  nostra:  promitten- 
les  in  verbo  noslro  Caísareo  Nos  habiluros  ratum  et  gra- 
tum  quidquid  per  ipsos  oratores  et  mandatarios  nostros, 
aut  tres,  dúo,  vel  unum  ipsorum  ad  modum  pranarra- 
tum ,  aclum,  procuratum  et  gestum  fuerit,  dolo  et  frau- 
de penitus  scmotis ,  harum  testimonio  litterarum  sigilli 
lostri  appensione  munitarum.  Datis  in  civitate  nostra 
Augusta  Vindelica  die  prima  mensis  julii  anno  MDLI  Im- 
perii  noslri  trigésimo  primo,  et  regnorura  nostrorum  tri- 
gésimo sexto. 

Bula  del  Papa  Paulo  IV. 

Esta  bula  se  halla  impresa  en  el  archivo  de  Simancas,  su  fecha 
en  Roma  30  de  octubre  de  1553. 

{^EstracinJ 

Es  peculiar  para  los  reinos  de  España,  y  en  ella  or- 
dena su  Santidad,  con  arreglo  á  lo  ya  prescrito  por  su 
antecesor  Julio  III,  que  los  decretos,  estatutos  y  provi- 
dencias de  los  arzobispos ,  obispos ,  sus  provisores  y  oü- 
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cíales,  etc.,  concernientes  al  sentido  é  inteligencia  de 
algunos  decretos  del  concilio  de  Trento,  no  se  pusiesen 
en  ejecución  sin  aprobación  de  la  santa  Sede  á  quien  to- 
caba exclusivamente  interpretarlos.  Manda  también  que 
los  capitulares  y  otras  personas  eclesiásticas  contra  quie- 
nes dichos  prelados  habían  ejercido  varios  actos  de  juris- 
dicción tocantes  á  visita  de  cabildos  y  otras  cosas  ,  y  que 
por  desobedientes  habían  encarcelado,  fuesen  puestos  in- 
mediatamente en  libertad. 


Instrucción  secreta  ,  que  se  dio  á  D.  Juan  de  Ayala  cuando 

se  le  envió  á  Roma  para  que  hablase  al  Papa  sobre  algunos 

puntos  del  concilio  de  Trento. 

Toledo  13  de  marzo  1561. 

fDel  archivo  de  SimancasJ 

Primeramente  habéis  de  entender  que  como  quiera 
que  el  nombre  y  título  de  inviaros  á  Su  Santidad  haya 
de  ser  el  negocio  de  lo  de  vuestra  credencia  de  que  lle- 
váis aparte  instrucción  ,  porque  en  este  negocio  del  con- 
cilio por  la  autoridad  de  Su  Santidad,  aquí,  en  cuanto 
nos  fuere  posible,  queremos  tener  gran  consideración,  y 
por  otros  respectos  que  concurren  no  parece  que  convie- 
ne se  publique,  tenemos  deferencia  en  él;  pero  como 
podéis  juzgar  este  es  negocio  de  tan  gran  importancia,  y 
el  punto  de  la  continuación  del  concilio  de  Trento  tan 
grave  que  como  en  cosa  que  toca  á  la  religión  y  á  la 
quiete  y  estado  de  la  cristiandad ,  la  tenemos  por  la  mas 
principal  y  de  mas  subslaucia  que  se  no?  puede  ofresccr, 
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y  ansí  en  el  efeclo  esta  es  la  mas  principal  cabsa  de  vues- 
tra ¡da,  y  por  que  nos  hemos  movido  á  inviar  vuestra 
persona. 

Y  por  cuanto  que  por  la  consideración  que  como  di- 
cho es,  queremos  tener  á  la  abtoridad  de  Su  Santidad, 
lo  cual  podéis  bien  veer  cuanto  es  especialmente  en  es- 
tos tiempos  necesario  ,  será  bien  que  en  el  modo  de  trac- 
tar  este  negocio,  ansí  en  el  secreto  y  disimulación,  co- 
mo en  el  respecto  y  templanza  y  decencia,  tengáis  mu- 
cha cuenta  con  la  dicha  abtoridad  y  reputación  de  Su 
Santidad,  y  dándole  en  esto  conlenlamiento;  mas  con 
lodo  eso  en  el  electo  y  sustancia  por  ser  el  punto  de  tan 
gran  momento  y  en  que  va  tanto ,  habéis  de  asistir  y  in- 
sistir de  manera  que  Su  Santidad  entienda  muy  bien 
cuanto  sentimos  esto  y  en  cuanto  lo  eslimamos. 

Y  para  que  estéis  advertido  de  lo  que  en  este  nego- 
cio ha  pasado ,  habéis  de  entender  que  no  embargante 
que  desde  el  principio  que  por  Su  Santidad  y  por  el  Rey 
Cristianísimo  de  Francia  se  movió  y  trató  esto  del  con- 
cilio, nos  ocurrieron  según  el  estado  de  la  cristiandad  y 
la  disposición  de  las  cosas ,  grandes  dificultades  en  la 
convocación  y  celebnicion  del  concilio:  en  este  tiempo 
todavía  por  la  instrucción  que  Su  Santidad  nos  hizo  y  la 
que  de  parte  del  Rey  de  Francia  se  nos  hizo ,  y  por  evi- 
tar lo  del  concilio  nacional  que  se  trataba  de  hacer,  ve- 
nimos en  ello;  mas  siempre  fué  con  condición  y  debajo 
de  presupuesto  que  Labia  de  ser  por  via  de  continuación 
del  concilio  de  Trento,  y  no  de  nueva  indicción  ;  y  enten- 
diendo ser  esta  misma  la  determinación  de  Su  Santidad, 
y  en  esta  coníormidad ,  se  trató  este  negocio  por  nuestro 
embajador  y  secretario  por  Nos,  é  últimamente  con  el 
obispo  de  Yslria ,  de  manera  que  ninguna  razón  habia 
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de  decir  ni  de  escusarse  que  no  han  sido  de  Nos  adver- 
tidos, ni  de  que  hemos  tenido  dilación  en  representar  y 
hacer  saber  nuestra  resolución,  pues  desde  el  principio 
ha  sido  esta,  y  le  ha  sido  á  Su  Santidad  de  nuestra  parte 
dicho.  Y  si  después  que  entendimos  la  publicación  y  con- 
vocación del  concilio  hemos  diferido  el  responder  á  Su 
Santidad,  esto  ha  sido  porque  habiendo  visto  ser  tan  di- 
ferente de  lo  que  á  Nos  parecia ,  y  de  Su  Santidad  tenía- 
mos entendido,  y  habiéndose  puesto  el  negocio  en  tal 
término,  habernos  querido  que  se  mire  y  platique  mucho 
lo  que  conviene  y  lo  que  se  debía  advertir  y  representar 
á  Su  Santidad;  que  siendo  el  negocio  tan  grave  y  que  in- 
terviene tan  gran  dificultad,  ha  sido  bien  necesario.  Y 
lo  que  de  nuestra  parte  queremos  se  diga  y  represente  á 
Su  Santidad  es  lo  que  aquí  se  os  dirá,  lo  cual  se  referirá 
y  propondrá  ansí  puntualmente  ;  y  después  de  haberle  di- 
cho é  leido  esto  podréis  dar  á  Su  Santidad  la  copia  dello, 
queriéndola,  para  que  vístolo  y  considerádolo  mas,  os  dé 
la  respuesta. 

Aquí  entra  lo  del  memorial  de  lo  que  se  debe  decir  á  Su  Santidad. 

Habiéndose  propuesto  á  Su  Santidad  lo  que  dicho  es, 
y  vista  su  respuesta,  la  cual  es  de  creer  no  dará  luego, 
pues  lo  querrá  pensar  y  mirar ;  si  Su  Santidad  respon- 
diere con  generalidad  sin  querer  venir  á  particular  reme- 
dio, diciendo  que  nos  debemos  satisfacer  con  lo  que  á  él 
y  al  colegio  (1)  con  tanta  deliberación  ha  parecido,  y 
questo  podemos  seguir,  y  que  no  conviene  hacer  otra 
mas  declaración ,  y  que  basta  lo  que  de  su  parte  se  nos 
ha  dicho  y  escrito ;  ó  si  Su  Santidad  quisiere  todavía  co- 

(1)  El  colegio  de  cardenales. 


96 

mo  se  ha  de  su  parte  apuntado  que  esto  se  remita  al  con- 
cilio y  que  allí  se  determinará  ;  en  tal  caso  se  lia  de  re- 
plicar é  insistir  en  que  en  ninguna  manera  conviene  lo 
uno  ni  lo  otro,  ni  puede  quedar  esle  negocio  ansí,  ni  con- 
gregarse el  concilio  debajo  dcsla  tan  gran  dificultad  y 
confusión,  y  procurar  de  aducir  á  Su  Santidad  á  que 
quiera  venir  á  tratar  del  remedio  y  de  los  medios  que  pa- 
ra satisfacer  á  esle  púnelo  serán  necesarios.  Y  veniendo 
Su  Santidad  en  querer  tractar  dellos,  será  mas  conve- 
niente esperar  los  que  de  su  parle  se  proponen  para  co- 
legir y  entender  mas  los  que  se  deben  de  la  nuestra  pro- 
poner,  y  por  qué  término  ;  y  para  este  efecto  lleváis  en 
un  memorial  aparte  de  los  que  acá  ocurren  comenzando 
por  los  mas  dificultosos ,  ó  tomando  dellos  lo  que  al  em- 
bajador y  á  vos  pareciere  según  lo  que  entendiéredes  y 
el  estado  de  los  negocios  os  pareciere  convenir.  Y  avi- 
sarnoshéis  con  gran  diligencia  de  lodo,  porque  siendo 
el  negocio  tan  grave  queremos  particularmente  entender 
lo  que  pasa  para  que  de  acá  se  os  dé  la  orden  que  habéis 
de  tener  en  el  proceder  en  él. 

Al  respaldo  de  este  documento  se  lee :  "La  información  se- 
creta sobre  lo  del  concilio ,  que  llevó  D,  Juan  de  Ayala.  De 
Toledo  á  XIU  de  marzo  1561." 
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Dictamen  del  doctor  Velase  o ,  escrito  de  su  mano,  sobre  la 
bula  de  la  continuación  del  concilio  de  Trento,  confor- 
me al  cual  se  ordenó  el  despacho  que  llevó  D.  Juan  de 
Ayala  para  Roma. 

Toledo  14  de  inayo  1501. 
(^  Del  archivo  de  Simancas  J 

Lo  que  de  parte  de  S.  M.  paresce  que  se  debe  repre- 
sentar á  Su  Santidad  cerca  de  Ja  bula  de  la  convocación 
del  concilio  y  los  medios  que  se  han  apuntado. 

Que  ya  Su  Santidad  por  lo  que  se  le  escribió  y  envió 
á  decir  con  el  obispo  Geno,  tiene  entendido  lo  que  ¡i 
S.  M.  habia  parecido  y  de  su  parte  se  le  babia  advertido 
cerca  de  la  forma  de  la  aprobación  del  concilio,  que  con- 
venia y  debia  hacerse  por  via  de  continuación  y  no  de 
nueva  indicción ,  y  lo  mucho  que  esto  importaba  y  los  in- 
convinientes  que  de  lo  contrario  se  scguirian,  y  en  esta 
conformidad  se  le  habia  escrito  por  el  embajador  Vargas 
de  su  parte  que  en  el  mismo  parecer  y  en  esta  determina- 
ción tenia  S.  M.  entendido  estaba  Su  Santidad,  ansí  por 
lo  que  de  sus  letras  habia  visto  como  por  lo  que  sus  mi- 
nistros le  habian  de  su  parle  dicho  y  el  dicho  embajador 
Vargas  escribió:  conforme  á  lo  cual  tuvo  por  cierto  se 
habia  de  hacer  la  dicha  aprobación  del  concilio  por  via 
de  continuación  y  no  de  indicción  ó  convocación  nueva. 

Que  habiéndole  después  dado  su  embajador  aviso  de 
la  aprobación  é  convocación  que  Su  Santidad  habia  he- 
cho y  inviádole  la  copia  de  la  bula ,  y  pareciendo  ser  aque- 
lla muy  diferente  de  lo  que  á  S.  M.  habia  parecido  y  Su 
Santidad  tenia  entendido;  habia  mandado  juntar  personas 
Tomo  IX.  7 
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graves  y  doctas  que  viesen  la  díclia  bula:  los  cuales  ha- 
biéndola visto  y  considerado,  y  habiendo  sobre  esto  mu- 
cho tratado,  se  conformaban  lodos  en  que  la  aprobación 
y  convocación  que  Su  Santidad  habia  hecho  conforme  al 
tenor  de  la  bula,  era  derecha  y  claramente  nueva  indicción 
y  no  continuación  del  concilio  de  Trento,  y  que  en  esta 
manera  juzgaban  seria  forzosamente,  según  el  tenor  y  pa- 
labras de  la  dicha  bula  ,  entendida  ansí  por  los  que  pre- 
tendian  esto  para  enflaquecer  y  diminuir  la  abtoridad  del 
dicho  concilio  ayudándose  dello,  como  por  los  que  tenian 
buena  y  santa  intención  para  se  doler  y  sentir  por  no  ha- 
ber parte  ni  cosa  conveniente  ni  de  importancia  en  la 
dicha  bula,  deque  se  pudiese  inferir  ni  argüir  confir- 
mación . 

Que  desto  como  á  Su  Santidad  se  ha  representado  y 
puede  juzgar,  necesariamente  se  sigue  grave  perjuicio  á 
la  abtoridad  del  dicho  concilio  y  decretos  del ,  y  por  con- 
siguiente á  la  de  los  demás  concilios  que  se  han  en  la 
iglesia  celebrado,  y  que  los  que  han  pretendido  quitar  la 
abtoridad,  ansí  al  de  Trento  como  en  la  que  se  quitaría  á 
los  otros,  tendrían  esto  por  confirmación  de  su  opinión, 
y  tomaran  nuevo  fundamento  y  autoridad  para  insistir  en 
el  fin  en  que  se  entiende  que  tienen  hoy  de  las  cosas  de- 
cididas en  el  concilio  de  Trento  en  lo  de  la  religión,  es- 
pecialmente de  lo  del  decreto  de  la  justificación  que  se  ha 
de  nuevo  tratar ;  y  que  congregándose  el  concilio  debajo 
desta  convocación  y  bula,  es  claro  y  cierto  que  sobre  este 
fundamento  protestarán  en  esto  ,  y  que  eslo  será  el  pri- 
mer paso  é  puncto  del  concilio  ayudándose  desta  bula  y 
de  la  autoridad  grande  que  della  les  parece  para  su  opi- 
nión resuelta,  de  lo  cual  los  inconvinientes  graves  que  se 
siguirán  en  la  confusión  y  perplejidad  que  se, pondrán  los 
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negocios,  Su  Santidad  mejor  lo  podrá  con  su  snnto  7.c]o 
y  gran  prudencia  considerar. 

Que  lo  que  Su  Santidad  de  palabra  cerca  deste  puncto 
ha  dicho  al  embajador,  y  lo  que  por  carta  particuhir  es- 
cribe á  S.  M.  no  puede  en  manera  alguna  iii  remediar  ni 
satisfacer  este  perjuicio  y  grave  daño,  pues  resultando  de 
bula  tan  solemne  y  publicada  é  intimada  en  tañías  parles 
de  la  cristiandad,  y  siendo  sus  palabras  y  tenor  de  la  di- 
cha bula  tan  claras  ;  la  declaración  que  Su  Santidad  por 
estos  medios  hace,  no  puede  ser  de  efecto  ni  impedir  el 
fundamento  y  confirmación  que  los  que  pretenden  lo  con- 
trario tendrán  en  esta  bula  ayudándose  deüa  para  su 
opinión. 

Que  tocarse  ni  meterse  en  duda,  especialmente  en  es- 
tos tiempos  ,  la  abtoridad  de  los  concilios  cerca  de  las  co- 
sas y  decretos  en  ellos  determinadas  en  lo  de  la  fee  y  re- 
ligión ,   y   darse  tanta   ocasión   á  los  que  esto  pretenden 
para  que  aleguen  y  se  ayuden  de  la  abtoridad  apostólica 
como  por  esta  bula  se  les  da ,  ya  Su  Santidad  puede  me- 
jor entender  cuan  notable  agravio  y  perjuicio  es,  y  que 
los  herejes  y  desviados  esto  han  principalmente  preten- 
dido para  derribar  y  enflaquecer  la  coluna  y  firmamento 
de  la  iglesia  y  religión  que  tan  principalmente  consiste  en 
lo  que  en  los  dichos  concilios  por  la  iglesia  universal  le- 
gítimamente congregada  con  asistencia  del  Espíritu  Santo 
se  ha  determinado.  Y  como  quiera  que  S.  M.  tiene  tanta  sa- 
lisfacion  del  santo  zelo  y  mente  de  Su  Santidad  en  esto  y 
en  todo ,  y  que  ninguna  cosa  mas  S.  M.  desee  ni  pretenda 
que  servir  y  asistir  á  Su  Santidad  por  ser  este  puncto  tan 
grave  y  que  tanto  importa  á  la  religión  y  á  la  iglesia,  no 
ha  podido  en  manera  alguna  pasar  por  lo  hecho  sino  asis- 
tir y  insistir  en  el  remedio;  y  que  ansí  pide  y  suplica  á 
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Su  Sanliílad  justísirnamcnle  lo  quiera  remediar  de  manera 
que  se  satisfaga  enleraracnte  al  perjuicio  grave  que  desta 
l)ula  y  convocación  resulla,  y  que  este  reparo  que  S.  M. 
hace,  y  instancia  por  escrito,  no  solo  no  será  á  Su  San- 
tidad grave,  mas  que  le  será  muy  acepta  y  la  tendrá  por 
evidente  testimonio,  ansí  del  católico  y  cristiano  amparo 
de  S.  M. ,  como  de  particular  devoción  y  afición  que  á  Su 
Santidad  tiene,  siendo  esto  que  S.  M.  pretende  de  tanta 
importancia  á  la  religión  y  abtoridad  de  la  iglesia ,  y  de 
aquella  santa  Sede  y  á  la  de  Su  Santidad ,  y  que  ansí 
S.  M.  tiene  por  cierto  lo  mandará  hacer,  y  le  ha  pares- 
cido  diíirir  la  intimación  de  la  bula  en  estos  reinos  fasta 
que  Su  Santidad  advertido  ponga  el  remedio  que  conviene. 

Que  presupuesto  que  el  inconveniente  y  perjuicio  que 
desta  convocación  y  bula  se  representa  seguirse,  consiste 
en  que  se  enflaquece  y  disminuye  la  abtoridad  del  conci- 
lio de  Trento  y  decretos  en  lo  de  la  religión,  y  por  el 
consiguiente  de  los  dichos  concilios ,  y  presupuesto  la  du- 
da que  en  esto  se  ha  querido  poner  y  la  pretensión  y  fin 
que  por  muchos  se  tiene  de  que  lo  determinado  en  el  di- 
cho concilio  no  tiene  abtoridad  ni  obliga,  y  que  se  puede 
y  debe  de  todo  de  nuevo  tratar;  el  remedio  consiste  en  lo 
contrario,  que  Su  Santidad  dé  gran  abtoridad  al  dicho  con- 
cilio y  decretos ,  y  haga  sobre  esto  tal  declaración  y  por 
tales  medios  declare  su  mente  y  su  determinación ,  que 
sea  irrefragable  testimonio  para  confundir  á  los  que  de  su 
abtoridad  y  bula  se  han  querido  ayudar.  Y  para  satisfacer 
á  los  que  ansí  lo  intentan,  pide  este  remedio. 

Habiéndose  de  parte  de  S.  M.  propuesto  lo  que  está 
dicho ,  estendiendo  si  pareciere  mas  en  particular  algu- 
nas cosas  cerca  de  algunos  punctos  ,  que  es  de  veer  si  con- 
vendrá parar  aquí  y  se  esperará  que  de  parte  de  Su  San- 
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lidad  se  apronten  (1)  medios,  o  si  juntamente  se  le  pro- 
pondrán los  medios  que  acá  ocurren  serán  convenientes; 
y  habiéndosele  de  proponer  si  serán  todos  ó  algunos ,  y 
de  cuales  se  comenzará ,  porque  para  lo  uno  ó  lo  otro 
puede  haber  consideraciones  que  de  palabra  se  harán. 

Los  medios  que  se  han  apuntado  y  parece  serian  sufi- 
cientes y  convinientes,  son  los  siguientes. 

El  primero  es  que  tomándose  fundamento  de  la  duda 
que  Su  Santidad  sabe  y  está  entendido  que  muchos  no 
solo  de  los  desviados  y  herejes,  pero  de  otros  do  decla- 
rados, se  ha  querido  poner  en  la  abtoridad  del  concilio  de 
Trento  y  de  los  decretos  del ,  y  que  lo  en  él  determinado 
en  lo  de  la  fee  y  religión  no  obliga  y  se  ha  de  nuevo  tra- 
tar ,  Su  Santidad  sobre  esta  relación  y  pretensión  declare 
por  bula  el  dicho  concilio  por  legítimo  ecuménico  univer- 
sal ,  y  los  decretos  del ,  ansí  en  lo  de  la  fee  y  religión  co- 
mo en  lo  demás ,  por  santos  é  tales  é  de  tal  abtoridad  que 
obligan  y  se  han  de  tener  y  guardar  como  determinados 
por  la  iglesia  católica,  y  de  que  de  nuevo  no  se  puede  ni 
debe  tractar. 

Este  medio  como  quiera  que  parece  seria  bueno  y  su- 
ficiente, verosimilmente  será  dificultoso  de  conseguir  por- 
que se  dirá  que  esta  declaración  en  esta  ocasión  seria  de 
gran  inconviniente,  y  que  los  herejes  y  aun  otros  muchos 
que  han  pretendido  en  lo  del  dicho  concilio  lo  que  está 
dicho ,  haciéndose  tal  declaración  en  esta  coyuntura ,  se 
exasperarian  y  tomarian  ocasión  de  no  venir,  y  los  Prín- 
cipes á  que  se  ha  pretendido  satisfacer  se  ofenderian ,  y 
que  seria  impedir  la  congregación  y  efecto  del  concilio ;  y 
por  las  mismas  consideraciones  con  que  se  escusa  de  ha- 

(1)  Quizá  apunten. 
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ber  eíeclo  esta  manera  de  convocación ,  se  escusarían  con 
mas  rundamcnlo  para  no  hacer  esta  declaración. 

Y  ya  (lue  se  viniese  en  este  medio  se  ha  de  advertir 
que  hay  no  poco  peligro  en  que  quisiesen  meter  palabras 
de  conlirmacion  ó  significasen  ser  necesaria  esta  declara- 
ción para  que  el  concilio  tuviese  abtoridad  y  obligase,  lo 
cual  seria  de  grave  perjuicio  á  la  abtoridad  de  los  conci- 
lios y  coníorme  á  la  opinión  que  se  puso  en  disputa  si  ha- 
bian  menester  confirmación  del  Papa  ;  y  ansí  no  se  ha- 
biendo con  mucha  advertencia  y  de  manera  que  no  ho- 
biese  nada  desto,  seria  mas  el  perjuicio  que  el  remedio. 

El  segundo  medio  propuesto  es  que  tomándose  funda- 
mento del  sentido  é  interpretación  que  á  esta  bula  de  la 
convocación  que  Su  Santidad  ha  hecho  se  ha  querido  dar, 
teniéndola  por  nueva  indicción,  y  de  aquí  resulta  el  dis- 
minuirse la  abtoridad  del  concilio  de  Trento  y  decretos, 
y  los  otros  inconviuientes  que  están  dichos;  Su  Santidad 
satisfaciendo  á  esto  sobre  este  presupuesto  y  relación  de- 
clare que  su  mente  y  voluntad  no  ha  sido  tal  porque  el 
concilio  de  Trento  le  tiene  ya  por  legítimo  é  ecuménico 
imiversal ,  y  los  decretos  del  por  su  santidad  y  por  deter- 
minaciones de  la  iglesia  católica ,  que  por  todos  deben  ser 
guardados  y  tenidos  por  tales ,  y  sus  cosas  en  él  decididas 
en  lo  de  la  fee  y  religión  por  fenecidas  y  de  que  no  se 
puede  ni  debe  tratarse. 

Este  medio  se  puede  con  razón  proponer  y  muy  jus- 
tamente insistir  en  él ,  ansí  porque  es  muy  conforme  á 
lo  que  Su  Santidad  de  palabra  ha  dicho  al  embajador  de- 
clarando su  mente  y  la  que  Su  Santidad  ha  escrito,  y  sus 
ministros  de  su  parte  referido ,  y  no  es  mas  de  que  por 
medio  abléntico ,  y  de  que  cumple  ,  declare  lo  que  por 
medios  secretos  y  de  que  no  puede  cumplir  ha  significa- 


do,  como  ansí  mismo  porque  se  hace  este  (1)  sobre  mejor 
propósito ,  con  mas  disimulación  y  abtoridad  suya ,  pues 
no  se  baria  en  forma  de  revocación  ni  conlradicion  á  lo 
hecho,  antes  declarándolo  y  quitando  el  entendimiento  y 
fundamento  que  contra  su  intincion  y  mente  han  querido 
dar  é  tomar. 

Háse  de  advertir  que  en  este  medio  se  podrá  venir  en 
uno  de  tres  términos :  el  primero  que  Su  Santidad  podrá 
ser  que  convenga  en  declarar  su  mente  haciendo  ia  rela- 
ción dicha  del  entendimiento  que  se  ha  querido  dar  á  su 
bula,  y  que  su  mente  no  ha  sido  perjudicar  á  la  abtori- 
dad del  concilio  de  Trento ,  ni  tal  ha  sido  su  intincion,  y 
que  quiera  que  en  esto  pare  y  acabe  la  declaración  sin 
pasar  á  hacer  declaración  de  que  le  tiene  por  legítimo, 
ecuménico,  y  todo  lo  demás  que  está  dicho;  y  esto  aun- 
que seria  ponerlo  en  mejores  términos  y  remediar  algo 
mas,  no  seria  suficiente  ni  tal  con  que  se  deba  contentar, 
pues  en  efecto  quedaria  en  lo  que  otra  vez  en  lo  de  la 
confirmación  dijo  que  ni  aprueba  ni  reprueba,  pues  solo 
declaraba  que  no  era  su  intento  perjudicar  á  la  abtoridad 
del  dicho  concilio  sin  pasar  á  hacer  mas  declaración. 

El  segundo  término  seria  si  no  solo  declarase  lo  di- 
clio ,  pero  pasase  á  decir  que  el  concilio  de  Trento  le  te- 
nia y  declaraba  por  ecuménico  universal,  y  quisiese  pasar 
á  qué  fin  decia  lo  demás.  Esto  tampoco  parece  que  satis- 
face,  aunque  seria  mas  que  lo  precedente,  porque  presu- 
puesta la  duda  que  han  querido  poner  que  aunque  los 
concilios  sean  legítimos  y  universales  han  menester  con- 
firmación del  Papa,  solo  declararle  por  universal  y  ecumé- 
nico no  satisface  enteramente  ni  deja  de  quedar  mucha 

(1)  Este  medio. 
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parle  del  iiiconvinienle  é  perjuicio  que  resta ,  y  ansí  es 
necesario  que  se  añade  é  declare  lodo  lo  que  está  dicho, 
de  manera  que  no  solo  declare  su  mente  que  no  fué  de 
perjudicar  al  dicho  concilio  como  en  el  primer  término, 
y  que  le  tiene  y  declara  por  concilio  legítimo  ecuménico, 
mas  que  diga  :  **y  que  los  decretos  del  como  determina- 
ción de  la  iglesia  católica  obligan  y  deben  ser  por  todos 
guardados."  Y  las  palabras  últimas  **y  que  de  las  cosas 
en  él  decididas  en  lo  de  la  religión  no  se  puede  ni  debe 
tratar,  "  son  de  gran  importancia,  aunque  será  de  mas  di- 
iicultad  según  el  íin  que  se  ha  tenido,  y  bien  se  repre- 
senta que  ansí  mismo  en  este  segundo  medio,  al  menos 
en  la  forma  que  conviene  y  ha  de  satisfacer,  habrá  mucha 
dificultad  que  vengan  por  las  mismas  consideraciones  que 
están  dichas  en  el  precedente. 

El  tercero  medio  propuesto  fué  que  sobre  presupuesto 
que  juntándose  el  concilio  con  esta  convocación  y  bula, 
está  claro  que  serán  muchos  los  que  pretenderán  con  su 
opinión  y  con  el  fundamento  tomarán  desta  bula,  que  todo 
lo  determinado  en  el  concilio  de  Trento  se  ha  de  nuevo 
tratar,  y  que  las  materias  sin  tener  cuenta  con  el  dicho 
concilio  y  decretos,  se  han  de  nuevo  de  determinar,  y  no 
se  ha  de  proceder  continuando  las  sesiones  sino  de  prin- 
cipio comenzando ;  y  otros  que  serán  los  que  bien  sien- 
ten y  tienen  en  verdad,  en  ninguna  manera  permitirán 
tal ,  ni  darian  lugar  á  que  cosa  determinada  en  lo  de  la 
fee  S3  tome  en  disputa  ni  se  trate  para  determinarse ;  y 
ansí  ha  de  haber  esta  confusión  y  división  de  que  resulta- 
rán tan  graves  inconvinientes,  que  Su  Santidad  sobre  este 
fundamento,  relación  y  presupuesto,  declarando  la  orden 
que  se  ha  de  tener ,  declare  que  lo  determinado  en  lo  de 
la  fee  y  religión  en  el  dicho  concilio  no  se  puede  ni  debe 
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tratar  para  lo  tomar  á  disputa  ni  determinación ,  y  que 
todo  aquello  se  ha  de  tener  como  decidido  y  determinado. 
Esta  declaración  sobre  este  presupuesto  y  para  este  fin 
es  tan  necesaria  que  no  parece  puede  Su  Santidad  escu- 
sarla,  ni  se  puede  en  manera  alguna  juntar  el  concilio 
sin  preceder  esta  orden  y  declaración  ,  la  cual  podria  Su 
Santidad  hacer  ó  por  bula  general  que  sea  lo  mas  solem- 
ne y  satisfactorio,  ó  por  breve  dirijido  á  sus  Legados  para 
ks  declarar  la  orden  que  se  ha  de  tener  ,  ó  por  un  breve 
particular  dirijido  á  S.  M.  declarando  que  esta  orden 
mandaria  tener  y  que  ansí  se  hará;  y  debajo  deste  presu- 
puesto podrian  ir  los  prelados  de  sus  reinos.  En  esto  úl- 
timo se  representa  el  inconviniente  que  tendria  para  con 
los  demás  Príncipes  y  para  con  los  demás  que  viniesen  y 
se  juntasen  en  el  concilio,  que  los  unos  fuesen  llamados 
debajo  del  tenor  de  la  bula  pública  y  general  ,  y  otros 
tuviesen  otra  intención  particular  ó  declaración  ;  y  si  el 
breve  se  habia  de  mostrar  traeria  este  inconvcnienle  ,  y 
sino  no  satisfaria  ni  seria  de  efecto  ;  y  ansí  todo  lo  que 
se  hiciere  en  esta  parte  por  medios  particulares  y  ¡)riva- 
dos  ,  y  haciendo  diferencia  en  la  significación  de  unos  á 
otros ,  será  grande  el  inconveniente  que  traerá  y  poco  el 
fruto. 

Adviértese  si  presupuesta  la  dificultad  que  se  puede  bien 
juzgar  habia  en  venir  en  ninguno  de  los  dichos  medios 
ni  hacer  ninguna  de  las  dichas  declaraciones,  y  que  uno 
de  los  principales  fundamentos  para  se  escusar  será  decir 
que  se  impedirla  el  congregarse  el  concilio  y  el  convenir 
los  Príncipes;  sj  seria  medio  que  Su  Santidad  hiciese  al- 
gunas destas  declaraciones  que  se  le  pide  ,  y  por  bula  ge- 
neral y  solemne ,  pero  que  la  publicación  della  ponién- 
dola esta  en  poder  de  S.  M.  se  difiriese  fasta  que  el  con- 
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cilio  esliiviese  junio,  eu  lo  cual  también  se  representa 
inconvinienle  que  seria  para  mas  indignarse  diciendo  los 
habían  engañado,  y  toniarian  ocasión  para  se  ir  ,  que  se- 
ria peor  y  de  mas  inconvinienle. 

Por  la  dilicuUad  que  se  representa  en  que  quiera  ve- 
nir con  alguno  de  los  dichos  medios  se  ha  apuntado,  se 
poclria  proponer  y  pedir  á  Su  Santidad  por  otro  medio  el 
remedio  que  se  pretende,  y  tomando  Su  Santidad  pro- 
pósito de  la  prorogacioa  del  término  del  para  juntarse, 
pues  estando  tan  adelante  no  puede  dejar  de  hacerse,  lo- 
mando ocasión  para  tornar  á  convocar  y  llamar  los  pre- 
lados á  manera  del  breve  que  en  esta  su  bula  de  proro- 
gacion  ó  segunda  convocación  ,  y  llevando  la  orden  y 
propósito  de  la  primera  en  el  principio.  Y  la  relación  que 
hace  del  concilio  de  Trento  sea  honorífica  llamándolo  con- 
cilio legítimo  y  eccuménico :  y  en  lo  que  hace  de  los  de- 
cretos del,  sea  ansí  mismo  honorífica  diciendo  se  determi- 
naron en  él ,  ansí  en  lo  de  la  religión  como  de  reforma- 
ción, cosas  muy  santas  y  de  gran  importancia  á  la  religión; 
y  que  donde  dice  que  por  las  guerras  y  tumultos  no  se  aca- 
bó ,  diga  que  aunque  en  él  se  determinarían  como  está 
dicho  muchas  cosas  santas  é  importantes,  quedaron  algu- 
nas, y  después  de  nuevo  han  subcedído  y  nascído  otras 
para  la  determinación  de  las  cuales  que  ansí  quedaron  y 
de  nuevo  han  subcedido  ,  y  por  el  estado  y  término  en 
que  se  halla  la  iglesia,  indijo  é  convocó  el  concilio  ,  y 
que  ansí  manda  vengan  é  se  junten. 

Por  este  medio  parece  que  con  abtoridad  de  Su  San- 
tidad y  con  disimulación ,  y  pareciendo  que  es  una  mes- 
ma  sustancia,  se  declaraba  su  mente  y  se  remediaba  lo 
que  de  la  primera  bula  se  podría  inferir ;  y  llevando  este 
medio  y  término  se  hade  procurar  ganar  y  poner  las  mas 
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palabras  que  ser  pudiese ,  enderezadas  al  fin  que  se  pre- 
tende ,  de  prosecución  y  continuación ,  y  que  lo  determi- 
nado en  lo  de  la  fee  y  religión  en  el  dicho  concilio  se 
entienda  no  se  ha  de  tornar  á  determinación  nueva. 

Eq  el  respaldo  de  este  papel  se  lee;  '*  De  mano  del  doctor 
Velasco  sobre  la  bulla  del  concilio,  conforme  á  lo  cual 
se  ordenó  el  despacho  que  llevó  D.  Juan  de  Ayala  para 
lloma.  De  Toledo  á  XIIII  de  marzo  1561/' 


Los  doce  capítulos  de  reformación  que  se  propusieron  á  los 
Padres  del  concilio  en  el  dia  de  la  fecha  [ii  de  marzo  1 562 ) 

(Del  archivo  de  Simancas) 

CAPITA  DÜODECIM  REFORMATIONIS  ,   PROPOSITA  ,   CONSIDERANDA 
PATRIBUS,    DIE    XI    MARTII   1562. 

1."  Considerent  Patres  quae  ratio  iniri  possit  ut  pa- 
Iriarchae,  archiepiscopi ,  episcopi,  et  coeteri  omnes  ani- 
marum  curam  habentes,  in  suis  ecclesiis  resideant,  et  ab 
eis  non  nisi  justis,  honestis,  necessariis  et  ecclesiae  catho- 
licai  utilibus  de  causis,  absint  et  decedant. 

2.^  ítem  an  expediat  ut  nemo  ordinetur  ad  sacros  or- 
dines  nisi  ad  cerlum  aliquem  beneficii  titulum.  Comper- 
tum  est  enim  multas  committi  fallacias ,  ex  eoque  pleri- 
que  ad  titulum  patrimonii  ordinantur. 

3.**  Et  quod  ordinantes  nihil  oraninó  recipiant  pro 
collatione  quorumcumque  beneficiorum ,  ñeque  etiam  eo- 
rum  ministri  aut  notarii. 

4  .*"  An  eisdem  concedendum  sit  ut  de  praebendis  non 
servienlium  possiut  dislribuliones  quotidianas  constituere 
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iii  íllís  ecclesüs  ¡ii  (juibus  nulla;  sunt  distributiones,  aut 
ilá  tenues  iit  negligantur. 

5."  Aq  parochia;  oinnes  qii.ft  ob  snam  ampliludincm 
plures  requirunt  sacerdotes ,  plures  eliam  habere  debeant 
lilulos  ab  Ordinario  inslitucndos. 

0.**  Beneficia  quoque  cúrala  quae  idónea  provisione 
\ictus  sacerdolalis  carent,  an  sint  reformanda  ,  ita  ut  ex 
pluribus  lilulis  unus  lamen  ab  Ordinario  conslituatur. 

7.**  Cum  rectores  parochiarum  mulli  sint  paríim  ido- 
nei  qui  vel  ob  imperitiam  aut  vita?  lurpitudinem  destruant 
potiüs  quam  cdificent  subjectum  sibi  gregera,  ac  dete- 
riores aliquando  habeant  vicarios,  videndum  est  quomodó 
huic  malo  medendum  foret,  et  au  expediret  eis  dari  coad- 
jutores sive  vicarios  idóneos  cum  assignatione  fructuum, 
arbitrio  Ordinarii. 

8.°  Ordinariis  an  sit  concedendum  ut  beneficia  et  ca- 
pellas  velustate  collapsas,  quae  ob  paupertatem  restaurari 
nequeunt ,  in  matrices  ecclesias  transferri  possint. 

9.**  An  decernendum  sit  beneficia  commendata ,  etiam 
regularía,  visitari  ab  Ordinariis  et  corrigi. 

10.  Matrimonia  clandestina  an  in  futurum  debeant  de- 
clarar! irrita  esse  et  nulla. 

11.  Qua3  commissiones  sint  declarandíB  ad  hoc  ut 
matrimonium  non  dicatur  clandestinum  sed  in  facie  eccle- 
siie  contractual. 

12.  Denique  magnoperé  considerandum  esset  quid 
constituendum  sit  circa  quaistorum  non  parvos  abusus. 
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Carta  del  ohispo  de  Lérida  (D.  Antonio  Agustín)  á  Fran- 
cisco de  Vargas  embajador  de  S.  M.  en  Roma,  dicicndole 
que  aquellos  dias  no  le  hahia  escrito  por  diversas  ocupa- 
ciones ,  ij  que  por  otra  parte  no  hahia  ocurrido  mucho  que 
escribir,  salvo  los  doce  artículos  de  reformación  que  envió 
al  canónigo  Mahul:  que  en  lo  délos  salvoconductos  se  tomó 
el  apuntamiento  que  le  escribió,  de  darlos  en  la  forma  que 
se  dieron  á  los  tudescos^  é  indica  el  modo  de  pensar  en  esto 
délos  obispos  extranjeros  y  españoles :  que  el  Marqués  de 
Pescara  habla  llegado  el  sábado ,  y  que  el  dia  de  la  fecha 
habria  congregación  general ,  en  la  que  se  leeria  su  po- 
der: que  el  día  antes  habla  entrado  el  embajador  de  Flo- 
rencia, y  en  el  presente  debían  eritrar  los  de  los  cinco 
cantones  de  Esguizaro^.  Despíies  le  habla  de  la  Dieta  que 
se  creía  iba  á  celebrarse  en  Augusta  ó  Ratísbona,  y  de 
la  elección  de  Rey  de  Romanos,  y  de  otras  varias  cosas 
pertenecientes  al  concilio, 

Trento  16  de  marzo  de  1562. 

(  Del  archivo  de  Simancas  ) 

Estos  dias  no  he  escripto  á  V.  S.  por  diversos  emba- 
razos; y  no  ha  sucedido  macho  qué  escribir,  salvo  la 
proposición  de  los  doce  artículos  de  reformación  que  en- 
vié al  canónigo  Mahul ;  y  en  lo  de  los  salvoconductos  se 
tomó  el  apuntamiento  que  escribí  á  V.  S.  de  darlos  en  la 
forma  que  se  dieron  á  los  tudescos  á  la  misma  nación ,  y 
á  las  otras  donde  se  predica  lo  contrario  de  lo  que  cree 
la  iglesia  romana,  con  las  cuales  palabras  quedan  Ilaíia 
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y  España  sin  salvoroníluclo  por  no  hacor  daño  h  las  In- 
quisiciones. Dejóse  otro  portillo  para  los  que  vinieren  á 
penitencia,  deslas  y  de  otras  naciones,  en  lo  cual  se  trac- 
ta  agora  ,  y  hay  hartas  dificultades  porque  si  se  toman  los 
votos  paresce  que  cumple  á  la  honra  del  concilio  recon- 
ciliar cualquier  género  de  personas,  y  á  esto  inclinan 
todos  los  obispos  no  españoles,  y  aun  algunos  dcllos:  por 
otra  parte  el  recelo  que  no  se  hayan  de  desconcertar  las 
Inquisiciones  de  España  y  Portugal ,  y  ofender  á  tales 
dos  Príncipes ,  hace  que  los  Legados  iio  se  sepan  deter- 
minar, y  andan  buscando  medios,  y  al  fin  creo  que  pa- 
rarán en  dilatar  el  negocio  y  remediar  á  los  que  vinie- 
ren, particularmente  de  Italia,  dando  nominatim  el  salvo- 
conducto al  que  lo  pidiere  para  este  efecto,  como  me 
dicen  que  los  obispos  de  Módena  y  Cremona ,  y  el  arzo- 
bispo de  Genova  tienen  ya  de  sus  diócesis  fugitivos  que 
vendrán  á  reconciliarse.  El  Marqués  de  Pescara  llegó  el 
sábado,  y  entró  con  gran  rescibimiento  como  era  razón: 
aposentóle  el  cardenal  de  Mantua  en  su  casa  como  á  su 
sobrino.  Hoy  se  hace  congregación  general  para  él,  don- 
de se  leerá  su  poder,  y  habrá  una  oración  de  un  fiscal  de 
Milán ,  y  está  cometida  la  respuesta  á  un  obispo  que  es 
el  Beroaldo  de  Sancta  Ágata.  El  Marqués  ha  ya  hablado 
sobre  esto  de  las  Inquisiciones  con  Mantua ,  y  así  se  cree 
que  no  se  hará  nada  perjudicial.  Ayer  entró  el  embaja- 
dor de  Florencia  bien  acompañado  de  los  que  le  salieron 
árescebir,  y  hoy  entran  dos  embajadores  de  los  cinco 
cantones  Esguízaros,  y  dubdábase  cuales  precederían  ,  y 
se  cree  que  el  Florentin  estará  delante  de  los  Esguízaros; 
mas  cuando  venga  el  Ferrares  tendremos  toros.  De  Ale- 
maña  se  espera  que  se  hará  Dieta  este  invierno  en  Au- 
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gasta  ó  Ratisbona  por  las  cosas  del  concilio  y  para  hacer 
Rey  de  Romanos ,  y  para  haber  dineros  para  sustentar  la 
Transilvania,  que  se  ha  rebelado  del  Baiboda,  y  dádose  al 
Emperador.  Y  sucediendo  la  muerte  del  Gran  Turco, 
para  alargar  y  mejorar  los  confines  y  la  guerra  contra 
los  turcos,  dícese  que  se  corona  por  Rey  de  Bohemia  Ma- 
ximiliano con  intención  de  tener  un  voto  mas,  en  caso 
de  discordia  entre  los  electores  ;  y  para  que  pueda  ayu- 
dar á  otro  suyo  en  semejante  necesidad ,  no  hallan  mane- 
ra para  hacer  Rey  de  Romanos  no  siendo  coronado  el 
Emperador,  y  algunos  piensan  que  tractarán  de  hacerle 
que  renuncie,  ó  que  se  corone  sin  venir  á  Italia,  ó  que 
sean  dos  Reyes  iguales  que  se  puedan  coronar  todos  dos, 
ó  el  que  mas  viviere.  Yo  creo  que  no  se  concluirá  este 
negocio  mientras  vive  el  Emperador,  y  que  después  de 
sus  dias  se  pondrá  tal  fuego  en  Alemana,  que  hará  que 
se  acabe  alguna  destas  sectas.  De  Francia  no  se  sabe  mas 
de  lo  que  se  escribe  también  de  Roma:  buenas  esperan- 
zas y  ruines  obras ;  que  el  colloquio  se  acabó  con  algún 
daño  de  las  imágenes ;  que  los  obispos  son  partidos  y  no 
vienen,  y  remendaron  el  edicto,  donde  mandaban  resti- 
tuir las  iglesias  á  los  católicos,  y  nunca  se  ha  ejecutado. 
Por  estas  causas  pretende  el  Nicheto  que  se  debe  el  pon- 
tificado á  su  amo ,  y  acá  su  primo  está  con  mayores  espe- 
ranzas si  sale  con  la  lechigada  de  cardenales  de  que  se 
tracta,  y  estos  dias  se  ha  murmurado  mucho  aquí  dello  y 
de  la  salud  del  Papa.  Dios  remedie  tantas  paredes  como 
se  vee  que  están  para  caer.  El  Conde  de  Luna  está  muy 
malo  en  Praga,  y  no  ha  respondido  (que  sepamos)  á 
S.  M.  en  lo  de  su  venida.  El  Marqués  trae  en  su  instruc- 
ción que  avise  á  los  prelados,  vasallos ,  que  estén  atentos 


112 

á  conservar  lo  que  está  determinado  hasta  aquí ,  y  á  lle- 
var adelante  la  continuación  del  concilio  ,  salvo  que  si 
pareciere  disimular  algunas  palabras  desto  para  que  ven- 
gan mejor  los  herejes ,  se  haga,  á  los  cuales  para  que  sean 
oidos  y  doctrinados  se  dé  favor,  mas  no  para  que  se  des- 
haga lo  hecho;  y  que  aunque  al  principio  se  proceda  lenta- 
mente, para  que  vengan  los  mas  prelados  y  letrados  que 
faltan  ,  y  para  esperar  á  los  herejes,  le  paresce  que  sera 
mejor.  Ítem  que  les  avise,  que  en  todo  lo  que  pudieren  se 
conformen  en  conservar  la  auctoridad  de  Su  Santidad  y 
no  miren  que  el  título  del  concilio  esté  con  unas  palabras 
ó  con  otras  si  son  las  usadas.  Túvose  la  congregación,  y 
fueron  padrinos  del  señor  Marqués  los  obispos  de  Sala- 
manca y  Tortosa:  es  muy  gentil  hombre  y  muy  bien  cria- 
do, y  muy  español:  dio  su  poder  y  leyóse  en  latin.  Al 
principio  hacia  mención  de  la  continuación,  refiriendo  la 
bulla  del  llamamiento,  subíala  suspcnsione :  después  ade- 
lante iba  mas  conforme  á  la  bula  por  términos  medios: 
habia  cláusula  cilra  revocationcm  aliorum  etc.  Dijo  la  ora- 
ción el  fiscal  milanés — Escribiendo  esta  he  recibido  la  de 
V.  S.  de  los  VII,  y  no  tengo  mas  que  decir  de  lo  dicho, 
y  que  nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  etc.  De  Trcn- 
to  ut  supra. 

En  el  respaldo  se  lee  :  '*  Del  obispo  de  Lérida  al  emba- 
jador Vargas  á  XVI  de  marzo  1562." 
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Carla  del  arzobispo  de  Granada  D.  Pedro  Guerrero  á  S.  M. 
en  que  le  dice  que  el  Marqués  de  Pescara  les  comunicó  la 
instrucción  que  S.  M.  le  envió,  y  que  se  tendrá  cuidado 
de  que  se  guarde  tj  cumpla:  que  la  iglesia  necesita  de 
pronto  remedio:  que  los  protestantes  verdaderamente  he- 
rejes, no  tienen  pensamiento  de  ir  á  aquel  concilio  y  que 
engañan  á  S.  M.  Cesárea  á  jin  de  que  en  él  no  se  determi- 
ne ni  haga  cosa  alguna ,  sino  que  se  disuelva  sin  con^ 
cluirscy  como  lo  han  detenido  diez  y  seis  años  con  los 
mismos  engaños.  Después  se  estiende  en  r)ianif estar  los 
daños  y  perjuicios  que  resultan  de  tantas  dilaciones. 

Trento  1.°  de  abril  de  1562.  f 

(^  Del  archivo  de  Simancan!  J 

(Original) 

C.  R.  M. — Todo  lo  que  me  ha  parecido  digno  de  es- 
cribir, tengo  escrito  á  V.  M.  hasta  agora.  Después  de 
aquello  y  de  lo  que  el  Marqués  de  Pescara  habrá  escrito 
no  hay  cosa  notable.  El  Marqués  nos  comunicó  la  ins- 
trucción que  V.  M.  le  envió ,  y  en  todo  se  tendrá  cuidado 
que  se  guarde  y  cumpla  á  la  intención  de  V.  M.,  que  es 
se  haga  lo  que  mas  pareciere  convenir  al  servicio  de  nues- 
tro Señor  Dios  y  á  la  necesidad  que  la  iglesia  tiene ,  que 
es  de  remedio  instante  y  con  toda  la  brevedad  posible,  así 
porque  los  que  llaman  protestantes  verdaderamente  here- 
jes, no  han  de  venir,  ni  tal  pensamiento  tienen,  sino  con 
palabras  falsas  y  llenas  de  engaño  dan  á  entender  á  la  Ma- 
jestad Cesárea  lo  contrario  para  que  en  el  concilio  no  se 
determine  ni  haga  cosa  alguna ,  sino  que  se  disuelva  sin  se 
acabar,  como  lo  han  impedido  ó  detenido  diez  y  seis  años 
Tomo  IX.  8 
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con  los  mcsmos  engaños ;  y  ellos  no  pierden  tiempo ,  naas 
con  grandísima  diligencia  estienden  su  falsa  doctrina,  y 
cada  dia  engañan  gente  y  confu  man  mas  la  que  ya  tienen 
engañada.  Lo  segundo  pueden  suceder  muchas  cosas  y 
causas  porque  el  concilio  se  disuelva  y  no  pueda  proce- 
der ;  y  venir  esto  antes  de  se  haber  hecho  lo  para  que  se 
congregó,  y  de  que  la  iglesia  tiene  estrema  necesidad, 
que  es  la  reíormacion ,  seria  mayor  daño  y  escándalo  que 
se  puede  considerar.  Lo  tercero  estar  tantos  prelados 
absentes  de  sus  iglesias  y  ovejas ,  es  también  daño  tan 
grande  que  no  se  puede  reparar  sino  con  el  bien  común 
de  toda  la  iglesia,  que  es  la  reformación  della ,  que  el 
mundo  espera  deste  concilio.  Lo  que  conviene  es  que  el 
concilio  con  toda  libertad  sea  juez  de  todo ,  y  así  tam- 
bién de  si  se  irá  despacio  ó  de  priesa ;  y  lo  que  es  nece- 
sario sumamente  es  lo  que  tengo  escrito  á  V.  M.  que 
Su  Santidad  deje  libremente  hacer  al  concilio,  y  esto  solo 
V.  M.  es  parte  para  lo  alcanzar  de  Su  Santidad,  porque 
los  Legados  han  dicho  (1)  (no  públicamente  por  la  honra) 
sino  á  personas  particulares;  y  á  V.  M.  que  lo  puede  re- 
mediar, todo  se  le  ha  de  decir.  Y  en  lo  que  toca  á  la 
reforma  tiene  atadas  las  manos ,  y  para  cada  cosa  aun- 
que no  sea  de  mucho  momento,  se  hace  correo  á  Ro- 
ma: ya  esto  saben  los  herejes,  y  en  libros  agora  impre- 
sos lo  publican  y  ponen  por  causa  con  otras  del  no  venir 
á  tal  concilio.  Si  esto  no  se  provee  de  la  manera  que 
tengo  suplicado,  torno  á  decir  á  V,  M.  que  no  se  hará 
cosa  alguna,  y  conviene  que  todos  nos  vamos  y  no  se 
pierda  mas  tiempo.  Congregaciones  que  V.  M.  manda  se 
escusen  en  cuanto  no  fuesen  necesarias,  no  se  hacen  mas. 

(1)  Quizá:  lo  han  dieJio. 
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Es  cierto  que  son  necesarias  para  convenir  en  los  capí- 
lulos  de  reformación  que  se  han  de  pedir  por  parle  de 
los  prelados  de  esos  reinos,  y  los  mismos  Legados  los 
han  pedido  así,  que  los  demos  en  nombre  de  todos,  y 
obispos  italianos  particularmente  las  hacen  para  el  mes- 
rao  efecto  y  siempre  se  hicieron  ;  y  las  pocas  que  se  han 
hecho,  y  si  alguna  se  hiciere,  serán  tales  y  con  tanto 
respecto  y  miramiento  que  en  presencia  de  Su  Santidad 
se  podrían  hacer ,  y  de  sus  Legados ;  y  lo  mesmo  que  en 
ellas  se  trata  y  por  las  mesmas  palabras,  se  dice  en  las 
congregaciones  generales  cuando  se  ofrece  sazón  para 
ello.  Conozco  tan  buen  zelo  en  los  prelados  de  esos  rei- 
nos, que  V.  M.  puede  quietarse  cuanto  á  esto  con  hacer 
el  oficio  con  Su  Santidad  que  tengo  suplicado,  y  ellos 
también  suplican  á  V.  M.  cuya  muy  católica  y  Real  Per- 
sona guarde  y  prospere  nuestro  Señor  para  muy  gran 
servicio  suyo,  en  bien  y  augmento  de  la  religión  cris- 
tiana. En  Trento  1."  de  abril  1562  años.  De  V.  C.  R.  M. 
capellán  y  criado  que  sus  Reales  manos  besa — El  arzo- 
bispo de  Granada. 

Sumario  de  lo  que  los  prelados  del  concilio  de  Trento  dije- 
ron sobre  cuales  eran  los  impedimentos  para  que  no  residie- 
sen los  ordinarios  en  sus  iglesias. 

(Sin  fecha) 
(^  Del  archivo  de  Simancas  J 

IMPEDIMENTA  ORDlNARIORÜxM  NE  RESIDE ANT. 

1  Paupertas  multarum  ecclesiarum. 

2  Injuriae  et  oppressiones  dominorum  teraporalium. 
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3  Inhibitiones  frícquentes  ab  audilore  Camera». 

4  Appcllationes  in  sinj^ulis  robus  ad  ronianonim  curiara. 

5  Evcmplioncs ,    privilegia ,    conservaloriae   variis   con- 

cessae. 
()  Mare  magnum  religiosorum. 

7  Reservationes  fructuum  et  collalionum ,   et  pensiones 

graves  super  ecclesiis. 

8  Provisiones  beneficiorum  vacanlium  quai  ad  ordinarios 

non   speclant  ob   regulas  Cancellariai   et  Exlrava- 
ganlium. 

9  Quod  plura  beneficia  dantur  uni  á  Papa ,  et  parochi» 

carent  debito  servilio. 

p(»:n.e  adversus  non  residentes. 

1  Suspensio  et  excomunicatio  ipso  jure. 

2  Fructuum  applicatio  Capitulo  et  alus  piis  locis. 

3  Carean t  collatione  beneficiorum. 

4  Denegetur  eis  actio  in  quolibet  judicio. 

5  Non  absolvantur  in  foro  conscientiíe  ab  ullo  confesso- 

re,  sitque  casus  specialiter  reservatus  Papse. 

6  Sint  inbabiles  ad  ornnia  oíTicia,  eliam  Cardinalatus. 

7  Renovetur  canon  Apostolorum  58  et  aliae  poena;  in  ve- 

leribus  conciliiset  canonibus  decreta». 

PR.1ÍMIA  RESIDENTIUM. 

1  Plené  gaudeant  ómnibus  privilegiis  concessis  in  bulla 

Pauli  mi  et  Pii  IIII. 

2  Habeaut  collationera   liberara  in   mensibus  allernatis 

omnium  beneficiorum  non  obstantibus  effectibus,  re- 
servationibus ,  indullis,  et  regulis  CancellariíE. 
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3  Non  delur  appellalio  ab  eorum  correctione. 

4  Possint  absolvere  in  quibuscamque  casibus  in  foro  cods- 

cienliae. 

5  Habeant  jus  visitandi  aniplissimum. 

6  Sanclissimuá  Dominus  noster  memor  sit  absenlium  in 

dislribuendis  honoribus  et  comniodis. 

7  Spolia  decedentium  integra  relinquantur  successoribus 

in  ecclesiis. 

8  Ut  nemo  ordinetur  nisi  á  suo  episcopo ,  aut  de  ejus  li- 

centia. 

RATIO  EXEQUENDI  UT  ORDINARlf  RESIDEANT. 

1  Sanctissimus  Dominus  noster  hoc  agat  monendo  et  ur- 

gendo  singulos  ad  residentiam. 

2  Constitnat  visitatores ,  qui  quolibet  triennio ,  aut  am- 

pliüs  visitent  omnes  cathedrales  ecclesias. 

3  Nemo  possit  abesse  nisi  de  licentia   expressa  ipsius 

Papae. 

4  Declarentur  á  Synodo  causae  particulares  ob  quas  po- 

test  quis  excusari  á  residentia. 

5  Quilibet  ordinarius  singulis  annis  mittat  attestationem 

sancto  Synodo  de  sua  residentia  facta. 

6  Peracto  concilio  omnes  qui  bic  adsunt,  statim  conferant 

se  ad  suas  ecclesias. 

7  Declaretur  residentiam  esse  de  jure  divino. 

8  Quilibet  episcopus  statuto  tempore  consecretur  in  eccle- 

sia  sua,  et  praestet  juramentum  de  residentia. 
Al  respaldo  de  este  documento  se  lee :  **  Sumario  de  lo  que 
los  perlados  del  concilio  han  dicho  sobre  el  primer  artí- 
culo que  se  ha  propuesto  de  la  reformación  ,  que  es  sobre 
la  residencia  de  los  obispos.'^ 
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Carla  dd  obispo  de  Lérida  D.  Antonio  Ayuslin  á  Francisco 
de  Vargaa  embajador  de  S.  M.  en  Roma,  informándole 
de  que  en  la  semana  sania  710  se  habían  tenido  congrega- 
ciones, ni  se  Icndrian  hasta  pasado  el  Qaasimodo ,  y  que 
entonces  se  repartiría  el  tiempo  empleándolo  en  el  negocio 
de  la  reformación  hasta  la  sesión  general :  que  la  dife- 
rencia de  ¡lorentincs  xj  esguízaros  (sobre  precedencia)  es- 
taba en  pie :  que  las  cartas  de  Francia  de  1 5  de  febrero 
decían  que  Vandome  favorecía  á  los  católicos  y  á  los  Gui- 
sas, y  la  Reina  y  sus  hijos  á  los  herejes :  que  todavía  en 
la  corte  y  en  París  se  predicaba  la  secta  de  Calvino :  que 
el  Emperador  con  la  pretensión  de  hacer  Rey  de  Romanos 
á  su  hijo,  andaba  blando  con  los  protestantes  ele, 

Trento  2  de  abril  de  1562. 
{'Del  archivo  de  Simancas  ) 

Dios  dé  á  V.  S.  buenas  salidas  de  pascua,  y  muchas. 
Acá  se  pasan  con  buen  tiempo  y  se  han  celebrado  las  ca- 
pillas de  la  semana  sancta  harto  bien.  No  se  han  tenido 
congregaciones  ni  se  tendrán  hasta  pasado  el  Quasimodo, 
y  entonces  iremos  compartiendo  el  tiempo  para  que  en  los 
cabos  de  la  reformación  se  empleen  estos  dias  hasta  la  se- 
sión general.  La  diferencia  de  florentines  y  esguízaros 
está  en  pie.  Espérase  respuesta  de  Su  Santidad  y  del  Du- 
que. Venecianos  no  son  venidos.  De  Francia  por  cartas  de 
XV  de  hebrero ,  dicen  que  Vandome  favoresce  á  los  ca- 
tólicos y  á  los  Guisas ,  y  que  la  Reina  y  sus  hijos  á  los  he- 
rejes, y  que  todavía  se  predica  en  la  corte  y  en  París  la 
secta  de  Calvino ,  y  no  se  restituyen  las  iglesias  ni  vie- 
nen los  prelados  al  concilio ,  de  manera  que  pensamos  que 
es  todo  vellaquería  como  siempre ,  por  lo  cual  se  habla 
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<jue  no  esperaremos  mas  franceses  ni  tudescos ,  y  ahorra- 
remos de  costa  á  Su  Santidad  con  acabar  presto  el  conci- 
lio ,  pues  el  Emperador  con  la  pretensión  de  hacer  Rey  de 
Romanos  su  hijo,  andará  blando  con  los  protestantes,  la 
reformación  estará  como  siempre  en  deseos  y  opiniones, 
y  la  teórica  da  que  decir  á  especulativos ,  y  la  práctica  es 
difícil  de  ejecutar.  Nuestro  Señor  etc. 

En  el  respaldo  se  lee :  *'  El  obispo  de  Lérida  al  embaja- 
dor Vargas  en  2  de  abril  1562.'' 


Copia  de  una  carta  del  cardenal  de  Mantua  al  cardenal  de 
Granvela ,  participándole  que  en  la  semana  anterior  se 
habían  tenido  algunas  congregaciones  generales  sobre  los 
cuatro  primeros  de  los  doce  artículos  propuestos,  habiendo 
dado  su  voto  por  lo  concerniente  á  ellos  una  buena  parte 
de  los  Padres,  \j  que  enviaba  copia  de  lo  que  él  con  sus 
colegas  había  escrito  al  cardenal  Borromeo ,  y  un  suma- 
rio del  razonamiento  de  los  Padres  sobre  dichos  artículos, 

Trento  13  de  abril  de  1562. 
(  Del  archivo  de  Simancas  ) 

Illmo.  et  Rmo.  S.®*  Mío  Oss."** 

La  settimana  pasatta  si  sonó  fatle  alcune  congrega- 
tioni  nelle  quali  una  buona  parte  delli  Padri  hanno  detto 
il  lor  voto  sopra  i  quatro  primi  delli  dodeci  articoli  pro- 
posli;  et  per  volerne  io  dar  contó  á  V.  111."^^  et  R.^"»  S.^ 
quí  dico  non  dover  fare  meglio  che  mandarli  copia  di  quel 
che  io  insieme  con  questi  111. '«^  colleghi  ne  havemo  scri- 
to  á  Mons.  111. "»o  Borromeo.  Ella  haverá  dunque  quí  alii- 
gata  la  copia ,  et  della  lettera  sopradetta  et  d'un  soma- 


120 

rietto  cavatto  dal  raggíonamento  delli  Padri  sopra  i  pre- 
dilli  arlicoli  che  le  dará  pieno  risgaglio  del  tullo,  el  mi 
scuserá  me  de  non  haver  á  far  piu  longa  la  présenle»  poi 
che  fuor  di  questo  non  ho  che  dirle  se  non  che  le  basio 
humil.te  \q  niani  et  senza  fine  me  li  raccomando.  Di  Tren- 
te il  XIII  de  aprile  del  LXII. 

En  el  respaldo  se  lee:  **  Copia  de  una  caria  del  cardenal 
de  Mantua  al  cardenal  de  Granvela  á  XIII  de  abril  1562.'* 


Carta  del  obispo  de  Gerona  D.  Arias  González  Gallego  á 
S.  M.  el  Rey  D.  Phelipe  II,  acusándole  el  recibo  de  la 
suya  de  13  de  diciembre  en  que  le  ordenaba  que  le  avi- 
sase de  su  llegada  á  aquella  ciudad  y  de  lo  que  se  ofre- 
ciese ,  y  diciéndole  en  su  contestación  que  en  7  de  enero 
le  escribió  su  llegada  el  último  de  diciembre,  y  le  enteró 
de  lo  que  entonces  se  ofrecía:  que  tiene  ahora  entendido 
que  el  arzobispo  de  Granada  le  ha  escrito  iodo  lo  que  se 
ha  tratado  y  hecho  hasta  el  presente,  y  que  por  consi- 
guiente no  se  atreve  á  molestarle  repitiéndole  lo  mismo: 
que  no  obstante  por  $i  llegase  esta  primero,  le  dice  que  por 
los  Legados  fueron  propuestos  los  doce  artículos  para  que 
se  respondiese  á  los  cuatro  primeros ,  y  después  á  los 
otros.  Explica  con  este  motivo  lo  ocurrido  locante  á  la  re- 
sidencia de  los  obispos  y  de  los  que  tienen  cura  de  almas 
en  sus  respectivas  iglesias. 

Trento  18  de  abril  de  1562. 

f^Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original) 

S.  C.  R.  M.— La  carta  de  V.  M.  de  13  de  diciembre 
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próximo  pasado  recebí ,  aunque  tarde ,  y  merced  inesti- 
mable con  los  favores  que  por  ella  V.  M.  me  hace.  Dios 
nuestro  Señor  que  es  remunerador  de  todas  las  buenas 
obras ,  pague  á  V.  M.  lo  que  yo  no  puedo  servir  porque 
tengo  pocas  fuerzas.  Mandóme  V.  M.  que  le  avise  de  mi 
llegada  á  esta  ciudad  y  de  lo  que  se  ofreciere ;  y  como  á 
siete  de  enero  escrebí  de  aquí  á  V.  M.  como  babia  llegado 
á  esta  ciudad  postrero  de  diciembre ,  y  brevemente  avisé 
de  lo  que  entonces  se  ofrecía,  y  agora  tengo  entendido 
del  arzobispo  de  Granada  que  ha  escrito  á  V.  M.  y  avi- 
sado de  todo  lo  que  se  ba  tratado  y  hecho  hasta  agora  en 
este  sacro  concilio ,  no  me  atreveré  á  enfadar  á  V.  M. 
escribiendo  lo  mismo.  Con  todo  eso  porque  por  ventura 
irá  primero  esta ,  trataré  brevemente  de  lo  que  mas  im- 
porta. Por  los  Legados  de  Su  Santidad  fueron  propuestos 
doce  artículos  que  van  con  esta  ,  para  que  respondiésemos 
á  los  cuatro  primeros ,  y  después  á  los  otros ;  y  como  el 
primero  tracta  de  la  residencia ,  todos  los  españoles  y  la 
mayor  parte  de  todos  los  otros ,  fueron  de  parecer  que 
pues  la  residencia  de  los  prelados  en  sus  iglesias ,  y  de 
todos  los  otros  que  tienen  cura  de  ánimas,  es  de  jure  di- 
A'ino ,  que  parece  ser  lo  que  en  la  proposición  piden  los 
Legados,  convenia  y  era  necesario  que  se  declarase  y  de- 
terminase por  este  sacro  concilio  ser  de  jure  divino ;  y  así 
acabamos  ayer ,  que  son  dezisiete  deste ,  de  votar  en  los 
cuatro  artículos  ,  y  tenemos  asignación  para  comenzar  á 
tratar  de  los  otros  ocho  para  el  lunes  próximo  que  es  á  20 
de  este.  Los  que  han  querido  decir  no  ser  la  residencia 
de  los  prelados  y  de  los  que  tienen  cura  de  ánimas  de  jure 
divino,  y  que  no  conviene  tratarse  ni  determinarse  en  este 
concilio ,  dan  razón  diciendo  que  si  se  determina  ser  de 
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jure  divivo,  es  grande  daño  á  la  Sede  apostólica ;  y  como 
cslos  lio  vayan  guiados  por  el  espíritu  de  Dios ,  yerran 
siguiendo  lo  que  la  carne  y  sangre  les  revela ,  porque  es 
cierto  que  á  mas  de  ser  verdad  de  Dios,  es  cosa  impor- 
laniísima  que  se  declare  j)ara  la  reformación  que  preten- 
demos en  la  iglesia  de  Dios ,  y  reducción  de  sus  buenas 
costumbres  á  su  prístino  estado  en  que  Dios  quiere  que 
esté ,  y  es  necesario  para  la  autoridad  de  la  Sede  apostó- 
lica porque  se  quila  la  murmuración  de  herejes  y  católi- 
cos de  las  dispensaciones,  que  hace  impedimento  princi- 
palísimo á  la  residencia  y  salud  de  las  cánimas  redemidas 
por  la  preciosísima  sangre  de  Jesucristo ,  y  á  mas  desto 
es  necesario  para  la  reducción  de  los  herejes,  que  según 
aquí  se  entiende  esperan  mucho  la  reformación ,  y  están 
contentos  con  saber  que  se  ha  propuesto  este  punto,  y 
desean  se  determine  por  este  sacro  concilio  :  y  cierto  si 
judicium  incipit  a  domo  Del ,  y  pasamos  adelante  como  de- 
bemos en  la  reformación,  espero  que  los  herejes  se  redu- 
cirán á  la  verdad  de  la  iglesia  católica,  que  es  segundo  y 
principal  fructo  de  nuestros  trabajos.  Estamos  los  espa- 
ñoles con  los  que  tienen  buen  zelo ,  que  son  por  la  bon- 
dad de  Dios  muchos ,  esperando  con  qué  saldrán  los  Le-> 
gados  después  de  vistos  nuestros  votos ,  porque  todo  lo 
comunican  con  Su  Santidad.  Y  aunque  sabemos  por  tes- 
tigos de  vista,  y  que  lo  oyeron  á  Su  Santidad  ,  la  residen- 
cia de  los  prelados  y  que  tienen  cura  de  ánimas  ser  de  JU" 
re  divino,  y  vemos  la  grande  caridad  y  zelo  que  muestra 
en  todas  sus  obras  piísimas ,  todavía  tememos  los  contra- 
rios ,  y  por  eso  hacemos  lo  que  podemos ,  é  yo  he  escrito 
al  embajador  de  V.  M.  á  Roma ,  que  por  la  via  que  le  pa- 
reciere ,  sin  decir  quien  lo  avisa ,  trate  con  Su  Santidad 
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para  que  mande  que  en  concilio  se  declare  esta  verdad, 
ser  de  jure  divino  la  personal  y  continua  residencia  de  los 
prelados  y  que  tienen  cura  de  ánimas ;  y  si  sintiéremos 
que  hay  impedimento  á  ello,  haremos  lo  que  pudiéremos 
con  el  ayuda  y  fuerzas  del  Señor ,  aunque  nos  hace  grande 
falta  no  tener  aquí  embajador  de  V.  M.  ;  y  para  todo  lo 
que  aquí  se  ha  de  tratar,  seria  importantísimo  el  que  está 
por  V.  M.  en  Roma,  por  ser  persona  de  grande  zelo,  le- 
tras y  esperiencia.  Cualquiera  que  V.  M.  fuese  servido  de 
enviar ,  es  necesario  que  venga  con  toda  brevedad  y  sea 
cual  conviene  á  negocio  tan  importante ,  cuyo  buen  fin  y 
remate  pende  solo  de  V.  M.  Y  así  como  se  ganaría  eterna 
memoria,  y  corona  en  el  cielo,  por  haber  puesto  V.  M. 
todas  sus  fuerzas  y  diligencia  en  este  tan  arduo  negocio, 
así  se  perdería  si  hubiese  descuido  en  la  ejecución. 

Acá  se  ha  dicho  que  V.  M.  viene  este  verano  á  tener 
cortes  en  Monzón,  lo  que  es  bien  necesario  para  el  des- 
cargo de  V.  M.  Si  así  fuere,  suplico  á  V.  M.  que  mande 
al  Protonotario  que  me  avise  para  que  por  letra  yo  avise 
y  provea  inviando  procurador  y  instrucción  de  lo  que  sé 
que  conviene  para  descargo  de  V.  M.  Dios  nuestro  Señor 
guarde  con  salud  á  V.  M.  por  largos  tiempos,  y  acrecien- 
te su  Real  estado  como  lo  deseamos  sus  fieles  criados. 
Amen.  De  Trento  18  de  abril  1562^De  V.  S.  G.  R.  M. 
humilde  criado  y  capellán  que  sus  Reales  manos  besa — 
Arias  obispo  de  Gerona. 
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Carta  del  Marqués  de  Pescara  á  Felipe  II  sobre  varios 
puntos  y  cosas  tocantes  al  concilio  de  Trcnto ,  y  ijrinci- 
pálmente  sobre  su  continuación ,  y  la  cláusula  proponen- 
libus  Jcgalis.  Ánade  que  se  hallará  en  Trento  á  la  pri- 
mera sesión ,  y  que  después  se  irá  á  tomar  los  baños  de 
Ayque  procurando  dejar  en  los  negocios  el  mejor  recaudo 
y  remedio  que  pudiere:  que  ha  remitido  al  arzobispo  de 
Granada  la  carta  que  S.  M.  le  envió  para  dicho  prelado, 
encargándole  ademas  como  S.  M.  prevenia ,  tanto  á  él 
como  á  sus  compañeros  la  concordia  y  unión ,  y  que  en  el 
caso  de  haber  alguna  diversidad  de  pareceres  entre  los 
obispos  españoles  y  los  otros  sobre  lo  que  al  presente  se 
trataba  y  se  procure  sobreseer  en  los  votos  hasta  su  llega- 
da para  que  con  mejor  determinación  y  concierto  se  pu- 
diese todo  resolver. 

Milán  18  de  abril  de  1562. 
f  Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original ) 

S.  C.  R.  M. — Por  otra  he  dado  aviso  á  V.  M.  del 
recibo  de  la  de  XVI  del  pasado.  Con  esta  satisfaré  á  la 
de  los  XXX  del  mismo  :  la  cual  en  los  cabos  que  con- 
tiene, paresce  que  es  conforme  á  lo  que  yo  escribí  á  V.  M. 
á  los  XXIII  haber  dejado  apuntado  en  Trento.  Porque  en 
cuanto  á  lo  de  la  continuación  dije  que  no  se  ponia  difi- 
cultad en  tenella  en  efecto  y  substancia  por  tal  presu- 
puesto (como  se  ha  de  presuponer)  que  el  intento  de  Su 
Santidad  no  contradiga  al  que  V.  M.  tiene ,  mayormente 
no  tractándose  de  ninguna  de  aquellas  cosas  que  se  sue- 
len tractar  al  principio  de  los  concilios,  ni  tocándose  ma- 
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terias  determinadas,  sino  que  se  procede  adelante  á  otras; 
y  la  causa  porque  esto  no  se  declaró  mas  por  entonces, 
no  es  otra  sino  por  no  dejar  á  los  herejes  achaque  de 
quejarse,  y  también  para  satisfacer  al  Emperador  que  lo 
procuraba.  Y  asi  por  no  tener  que  replicar  acerca  desto 
pasaré  adelante  con  la  orden  que  V.  M.  ha  dado.    Por  lo 
que  toca  al  puncto  proponentihus  legatis ,  ya  he  avisado  á 
V.  M.  la  interpretación  que  los  Legados  dan  á  aquellas 
palabras  y  como  las  entienden.   Los  prelados  debieran 
advertir  mejor  al  principio  cuando  se  propuso  la  forma 
con  la  cual  se  habia  de  publicar  aquel  decreto ,  y  tomar 
copia  del ,  y  consideralle  bien  antes  que  se  proponiese  en 
la  sesión,  y  no  aguardar  á  que  después  se  hubiese  de  pro- 
curar la  revocación  de  lo  que  ya  estaba  determinado :  lo 
cual  dicen  ellos  que  no  hicieron ,  porque  teniendo  la  mi- 
ra al  principal  intento,  que  era  abrir  el  concilio,  no  hi- 
cieron fuerza  ni  miraron  en  la  forma  de  las  palabras.  Mas 
pues  V.  M.  manda  procurar  el  remedio  de  Su  Santidad, 
no  me  queda  que  hacer  en  ello  sino  que  los  prelados  de 
todos   los   reinos   y  estados   de   V.  M.  que  residen  en  el 
concilio,  entiendan  muy  bien  y  estén  advertidos  de  la  ma- 
nera que  V.  M.  lo  toma  y  siente ,  y  el  dicho  remedio  que 
procura,  lo  cual  se  cumplirá  así  como  V.  M.   lo  manda. 
Aunque  en  algunas  cosas  haya  habido  diversas  opi- 
niones entre  algunos  prelados,  no  ha  pasado  tan  adelante 
que  haya  succedido  división  entrellos.   Ellos  están  con- 
formes en  la  manera  de  proceder,  si  bien  á  algunos  queda- 
se una  opinión  ,  y  á  otros  otra,  que  son  cosas  que  no  se 
pueden  escusar  en  negocios  y  materias  de  esta  cualidad, 
y  todos  (á  lo  que  yo  siento)  caminan  por  la  via  derecha, 
que  es  al  servicio  de  Dios  y  satisfacción  de  V.  M. ,  y  con 
la  integridad  y  religión  que  conviene;  y  así  por  mi  parte 


yo  he  procurado  y  procuro  que  lo  continúen ,  declarán-i^ 
doles  la  voluntad  de  V.  M. ,  así  sobre  los  punctos  que  se 
tractan  como  sobre  la  manera  de  Iractallos ,  y  esto  pun- 
tualmente conforme  á  como  V.  M.  manda  sin  alguna  ma- 
nera de  congregaciones,  ni  color  de  juntas,  mas  sola- 
mente con  ocasión  de  visitas  y  de  otras  cosas  que  se  lian 
ofrescido,  y  en  veces  y  en  diversos  dias ;  y  lo  mismo 
guardaré  de  aquí  adelante  en  todo  lo  que  se  ofresciere 
tractar,  pues  tanto  conviene. 

Los  físicos  me  han  hecho  instancia  que  tome  los  fan- 
gos (baños)  de  Ayque  para  desarraigar  el  mal  que  me  tie- 
ne manca  la  mano  derecha  de  la  caida  que  sobre  ella  di 
el  año  pasado  ,  porque  dicen  que  pasando  este  mes  de 
mayo  sin  cura  muy  particular,  y  envejeciéndose  el  humor 
vernia  el  mal  á  ser  incurable.  Mas  con  todo  esto  habia 
determinado  de  atender  primero  al  servicio  de  V.  M.  que 
á  mi  salud ,  y  cuando  recibí  esta  carta  postrera  ya  yo  me 
iba  desembarazando  de  manera  que  me  pudiese  hallar  en 
Trento  á  la  primera  sesión.  Esto  haré  placiendo  á  Dios. 
Después  de  lo  cual ,  aunque  el  tiempo  esté  un  poco  mas 
adelante  de  lo  que  los  físicos  quisieran,  volveré  á  tomar 
el  dicho  fango ,  y  procuraré  de  dejar  en  los  negocios  el 
mejor  recaudo  y  remedio  que  pudiere ,  para  que  mi  ab- 
sencia  no  haga  falta.  Suplico  á  V.  M.  lo  tenga  por  bien, 
pues  teniendo  yo  salud  podré  mejor  serville  con  ella. 

Al  arzobispo  de  Granada  he  remitido  la  carta  de 
V.  M.  que  me  ha  mandado  enviar  para  él,  y  encargado 
mucho  de  parte  de  V.  M. ,  así  á  él  como  á  los  demás ,  y 
con  la  destreza  que  he  podido ,  la  concordia  y  unión ,  y 
que  succediendo  alguna  diversidad  de  paresceres  entre  los 
prelados  de  V.  M.  y  los  otros  sobre  lo  que  al  presente  se 
tracta ,  procure  que  se  sobresean  hasta  mi  llegada  sus  vo- 
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tos ,  para  que  con  mejor  determinación  y  concierto  se 
pueda  resolvellos ,  porque  yo  seré  allá  antes  de  la  sesión 
tan  á  tiempo  que  se  pueda  considerar  y  hacer  lo  que  con- 
viene para  el  servicio  de  Dios  y  la  satisfacción  de  V.  M. 
Cuya  Real  persona  nuestro  Señor  guarde  con  el  acrescen- 
tamiento  de  mas  reinos  y  señoríos  por  tan  largos  años 
como  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Milán  á  18  de 
abril  1562 — De  vuestra  Real  Majestad  menor  criado  y  va- 
sallo que  sus  pies  y  manos  Lesa — El  Marqués  de  Pescara. 


Copia  de  la  instrucción  que  dio  el  Marqués  de  Pescara  al 
fiscal  Brugora,  á  quien  enviaba  al  concilio  de  Trento. 

Año  1562  f  Omite  las  fechas  del  dia  y  mes  J 

(Del  archivo  de  Simancas J 

Aprossiraandosi  il  tempo  delía  sesione  delli  4  de  giug- 
no  é  necessario  che  vi  ne  retorniate  á  Trento  ove  visitale 
prima  grillmi.  Legali  in  mió  nome,  et  date  loro  le  lette- 
re  mié  in  credenza  vostra.  Procurarete  la  dichiaralione 
della  conlinuatione  del  concilio  secondo  che  io  praticai 
essendo  con  essi :  vederete  che  il  decreto  ha  da  esser  (1) 
composto  di  parole  et  materia  suííicienle  al  volere  di  Sua 
Maestá,  et  como  sapete  havervi  io  ragionato  á  bocea;  che 
essendo  voi  informato  á  pieno  di  quanto  é  prima  slato 
tratlato  ,  et  dipoi  succeso  secondo  gli  avisi  che  io  tengo  di 
la,  non  mi  occorre  darvi  piu  particolare  instructione  di 
quella  che  si  havete,  ma  basta  di  piu  che  non  vi  partiate 

(1)  El  ms.  dice :  Vederette  ne  il  decreto  quale  ha  de  esser  etc, 
cuyas  palabras  íallas  al  parecer  de  sentido,  las  substituimos  con  las 
que  van  en  el  texto. 
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in  modo  alcuno  da  gli  ordi'ní  che  ¡o  tengo  da  Sua  Maeslá. 

Conferirete  qiiei  particolari  che  vi  parrá  con  quei  s¡g- 
nori  prelali,  et  specialmente  spagnuoli ,  quali  visilarete 
puré  in  nome  mió  ct  darete  loro  le  lellere  di  credenza  clie 
\i  soiiü  State  dale  co'l  consigiio  et  aiuto  delli  quali  vi 
governarete  negli  espedienti ,  con  queslo  pero  non  vi  par- 
liate  da  gli  ordini  di  Sua  Maestá  che  non  mi  par  de  re- 
plicarvi. 

Yi  é  il  capo  del  la  residenza  che  voi  sapete  di  quanta 
difficollá  si  sia  per  le  circonstanze  et  considerationi  che 
porta  seco.  Yo  per  esser  negotio  di  Dio  me  ne  sonó  ri- 
messo  alia  delerminatione  de  i  Padri :  resta  solo  dirvi  che 
per  quanlo  mi  avisano,  vi  sonó  alcuni  di  essi  i  quali  non 
dichiarandosi  questo  arlicolo  sonó  per  non  votar  sopra 
altre  proposle,  et  anco  per  protestare,  la  qual  cosa  sa- 
rebbe  per  ventura  scandalosa ,  intendete  voi  ció  che  vi  é 
di  questo,  et  díte  adessi  Padri  che  loro  piaccia  lasciar 
cosí  gagliando  modo  di  procederé,  che  ollre  che  saria  di 
scandalo  alia  reputatione  del  concilio,  potrebbe  anco  dis- 
placeré á  Sua  Maestá,  la  volunta  della  quale  si  vede  essere 
moho  conforme  á  quella  della  Santitá  Sua  ,  et  gia  si  vede 
come  ella  tiene  diverso  modo  d' incaminare  i  negotii, 
facendoli  proponere  á  Sua  Santitá  et  trattandoli  con  ogni 
dexleritá.  E  quando  á  detti  Padri  piacesse  pur  perseverare 
in  voler  la  dichiaratione  di  questa  residenza,  et  non  la 
possano  conseguiré  come  desiderano  ,  che  in  ogni  caso 
voglino  soprasedere  lali  proteste  dandone  contó  á  Sua 
Maeslá  et  aspeltando  da  essa  la  risposla  che  io  mi  oííiro 
spedirle  á  posta  un  corriero  ad  ogni  loro  requisilione ,  et 
co'l  consigiio  d'essa  potrano  essi  con  maggior  confidenza 
daré  modo  d'effetuare  il  desiderio  loro. 

Sopra  il  ponto  della  precedcnza  di  Spagna  et  Francia 
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sapete  la  resolutioue  mia ,  et  havete  veduto  quanto  mi 
s'avisa  di  quella  di  Lansac.  Yo  non  era  di  parere  che 
Mons.''  111."^°  di  Mantoa  Irattase  sopra  ció  come  da  se 
ó  come  legato,  con  Lansac,  ma  che  per  levar  compelenze 
havessero  esso  el  gli  allri  Legali  opéralo  che  la  congre- 
galione  generalmente  havesse  falto  un  ordine  che  gli  am- 
basciatori  non  andassero  in  sessione  ó  congregatione  se 
non  domandali ,  per  che  di  questa  maniera  domandando  i 
Legali  che  fosse  loro  parso ,  non  si  faceva  ingiuria  ad  al- 
eono, ne'Lansac  poteva  ricusar  nn  ordine  della  congrega- 
tione come  puo  una  proposla  d'uno  ó  piu  delli  Legali.  Fa- 
rde ció  ¡nlendere  á  Mons.^  111. "^o  ¿i  Mantoa  perche  po- 
trebbi  occorrere  ¡1  bisogno  di  tale  partito,  et  Toccasione 
d'incaminarlo. 

En  el  respaldo  de  este  documento  se  lee:  **  1  562 — Copia  dt 
la  instrucción  que  se  ha  dado  al  pscal  Brugora  'para  Trento/' 


Copia  de  un  capitulo  de  carta  del  embajador  de  S.  M.  en 
Roma  ,  Francisco  de  Vargas,  al  Marqués  de  Pescara,  di- 
ciéndole  que  según  su  carta  se  cree  dicho  Marqués  asegu' 
rado  de  que  en  el  salvoconducto  no  habrá  cosa  que  perju- 
dique á  los  deseos  de  S.  M.  No  obstante  le  advierte  que 
en  esto  hay  mucho  que  mirar ,  y  que  podria  ser  que  cau- 
sase mucho  perjuicio  al  Sanio  Oficio  en  los  reinos  de  Es- 
paña ,  los  cuales  es  menester  absolutamente  evitar . 

19  de  3bril  de  1362. 

I^Del  archivo  de  Simancas J 

V.  S.  según  me  escribe  está  asegurado  de  que  en  el 
Tomo  IX.  9 
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salvüconducto  ó  indulgencia  que  se  Iracta  de  dar  á  los 
que  vinieron  á  resipiciencia  no  habrá  cosa  que  prejudi- 
que  á  S.  M. ;  y  yo  pienso  que  en  esto  hay  mucho  que  nni- 
rar,  y  sé  que  todavía  anda  calda  esta  materia,  y  podria 
ser  causar  mucho  perjuicio  al  Santo  Oíicio  de  los  estados 
de  S.  M.,  y  particularmente  en  los  reinos  de  España 
donde  cualquiera  entrada  que  se  quisiese  dar  por  las  li- 
mitaciones y  palabras  que  pusiesen  ,  turbaría  mucho ,  y 
dejo  á  V.  S.  pensar  lo  que  habria  sobrello.  Yo  no  sé 
quien  ha  metido  á  los  Legados  en  esta  particularidad, 
siendo  como  es  novedad  nunca  jamas  hecha  en  concilio, 
y  mucho  menos  se  debe  hacer  en  este  sin  ir  á  la  mano  á 
la  Inquisición ,  pues  se  vee  lo  que  importa  la  severidad 
contra  herejes  en  este  tiempo,  y  la  conservación  de  la 
auctoridad  del  Santo  Oficio  de  España  y  de  los  otros  rei- 
nos de  S.  M. ,  los  cuales  absolutamente  es  menester  ex- 
ceptuar cuando  ya  los  Legados  todavía  porfiasen  hacer 
algo:  y  si  lo  han  por  lo  de  Francia  y  Germania,  otra 
manera  han  de  tener  en  ello  y  hablar  claro  sin  genera- 
lidades: así  que  V.  S.  ep  esto  esté  muy  advertido. 

En  el  respaldo  se  lee:  "  Capilulq  de  caria  del  embajador 
Vargas  para  el  Marqués.  De  id  de  abril/'  Y  aunque  omite  el 
nho,  lio  nos  cabe  duda  (|ue  debe  referirse  al  ^e  1562. 
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Sumario  ó  minuta  de  lo  que  se  trató  en  la  congregación  ge- 
neral del  concilio  de  Tronío  el  20  de  abril  de  1362  sobre 
SI  se  declararía  ser  la  residencia  de  jure  divino,  ó  no. 
De  cuyo  documento  consta  que  67  padres  ^respondieron 
simplemente  placel,  33  non  placel,  i/  38  non  placel 
añadiendo  nisi  consulatur  priüs  Sanctissiraus  Dominus 
Roster. 

'20  de  abril  de  1562. 

(^ Del  archivo  de  Simancas  J 
PROPOSITA  IN  GENERALI  CONGREGATIONE  DIE  20  APRILIS  1S62. 

Quia  multi  Paires  dixerunl  declarandnm  esse  residen- 
liam  esse  de  jure  divino,  alü  de  ea  re  nullum  verbum 
fecerunl,  alü  vero  non  esse  faciendam  declarationem 
censuerunl;  ut  Paires  qui  delecli  fuerint  ad  confiQÍcnda 
decreta,  possint  ea  tuliüs  conftcere ,  dicant  Dominationes 
vestraí  paucissimis ,  scilicel ,  per  verbum  placet,  vel  non 
placet,  velint  necne  declarari  residentiam  esse  juris  divini, 
ul  ex  majori  numero  votorum  el  senlenliarum  possint 
decreta  conscribi ,  quemadniodum  in  hac  Sancta  Synodo 
semper  fieri  consuevit,  qui  quidem  numerus  ex  varietate 
senlenliarum  nunc  constare  non  videlur.  Dicant  aulem 
ilá  claré  el  dislincté,  ul  eorum  vola  adnolari  possipl. 

Responderunl  simpliciler  placet  67. 

llesponderunl  simpliciler  non  placel  33. 

Responderunl  non  placet  nisi  consulatur  priüs  Sanc- 
lissimus  Dominus  nosler  ,  vel  placel  consulto  priíis  Sanc- 
tissimo  Domino  nostro  38. 

In  his  non  numeratur  lllmus.  D.  Cardinalis  Madrotius 
qui  dixil:  remillo  me  ad  ea  quae  in  alia  congregalione 
dixi,  ñeque  senlentiara  muto;  ñeque  etiam  Budicensis  qui 


132 

dixil:  })!i4Cíít  publican* :  ñeque  etiam  abbates  Cassínenscs, 
cnrn  siut  tres  et  diversi  responderint.  Ortaque  fait  quaes- 
tio  an  pro  uno  vel  pluribus  voíis  essenl  numerandi ,  quod 
decissum  non  fnit. 

En  el  respaldo  se  lee;  "  Sumario  de  lo  que  se  trataba  en 
Trento  ú  Ivs  20  de  ahrlL  1562." 


Copia  de  una  caria  del  cardenal  de  3Iantiia  al  cardenal  de 
Granvela  diciéndole  que  sobre  los  cuatro  artículos  primeros 
de  los  propuestos,  se  han  hecho  once  congregaciones  para 
que  diesen  sus  votos  todos  los  prelados ,  los  cuales  en  el 
modo  de  raciocinar  han  sido  tan  largos,  tan  confusos  y 
varios ,  que  no  pudíendo  venir  á  una  conclusión  se  hahia 
tomado  el  expediente  de  hacer  otra  congregación;  y  que 
por  el  papel  que  incluye ,  verá  que  el  dia  anterior  hablen^ 
dose  recojido  los  votos  se  hallaron  de  tres  maneras,  los 
unos  lerminantemenle  de  sí,  los  otros  de  no,  y  otros  re- 
imiiiéndose  á  la  deliheracion  del  Papa. 

Trento  21  de  abril  de  1562. 

("  Del  archiüo  de  Simancas  J 

Illmo.  et  Rmo.  S.o»   mío  Oss.*=° 

Yo  non  ho  nissuna  lettera  di  V.  Illma.  et  Rma.  da 
risponderli,  ne  aitra  cosa  di  che  avisarla  si  non  di  queste 
nostre  conciliari :  onde  brievemente  le  dico  che  sopra  quei 
qualro  arlicoli  primi  proposli  si  son  falte  undeci  congre- 
gationi  per  lasciar  che  tutti  i  prelati  dicessero  il  voto  lo- 
ro et  á  lor  modo ,  et  sonó  statti  nel  raggionar  cosi  lun- 
ghi,  yarii  el  confíisi ,  che  poleudosi  difícilmente  venirne 
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ad  una  conclasione,  pigliamo  per  ispediciite  di  far  nn 
altra  congregalione.  Hieri  con  la  proposla  che  V.  Illma. 
et  Rma.  vederá  quí  inclusa,  et  venulosi  per  racogiior  H 
voli  presi ,  si  sonó  trovati  di  tre  sorli ,  perche  alcuni 
d'essi  sonó  stati  delerniinati  al  sí,  alcuni  al  no,  et  allri 
no  dando  forsi  loro  lo  spirito  di  risolversene  da  se  stessi, 
se  ne  sonó  rimessi  alia  deliberalione  d'il  noslro  Signore. 
II  numero  di  tutli  quesli  sará  similmente  quí  incluso;  et 
riservandonii  di  dargli  con  allre  niie  aviso  di  quel  che  ne 
seguirá,  fo  fine  etc.  In  Trento  á  21  d'aprile  1562. 

En  el  respaldo  se  lee:  *'  Copia  de  una  carta  del  cardenal  de 
Mantua  al  cardenal  de  Granvela  a  XXI  de  abril  de  1562." 


Copia  de  carta  que  escribió  el  arzobispo  de  Granada  el 
Marqués  de  Pescara^  avisándole  el  recibo  de  la  iuya 
del  i  9  etc. 

Trento  21  de  abril  de  loG2. 

fDel  archivo  de  Simancas  J 

Hoy  recebí  la  de  V.  E.  de  X!X  deste,  y  la  carta  de 
S.  M.  que  con  ella  venia,  cuyo  traslado  envío  con  esta; 
y  pues  en  todo  se  remite  á  la  orden  que  V.  E.  envía,  no 
tengo  otro  que  decir  sino  que ,  gloria  á  nuestro  Señor, 
entre  estos  Señores  prelados  españoles  hay  toda  concor- 
dia y  unión,  y  también  entre  ellos  y  los  demás,  aunque 
no  puede  dejar  de  haber  siempre  diversos  pareceres  cono 
en  todas  congregaciones  suele  haber.  Acá  deseamos  siem- 
pre la  presencia  de  V.  E.  para  cosas  que  suceden;  pero 
en  lodo  se  toma  el  mejor  corte  que  parece:  y  si  alguna 
cosa  se  ofreciere  que  de  necesidad  Ja  pida,  se  diferirá  en 


lo  qii«  en  nosotros  fuere,  liasla  la  venida  de  V.  K.  cuya 
lllma.  persona  y  estado  etc.  En  Tienlo  á  XXI  de  abril 
MDLXII. 

En  el  respaldo  se  lee :  Copia  de  caria  del  arzobispo  de  Gra- 
nada  para  el  Marqués.''  Este  Marques  no  [mede  ser  otro  que  el 
¿e  Pescara. 

Carta  del  embajador  de  S.  M.  en  Roma,  francisco  de  Var- 
gas ,  al  Marqués  de  Pescara ,  avisándole  el  recibo  de  la 
suya  del  15,  y  diciéndole  que  las  noticias  de  Alemania 
concordaban  con  las  que  se  tenian  alli^  y  que  preslo  se 
veria  en  qué  paraba  la  sucesioii  del  Imperio ,  sobre  cuyo 
particular  no  se  liabia  aun  dado  parte  á  Su  Santidad: 
que  habia  hablado  su  Beatitud  con  él  sobre  la  continua- 
ción del  concilio  y  la  clíiusula  Proponen libus.  Y  m  se- 
guida se  extiende  sobre  estos  y  otros  particulares  concer- 
nientes al  santo  concilio  de  Trento. 

Homa26  de  abril  de  lo6-2. 

{'Del  archivo  de  Simancas  J 

IirSTRÍSlMO  SEÑOR. 

Rescebí  la  de  V.  S.  de  XV  del  presente,  y  con  ella 
la  merced  que  suelo.  Los  avisos  de  Germania  concuerdaa 
con  los  de  ncá :  cosa  es  de  mucho  momento  lo  de  la  suc- 
cesión  del  Imperio;  presto  se  verá  en  qué  para:  hasla 
agora  según  entiendo  no  se  ha  dado  parte  á  Su  Santidad, 
con  e!  cual  hice  el  oficio  en  los  dos  puntos  de  la  conti- 
nuación ,  y  de  la  cláusula  Proponentibus  como  S.  M.  me 
mandó,  y  con  toda  la  mejor  manera  que  pude.  Y  en  cuanto 
á  lo  primero ,  ya  que  á  lo  pasado  no  hay  remedio  (en  que 
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como  cosa  tan  santa  y  tan  seria  liabia  de  haber  expresión 
sin  andar  todavía  con  ambigüidades,  y  mostrallo  á  lo  me- 
nos re  ipsa  por  todo  lo  que  ya  V.  S.  tiene  entendido)  está 
en  proveello,  y  que  en  esta  sesión  de  14  de  mayo  se  pro- 
pornán  las  materias  de  los  dogmas  que  corrían  cuando  se 
hizo  la  suspensión ,  para  que  con  el  hecho  se  muestre  que 
es  continuación  ,  no  disputando  de  lo  decidido  sino  de  lo 
que  estaba  por  decidir,  y  que  después  hará  que  se  exprese 
con  palabras  formales  la  continuación.  Y  como  esto  se 
cumpla  se  acomodará  este  artículo  que  es  de  tan  grande 
importancia.  Pero  advierto  á  V.  S.  (pues  se  ha  de  hallar 
presente  al  ordenar  destas  cosas  y  otras  para  la  dicha  se- 
sión) que  no  consienta  burlando  ni  de  veras  que  se  meta 
palabra  allí  que  tenga  sabor  de  confwmacion ,  como  si 
dijesen  que  por  cuanlo  lo  determinado  place  á  Su  Santi- 
dad, que  por  tanto  etc. ,  ó  cosa  semejante  que  tire  á  con- 
firmación expresa  ó  tácita ,  que  seria  de  mucho  perjuicio 
por  el  cerrar  la  puerta  á  los  que  han  de  venir,  y  se  mos- 
traría que  todos  aquellos  decretos  tocantes  á  la  fee,  se- 
ñaladamente el  de  la  justificación,  no  valian  nada  ni  te- 
nían fuerza  hasta  que  hobiese  confirmación  ó  cosa  que  lo 
importase,  y  porque  finalmente  seria  contra  lo  asentado 
y  concertado  entre  Su  Santidad  y  S.  M. ,  y  contra  el  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  la  religión,  con  que  después  de 
fenescido  el  concilio  se  tractará  de  la  coníirmacion  y  se 
usará  della  para  mayor  validación  de  lodo,  como  de  cosa 
tan  sania  y  de  loable  costumbre,  y  observancia  en  la 
iglesia  por  muchos  respectos,  según  que  V.  S.  habrá  visto 
por  aquella  letra  grande  que  escribí  al  Señor  arzobisj;o 
de  Granada  sobre  esla  y  las  demás  materias,  la  cual  V.  S. 
tenga  siempre  consigo. 

En  el  olro  punfo  de  Proponeniibus  Legatis  etc.  que  es 
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donde  hay  tanta  necesidad  de  remedio,  por  ser  cosa  qup 
tan  grandemente  ofende ,  hemos  pasado  muchas  Su  San- 
tidad é  )'o,  cuya  intención  ciertamente  es  muy  santa  y  su 
xeio  muy  ardiente;  pero  ó  de  mal  aconsejado  ó  de  cólera 
con  que  se  arrebata,  ha  estado  y  está  en  esto  muy  recio, 
con  confesar  agora  y  antes  que  no  supo  ni  se  le  comunicó 
(é  yo  lo  creo)  aquella  cláusula,  ni  le  paresció  bien  ;  pero 
que  tocar  en  ella  no  es  honra  suya  ni  de  sus  Logados,  y 
que  el  concilio  lo  hizo,  y  que  por  eso  no  hay  mas  que 
hacer,  quejándose  que  S.  M.  se  ponga  en  esto,  y  de  mí 
(é  ya  cosa  ordinaria  es)  de  que  hago  malos  oficios  sin 
quererme  acomodar  ni  tomar  medios  en  estas  materias 
con  él :  á  que  yo  le  he  respondido  y  satisfecho  con  la  re- 
verencia que  se  debe ,  mostrándole  cuan  obligado  es  á 
S.  M.  por  estos  oficios  tan  en  servicio  de  Dios  y  suyo,  y 
zelo  santísimo  con  que  (como  protector  de  la  fee  y  desta 
Santa  Sede,  y  de  la  auctoridad  del  concilio)  se  mueve,  y 
cuan  honesto  y  acomodado  medio  es  para  todas  partes  el 
que  S.  M.  propone  para  la  dicha  cláusula;  y  de  mí  como 
le  tengo  respondido  tantas  veces  no  tengo  que  alargarme 
mucho ,  dejando  á  Dios  y  al  mundo  por  testigo  de  mis 
acciones;  pero  ni  esto  ni  hacer  milagros  no  basta,  mien- 
tras acá  cerrados  los  ojos  no  se  consiente  y  se  pasa  por 
todo,  lo  cual  yo  no  hice  ni  haré,  y  con  esta  pureza  é 
integridad  me  iré  á  mi  casa ;  y  no  veo  la  hora  de  que  es- 
tuviese acá  mi  sucesor,  porque  son  grandes  los  martirios 
que  he  pasado  y  paso  :  tales  son  los  tiempos  y  cosas  que 
han  ocurrido.  Su  Santidad  con  todo  lo  dicho  (primero 
que  me  responda)  quiere  dar  parle  dello  á  los  Legados, 
especialmente  á  Mons/  Illmo.  de  Mantua,  y  al  Rmo.  Si- 
ripando,  con  los  cuales  V.  S.  secretamente  y  por  el  modo 
que  conviene  lo  tractará ;  y  por  esto  y  lo  demás  es  nece- 
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sario  que  V.  S.  se  vaya  luego  á  Trento,  pues  está  tan  de 
camino,  y  hay  tanta  razón  para  ello,  donde  verá  V.  S. 
lo  que  pasa  en  las  materias  que  se  tractan ,  y  cuanto  im- 
porta declarar  que  la  residencia  de  los  prelados  sea  de 
jure  divino,  y  las  evasiones  que  en  esto  se  dan,  y  fines 
no  tales  como  seria  justo,  dando  á  entender  algunos  á  Su 
Santidad  que  no  le  conviene  á  él  ni  á  su  curia  la  dicha 
declaración  :  el  cual  cuanto  al  punto  principal  está  reso- 
luto, y  á  mí  me  lo  ha  dicho,  que  es  de  derecho  divino; 
y  con  esto  hay  que  si  á  los  prelados  que  les  dejan  la  trac- 
tacion  deste  punto  y  otros,  no  les  consienten  la  determi- 
nación, y  que  el  Sínodo  haga  sohre  ello  decreto,  seria  cosa 
de  grande  escándalo  y  contra  la  libertad  que  se  debe,  y 
la  cláusula  Proponenlibus  no  estaria  muy  ociosa  sobre  este 
arlíoulo  y  otros  que  proponen.  Y  sobre  lo  que  se  ha  de 
ordenar  en  esta  sesión,  y  sobre  aquel  artículo  del  salvo- 
conducto que  escribí  á  V.  S. ,  han  enviado  los  Legados 
persona  á  Su  Santidad  (como  ya  V.  S.  terna  entendido) 
á  quien  no  tengo  agora  que  decir  mas  de  lo  dicho  y  refe- 
rirme á  lo  que  últimamente  tengo  escripto,  siendo  cierto 
que  V.  S.  en  todo,  con  mucho  valor  y  prudencia,  y  con- 
forme á  lo  que  S.  M.  tiene  ordenado,  hará  lo  que  sea 
conveniente ,  y  que  en  aquel  artículo  del  salvoconducto 
(por  lo  que  toca  al  Santo  Oficio)  terna  particular  cuidado: 
que  cierto  es  cosa  de  mucha  consideración,  y  novedad 
sin  propósito,  en  que  aquellos  Señores  se  han  metido  ,  y 
en  que  á  S.  M.  va  lo  que  se  vee.  De  lo  que  mas  ocurriere 
daré  siempre  aviso  á  V.  S. ,  y  á  mí  se  me  dará  también 
de  lo  que  allá  pasare,  y  del  resciho  desta.  Nuestro  Señor 
etc.  de  Roma  utsupra. 

En  el  respaldo  se  lee:  '*  El  embajador  Vargas  al  Marqués 
de  Pescara.  26  de  abril  1562/' 
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Carla  del  cardenal  de  Mantua  al  de  Granvela ,  en  que  le 
dice  que  el  ohiapo  de  París  amjura  que  los  prelados  fran- 
ceses  irán  de  todos  modos  al  concilio ,  y  que  Lansac  nom- 
hrado  embajador,  dehia  estar  ya  allí  antes  de  la  sesión: 
que  él  se  aíeqra  mucho  dcllo  por  la  reputación  de  aquel 
negocio,  pero  que  no  querría  que  el  dicho  Lansac  y  el 
Marqués  de  Pescara  tuviesen  disputas  sobre  precedencia: 
que  el  día  de  San  Marcos  fueron  recebidos  en  la  congre- 
gación general  los  embajadores  venecianos ,  y  que  el  mas 
antiguo,  Nicolás  de  Ponte,  pronunció  una  bella  oración 
que  causó  bastante  alegría  á  toda  la  Santa  Sínodo :  que  al- 
gunos quisieron  rogar  al  Emperador,  al  Rey  Católico ,  y  á 
oíros  Príncipes  cristianos  por  medio  de  Su  Santidad,  para 
que  mediasen  con  la  Reina  de  Inglaterra  á  fin  de  que  pu- 
siese en  libertad  algunos  prelados  que  tiene  presos  por  co- 
sas de  religión,  pero  que  no  se  resuelven  por  temor  de 
mas  bien  dañarlos  que  favorecerlos:  que  en  el  momento 
de  escribir  la  presente  carta  habia  recibido  una  de  Lansac 
pidiendo  que  se  dilatase  un  poco  la  sesión ,  por  si  por  al- 
gún accidente  no  pudiese  llegar  á  tiempo:  en  fin  que  j un- 
tarian  aquel  mi^mo  dia  congregación  y  propondrian  di- 
cha demanda. 

Trento28cle  abril  de  1562. 

(  Dtí  «irchivo  de  Simancas  ) 

Illmo.  et  Rmo.  S."'^  mío  Oss.**" 

Mi  piace  d'haver  per  la  letlera  di  V.  S.  111. ">«  et  R.">» 
di  XÍI  del  presente  iuteso  che  la  interraissione  d'bavermi 
lasciato  parecclii  senza  letlere  siic,  sia  caúsala  per  esser 
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ita  altrove  et  haver  atieso  parte  alie  cose  delTanima  et 
parte  ad  altri  negotii  suoi  particolari ,  ne  anco  deva  che 
ella  ne  facesse  con  meco  altra  iscusa,  poi  che  liitto  é  cor- 
tesía et  amorevolezza  sua,  che  me  la  fa  ogni  de  piu 
obligato. 

Gia  come  per  altre  mié  ho  scrito  a'rrivó  quí  alcuni 
giorni  sonó  il  vescovo  di  Parigi,  il  quale  tien  per  fermo 
che  i  pretati  francesi  habbiano  da  venir  al  concilio  ad 
ogni  modo,  et  che  Mons.^'  di  Lansac  designato  ambascia- 
tore ,  si  habbia  de  trovare  inanti  la  sessione.  Yo  lo  desi- 
dero  grandemente  per  riputatione  di  questo  negotio ,  ma 
non  vorrei  gia  ch'egli  et  il  S/  Márchese  nostro  di  Pescara 
havessero  qnella  controversia  del  la  precedenza  perche  no 
potra  esser  che  non  ne  habbiamo  del  fastidio  assai  se  Dio 
non  c¡  mostra  qualche  via  che  fin  adesso  non  ci  sia  venuta 
in  mente. 

Gli  ambasciatori  Venetiani  I'altri  hieri ,  che  fu  il  gior- 
no  di  S.  Marco,  furono  ricevuti  in  congregalione  gene- 
rale,  et  il  piu  anticho,  che  fu  il  Car.™«  M.  Nicolo  da 
Ponte,  feu  una  bella  oratione  colla  quale  allegro  ass;ai 
questa  Santa  Sínodo  mostrándole  tanto  buona  volonta  di 
quella  Ser.™*  Repub.^*    verso  di  lei. 

Alcuni  di  questi  vescovi  mossi  á  compassione  di  quoi 
prelati  que  son  prigioni  in  Inghilterra,  ci  hano  pregati 
á  voler  supplicar  a  N.  S."^  che  si  degni  di  operar  col 
mezzo  dell  Imperatore  ,  del  Pve  CaÜiolico  et  d  allri  Re  et 
Principi  christiani,  che  la  Regina  d'Inghilterra  si  conlen(i 
di  farli  rilasciare,  perche  non  sonó  imputato  d'altro  cho, 
di  voler  viver  nelia  religione  in  che  son  nati  ,  et  in  che 
sonó  vivuti  essi  et  gl'antecessori  loro ;  ma  perche  non  sa- 
piamo  ben  se  tal  oficio  sia  per  nuocer  o  per  giovar  allí 
delti  priggioüi ,  non  ci  siamo  risoluti  per  ancora  di  scri- 
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vcrne  a  Sua  Santilá.  Siamo  menlre  da  gli  stessi  prcgali  á 
Vüler  supplicar  al  Re  Calholico  che  voglia  proveder  che 
quegli  iuglesi  che  si  trovano  in  Fiandia  fugili  per  corito 
della  religione  non  se  ne  morano  di  fanie,  merilando 
tutli  come  fanno  d'esser  aiutati  et  consolali ;  et  la  provi- 
sione  par  che  potesse  csser  che  Sua  Maestá  li  facesse  dis- 
tribuiré á  sei,  ad  olio  ,  á  dieci ,  per  quelle  abbalie  grasse 
di  Fiandia  si  che  per  qticsla  carita  havessero  da  persisler 
iiel  buori  proposito  loro  et  non  pentirsi  mai  d'haver  las- 
ciato  la  patria,  le  faculta  et  i  parenti  loro  per  viver  ca- 
tholicamente ;  ma  ne  di  questo  ancora  sapiano  ben  risol- 
verci ,  massimamente  perche  questi  tali  vorebbono  che 
oltre  scriverne  á  Sua  Santitá,  ne  scrivessemo  anco  al  Re 
Catholico  in  nome  di  questo  sacro  concilio.  Pero  V.  111."^** 
el  R."^^  mi  fará  gratia  di  scrivermi  il  suo  parer  nelTuno 
et  nell'aUro  di  questi  dúo  capi,  che  essendo  della  pruden- 
za  et  pratlica  ch'ella  é,  non  potra  se  non  csser  parer  buo- 
110  et  savio. 

Mentre  che  si  scriveva  la  presente  sonó  giunti  dúo  de 
Mons.  di  Lansac  che  viene  ambascialore  di  Francia  á  ques- 
to concilio ,  et  hanno  mi  portato  una  lettera  di  Sua  Signo- 
ria,  la  copia  della  quale  sará  quí  alligata,  nella  quale  co- 
me V.  III."^^  et  R."*^  vederá  domanda  alcuna  poca  dila- 
tione  alia  sessione  in  caso  che  per  quelche  accidente  non 
potesse  esserci  a  tempo.  Noi  perció  faremo  oggi  congrí*- 
gatione  et  proponeremo  questa  sua  domanda  allí  Padri, 
et  contentandosene,  come  spero  che  farano ,  non  per  dúo 
o  tre  giorni  soli.  ma  per  otto,  cioe  fin  al  giovedi  sosse- 
quente ,  dovendosi  in  giovedi  far  la  sessione  secondo 
Tosservationi  delli  antichí  concilii.  Et  con  questo  etc.  In 
Trente  alli  XXVUI  d'apriJe  1562. 
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Carta  de  Francisco  de  Vargas,  embajador  en  Roma,  á  Fe- 
Upe  //,  participándole  que  hahia  recibido  la  suya  de  30 
de  marzo  en  Í7  de  abril:  que  e/  19  habia  estado  con  Su 
Santidad  habiendo  antes  hablado  con  el  Cardenal  Borro- 
meo  :  que  el  Papa  (Pió  I V)  después  de  haber  leido  la  carta 
de  S.  M.  sobre  la  continuación  del  concilio  y  la  cláusula 
Proponentibus  se  habia  incomodado  mucho  etc. 

Roma  4  de  mayo  de  1562. 

(  Del  archivo  de  Simancas') 

(Original) 

S.  C.  R.  M.— Recibí  la  de  V.  M,  de  XXX  de  marzo 
en  materias  del  coucilio,  á  los  XVII  del  pasado,  y  luego 
á  Jos  XIX  hice  el  oficio  con  Su  Santidad  habiendo  antes 
hablado  con  el  Cardenal  Borromeo  (1),  sobre  lo  cual  ha 
habido  tantas  cosas  que  serian  largas  de  contar.  La  suma 
es ,  y  no  podré  ser  breve  porque  V.  M.  sea  informado  de 
todo,  que  por  mas  prevenido  que  estaba  Su  Santidad  de 
lo  quel  Nuncio  le  habia  escripto ,  y  por  lo  que  yo  le  su- 
pliqué á  efecto  de  disponello  y  que  graciosamente  lo  oye- 
se y  proveyese,  y  que  considerase  el  sánelo  ánimo  y  zelo 
de  V.  M.,  y  la  necesidad  de  las  cosas  y  tiempos  que  cor- 
ren, explicándole  con  esto  después  que  bobo  leido  su 
carta,  lo  que  V.  M.  decía  en  ambos  puntos  de  continua- 
ción y  cláusula  Proponentibus ;  fué  tanto  lo  que  al  sóli- 
to se  alteró  y  arrebató  de  cólera,  que  no  hay  palabras 
con  que  poderlo  esplicar,  ni  lleva  camino  hacelle  mudar 
desta  condición  que  tan  perniciosa  es  para  sí  y  para  to- 
dos ,  y  tan  fuera  de  Príncipe ,  y  mas  del  que  es  TÍcario  de 

(1)  San  Carlos  Borromeo  sobrino  de  Fio  IV. 
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Dios  y  Padre  y  Pastor  universal.  Y  así  como  otras  veces 
he  dicho  tiene  atemorizados  é  inhabililados  á  cuantos 
cardenales  y  no  cardenales  hay,  de  tal  manera  que  no  hay 
hombre  que  le  replique  palabra  ni  le  ose  proponer  cosa 
que  sea  ó  se  presuma  ser  fuera  de  su  gusto ,  con  que  vie- 
ue  á  escurecer  todas  las  buenas  partes  y  sancta  intención 
que  tiene;  y  de  lodo  lo  que  hasta  aquí  (1)  podrá  V.  M. 
conoscer  bien  jo  que  he  pasado  y  paso ;  pero  como  es  sir- 
viendo á  Dios  y  á  V.  M.,  y  en  tiempo  que  hay  tan  pocos 
ó  ninguno  que  hable  ni  ayude,  lo  doy  por  bien  empleado 
y  venga  lo  que  viniere,  que  no  está  la  iglesia  de  arte  ni 
van  las  cosas  de  manera  que  se  pueda  callar,  ni  jamas 
tanta  necesidad  hubo  de  libertad  christiana  como  el  dia 
de  hoy  teniéndose  la  moderación  que  se  debe.  Dijo  en 
presencia  del  cardenal  Borromeo ,  que  siempre  ó  las  mas 
veces  le  quiero  conmigo,  que  V.  M.  le  desayudaba  y  le 
pedia  cosas  recias  é  insufribles,  especialmente  en  esto  de 
la  cláusula  Proponeniíbus,  de  lo  cual  principalmente  quiso 
tractar ,  y  que  su  Nuncio  Crivelo  le  habia  escripto  que 
V.  M.  se  contentaba  della  y  de  lo  demás,  y  que  conforme 
á  esto  era  lo  quel  Marqués  de  Pescara  en  nombre  de  V.  M. 
habia  dicho  en  Trento  á  los  Legados  y  prelados,  ofres- 
ciendo  muchas  cosas ;  y  que  no  sabia  qué  cosa  era  esta 
lomarla  agora  de  la  manera  que  Y.  M.  le  escribía  y  yo  le 
decia ;  y  que  Y.  M.  le  mandaba  lo  que  no  hacían  germa- 
nos ni  franceses ;  y  que  los  prelados  españoles  que  anda- 
ban en  esto,  querían  ser  Papas,  y  que  Y.  M.  lo  experi- 
mentaría, y  que  hacían  y  trataban  muchas  cosas  contra 
el  autoridad  de  la  Santa  Sede,  y  quél  me  daría  la  memo- 
ria dellas  y  dellos,  y  que  tras  esto  él  hacia  á  Y.  M.  mo- 

(1)  Quizá :  y  de  todo  lo  que  hasta  aquí  ha  acontecido,  ó  cosa  se- 
mejante. 
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narca  en  mar  y  tierra ,  y  cada  dia  le  concedía  grandes 
gracias ,  y  que  no  le  daba  buen  pago ,  antes  le  desayuda- 
ba: y  por  aquí  quanto  le  vino  á  la  boca  con  una  vehe- 
mencia y  desasosiego  increible,  levantándose  y  asentán- 
dose muchas  veces ,  de  tal  manera  que  los  que  estaban 
lejos  lo  podiau  sentir,  aunque  tudo  pasaba  á  puerta  cer- 
rada. Y  luego  dio  tras  mí  diciendo  que  yo  quería  ser  om- 
nipotente, y  gobernallo  y  censurallo  todo  ,  sin  convenir 
con  él,  antes  haciendo  siempre  malos  oficios  como  agora 
en  esto  de  que  se  tracta ,  y  que  no  habia  de  pensar  que 
me  lo  sabía  todo,  pues  habia  tantos  doctos  y  esperimen- 
tados  con  quien  él  consultaba;  y  así  otras  cosas  que  seria 
prolijo  referillas ,  mas  de  que  cargó  en  mí  cuanto  pudo 
la  mano,  con  voces  y  gritos  que  es  lo  que  acostumbra 
y  dice  á  todos  siempre  que  ocurren  materias  fuera  de  su 
sabor,  llepliquéle  á  todo  como  el  caso  requería,  y  con 
toda  la  reverencia  y  buena  manera  que  suelo  y  debo ;  que 
desto  jamás  me  descuido  ni  de  lo  que  he  de  hacer  en  lo 
substancial,  que  me  pesaba  que  Su  Santidad  se  hobiese 
dejado  ir  así  en  cólera  y  en  cosa  que  tan  obligado  era  á 
V.  M.,  y  que  con  tanto  zelo  y  comedimiento  y  respecto 
de  su  autoridad  se  le  proponía,  tal  que  solo  ella  bastaría 
por  pago  de  quantas  monarquías  diese  á  V.  M.,  y  que  no 
sabía  yo  en  qué  mejor  moneda  se  le  pudiese  pagar,  que 
advertille  é  insistille  por  lo  que  tanto  tocaba  á  la  honra  de 
Dios  y  suya,  y  desta  Sancta  Sede  y  auctorídad  del  conci- 
lio, la  cual  con  este  y  otros  modos  de  proceder  iba  tan 
hollada  y  puesta  del  lado,  que  ya  no  se  hablaba  en  otra 
cosa  con  grande  escándalo  y  murmuración  pública,  y  que 
aquel  y  los  males  crescerían  si  Su  Santidad  con  su  mu- 
cha prudencia  y  santo  zelo  no  ponía  remedio  en  todo,  y 
que  para  ello  era  menester  oír  con  paciencia  y  consultar 
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y  resolver,  y  no  inelello  lodo  en  quejas  sin  propósito  y 
sin  razón ,  y  que  eslo  era  lo  que  siempre  yo  le  liabia  su- 
plicado sin  podello   obtener ,  queriéndome   Su   Santidad 
forzar  siempre  que  contra  lo  que  yo  sentia  había  de  con- 
descender en  sus  opiniones ,  que  no  podia   ser  cosa  mas 
terrible  ni  violenta,  y  fuera  de  toda  razón;  y  que  me  pa- 
rescia  que  no  habia  mas  en  Roma  y  Trenlo  que  la  cláu- 
sula Proponentibus,   pues  no  queria  que   hombre  nacido 
tuviese  libertad  para  hablar  mas  de   lo  que  él  quisiese  y 
fuese  á  su  gusto.  Y  tras  esto  le  salisíice  á  lo  demás   que 
decia,  y  de  lo  de  su  Nuncio,  y  Marqués,  de  modo  que  tuvo 
poco  que  me  replicar;    y  que  si  V.  M.  le  hacia  instancia 
en  esto  era   por  la  protección  y   cuidado  que  tiene  del  y 
desta  Santa  Sede ,  y  auctoridad  del  concilio  ;  y  que  si  he- 
rejes no  le  hacian  instancia  en  ello  era  porque  ni  creían 
en  Dios  ni  en  él,  ni  se  les  daba  nada,  antes  se  holgaban 
de  que  cayese  en  estas  cosas  y  otras  para  hacer  burla  de 
todo  y  tener  con  que  colorar  sus  maldades,  y  que  así  no 
cuadraba  bien  lo  que  Su  Santidad  oponia,    ni  habia  para 
que  tomallo  en  la  boca  sino   dar  gracias  á  Dios  de  que 
V.  M.  tuviese  tal  zelo  y  cuidado;  y  que  de  las  quejas  que 
daba  de  mí  no  tenia  que  respondelle  mas  de  que  Dios  y 
el  mundo  veian  lo  que  pasaba,  y  la  verdad  y  piedad  con 
que  tracto   todas   estas  cosas  de«de  el  principio,    y  cuan 
obligado  se  habia  de  conoscer  Su  Santidad  si  quisiese  mi- 
rar en  ello  y  desnudarse  de  pasión ;  y  que  con  esto ,  y  te- 
ner satisfecho  á  quien  yo  debía,  no  tenia  que  hablar  mas 
en  lo  queme  tocaba,  y  que  algún  dia  creería  en  ello  Su 
Santidad,  y  en  los  malos  y  perniciosos  consejos  que  le  da- 
ban ,  con  que  pluguiese  á  Dios  fuese  en  tiempo  que  lo  pu- 
diese remediar :  concluyendo  que  se  acordase  y  tuviese 
siempre  delante  los  ojos  que  Su  Beatitud  y  esta  Santa  Sede 
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y  toda  la  religión  cristiana  no  tenian  otro  arrimo  que  á 
V.  M.  en  cuyos  reinos ,  y  particularmente  en  los  de  Es- 
paña, estaba  el  depósito  y  conserva  de  la  fee  y  obedien* 
cia  y  devoción  á  esta  Santa  Sede,  como  V.  M.  le  habia  días 
escrito  y  todos  generalmente  confesaban ,  y  que  era  ne- 
cesario que  estuviese  siempre  muy  dispuesto  á  lo  que  por 
parte  de  V.  M.  se  le  dijese  ó  propusiese ,   pues  era  todo 
con  tanta  deliberación  y  sancto  zelo ,  y  en  cosas  en   que 
iba  la  vida  para  que  no  nos  fuésemos  todos  a  fondo;  y 
que  le  suplicaba  humildemente  holgase  de  oir  cerca  de  la 
dicha  cláusula  lo  que  habia  de  considerar  de  razón  y  jus- 
ticia. Y  así  ó  de  mitigado  en  parte  ó  de  confuso,  dijo  que 
era  contento:  con  que  yo  tuve  lugar  de  tractar  la  mate- 
ria como  fué  menester,  é  inculcalle  que  el  remedio  que 
V.  M.  le  representaba  era  el  mas  honesto  y  acomodado, 
y  á  él  y  á  los  Legados  mas  honroso  que  se  podia  imagi- 
nar, el  cual  ponderó  Su  Santidad  tres  ó  cuatro  veces  ju- 
rando que  aquella  cláusula  nunca  se  le  comunicó,  y  que 
le  pesó  cuando  la  vido   puesta ;  pero  que  los  Legados  la 
habian  pasado  con  el  Sínodo  y  en  conformidad  de  todos, 
sacando  tres  ó  cuatro  que  contradijeron.  Respondíle  que 
así  lo  tenia  por  cierto  y  escríptolo  á  V.  M. ,  y  tanto  mas 
por  esto  de  no  lo  haber  sabido  y  pesádole ,  tenia  Su  San- 
tidad obligación  al  remedio  que  se  le  pedia.  Replicó  que 
10  habia  perjuicio  en  aquellas  palabras,  y  que  al  Sínodo 
Ke  le  guardaría  su  libertad  y  se  les  diria  de  palabra  á  los 
Padres;  pero  que  tocar  á  la  cláusula  por  cscriplo  no  se 
baria ,  porque  ni  era  costumbre  ni  seria  honra  de  los  Le- 
gados que  eran  personas  de  mucha  cualidad,  y  el  de  Man- 
tua Príncipe.  Díjele  que  mas  principal  era  Dios  y  la  vcr^ 
dad ;  que  me  maravillaba  de  Su  Santidad  siendo  tan  pru- 
dente y  tan  zeloso  del  bien  público,  úsase  de  semejantes 
Tomo  IX.  10 
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evasiones ,  y  que  le  suplicaba  lo  pensase  con  mas  quietud, 
V  que  yo  esperaba  lo  remediaria  como  convenia»  con  que 
entendiese   que  donde  olendia  lo  cscripto   no   bastaban 
])alabras,  y  que  por  escripto  y  acto   solemne  sinodal  se 
habia  de  remediar,  y  que  esto  era  lo  que  V.  M-  le  supli- 
caba como  Vicario  de  Dios,  y  Padre  y  Pastor  miiversal, 
representáM(b)le  el  modo  que  le  ocurría  |)ara  ello  como 
el  mejor  y  mas  á  projxisito;  y  que  no  (jucria  que  me  res- 
pondiese lu^go,  sino  después  de  pensado  y  sosej^^ado  de  la 
alteración  que  habia  tomado,  pues  no  era  cosa  de  preci- 
pitalla  sino  de  remedialla,  atento  que  no  podrán  pasar  de 
otra  manera.  Contenióse  de  baceilo  así ,  y  (jue   primero 
que  me  respondiese  ío  queria  consultar  con  los  Legados, 
y  ordenó  al  cardei^al   Rorromeo,  que  como  be  dicho  era 
presente,  que  luego  les  despachase  correo  sobrello,  y  que 
yo  le  diese  copia  de  lo  que  V.  M.  cscril>ia,  y  así  lo  hice, 
y  también  la  tiene  de  lo  que  acerca  deste  artículo  escribí 
en  aquella  carta  grande  al  arzobispo  de  Granada  con  al- 
gunas mas  palabras,  de  que  será  copia  con  esta,  y  tra- 
dújelo  en  laliu  por  guardar  el  estilo.  Versehá  lo  que  los 
Legados  responden ,  aunque  para  mí  ni  hay  mas  Legados 
ííi  consulta  de  lo  que  es  la  voluntad  de  Su  Santidad,  é  soy 
mas  cierto  quellos  no  salieran  con  cosa  semejante  ni  la 
imaginaran  si  no  se  les  ordenara ,  porque  de  acá  va  todo 
basta  la  postrer  jota  ;  y  cosa  muy  acordada  y  premeditada 
debió  ser,  como  della  misma  paresce,  con  el  fm  que  ten- 
go escripto,  y  otros  que  diré  placiendo  á  Dios,   mas  lar- 
gamente algún  dia  á  V.  M.  en  presencia,  que  espero  será 
presto,  y  que  V.  M.  teniendo   compasión  de  mí  mandará 
al  Comendador  mayor  se  dé  prisa ,  pues  le  he  de  aguar- 
dar, y  á  Su  Santidad  se  le  acabará  ya  de  dar  este  con- 
tentamiento que  tanto  ha  deseado  y  procurado.  El  nos  lo 
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dé,  plegué  á  Dios,  en  eslo  y  en  lo  demás  que  se  Irada, 
de  que  tengo  poca  esperanza  según  va  todo  violentado  y 
fuera  de  sus  quicios,  y  con  fines  tan  dañosos  y  poco  con- 
venientes como  se  vee,  aunque  de  la  bondad  y  piedad  de 
Su  Santidad  se  debe  confiar  mucbo.  De  lo  que  sucediere 
y  Su  Santidad  resolviere  daré  luego  aviso  á  V.  M.  con  el 
correo  que  está  aquí  detenido,  y  bien  lo  sabe  Su  Santi- 
dad; y  tanto  mas  por  esta  causa  solicitaré  la  respuesta. 
En  la  dicha  plática  dije  á  Su  Santidad  que  á  mi  parescer, 
esto  que  habíamos  pasado  y  se  tractaba  estaría  mejor  se- 
creto por  todos  los  respectos,  y  señaladamente  para  su 
servicio.  Agradeciómelo ,  rogándome  lo  mismo,  y  que  le 
ayudase  á  salir  deste  trabajo.  Respondíle  que  no  podía 
hacer  mas  de  lo  hecho  ni  dalle  mejor  parescer ,  aunque 
lo  pensase  mil  años,  y  que  desto  no  saldría.  Yo  de  mi 
parte  guardadohé  el  silencio  sino  es  con  los  cardenales, 
á  quien  fué  conveniente  dar  cuenta,  como  es  ultra  de 
liorromeo.  Carpí,  Camarlengo,  Morón  y  San  Clemente; 
pero  Su  Santidad  lo  ha  dicho  á  cuantos  se  le  ha  antojada 
(que  así  suele)  encomendando  el  secreto ,  de  manera  que 
lo  saben  todos,  y  con  esto  quejas  y  mas  quejas  como  si 
tuviese  la  causa  mas  justificada  del  mundo.  Y  así  no  hay 
ninguno  de  los  que  están  sin  pasión,  cardenales  y  no  car- 
denales ,  que  no  alabe  hasta  el  cielo  lo  que  en  esto  y  en 
todo  V.  M.  hace  y  procura,  dando  el  tuerto  á  Su  Santi- 
dad ;  y  hablase  ya  tan  libremente  en  todas  estas  materias 
que  pluguiese  á  Dios  lo  entendiese,  que  vería  ser  otro 
que  palabras. 

En  lo  de  la  continuación  hablamos  largo ,  é  yo  le  dije 
todo  lo  que  V.  M.  me  mandó,  é  que  ya  que  por  el  pasado 
no  se  había  hecho  lo  que  cosa  tan  sancta  y  seria  requería, 
se  remediase  agora ,  y  en  lo  por  venir  conforme  á  lo  que 
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V.  M.  le  suplicaba  y  él  tantas  veces  Labia  prometido  y 
díchome  úllirnamente,  pues  iba  lo  que  se  veia  en  ello. 
Respondióme  que  era  contento  y  que  así  seria,  y  que  á  él 
le  iba  mas  que  á  ninguno,  y  que  en  esta  sesión  que  viene 
de  Xllll  de  mayo  se  propornian  para  proseguir  las  mate- 
rias tocantes  á  los  dogmas  en  el  estado  que  quedaron  cuan- 
do la  suspensión ,  para  que  re  ipsa  constase  ser  continua- 
ción, y  que  adelante  se  baria  expresa  declaración  della, 
y  desta  manera  quedamos  de  acórdio ;  pero  soy  reducido 
á  términos ,  dias  ha  ,  de  no  creer  en  estas  cosas  mas  de  la 
que  viere  ,  especialmente  en  esta  de  la  continuación  ,  don- 
de tanto  artiíicio  ha  habido  hasta  agora  para  mostrar  lo 
contrario  y  dar  contentamiento  á  quien  no  era  justo;  y 
con  esto  he  miedo  que  ya  que  á  ello  se  venga  no  se  use 
del  mismo  artiíicio  para  injerir  algo  que  no  convenga,  co- 
mo seria  insinuar  en  el  proponer,  alguna  cosa  ,   ó  sabor 
de  confirmación,  por  mas  que  sea  sin   tiempo,   contra  lo 
asentado  y  que  se  debe.   Tales  son  los  fines  que  desde  el 
principio  se  llevan,  y  los  maestros  que  andan  en  estas  in- 
venciones  y   adulaciones   por   quien  no  queda  de  dar  en 
tierra  con  todo  á  título  de  la  Sede  apostólica ,   que   es  la 
que  nosotros  adoramos  y  sostenemos,  la  cual  ellos  y  otras 
gentes  tractan  de  la  manera   que  se  vee.  Yo  acá  diestra- 
mente hablo  en  lo  dicho ,  y  prevenido  hé  al   Marqués  de 
Pescara  en  este  artículo  y  otros  como  V.  M.  mandará  veer 
por  la  copia  que  será  con  esta ,  cuya  S.  G.  R.  Persona  y 
estado  nuestro  Señor  guarde  y  prospere  por  largos  tiempos 
con  acrescentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos.  De  Roma 
á  mi  de  mayo  MDLXII-S.  C.  R.  M.— Criado  de  V.  M. 
que  sus  Reales  pies  y  manos  besa — Francisco  de  Vargas. 
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Carta  de  Francisco  de  Vargas  á  Felipe  II  sobre  lo  que  ocur- 
ría relativo  á  la  cláusula  Proponentibus,  wavifesiándole 
lo  perjudicial  que  era  dicha  cláusula ;  y  que  se  tractaba 
en  secreto  de  abreviar,  trasladar  ó  disolver  el  concilio. 

Carta  en  cifra — Roma  4  de  mayo  de  1562. 

(^  Del  archivo  de  Simancas  J 

S.  C.  R.  M. — Entienda  V.  M.  que  la  cláusula  Propo- 
nentibus, fué  de  acá,  y  Cesar  Gonzaga  defendiendo  á  su 
tio ,  me  lo  envió  á  decir,  no  solamente  por  dar  en  tierra 
con  la  auctoridad  del  concilio ,  que  es  la  pretensión  per- 
petua, pero  por  miedo  que  en  él  no  se  propusiesen  algu- 
nas cosas  que  tocasen  en  grueso  (1) ,  como  es  lo  que  escribí 
á  V.  M.  en  cinco  de  marzo ,  que  Lansac  habia  dicho  por 
parte  de  la  Reina  Madre  /y  así  otras  cosas  en  que  también 
los  Legados,  algunos  dellos,  y  oíros  cardenales  tienen  su 
interese,  y  desto  se  verá  lo  que  pasa  y  suceso  que  puede 
tener  el  negocio ,  y  que  si  no  es  por  el  mismo  miedo  no 
se  hará  cosa  que  sea  de  ver,  y  esto  con  lo  demás  es  lo 
que  urge,  y  hacer  dar  gritos  y  metello  todo  á  barato,   y 
que  lo  de  la  residencia  de  los  prelados ,  con  las  otras  co- 
sas ,  vaya  como  va ,  no  dándoseles  nada  de  la  indignidad 
é  infamia;  y  no  sé  yo  si  puede  ser  cosa  peor  en  el  mundo, 
porque  guerra  y  desconformidad,  y  no  querer  á  la  clara, 
malo  es  y  pernicioso ;  pero  so  título  de  religión  y  del  velo 
con  que  va ,  es  turpísimo ,  y  téü  que  no  hay  lengua  que 
baste  á  explicallo.  Yo  con  recios  tiempos  he  encontrado: 
doy   gracias   á  Dios ,    que   me  ha  guardado  mi  seso  para 
servirle  á  él  y  á  V.  M.  con  integridad.  Muchas  cosas  ten- 

(1)   Quizá:  tocasen  en  hueso.  '     . 
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para  en  presencia.  Lo  que  convcrnia  árai  juicio,  es  lo 
^  que  por  otras  lie  dicho  y  agora  escribo ,  y  así  espero  que 
V.  M.  lo  mandará  proveer  iodo  en  la  manera  y  piedad 
que  se  requiere,  que  si  esta  no  hubiese  de  estar  siempre 
delante  los  ojos  como  se  debe,  y  por  no  acrescentar  mal 
á  males ,  grandes  demostraciones  serian  menester  según  lo 
que  pasa.  Algunos  prelados  de  Trento  me  han  escrito  que 
se  sienten  trabajados  y  enílaquecidos  con  lo  que  el  ^lar- 
qués  de  Pescara  por  parte  de  V.  M.  les  ha  dicho ,  y  que 
tienen  necesidad  de  mayor  favor  y  alientos  para  que  los 
Legados  no  se  lo  usurpen  todo  como  hacen ,  y  que  bien 
veen  que  V.  M.  no  puede  saber  lo  que  pasa  tan  presto,  á 
quien  en  esto  no  tengo  mas  que  decir  pues  la  misma  cosa 
habla ,  sino  qué  yendo  como  van  los  negocios  tan  desver- 
gonzados y  peligrosos ,  es  justo  que  se  dé  mucho  calor  á 
los  que  hacen  lo  que  deben  y  tuvieren  santo  zelo,  y  que 
aunque  es  bien  quitar  inconvinientes  siempre  que  se  pue- 
da ,  no  impida  el  juntarse  los  nuestros  todas  las  veces  que 
fuere  menester ,  y  que  esto  se  deje  al  alvedrío  del  emba- 
jador, que  así  se  hacia  en  tiempo  del  Emperador  nuestro 
Señor  que  está  en  gloria ,  mayormente  viendo  lo  que  pa- 
sa ,  y  que  cada  nación  hace  lo  mismo :  á  propósito  de  lo 
cual,  y  de  la  residencia,  tengo  aviso  de  que  el  embajador 
del  Duque  de  Florencia ,  que  está  en  el  concilio  ,  por  or- 
den de  su  amo,  congregó  en  su  casa  á  todos  los  obispos 
de  Toscana  exortándoles  que  no  excediesen  de  la  voluntad 
del  Papa  y  de  sus  Legados ,  que  es  harto  buen  negocio,  y 
quizá  procurado  por  ellos  y  de  acá ;  y  tras  esto  digo  que 
el  Papa,  demás  de  no  haber  tenido  nunca  voluntad  entera 
á  lo  de  este  concilio,  y  de  no  haberse  hecho  hasta  aquí 
Blas  de  lo  que  él  ha  querido,  está  penadísimo,  y  medio 


desesperado  de  verlo  así  formado ,  y  de  cada  dia  mas  fre- 
cuente ,  y  de  parescelle  que  no  se  concluirá  tan  en  hrevo 
ni  del  medio  que  él  imaginaba,  á  cuya  causa  sé  que  en 
su  secreto  vuelve  á  tractar  de  traslación  ó  gramle  abre- 
viación ,  y  aun  desbaratallo  todo  con  algún  color  si  pu- 
diese, y  así  no  le  verná  la  ocasión  por  descolorada  que 
sea  para  lo  uno  ni  lo  otro,  que  quizá  no  la  asga,   y  por 
ventura  es  esta  la  principal  plática  que  anda  entre  él  y 
los  Legados ,  los  cuales  señaladamente  el  de  Mantua ,   ha 
enviado  aquí  un  confidente  suyo  á  tractar  con  Su  Santi- 
dad lo  que  se  ha  de  bacer  en  todo,  y  se  despachará  pres- 
to, y  los  principales  consejeros  que  en  estas  materias  tie- 
ne,  que  son  Morón  y  Sanct  Cleniente  ,  no  le  dirán  ,   á  lo 
que  sospecho,   otra  cosa,   así  por  íidulalle  y  contentallc 
como  por  sus  terriblezas  y  pretensiones,  del  uno  disimu- 
lando, y  del  otro  desbaratándose:  digo  Sanct  Clemente, 
el  cual  con  el  furor  que  suele,  y  paresciéndole  que  hacia 
gran  cosa  por  el  Papa  ,  ó  como  quien  habia  sido  auctor  ó 
aprobador  de  la  cláusula  Propouenlíhus,  me  dijo  que  aque- 
llo in  Sf'inpllerinim  no  se  quitaria  ni  deciararia,  y  que  el 
Papa  no  seria  Papa  si  tal  hiciese,  y  que  España  no  le  ha- 
bia de  dar  ley,  y  así  otras  locuras  (|ue  no  hay  para  que 
referillas:  á  que  yo  le  respondí  de  niudo  que  vino  á  en-^ 
trar  en  miedo  y  á  ablandarse  fuera  de  lo  que  suele  y  es 
su  condición.  En  fin  este  negocio  que  anda  entre  las  ma- 
nos es  el  mayor  del  mundo,  y  va  con  tan  graves  juicios 
y  de  tan  mala  manera  si  Dios  no  lo  reme^lia  y  endereza, 
que  es  menester  mirar  mucho  por  él  como  V.  M.  hace,  y 
no  dar  lugar  á  quel  remedio  de  los  perjuicios  y  agravios 
se   dilate ,  porque  en  dos   palabras   el  concilio  se  podría 
(iomo  be  dicho  desbaratar  antes  de  tiempo,  y  quedarse 
aquellos  en  pie  con  perpetua  ofensión  de  la  iglesia  y  deste 
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eoncilio  y  de  los  venideros,  con  paresccr  que  de  los  re- 
medios de  que  se  ha  de  usar  sean  acomodados  y  piadosos 
de  la  manera  que  escribí  á  V.  M.  en  la  de  cinco  de  mar- 
zo ;  que  esta  sospecha  de  mi  ánimo  siempre  quiero  que 
esté  repetida,  y  ¡ojala  todo  cargase  sobre  mí,  con  que 
estas  cosas  pudiesen  pasar  sin  lesión  !  Y  quéjese  Su  San- 
tidad ó  crea  lo  que  quisiere  de  mí;  que  no  hay  necesi- 
dad que  sepa  estos  mis  otros  oíicios,  bastándome  tener 
satisfecho  á  Dios  y  á  V.  M.  cuya  etc.  De  Roma  á  4  de 
mayo  1562. 

Carta  de  Francisco  de  Vargas  á  Felipe  II  sobre  el  articulo 
de  residencia  de  los  prelados  en  sus  iglesias,  en  que  ma- 
nifiesta cual  era  su  opinión  en  este  punto. 

Roma  4  de  mayo  de  1562. 

(Del  archivo  de  Simancas J 

(Original) 

S.  (i.  R.  M. — El  artículo  de  residencia  que  los  dias 
pasados  se  propuso  con  los  demás,  tocantes  á  la  reforma- 
ción j  fué  en  esta  forma  :  Considerent  Paires  qucB  ratio 
iniri  possit ,  ut  Palriarchoí ,  archicpiscopi ,  episcopi,  et  coe- 
tcri  omnes  animaruní  curam  habenteSy  in  suis  ecclesiis  resi- 
deant,  el  ah  elsnon  nisi  justis,  honesiis,  necessariis,  et  eccle- 
sicB  utilibus  de  causis  ahsint.  Lo  que  sobre  esto  ha  pasado 
ya  por  ventura  V.  M.  lo  sabrá;  é  cierto  de  gran  consi- 
deración paresció  á  muchos,  y  á  los  mas  y  mas  graves,  y 
doctos  y  pios  (en  que  entran  todos  los  cardenales  y  los 
de  otras  naciones ,  y  de  la  italiana  los  que  son  de  mas 
cuenta  y  bondad)  que  la  dicha  residencia  era  de  derecho 
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divino,  y  que  no  había  otra  via  conforme  á  la  proposi- 
ción hecha  para  remedio  de  aquel  mal ,  y  de  otros  mu- 
chos que  del  se  seguían  y  tenían  destruida  la  iglesia,  que 
declarallo  ansí  por  solemne  decreto.  Y  aunque  esto  turbó 
mucho  á  los  Legados  que  no  lo  habían  por  tanto,  habién- 
dolo hecho  al  parescer  por  entretener  el  Sínodo ,  y  mos- 
trar que  todo  era  nuevo  proceder ,  pues  en  la  misma  Sí- 
nodo en  tiempo  de  Paulo  III  se  hizo  cierto  decreto  dello, 
y  que  otras  gentes  por  agradalles  y  adular  acá  hablaban 
impertinencias  y  cosas  muy  indignas  ;  todavía  se  prosiguió 
muchos  dias  en  esta  disputa  en  nueve  congregaciones  en 
que  los  españoles  se  señalaron  mucho,  y  particularmente 
los  teólogos,  y  han  estado  en  gran  unión  ellos  y  otros. 
Desto  los  Legados  dieron  luego  noticia  acá ;  y  aunque  Su 
Santidad  ha  dicho  hartas  veces ,  y  á  mí  también ,  que  tie- 
ne por  cierto  que  la  residencia  de  los  prelados  mayores  y 
menores  es  de  jure  divino ,  y  así  en  consistorio  público  se 
lo  declaró  los  dias  pasados  á  los  obispos  que  eran  aquí 
cuando  los  mandó  ir  al  concilio ;  hácenle  entender  agora 
que  si  el  Sínodo  hiciese  decreto  dello ,  le  seria  de  grande 
inconveniente  para  las  dispensaciones  que  no  le  serian  tan 
libres,  y  para  esta  corte,  que  no  habría  tantos  obispos  en 
ella,  y  para  la  pluridad  de  los  beneficios,  que  iria  derro- 
cada,  y  contra  los  cardenales  que  tienen  el  mundo  dellos, 
é  iglesias  en  que  ni  residen  ni  jamas  las  veen  ni  han  dt 
veer ,  y  que  seria  hacer  á  los  prelados  Papas  en  sus  igle- 
sias, y  por  aquí  otras  cosas  del  mesmo  jaez,  porque  vea 
V.  M.  como  va  todo  y  la  cuenta  que  se  tiene  con  Dios  y 
su  iglesia,  y  poco  caudal  que  se  hace  de  su  curia,  pues 
todo  el  negocio  es  de  la  de  acá  y  deste  negro  interese;  y 
así  por  mas  buenamente  que  tiene  Su  Santidad  le  comba- 
ten por  mil  vias ,  del  cual  los  Legados  debieron  ser  re- 
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prehendiílos  de  haber  puesto  en  campo  esta  plática ,  y  con- 
sentido pasar  tan  adelante  aquella  disputa  que  comenzó 
del  arzobispo  de  (Iranada,  de  donde  resultó  que  quiriendo 
los  Legados  desbaralalia  con  decir  que  no  habia  para  qué 
hacer  determinación  en  esto  por  agora ,  hablaron  á  los 
que  les  paresció,  y  particularmente  el  cardenal  Simoneta 
(que  desde  el  principio  fué  contrario  á  sus  compañeros  en 
aquella  proposición,  como  quien  sabe  la  mente  de  acá), 
anduvo  negociando  votos  (según  se  avisa)  tan  á  la  descu- 
bierta é  indignamente,  y  contra  la  forma  y  libertad  del 
concilio,  que  ha  dado  grande  escándalo.  En  fin  á  los  17 
los  Legados  dijeron  en  congregación  general  que  los  Pa- 
dres pasasen  á  los  otros  seis  artículos  y  votasen  en  la  pri- 
mera congregación  sobre  ellos,  y  que  en  aquel  de  la  re- 
sidencia se  hiciesen  diputados  para  formar  el  decreto,  que 
debió  ser  asegurar,  porque  á  los  20  que  se  hizo  congre- 
gación (en  que  como  dicho  es  se  habian  de  tractar  los 
otros  seis  artículos ,  y  así  todos  venían  prevenidos  para 
ello)  dijo  el  de  Mantua  á  deshora  que  habian  votado  tan 
prolijamente  los  Padres  en  el  de  la  residencia,  que  no  po- 
dían tener  en  la  memoria  él  y  sus  compañeros  lo  que 
habian  dicho  ni  concluido  (no  habiendo  cosa  mas  cierta, 
y  estando  todo  escrito  al  sólito  por  los  notarios)  v  que 
por  esto  volviesen  á  votar  con  solamente  placet  vd  non 
placel  si  se  tractaria  ó  no  aquel  artículo  de  residencia  so- 
bre el  punto  si  era  de  jure  dwino ,  para  ver  si  se  habia 
de  formar  decreto  en  ello:  lo  cual  dio  grande  alteración  á 
todo  el  Sínodo  paresciéndoles  que  eran  burlados  y  violen- 
tados, y  que  con  gran  nota  é  infamia  se  les  quitaba  la  li- 
bertad; pero  sin  embargo  de  voces  y  desasosiegos,  y  mu^ 
cha  confusión  que  hubo ,  se  vino  á  los  votos  como  qui- 
sieron los  Legados  y  se  bailaron  constantes  que  era  dejnre 
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divino  68  ó  69  ,  y  de  los  otros  (á  pura  negociación  ,  y  ser 
tales  muchos  de  ellos  cuales  ya  se  sabe ,  y  el  efecto  para 
que  los  tienen  y  mantienen)  71  ó  72,  divididos,  pero,  en 
contrarias  sentencias,  porque  los  unos  destos  volaron  ab* 
solutameute  non  placet  afirmando  que  la  residencia  de  los 
prelados  es  de  derecho  positivo  (meresciendo  ellos  serlo 
para  quitarlos  como  los  pusieron,  y  echallos  fuera  del 
mundo,  pues  tal  cosa  osan  afirmar  en  medio  de  la  iglesia) 
los  otros  de  pecadores  y  temerosos  (en  número  mas  de  35) 
dijeron  que  el  ¡ilacet  ó  non  placel  lo  remilian  á  Su  Santi- 
dad por  acabar  de  honrar  el  concilio  y  mantenelle  en  su 
libertad  ,  y  que  se  viese  como  iba  todo :  de  lo  cual  los 
buenos,  principales  y  doctos  quedaron  con  la  tristeza  y 
sentimiento  que  se  puede  pensar,  y  en  ello  se  están,  y 
no  se  acabará  tan  presto  e&te  negocio  á  lo  que  se  juzga. 

Con  esta  serán  copias  de  dos  letras,  una  del  obispo  de 
Lérida ,  y  otra  de  un  italiano  honrado,  para  que  V.  M. 
sepa  mejor  lo  que  pasa.  Los  Legados  acordaron  para  salir 
con  su  intento  juntar  aquellas  dos  maneras   de  votos  tan 
contrarias  (que  no  podiaa  ser  según  razón  y  juslicia}  di- 
ciendo que  excedian  en  tres ,  como  si  la  cosa  estuviese  en 
el  número  y  no  hobiera  mas,  que  es  lo  que  el  olro  gra- 
vemente  decia:  numerantiir  sed  non  ponderanlur  senten- 
íim.  Con  este  buen  recabdo  los  Legados  despacharon  á  Su 
Santidad  dándole  aviso  de  loque  les   paresció,    el  cual 
mostró  sentimiento  de  que  le  hobiesen  hecho  a([uella  re- 
misión, y  sobre  ello  hizo  luego  congregaciones  donde  se 
tractaba  si  seria  bien  que  escribiese  Su  Santidad  al  Síno- 
do, en  que  hasta  agora  no  ha  habido   resolución,  si  bien 
en  lo  primero  la  han   tomado  y  avisado  á  los  Legados  dci 
su  voluntad,  de  que  no  quiero  Iractar  mas,  sino  remitir- 
me á  lo  dicho.  Y  como  los  Legados  digan  que  se  esté  á  los 
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votos  (que  es  el  color  después  de  haber  dado  con  lodo  en 
tierra  y  quitado  la  libertad)  saldrán  con  lo  que  se  les  an- 
tojare, y  ternán  los  votos  que  quisieren,  y  así  irá  lodo 
cual  la  mala  ventura:  é  ya  dicen  gentes  en  Roma  pública- 
mente, con  la  licencia  que  se  usa,  que  mandan  desterrar 
de  Trento  el  jus  divinum,  porque  se  vea  lo  que  harán  he- 
rejes, y  la  puerta  que  en  esto  (ultra  las  otras  cosas)  se 
abre  si  no  se  declara  y  forma  el  decreto  como  se  habia 
volado  y  es  razón ,  que  de  otra  manera  yo  no  veo  reme- 
dio ni  bastarán  palabras  ni  colores,  y  lodos  clamarán  que 
el  concilio  no  tiene  libertad,  y  que  á  ojos  vistas  se  la  qui- 
tan, y  los  tractan  tan  indignamente,  de  que  podria  ser 
venir  á  términos  harto  recios  y  cosas  no  pensadas,  que 
plega  á  Dios  por  su  infinita  bondad  remedie  con  lo  de- 
mas,  pues  no  son  para  pasar  del  modo  que  se  llevan.  Y 
así  V.  M.  como  quien  es  y  á  quien  Dios  tiene  puesto  en 
estos  tiempos  para  remedio  y  protección  de  su  iglesia  y 
desta  Santa  Sede  y  del  concilio  ,  y  aucloridad  y  libertad 
del,  hace  sanclísimameute,  y  con  alabanza  perpetua  de 
lodo  el  mundo,  en  tomar  la  mano  y  ponerse  en  ello  tan 
de  veras  como  se  pone  y  porná ;  y  cuanto  mas  va  cres- 
ciendo  la  necesidad,  tanto  mas  es  menester  el  calor  y  fa- 
vor de  V.  M.  y  lo  que  sientan  los  Padres  en  el  concilio, 
que  es  bien  menester,  y  quel  embajador  nunca  salga  de 
allí  porque  no  es  el  negocio  de  estar  sin  dueño  como 
muchas  veces  he  dicho  y  agora  se  vé  bien.  Y  aunque  mi 
parescer  en  lo  de  la  residencia  se  está  bien  claro  por  lo 
que  he  referido,  no  dejaré  de  decir  que  para  mí  es  como 
artículo  de  fe  que  aquella  en  los  prelados  mayores  y  me- 
nores es  de  derecho  divino,  y  sino  expreso,  á  lo  menos 
deducido  del  por  conclusión  necesaria,  que  es  tanto  como 
si  fuese  expreso ,   y  que  esto  se  verifica  en  cada  diócesi  é 
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iglesia,  porque  la  circunscripción  del  lugar  y  límites  no 
altera  la  obligación  que  se  ha  de  ejecutar  allí ,  y  aquella 
es  mas  restricción  á  cada  prelado  porque  de  otra  manera 
el  obispado  y  orden  que  fcitra  controversiamj  es  de  dere- 
cho divino,  quedaría  en  vano,  y  seria  dar  munus  sine  re 
y  separar  la  difinicion  del  diíinito  ,  que  es  imposible,  y 
no  hay  orejas  pías  que  lo  puedan  oír,  y  toda  la  sancta 
Escriptura  está  llena  de  lo  contrario,  en  que  podría  ex- 
tenderme mas  por  ser  materia  en  que  largamente  he  es- 
crípto  en  mis  obras.  Solo  hay  que  considerar  (que  es  lo 
que  turba  á  muchos  y  hace  medrosos  á  otros)  si  este  de- 
recho divino  seria  dispensable  ó  no :  en  que  suelo  distin- 
guir que  hay  dos  maneras  de  derecho  divino,  uno  que 
toca  á  los  artículos  de  la  fee  y  sacramentos,  y  esto  es  in- 
dispensable, ni  jamás  se  alteró ,  ni  podrá  en  una  sola 
jota,  si  el  Papa  y  todo  el  mundo  se  juntasen,  porque  les 
está  denegado ;  pero  hay  otro  derecho  divino  expreso  ó 
deducido  por  conclusión  necesaria ,  que  como  he  dicho 
tiene  el  mismo  efecto,  tocante  al  buen  gobierno  de  la 
iglesia,  y  que  tiene  aquella  mira  (como  es  esto  de  la  re- 
sidencia y  otras  cosas  que  se  podrían  expresar)  el  cual  de 
la  utilidad  ó  necesidad  de  la  mesma  iglesia,  cuanto  tanto 
preponderase,  se  puede  dispensar,  ó  por  mejor  decir,  de- 
clarar (que  otro  nombre  que  declaración  no  cuadra  en 
esta  materia)  y  por  eso  seguramente  están  absentes  de 
sus  iglesias  los  prelados  en  el  concilio  donde  se  tracta  del 
remedio  dellas  y  de  la  universal ,  con  ser  cierto  que  la 
injusta  dispensación  en  este  caso,  ó  por  mejor  decir,  disi- 
pación (*),    ni  escusaria  al  dispensante  ni  al  dispensado 

(*)  Aquí  parece  que  hay  contradicción ,  ó  á  lo  menos  falta  de 
claridad.  Acaba  de  decir  el  autor  que  puede  dispensarse  de  la  resi- 
dencia á  los  obispos  para  acudir  al  remedio  de  la  iglesia  en  un  con- 
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¡en  cuanto  á  Dios ,  como  decimos  en  el  voto  y  otras  co- 
sas, por  atravesarse  la  obl¡j»;ac¡on   de   derecho  divino, 
por  mas  que  el  Papa  lo  quisiese   hacer ,  si  bien  acá  en  el 
Tuero  exterior   se  pasaría  con   ello   no  habiendo  quien 
compeliese;  y  así  á  Su  Santidad  se  lo  respondí  no  ha 
muchos  dias,  queriendo  oirrae  hablar  en  esta  materia,  y 
tanto  mas  por  esto  me   ha  parecido   decir  á  V.  M.  de  la 
manera  que  la  entiendo,  que  es  el   sentido  sano  y  cató- 
lico ,  y  el  que  sin  rigor  ni  adulación  muestra  la  verdad. 
Su  Santidad  se  da  priesa  á   enviar  mas   prelados  al 
concilio,  y  teólogos,  y  entre  ellos  va  Fray  Pedro  de  Soto: 
va  también  el  maestro   Salmerón  de  la  Compariía  de  Je- 
sús, y  el  maestro  Laincz  General  della,  que  está  en  Fran- 
cia, á  quien  ha  enviado  orden  que  luego  se  parla:  y  en 
esto  se  entiende  agora  y  en  reformar  la  curia.  A  la  Peni- 
tenciaría de  diez  partes  ha  quitado  las  ocho,  y  si  aquello 
no  se  acresciese  á  la  Dataría  como  muchos  piensan,  se- 
ria muy  bueno,  cun  remediará  los  oficiales  de  aquel  tri- 
bunal que  quedan  perdidos,  habiéndoles  vendido  Su  San- 
tidad y  sus  predecesores   los   oficios  en  el  tiempo  en  que 
duraban  aquellos  usos  ó  abusos,  y  llevándoles  tanto  mas; 
y  así  sobre  esto  andan  agora  clamando  y  diciendo  á  vuel- 
tas lo  que  les  viene  á  la  boca  de  la  Dataría,  en  la  cual  y 
otras  cosas  ya  se  puede  ver  la  reformación  que  habrá, 
aunque  la  intención  de  Su  Santidad  en  esto  y  en  todo  se 
lia  de  tener  por  muy  Uuena.  Entiendo  que  esta  reforma- 
ción que  aquí  se  hace ,   la  quiere   enviar  Su  Santidad  al 
concilio,   no  para  que  por  él  se  haga  ni  apruebe  ,   sino 
que  allí  se  lea,  que  será  otro  perjuicio,  en  que  dias  ha 

cilio,  y  luego  añade  que  la  dispensación  seria  injusta  en  este  caso, y 
que  mejor  podría  llamarse  disipación,  ¿De  qué  caso  se  habla  aquí? 
'^^"-gas  era  escritor  mas  vehemente  que  claro  y  circunspecto. 
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tengo  hablado  y  escripto  a  V.  M.;  perp  tal  es  el  intento, 
y  (le  quel  concilio  no  sea  para  mas  de  canonizar  preten- 
siones de  acá,  con  que  quedará  la  iglesia  bien  reme- 
diada y  con  mucha  auctoridad  la  sacra  áncora  della. 
Nuestro  Señor  cuya  es  la  causa,  ponga  su  mano  en  todo, 
y  guarde  y  prospere  la  S.  C.  R.  Persona  y  estado  de  V.  M. 
por  largos  tiempos  con  acrecentamiento  de  mas  reinos  y 
señoríos.  De  liorna  4  de  mayo  1562  —  S.  C.  11.  M  — 
Criado  de  V.  M.  que  sus  Ueales  pies  y  manos  besa^ — 
Francisco  de  Vargas. 


(Jarla  que  escribió  el  Marqués  de  Pescara  á  Felipe  I í  ¡mr^ 
ticipándole  que  se  disponía  á  salir  para  Trento:  que  man^ 
daba  copia  de  la  caria  que  úllimamenlc  había  recibido 
del  arzobispo  de  Granada  por  la  que  se  veía  que  la  con- 
(^ordia  y  unión  perseveraba  entre  los  prelados  de  S.  M. 

Milán  4  de  mayo  de  1562. 

f  Del  archivo  de  S ¿mancan  J 

(Original) 

S.  C.  U.  M. — Yo  estoy  de  partida  para  Trento,  don- 
de no  he  ido  antes ,  así  por  no  haberse  ofrescido  cosa 
para  1^  cual  (según  los  avisos  que  tengo)  haya  sido  nece- 
saria allí  mi  presencia,  como  por  no  hacer  falta  acá,  y 
también  para  purgarme ,  que  no  lo  habia  poco  menester. 
El  arzobispo  de  Granada  me  escribe  últimamente  la  carta 
que  va  con  esta,  con  la  cual  no  he  holgado  poco  por  lo 
que  veo  que  la  unión  y  concordia  va  perseverando  entre 
los  prelados  de  V.  M.,  aunque  no  puede  dejar  de  haber 
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diversidad  de  opiniones  por  ]u  cualidad  de  los  negocios. 
Encaminarmchó  luego  para  allá,  y  haré  lo  que  en  mí 
fuere  por  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  y  avisaré  de  paso 
en  paso  lo  que  succedierc.  Pésame  que  por  ser  esta  ne- 
gociación diferente  de  mi  profesión ,  es  necesario  que  en 
lo  mas  que  se  tracta  no  pueda  hacer  mas  diligencia  por 
mi  parle  que  remitirme  á  lo  que  á  otros  paresce.  Toda- 
vía confío  que  Dios  guiará  en  todo  mi  buena  intención, 
y  que  V.  M.  se  satisfará  de  ella.  De  lloma  me  avisa  el 
embajador  Vargas  sobre  el  punto  del  salvoconducto  lo 
que  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  el  traslado  de  su  carta. 
Yo  le  he  respondido  que  he  escripto  á  V.  M.  lo  que  dejé 
apunctado  sobrello  con  los  Legados ,  y  que  no  temo  que 
se  haya  de  inovar  cosa  alguna  que  perjudique  á  V.  M. 
como  me  lo  prometieron.  Todavía  estaré  advertido  en  ello 
hasta  que  llegue  la  resolución  que  aguardo  de  V.  M.  cuya 
Real  Persona  nuestro  Señor  guarde  con  el  acrescenta- 
miento  de  mas  reinos  y  señoríos  por  tan  largos  años  como 
sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Milán  á  4  de  mayo 
de  1562 — De  vuestra  Beal  Majestad  menor  criado  y  vasa- 
llo que  sus  pies  y  manos  besa — El  Marqués  de  Pescara. 
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Carla  de  los  Legados  Pontificios  del  concilio  de  Trenío  á 
Felipe  II,  manifestándole  sus  esperanzas  de  que  oída  y 
conocida  la  verdad ,  dejaría  de  dar  crédito  á  las  perso- 
nas que  siniestramente  le  habían  informado  mal  de  ellos 
y  de  sus  actos.  Con  este  motivo  se  esfuerzan  en  justificar 
la  cláusula  Proponentibus  Legatis ,  recibida  por  todo 
el  concilio,  y  solo  contradecida  por  uno  ó  dos,  y  en  re- 
batir las  razones  que  contra  ella  se  alegaban.  Exponen 
también  los  poderosos  motivos  que  habían  tenido  para  no 
hacer  mención  expresa  de  la  continuación ;  con  otras  co- 
sas dirigidas  á  hacer  ver  sus  buenas  intenciones,  y  las 
torcidas  de  sus  adversarios. 

Trento  7  de  mayo  de  lo6i2. 

{^Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original) 

Sacra  et  Cath>  M.^^ 

Haveadosi  la  Santilá  di  nostro  Signore  inaüdato  due 
scriture  nelle  qiiali  si  mostra  la  mala  sodisfattione,  ó  per 
dir  raiglio  la  falsa  informatione  data  alia  Maestá  Vostra 
d'alcune  attioni  di  questo  sacro  concilio,  ci  e  parso  che 
tochi  all'officio  nostro  et  á  quel  grado  nel  qiiale  (onche 
indegnamente)  ci  trovamo ,  di  render  contó ,  non  solo  á 
Sua  Beatitudine,  ma  á  Vostra  Maestá  ancora ,  di  tutto 
quello  ch'ella  scrive,  per  la  riverenza  et  devotione  nos- 
tra  verso  il  norae  suo,  il  quale  in  ogni  luogo  é  hono- 
rato  et  celebre,  come  di  Re  veramente  catholico  et  diffen- 
sore  delle  cose  honeste  et  giuste :  sperando  che  udita  et 
conosciula  la  veritá  lascierá  di  dar  piu  crédito  a  quelle 
persone  che  contra  ogni  veritá  et  conscienza,  non  sap- 
ToMO  IX  11 
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piamo  con  che  spirilo  si   sieno  mosse  á  darli  cosi  mala 
infornialione  di  noi  et  delle  noslre  allioni.  Cominciando 
adunque  dalla  prima  et  piu  lunga  scrillura ,   nella  quale 
pareche  la  Maesta  Vostra  sia   réstala  mal  sodisITatla  di 
quelle  parole  Proponenlibus  LegaliSy  diremo  prima  quanto 
piu  brevemente  ci  sará  possibile,   quasi  per  modo  d'his- 
loria ,  come  questa  cosa  sia  passata,   Dae  giorni   avanti 
che  s'aprisse  ii  concilio  furono  scritte  tutte  quelle  parole 
che  si  dovevano   leggere  dopo  la  messa  et  allre  cerimo- 
nie  per  dichiarare   chel   concilio  era  gia  aperto,  et  con 
che  modo  havea  da  procederé  acció  che  non  vi  succedesse 
ne  disordine  ne  confusione  alcuna.   II   sentimento  delle 
parole  á  tutte  le  persone  d'intelleto  e  chiarissimo,  et  no'ha 
in  se  alcuna  sorte  di  dubitalione,  perche  e  questo,  chel 
concilio  gia  aperto,  doveva  procederé  in  queslo  modo  che 
da  noi  Legati  si  proponesse  ,  quel  che  si  doveva  trattare 
et  si  traltasse  se  cosi  piaceva  al  concilio,   Queslo  non  fu 
fatlo  ad  allro  fine  se  non  per  metler  modo  et  ordine  de- 
bilo  alia  celebratione  del  concilio ,  et  per  torre  ogni  con- 
fusione ,  ogni  disordine  et  ogni  perlurbalione  che  lo  spi- 
rilo maligno  suol  seminare  pe  i  luoghi  dove  si  trallano 
cose  buone  et  sánete ,  et  dove  interviene  numero  di  per- 
sone, et  ancho  perche  sera  inteso  che  dovevano  venire 
persone  al  concilio  desiderose  di  novila  per  proporre  che 
di  nuovo  si  trattassero  le  ^pose   gia  decrétale  et  fírmate 
sotto  la  felice  memoria  di  Paulo  et  Giulio  Terzi  in  queslo 
medesimo  concilio. 

Quí  puo  vedere  la  Maesta  Vostra  che  la  piu  bassa  parte 
e  quella  che  si  lascia  a  noi  Legati ,  cioe  il  proporre;  et 
la  maggiore  ch'e  il  diífinire,  il  decidere,  il  decretare  resta 
in  mano  del  concilio.  Anzí  quando  non  gli  piaccia  che  le 
cose  da  noi  proposte  s'habbiano  á  trattare ,  e  ¡o  potestá 
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sua  il  repudiarle.  Or  queste  parole  parve  á  noi  per  lo 
gran  rispelto  che  tenemo  al  nome  calholico  di  Vostra 
Maeslá,  di  non  comunicarle  privatamente  ad  altri  che  á 
dui  delii  prelati  spagnoli  delli  principali  che  quí  si  tro- 
vano ,  cioe  alTarcivescovo  di  Gránala,  Dotlor  teólogo,  et 
al  vescovo  di  Lérida,  cccellente  canonista.  A  loro  assolu- 
lamente  piaquero  le  parole ,  et  quel  ch'e  piu ,  un  di  loro 
ci  averti  d'alcune  cose  le  quali  furon  súbito  mutate,  el  di 
queste  parole  Proponentihus  Legatis  non  fecero  mentione 
alcuna.  11  medesimo  giorno  furon  lelle  nella  congregalione 
genérale  di  tutto'l  concilio  et  accettale  da  tulti  senza  dis- 
crepantia  ne  disparer'di  nissuno ,  il  che  da  noi  et  da  lulli 
fu  riputato  come  miracolo  et  singolar  dono  di  Dio  Lene- 
detlo  ,  dal  qual  proviene  ogni  concordia  et  santa  unione; 
et  cosí  con  quel  consenso  di  tulti  fu  aperto  il  concilio  al 
nome  di  nostro  Signor  Dio.  Furon  lelle  le  parole  el  ac- 
cettale con  un  cuore  el  con  una  volunta  da  tulti ,  eccetto 
da  dui  spagnoli  soli ,  i  quali  dissero  non  contenlarsi  di 
quesla  parola  Proponentihus  Legatis,  et  da  dui  altri  fu 
dello  che  si  contentavano  del  tutto  purche  i  Legali  pro- 
ponessero  cose  giuste  el  degne  del  concilio.  Questo  fu  il 
modo ,  et  quesla  e  la  vera  historia  di  quanlo  passó  quel 
giorno,  la  qual  tenemo  cerlo  che  non  sia  stata  cosi  fidel- 
menle  nárrala  a  Vostra  Maestá  perche  non  si  sarrebbe  túr- 
bala d'un  cosí  bello  concorde  et  pacifico  principio  di  con- 
cilio com'e  slato  questo ,  ancorche  vi  mascesse  quel  poco 
di  disparere  che  havcmo  dello  ,  del  quale  non  e  sólito  te- 
nersi  contó  alcuno. 

Risponderemo  ora  alie  ragioni  per  le  quali  e  stalo 
proposlo  alia  Maesta  Vostra  che  non  sia  stalo  bene  a  met- 
iere nel  decreto  queste  parole  Proponentihus  Legatis;  et 
per  cerlo  assicurandosi  4ella  benignila  et  clemenza  di 
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Vosira  Maeslá  liavenio  anlir'di  dirli  che  restarao  con  molta 
inaravi^^lia  <Ii  qual  si  vo^^^lia  persona  che  sia  slala ,   che 
con  cose  taü  sí  sia  síorzata  di  perturhare  l'aninio  suo  pie- 
no  di  candore  el  di  clemenza  contradi  noi  suoi   devolis- 
simi  et  aflVclionalissiini  servidori.  Hanuo  detlo  prima  che 
sonó  parole  insolite  ad  usarsi  ne  i  concilü,  non  avertendo 
die  no!i  solo  no  i  conrilii  ina  in  lulte  le  biione  et  modé- 
rate congTe[»ationi,  in  tiilli  f?li  ordinati  et  hon  compositi 
Consigli,    ó   Reali  ó  di  Uepubliche  si  possono  et  devono 
farc  ordini  nnoyi  per  levare  via  le  confnsioni  et  i  desor- 
dini   che   possono  nnscere,  et  soglion  variari  secondo  la 
diversita  di  lempi,  delle  persone  el  delli  negotii ,    il  che 
e  tanto  chiaro  cii'e  coníirmalo  dal  consenso  universale  di 
tntte  le  attioni  ordinate  et  piihliche  che  si  fano  ne  i  Reggi- 
nienli  di  questo  mondo.  Se  le  parole  son  par  se  nuove,  il 
falto  e  antichissimo  et  santissimo  ch'l  proporre  tochi  alli 
Presidonti ,  et  il  decidere  ó  determinare  alia  maggiore  et 
niigliore  parte  di   coloro  che  consultano;  oltra  che  vi  si 
son  poste  quelle  parole  ancora    havendo  risguardo  alia 
conservatione  della  autoritá  della  Sede  apostólica,  la  qnal 
mai  in  nissun  lempo  non  e  stata  oppugnata  quanto  e  ades- 
so.  Ne  voiemo  lasciar  di  diré  in   qaesto  luogo  quello  di 
che  li  servitori  della  Maesta  Vostra   dovevano  avisarla 
per  í'arle  conoscere  Fanimo  et  la  servitü  nostra  verso  la 
sua  corona ,  che  qneste  parole  Proijonentihus  Legatis  sin 
qm'  non  sonó  tórnate  in  servitio  d'altri  che  di  Vostra  Ma- 
esta perche  essendo  statto  proposto  et  concluso  per  tullo 
il  concilio   in  piu  congregalioui  generali  che  si  desse  il 
salvocondollo  genérale  et  libero  á  tutti  gli  herelici  el  in- 
quisiti  senza  eccettione  ó  limitatione  di  persona,  havendo 
noi  prima  considéralo,  et  poi  essendone  stati  avertili  da 
tre  buoni  et  veramente  lleverendissimi  prelali,  Salamanca, 
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Tortosa  el  Palli ,  che  questo  poteva  portar  danno  alli  rcg- 
ni  di  Vostra  Maesla ,  noi  ci  usurpamo  per  sorvigio  di  leí, 
piu  forse  di  quel  che  dovevamo ,  temperando  il  decreto 
del  salvoconducto,  di  modo  che  non  potesse  portar'ne 
far  pregiudicio  alcuno  alli  Santi  Oíficii  delle  ínquisitione 
di  Spagna  et  di  Sicilia ;  et  essendo  stati  poi  pin  volte 
importunati  di  proponer'di  nuovo  qiiesta  cosa  non  ha- 
vemo  voluto  farlo,  il  che  induhitaniente  si  sarehhe  fatto 
da  altri  se  tocasse  a  ciascuno  indifferentemente  il  poter 
proponere. 

La  seconda  ragione  con  la  quale  si  sonó  sforzali  de 
comovere  et  alterare  la  purissima  et  tranquilissinia  mente 
di  Vostra  Maesla,   e  stata  volerle  dar  ad  iutendere  che 
queste  parole  Proponeíííi6ws  Legalls ,  tolgono  ai  concilio 
la  sua  liberta,  et  non  s'accorgono  che  la  vera  liberta  del 
concilio  non  consiste  nel  proponere,   ma  nel  concludere, 
deliberare  et  decretare ,  il  che  resta  tulto  libero  in   mano 
d'esso  concilio  come  si  e  visto  sin  quí  in  tutli  lí  traítati 
fatti ,  et  si  vedra  sin  alia  fine  con  l'aiuto  di  nosíro  Signor 
Dio  et  con  la  guida  del  suo  Santo  Spirilu  nella  virtn  del 
quale  noi  ogni  giorno  ci  rimettiamo.  Ne  quí  e  da  lacere 
che  con   tutte  quelle  parole  Proponentihus  Legatis  non  e 
mancato  di  quelle  che  sonó  usciti  de  i  termiui  et  hanno 
voluto   indirectamente   proponere   cose  niolto  lontane  da 
quelle  che  erano  nella  mente  nostra ,  come  ha  fatto  l'ar- 
civescovo  di  Granata,  che  una  volla  propose  che  nel  tiloío 
del  concilio  si  ponesse  iimversalcm  Ecdesíam  representan^, 
le  quali  parole  altra  volta  ci   slalo  ricerco   et   domandalo 
che  vi  si  propossero ,  ne  si  puote  obtencre.  Un  altra  volta 
ha  proposto  che  si  vedcsse  se  la  residenlia  e  de  jure  dki- 
no ,  et  altri  spagnuoli  hauo  proposlo  il  particolare  deJIe 
spoglie,  richiedendo  che  fossero  consérvate  inlere  alli  suc- 
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cesori ,  i  I  clic  tutlo  da  noi  c  stato  presso  in  buona  parte, 
atribuendolo  piu  presto  a  picta  che  á  presonlione. 

llanno  dello  per  tcrza  ragione  che  quesle  parole  hano 
dato  scandalo  alli  catholici.  Noi  non  polemo  persuadercí 
che  sieno  veramente  catholici  coloro  che  prendono  scan- 
dalo di  quel  che  tocca  airhonesta,  al  buon  ordine,  alia 
tranquillita  et  pace  del  concilio.  ¿Et  come  posson  cssere 
veri  catholici  coloro  che  s'oíTendono  di  qucl  che'e  concluso 
unitameute  et  con  soma  concordia  da  un  concilio  genérale 
senza  altra  repugnantia  ch'de  uno  o  al  piu  de  dui?  Questa 
sorte  di  scandalo  ben  sa  la  Maestá  Vostra  nostro  Signore 
Jesucristo  ci  insegnó  á  non  istiniarla  perche  suol  cascare 
in  quegli  huomini  cechi  che  voglion  farsi  guida  d'altri 
ciechi. 

L'ultima  ragione  ha  per  certo  grande  apparenza,  et 
moslra  una  certa  specie  di  pieta ,  ma  veramente  non  e  deg- 
na  di  consideratione.  Dicono  che  con  queste  parole  piglie- 
rano  occasione  gli  avversarii  di  non  venire  al  concilio,  et 
non  obedire  alli  decreti  che  ci  farano  vedendo  che  per 
queste  parole  si  toglie  al  concilio  la  liberta.  ¿E  possibile 
che  chi  cosí  parla  non  veda  che  contradice  á  se  stesso? 
perche  domandando  la  continuatione  (come  quí  e  stata  al 
principio  importunamente  domandala)  serra  la  porta  á 
gli  heretici ,  et  mette  in  disperatione  tutta  la  lor  salute, 
perche  essi  di  nissuna  cosa  fano  maggior  instanza  che  di 
questa,  cioé,  che  le  cose  determinate  in  questo  concilio 
di  Trento  gli  anni  adietro  sieno  tutte  ritrattate  et  di  nuovo 
discusse  come  si  mai  non  fossero  state  decisse.  Con  la  con- 
tinuatione adunque  s'induce  á  gli  avversarii  vera  dispe- 
ratione ,  et  non  con  queste  parole  che  i  Legati  proponga- 
no.  ¡Piacesse  alia  bontá  di  Dio  che  essi  fossero  per  rí- 
dursi  alia  obedienza  di  questo  concilio,  che  noi  non  solo 
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ci  contenteressimo  di  non  proporre ,   ma  ne  anco  di  par- 
lare, et  (quando  cosi  paresse  necessario)  di  parlirci  del 
tutto  di   quí !    Ma  ben  sa  la  Maestá  Voslra  che  concilio, 
che  liberta,  che  conditioni  domandino  gli  heretici.  Sonó 
veramente  tali  che  ni  un  buon  catholico  puo  ne  deve  pen- 
sarni.   E  parso   dunque  cosa  vana  il  diré  che  per  queste 
parole  si  spaventino,  senza  pensare  che  quello  che  vera- 
mente gli  spaventa ,  e  la  continuatione.  Et  per  questo  tan- 
to la   Sanlita  di  nostro  Signor ,  quanto  noi  havemo  per 
non  escluderli  affatto ,  dissimulato  sin  quí ,    et  non   es- 
plicata  apertamente  questa  continuatione  ,  della  quale  ap- 
presso  parlaremo ,  parendoci  havere  detto  abastanza  per 
quanto  tocca  alia  prima  scritura.  Aggiungendo  solo  ques- 
to che  ¡1  devito  ordine  delli  concilii  e  che  ogno  vescovo 
possa  proponere  quel  che  tocca  alia  sua  chiesa  particolare; 
ma  quel  che   tocca  alia  chiesa  universale  non  deve  pro- 
porsi  se  non  dalli  Legati  del  vescovo  de  la  chiesa  univer- 
sale :  potra  dirlo  a  noi  privatamente ,  che  non  manchare- 
mo  di  proporlo  in  publico  ,  il  che  sara  piu  accelto  che  se 
fosse  proposto  da  qual  si  voglia  vescovo  particolare.  Di 
questo   noi  havemo  chiariti  tutti ,  non  solo  gli  spagnoli, 
ma  gli  altri  ancora,  et  alcuni  hanno  veduto  che  le  cosse 
proposteci  da  loro,  noi  le  havemo  fate  trattare;    ma  da 
gli  spagnuoli  fin  quí  non  siamo  stati  ne  richiesti  ne  aver- 
lili  di  cosa  alcuna. 

De  la  seconda  scriltura  che  tocca  la  continuatione  es- 
pressa  di  questo  concilio ,  per  quello  che  spetta  á  noi, 
eravamo  veramente  disposti  di  farne  espressa  mentione  in 
questa  prima  sessione  ,  la  quale  con  l'aiuto  di  nostro  Sig- 
nor Dio  si  celebrará  alli  XIÍII  di  questo,  havendola  pro- 
messa  alli  prelati  spagnuoli  et  sapendo  di  certo  che  non 
potrebbe  se  non  piacere  alia  Santitá  di  nostro  Signor  si 
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í'ome  piacc  alia  Macsl;i  Voslra ;  ma  sonó  comparsi  gli 
oralori  Cesarei ,  et  con  grande  instanza  hano  domandalo 
che  non  la  faciamo  cosí  presto ,  ma  che  andiamo  per  qiial- 
che  altro  giorno  ancora  santamente  dissimulando  ,  et  esse- 
quendola  pin  presto  con  fatti  che  con  parole ,  promelten- 
doci  grande  speranza  della  reduttione  di  molto  tanli  he- 
retici  quanto  dubbiosi  alia  santa  fede  catholica,  delli  qiiali 
se  piio  tenere  per  certa  la  disperalioue  ogni  volta  che 
iidiranno  che  queslo  concilio  non  sia  per  fare  altro  che 
continuare  le  attione  passate  sotto  di  Pavolo  et  Giulio  Ter- 
zi.  Questa  richiesta  falta  con  molta  efficacia  ci  ha  resi  al- 
quanto  sospesi  et  dubbiosi  di  quanto  habbiamo  a  fare, 
parendoci  strano  á  non  condescenderé  in  cosi  piccola  cosa 
alia  Maesta  dello  Imperadore,  alia  quale  non  havemo  ii 
dubitare  che  la  Maesta  Vostra  no'habbia  piacere  che  si 
compiaccia,  massimamente  in  cosa  che  gli  oratori  suoi 
dicono  che  sia  per  tornare  á  tanto  beneficio  et  salute  del- 
le  anime  della  Germanía  et  d'altri  paesi ,  onde  potra  con- 
siderare la  Maesta  Vostra  non  havendo  questo  oratori 
falto  motto  delle  parole  Propomnlihus  Legatis,  ma  pin 
presto  approvatele,  et  essendo  come  sonó  meglio  infor- 
mati  d'ogni  altro  di  quel  che  puo  daré  scandalo  in  Ger- 
mania  et  di  quel  che  nó,  che  la  continualione  espressa  sia 
quella  <jhe  habbia  da  scandalizare  et  no'le  honeste  et  ne- 
cessarie  parole  Proponentibus  Legatis.  Non  obstante  questo 
havemo  proposto  d'aspeltare  il  Signore  Márchese  di  Pesca- 
ra et  conferir  seco  questa  occorrenza  acioche  da  lui  possa 
la  Maesta  Vostra  intendere  la  resolutioue  che  si  pigliera. 
Et  per  finiré  supplicamo  humilmente  a  Vostra  Maesta 
che  voglia  restare  servita  di  pigliar  á  bene  questo  che  con 
ogni  riverentia  mossi  da  vera  et  cordial  servilú  et  aíTeltio- 
ne,  le  ricorderemo.  Non  voglia  la  Maesta  Vostra  esser 
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molió  facile  á  dar  orechio  ad  ogni  persona,  ne  ;i  credere 
ad  ogni  spirito  perche  si  trovano  tra  gli  íinomini  pur  assai 
che  si  lasciano  vincere  dalle  passioni,  dalle  ambitioni ,  et 
da  molti  altri  niali  affelti,  et  qiiel  che  e  peggio,  per  ser- 
vire  á  le  voglie  loro  particolari  et  per  loro  privati  inle- 
ressi  soglion  valersi  del  nome  et  della  auloritá  delli  Prin- 
cipi  et  Siguori  a  quali  scrvono,  et  cosi  cercare  con  gli 
spaventi  et  minaccie,  ó  lacite  ó  espresse  ,  d'impatronirsi 
delle  cose  che  non  tocca  loro,  non  senza  maraviglia  el 
qualche  sdegna  de  molte  pie  et  buone  inenti.  Veda  queslo 
Vostra  Maestá  nel  caso  nostro.  Hanno  cerco  di  volere 
usar  il  nome  suo ,  non  á  daré  (come  falsamente  dicono) 
ma  á  torre  la  liberta  al  concilio.  Con  ció  sia  che  volere 
che  si  ritratti  una  cosa  gia  decretata  et  conclusa  in  un 
concilio  senza  contradiltione  di  momento  ¿che  altro  e  che 
toglier'la  liberta  et  mettere  in  deriso  non  solo  quel  ch'e 
fatto,  ma  quel  che  si  fará  in  questo  et  in  tulti  gli  altri 
concilii?  Et  quando  gli  francesi  ó  allri  domandassero  che 
di  nuovo  si  tratassero  le  cose  decrétate  et  risolule  in 
questo  concilio  al  lempo  di  Giulio  Terzo  di  felice  memo- 
ria, dove  essi  non  intervennero,  non  sappiam  vedere  co- 
me lor  si  potesse  negarlo  qoando  gia  fosse  dallo  princi- 
pio et  rilrattata  qualche  altra  cosa.  Non  voglia  per  l'amor 
di  Dio  la  Maestá  Vostra  lolerare  questa  macchia  nel  splen- 
didisimo  et  gloriosisirao  nome  suo  d'haversi  voluto  usur- 
pare poteslá  ni  fare  traltare  le  cose  de  concilii  el  impe- 
diré il  corso  di  questo  ,  il  quale  soltó  la  protellione  pro- 
messaci  da  lei ,  ha  buon  progresso,  et  haverá  á  gloria 
di  Dio  felicissimo  fine.  Ricordisi  (la  pregamo )  di  quel 
che  in  simil  materia  hanno  fallo  gli  anlecessori  suoi ,  i 
quali  hanno  conosciuto  et  con  efletto  mostrato  che  l'offi- 
cío  loro  era  obedire  alli  coucilü ,  et  tenere  protellione 
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senza  daré  loro  inssuna  sorte  d'impodimcnto.  Di  queslo 
diede  sempre  singolare  essempio  rinvillissimo  el  Reli- 
giosissimo  Carolo  Imperatore,  Padre  di  Voslra  Macsla,  a 
tenipo  del  qualc  fu  comincio  questo  concilio  et  fu  poslo 
nel  primo  decreto  quesla  parola  nuova  et  non  mai  piu 
«sata  Proponenlibus  LcgatiSy  della  quale  non  solo  non  si 
ofese,  ma  la  favori  á  dispetto  delli  ribelli  della  cliiesa  ca- 
iholica  et  d'altri  maligni  spiriti.  Di  piu  fin  clic'l  conci- 
lio perseveró  quí  in  Trento,  non  s'intromise  niai  a  ricer- 
care  altro  se  non  che  s'attendesse  á  procederé  felice- 
mente non  intromettendosi  in  nissuo  particolare  se  non 
che  pregó  una  volla  sola,  con  molto  rispetto,  et  anco 
(per  diré  la  veritá  á  gloria  di  quel  grande  et  raro  Princi- 
pe) con  molta  riverenza,  che  si  trattenessero  alcuni  de- 
creti  conclusi ,  et  questo  lo  fece  a  buon  fine  sperando  la 
reduttione  de  gli  herelici.  Non  baslino  dunque  Signore 
benignissimo  le  male  et  bugiarde  lingue  a  deviare  la 
Maestá  Vostra  dalle  vestigie  del  gloriosissimo  suo  Padre, 
accioche  la  bonta  de  Dio  habbia  da  prosperarla  in  tullí 
li  suoi  buoni  disegni  et  ispecialmenle  in  questo  di  darle 
vittoria  de  i  veri  nimici  suoi,  i  quali  sonó  nimici  del 
nome  del  Signor  Nostro  Jesuchristo  et  della  salute  del 
mondo. 

Noi  soltó  la  protellione  che  speramo  da  lei ,  et  che 
ci  e  stala  in  nome  suo  benignamente  ofTerle  dal  Márchese 
de  Pescara  suo  ambasciatore,  non  mancheremo  á  nissuoa 
parte  del  debito  nostro  nella  proseculione  di  queslo  con- 
cilio, et  in  pregare  la  Divina  Maesta  per  lo  manleni- 
mento  et  accrescimento  d'ogni  felicita  della  Maestá  Vos- 
tra, alia  quale  baciamo  riverentemenle  le  raani,  et  nella 
sua  felice  gralia  ci  raccomandamo.  Di  Trento  il  Vil  di 
maggio  del  MDLXII—Di  Vostra  Catholica  Maestá  humi- 
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lissimi  et  (levotissimi  servilori  —  Hercules  Cardinalis 
Mantuanus — Hieronimus  Cardinalis  Seripando — Slanis- 
laus  Cardinalis  Warmiensis — Ludovicus  Cardinalis  Si- 
moncta — Cardinalis  Siticus  Allaemps. 

En  el  respaldo  se  lee:  *'  De  los  Legados  del  concilio.  Vil 
de  mayo  1562." 


Carta  del  Marqués  de  Pescara  á  S.  M.  dándole  noticia  cir- 
cunstanciada en  calidad  de  embajador  smjo  en  el  conci- 
lio de  Tiento,  de  cuanto  liahia  pasado  en  el  artículo  de  la 
residencia ,  y  otros  puntos. 

Trento  14  de  mayo  de  1562. 

fDel  archivo  de  Simancas J 

(Original) 

S.  R.  M. — Pues  V.  M.  habrá  recibido  juntamente  con 
la  mia  de  los  23  de  marzo  los  artículos  que  se  habian  de 
disputar  para  la  sesión  de  los  14  deste  ,  no  hay  para  que 
repitillos.  Los  mas  dellos  tocaban  en  la  residencia  de  los 
prelados,  no  para  resolver  si  era  necesaria  ó  no,  pues 
esto  estaba  determinado  por  la  sexta  y  séptima  sesión  del 
concilio  del  tiempo  de  Paulo  III ,  sino  como  se  habia  de 
dar  ejecución  á  los  cánones  establecidos  allí  sobrello  :  en 
que  muchos  fueron  de  opinión  que  ningún  otro  medio  me- 
jor habia  que  declarar  ser  la  dicha  residencia  de  jure  di- 
vino. Fueron  de  contrario  parescer  otros,  que  no  conve- 
nia declarar  esto  por  algunos  inconvinientes  que  ponian, 
ayudándose  de  lo  que  sobre  el  mismo  púnelo  pasó  en  el 
dicho  concilio  y  tiempo:  en  el  cual  los  tres  Legados  fue- 
ron desta  opinión  que  no  se  declarase.  Venidos  á  las  con- 
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j^rcgacioncs  y  disputas,  se  partieron  en  tres  paresceres: 
el  uno  dellos  era  que  convenía  la  dicha  residencia  por  ser 
(le  jure  divino,  y  en  esto  concurrieron  sesenta  y  ocho  vo- 
tos: el  otro  que  aunque  conviniese,  no  era  bien  ni  les 
placia  que  se  hiciese  la  dicha  declaración,  y  estos  tuvie- 
ron de  su  parte  cuarenta  y  ocho  votos;  y  ^el  otro  tercero 
tomó  por  medio  que  primero  se  consultase  con  Su  San- 
tidad, de  la  cual  opinión  fueron  veinte  y  cinco,  de  ma- 
nera que  juntados  los  cuarenta  y  ocho  con  estos  postre- 
ros, la  parte  aíirmativa  vino  á  ser  inferior  ;  lo  cual  puso 
el  negocio  en  gran  confusión.  Los  Legados  escribieron  á 
Su  Santidad,  de  la  cual  paresce  ser  que  ellos  tienen  res- 
puesta, que  se  mirará  y  considerará  bien  por  ser  cosa  de 
tanto  momento.  También  se  tuvo  propósito  en  algunas 
congregaciones  de  los  otros  puntos,  y  paresce  que  gran 
parle  de  los  prelados  rehusan  de  dar  su  voto  sobrellos 
antes  que  se  concluya  el  sobredicho,  que  es  el  principal, 
no  embargante  que  algunos  de  los  Legados,  y  de  los  pre- 
lados, y  en  especial  aquellos  que  son  de  la  parte  negati- 
va, procuraron  que  se  resolviese  alguno  de  los  dichos 
puntos,  lo  cual  ellos  hacían  quizá  por  manera  de  entre- 
tener, y  para  diferir  mas  la  dicisíon  de  la  residencia.  Yo 
era  avisado  en  particular,  y  de  paso  en  paso,  de  Hercu- 
les Pañan  (á  quien  yo  dejé  en  esta  ciudad)  de  todo  lo  que 
succedia;  y  hallándose  las  cosas  en  este  término,  rescibí 
la  carta  de  V.  M.  de  los  30  de  marzo  sobre  la  conti- 
nuación y  sobre  el  punto  Proponenlíbus  Legalis,  y  tuve 
aviso  del  dicho  Pafian  como  Lansac  había  escrípto  al  car- 
denal de  Mantua,  que  iba  al  concilio  por  embajador  de 
Francia,  y  que  por  cuanto  temía  de  no  poderse  hallar  en 
Trento  al  tiempo  de  la  sesión  de  los  14,  pedía  que  aque- 
lla se  suspendiese  como  se  verá  por  la  copia  de  su  c4rta, 
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sobre  la  cual,  decia,  que  los  Legados  inclinaban  á  suspen- 
der, no  la  sesión ,  pues  no  lo  podían  hacer ;  mas  solamen- 
te la  difinicion  de  las  materias   hasta  el  jueves  siguiente, 
que  serian  los  21  deste.  Visto  esto,  me  dio  que  pensar, 
porque  viendo   que  al  servicio  de  V.  M.  convenia  que  yo 
diese  una  vuelta  á  Trenlo,  y  que  hallándose  Lansac  en 
él ,  yo  habia  ó  dejar  de  negociar,  ó  de  toparme  con  él  en 
lugares  que  era  fuerza  venir  á  la  declaración  de  la  prece- 
dencia, como  he  scripto   otras  veces;  me   resolví,  por   ir 
mas  prevenido,  sabiendo  particularmente  lo  que  pasaba, 
de  mandar  al  fiscal  Brugora  que  viniese  aquí  luego  á  in- 
formarse de  lo  que  me  convenia  saber,  y  á  hacer  algunas 
diligencias  que  me  ocurrían,  con  orden  que  á  la  hora  me 
despachase  correo,   conforme  á  la  comisión  que  llevaba: 
el  cual  visto  y  hecho  lo  que  traía  ordenado,  me  avisó  que 
el  dicho  Lansac,  aunque  llegase  antes  de  los  14,  no  seria 
admitido  á  presentar  su  mandato  y  comisión  en  congrega- 
ción, de  manera  que  como  embajador  pudiese  intervenir 
en  la  dicha  sesión  de  los  14:  con  lo  cual  apresuré  mi  ca- 
mino, que  ya  tenia  comenzado,  á  la  fin  del  cual,  que  fué 
una  posta  de  aquí ,  me  alcanzó  el  despacho  de  V.  M.,  es- 
crito á  los  2o  de  abril ,  que  me  enviaron  de  Milán ,  ha- 
biendo pasado  el  correo  á  Roma  con  el  otro  para  Vargas; 
y  visto  lo  que  por  el  dicho  despacho  V.  M.  me  enviaba  á 
mandar,  recibí   gran  satisfacción  de  ver  que  conforme  á 
su  voluntad  me  hallaba  (se  podía  decir)  ya  puesto  en  obra. 
Y  así  con  esta  ocasión  responderé  á  la  carta  de  25,  y  diré 
lo  que  se  ha  hecho  aquí. 

Cuanto  á  la  continuación ,  aunque  por  instrucción  que 
V.  M.  al  principio  me  mandó  enviar,  y  por  la  dicha  car- 
ta de  30  de  marzo,  y  por  lo  que  los  prelados  de  V.  M. 
habían  tractado  con  los  Legados  (según  ellos  me  refirie- 
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ron  y  yo  escribí  á  los  dichos  23  de  marzo)  parescia  que 
para  satisfacer  á  la  volunlad  de  V.  M.  bastaba  que  en  el 
concilio  no  se  hiciese   cosa  contraria  á  la  continuación; 
todavía  yo  he  procurado  siempre  que  sobre  este  punto  se 
hiciese  una  determinación  clara,  de  manera  que  no  que- 
dase mas  que  dubdar  en  ello.  Y  habiéndose  concluido  de 
hacer  en  esta  sesión  de  los  14  un  decreto  sobre  la  sus- 
pensión de  las  materias  propuestas  por  respecto  de  la  ve- 
nida del  dicho  Lansac,  le  ordenaron  deste  tenor:  Cum  in 
Sánela  Sijnodo  tractanda  sint  quw  supersunt  dogmatum; 
dignis  de  causis ,  et  audito  eíiam  advenlu  Regiorum  Ora- 
toruniy  se  suspende  la  determinación  de  lo  que   ha  sido 
propuesto.  Al  cual  decreto  se  opusieron  los  embajadores 
del  Emperador,  á  los  cuales  no  contentaba  que  se  hiciese 
declaración  de  la  continuación,  á  lo  menos  por  via  de 
palabras  expresas ,  y  quisieran  que  de  aquel  supersunt  se 
hubiera  quitado  super.  Por  otra  parte  hacian  los  prelados 
de  V.  M.  y  el  fiscal  Brugora  antes  de  mi  llegada  instan- 
cia para  que  el  decreto  se   estableciese  con  el  supersunt 
por  parescerles  que  quitándose  aquella  palabra  se  aumen- 
taria  la  sospecha,  pues   habia   sido   ordenado   con   ella. 
Llegado  aquí,  y  visto  lo  que  V.  M.  me  envia  á  mandar 
por  la  dicha  carta  de  los  2o  del  pasado ,    hice  una  nueva 
instancia  para  que  la  dicha  continuación  se  declarase  aun 
mas  expresamente,  así  con  obras  como  por  palabras,  ale- 
gando entre  otras  cosas  como  últimamente  en  tiempo  de 
Julio  III,  en  25  de  noviembre  de  1551 ,  se  hizo  el  si- 
guiente decreto:  Declarat  prceterea  Sancta  Synodus  in  fu- 
tura sessione ,    quam  ad   25   diem  januarii  suhsequeniis 
anni  1552  hahendam  esse  jam  decrevit,  una  cum  sacrifi- 
cio missce  agendunif  et  tractandum  etiam  esse  de  sacra- 
mento Ordinis,  el  prosequendam  esse  materiam  reformatio- 
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nis.  También  advertí  que  para  que  se  pudiese  decir  que 
el  concilio  es  continuativo  se  debia  tractar  de  los  dichos 
punctos:  respondiéronme  los  Legados  que  V.  M.  bien  sabe 
la  causa  por  qué  no  se  ha  declarado  expresamente  la  con- 
tinuación ,  y  que  se  habia  satisfecho  della ;  y  que  ya  tenia 
promisión  de  Su  Santidad  de  que  en  ello  no  habria  répli- 
ca ,  como  también  ellos  me  lo  dieron  por  escripto,  la  cual 
scriptura  envié  á  V.  M.  con  el  despacho  de  los  23  de 
marzo,  y  que  no  debia  V.  M.  moverse  á  creer  lo  contra- 
rio por  haberse  tractado  hasta  agora  de  otras  materias, 
pues  las  que  tocan  á  la  reformación ,  en  virtud  del  dicho 
último  decreto  del  tiempo  de  Julio  III ,  no  se  pueden  lla- 
mar diferentes ;  y  la  del  índice ,  y  las  otras  han  sido  pro- 
puestas por  orden  de  Su  Santidad ,  mas  por  manera  de  en- 
tretener que  por  otro  fin ,  y  también  por  no  dejar  á  los 
protestantes  ocasión  de  quejarse,  y  de  excusarse  con  no 
tener  para  qué  parescer  en  el  concilio :  en  lo  cual  hecho 
de  nuevo  instancia  que  me  satisfaciesen  á  lo  que  V.  M. 
deseaba,  con  los  modos  y  razones  que  me  parescieron 
mas  á  propósito ;  después  de  algunas  réplicas  y  negocia- 
ciones, en  fin  obtuve  que  en  lugar  de  aquel  decreto  en 
que  iba  aquella  palabra  supersunt,  que  era  muy  largo,  se 
hiciese  otro  que  fuese  puro  y  breve,  y  que  los  dichos  Le- 
gados por  mas  seguridad  y  cautela  prometiesen  á  V.  M.  y 
á  mí  la  continuación  ,  no  tan  solamente  en  palabra  ,  mas 
por  una  carta,  cuya  copia  envío  con  esta,  guardando  en 
mi  poder  el  original ,  porque  pueda  valer  á  su  tiempo ,  y 
también  para  que  por  algún  caso  no  se  pueda  perder  an- 
tes de  hacerse  el  decreto  de  la  dicha  continuación :  con  lo 
cual  se  hizo  la  sesión  á  los  14  deste,  y  se  publicó  otra 
para  los  4  de  junio  siguiente,  el  cual  tiempo  no  se  pudo 
abreviar  mas  por  ser  el  jueves  antes  día  de  Corpus  Christi. 
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En  esto  me  paresció  haber  ganado  mucho  con  los  Legados, 
])ucs  V.  M.  me  mandaba  qne  no  pudiéndose  alcanzar  la 
continuación  en  la  dicha  sesión  de  los  14,  se  procurase 
la  prorogacion  della  para  que  se  pudiese  negociar  y  tractar 
el  negocio ;  y  concluyéndose  de  la  manera  que  he  dicho, 
sin  alargar  ni  hacer  otra  negociación  ninguna,  V.  M. 
viene  á  conseguir  su  intento  teniendo  la  promisión  que 
tiene  de  los  Legados ,  como  se  vee  por  su  carta :  en  lo 
cual  hice  mayor  instancia  que  en  los  otros  punctos,  pues 
en  este  se  pretendía  que  se  declarase  conforme  á  la  vo- 
luntad de  V.  M, ,  y  en  aquellos  no  se  habia  de  procurar 
sino  que  no  se  declarase  contra  ella. 

Considerando  de  la  importancia  que  es  la  materia  del 
salvoconducto,  Iracté  de  asegurarme  de  lo  que  V.  M.  de- 
seaba ,  y  así  saqué  de  los  Legados  otra  carta  para  V.  M. 
de  que  también  envío  el  traslado,  guardando  el  original 
en  mi  poder,  los  quales  {según  me  han  certificado)  en- 
tienden por  lo  que  dicen ,  de  tener  en  la  eslima  que  es  ra- 
zón ,  las  cosas  que  ellos  conoscerán  que  Y.  M.  desea:  que 
señaladamente  en  esto  del  índice ,  y  en  cualquier  otra 
cosa  que  se  ofresciere  darán  á  V.  M.  toda  satisfacción, 
pues  en  cuanto  á  la  prohibición  de  los  libros  habemos 
acordado  que  no  se  haga  nada  contra  lo  que  V.  M.  manda 
por  la  dicha  su  carta  de  25  de  abril ,  y  que  por  ninguna 
cosa  que  se  habrá  de  tractar  en  el  concilio ,  dejará  de  que- 
dar siempre  firme,  no  solamente  lo  que  habrá  sido  pro- 
veído ,  pero  también  lo  que  se  proveyere  adelante  por  la 
Sancta  Inquisición  de  España:  y  en  cuanto  á  la  protesta- 
ción hecha  antes,  del  salvoconducto,  háse  apunctado  que 
se  terna  á  ella  consideración  ;  y  á  los  prelados  de  V.  M. 
con  quien  lo  he  comunicado ,  paresce  que  hace  poco  al 
caso  que  se  repita ,  pues  habiendo  sido  hecha  una  vez, 
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vale  para  todos  los  auctos  siguientes  si  no  es  en  caso  que 
algún  otro  se  haga  contrario. 

Por  lo  que  arriba  he  dicho  del  puncto  de  la  residen- 
cia, terna  V.  M.  entendido  que  lo  que  al  presente  se  tracta 
no  es  sino  ejecución  y  confirmación  de  lo  que  está  con- 
cluido;   mas  no  embargante  esto,  se  terna  en  todo  por 
mi  parte  y  por  la  de  los  prelados  el  cuidado  que  V.  M. 
manda  que  se  tenga  de  procurar  á  su  tiempo  que  se  haga 
mención  de  lo  que  está  determinado.  Y  para  mas  infor- 
mación de  V.  M.  no  quiero  dejar  de  advertirle  también 
que  cuasi  no  hay  prelado  de  sus  reinos ,  ó  de  otras  partes 
que  no  diga  que  la  residencia  es  de  jure  divino;  mas  el 
punto   de  las  disputas  viene  á  parar  en  que  se  vea  si  es 
bien  declarallo  al   presente  ó   no ,  porque  la  parte  que 
afirma,  está  en  que  si  es  de  jure  divino  se  observe  como 
mandato  de  Dios,  al  cual  ha  de  ceder  cualquier  otro  res- 
pecto :  la  negativa  arguye  que  se  disminuye  la  aucloridad 
del  Papa;   que  se  baria  agravio  á  los  concilios  pasados; 
que  seria  un  argumento  mas  para  que  los  herejes  lo  ale- 
gasen contra  la  auctoridad  de  los  pasados,   y  que  desto 
podrían  resultar  también  otras  consecuencias  de  mucha 
importancia ,  así  contra  la  auctoridad  del  Pontífice ,  como 
contra  algunas  concesiones  hechas  por  ellos,  por  lo  cual 
aunque  muchos  prelados ,  y  entrellos  los  mas  españoles, 
me  han  hecho  instancia  que  con  toda  eficacia  yo  pida  la 
dicha  declaración ,  considerando  que  este  artículo  por  la 
parte  de  la  religión  y  consciencia  toca  propiamente  á  los 
Padres ,  y  que  en  semejantes  negocios  V.  M.  me  manda 
por  su  instrucción  que  deje  que  conforme  á  sus  conscien- 
cias  lo  tracten ,  y  que  tras  esto,  ni  ellos  me  muestran, 
habiéndolo  tractado  con  ellos,  ni  yo  alcanzo  ni  veo,  por 
Tomo  IX.  121 
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«er  nial(M¡ti  laii  fuera  de  m¡  profesión,  que  al  servicio  de 
V,  M.  haga  al  caso ;  sin  nueva  orden  suya  no  me  ha  pa- 
rescido  hien  alterar  la  que  tenia,  y  así  dejo  el  nej^^ocio  en 
su  término. 

Del  púnelo  Proponeníihas  Lcfjatis^  ya  he  escripto  á 
V.  M.  de  la  manera  que  ellos  lo  entienden.  Que  dicen 
haber  puesto  aquellas  palabras  para  excusar  la  confusión 
que  hubiera  si  cada  uno  tuviera  libertad  de  proponer:  yo 
no  he  hecho  instancia  para  que  se  quitasen  las  dichas  pa- 
labras porque  habiéndome  V.  M.  escripto  que  habia  man- 
dado al  embajador  Vargas  que  tractase  este  artículo 
con  Su  Sqmtidad  sabiendo  aquí  la  dificultad  que  hay  en 
acomodalle,  no  me  ha  parescido  Iractalle  yo  por  no  d¡- 
ticultalio;  mas  no  sabiendo  lo  que  Vargas  ha  hecho,  y 
escribitMidome  V.  M.  que  daria  aviso  de  todo,  he  bien  co- 
municado el  negocio  con  los  prelados  de  V.  M.  para  que 
tengan  entendida  su  voluntad  ,  y  en  ejecución  de  lo  que 
se  nje  envia  á  mandar. 

Habiendo  establecido  las  cosas  de  la  manera  dicha  por 
parescerme  haber  satisliicho  á  las  órdenes  y  servicio  de 
V.  M. ,  y  que  las  cosas  de  Francia  van  caminando,  de  ma- 
nera que  seria  muy  gran  yerro  dejar  lo  de  Milán  sin  mi- 
rar por  ello  con  el  cuidado  que  tan  importante  materia 
requiere,  he  determinado  de  partir,  y  de  tan  mejor  vo- 
luntad cuanto  he  entendido  que  Lansac  se  viene  acercando 
hacia  acá ,  con  el  cual  me  escusaré  de  concurrir  por  esta 
\ia :  sobre  la  cual  precedencia  ya  he  dicho  lo  que  entiendo 
algunas  veces,  ultra  que  los  prelados  de  V.  M.  me  hau 
aconsejado  ,  y  en  particular  los  españoles  ,  que  claramente 
me  han  dicho  que  la  pretensión  de  V.  M.  tiene  algunas 
dificultades,  mayormente  por  el  puncto  posesorio,  el  cual 
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hasta  que  salga  la  sentencia  no  se  puede  alterar  ,  y  que 
estando  en  Trento  el  embajador  de  V.  M.  y  no  intervi- 
niendo en  los  auctos ,  causa  mucho  mas  perjuicio  que  si- 
no estuviese  en  ella,  porque  aunque  tuviera  V.  M.  pre- 
tensión sobre  el  posesorio,  no  interviniendo  en  los  ne- 
gocios públicos  se  pierde  la  posesión  civil,  poniéndome 
en  consideración  también  que  este  perjuicio  se  le  hacia  á 
V.  M.  en  Roma.  Por  estos  respectos  yo  me  encaminaré 
luego  para  Milán ,  dejando  primero  concluido  con  los 
prelados  mas  confidentes ,  que  aunque  los  negocios  que 
truje  á  cargo  están  concluidos,  que  por  todo  buen  res- 
pecto ,  pues  por  haber  de  tomar  los  fangos  por  el  mal  de 
mi  brazo,  yo  no  me  podré  hallar  en  esta  sesión  que  se 
hará  á  los  cuatro  del  que  viene  ,  que  al  dicho  tiempo  ven- 
ga á  hallarse  en  ella  el  fiscal  Brugora  por  todo  lo  que  se 
podria  ofrescer,  y  mayormente  porque  el  decreto  de  la 
continuación  sea  ordenado  por  palabras  bastantes,  y  se 
ponga  la  forma  que  han  prometido  tener  en  tractar  de 
los  dogmas  de  la  continuación  ,  pues  no  paresce  que  haya 
otra  cosa  que  requiera  mi  vuelta  aquí ;  y  en  este  medio 
quedará  Pañan  para  que  vea  y  me  avise  particularmente 
de  la  manera  que  Lansac  habrá  sido  rescibido  y  admitido, 
y  lo  que  referirá  á  los  Legados  de  parte  de  su  Rey ,  y  si 
alguna  cosa  se  tractará  cerca  de  la  precedencia,  sobre  el 
cual  puncto  algunos  prelados ,  y  aun  de  los  Legados,  han 
pensado  como  de  suyo  de  hallar  manera  para  que  esto  se 
acorde,  y  finalmente  se  han  reducido  á  dos  punctos  como 
podrá  V.  M.  mandar  veer  por  la  relación  que  con  esta 
envío ;  mas  yo  no  he  querido  dar  oreja  á  nada ,  antes  he 
dicho  claramente  que  pues  habia  tanta  razón  para  ello,  y 
no  teniendo  ninguna  orden  de  V.  M.  sobre  el  dicho  pune- 
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to,  que  determinaba  de  preceder  diciéndolo  de  manera  y 
con  palalíras  cjiíe  no  pudiesen  traer  escándalo  ni  inconve- 
niente,   y  les   pusiese  cuidado  de  Iractar  algún  remedio 
por  el  cual  se  viniese  á  ganar  alguna  cosa,  dejándome  en- 
tender que  si  bien  me  parlia  por  estas  cosas  de  Francia, 
que  volvería  á  la  sesión  ;  de  lo  cual  ha  resultado  que  trac- 
lándose  sobro  la  dicha  plática  por  via  indirecta,  y  con  la 
destreza  necesaria,  les  he  hecho  proponer  de  persona  que 
ellos  se  fian  y  con  el  cual  tractan  la  materia,  que  se  po- 
dría tomar  por  expediente  que  se  hiciese  un  decreto  que 
ningún  embajador  fuese  á  negocio  público  sino  le  llama- 
ban primero,    y  que  así  llamando  agora  al  de  V.  M.  y 
agora  al  de  Francia,  se  vernia  á  tener  mientras  se  dici- 
diese,  esta  igualdad ,  que  á  parescer  mió  seria  mejor  que 
el  que  se  tiene  en  Roma ,  tanto  mas  que  en  este  no  creo 
que  puede  haber  prejuicio.  Con  esto  les  dejé.  De  lo  que 
succediere  daré  aviso  á  V.  M.  cuya  Real  persona  y  esta- 
dos guarde  Dios  nuestro  Señor  y  acresciente  por  tan  lar- 
gos años  como  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Trento 
á  14  de  mayo  1562— De  Vuestra  Real  Majestad  menor 
criado  y  vasallo  que  sus  pies  y  manos  besa — El  Marqués 
de  Pescara. 
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Carta  de  los  Legados  Pontificios  del  concilio  de  Trenio, 
.    participando  á  Felipe  11  que  hahian  recibido  carta  de 
Lansac  avisando  que  acompañado  de  algunos  otros  iba 
á  aquel  concilio  de  embajador  de  Francia ,  y  que  du- 
dando poderse  hallar  e/  14  en  la  sesión  les  'pedia  que  lá 
dijiriesén  por  dos  ó  tres  dias :  que  no  pudiendo  compla- 
cerle habían  resuelto  que  el  14  no  se  defimesen  ni  dcci-^ 
diesen  los  capítulos  propuestos,  y  que  esto  se  hiciese  el 
jueves  siguiente  21 ,  empleándose  la  sesión  del  14  en  re- 
cibir los  embajadores,  que  no  lo  habian  sido  anterior^ 
mente:  que  después  queriendo  de  todos  modos  el  Marqués 
de  Pescara  que  se  hiciese  en  el  decreto  mención  de  la  con- 
tinuacion  con  palabras  expresas^  y  habiéndoselo  ellos  pro- 
metido  i  los  embajadores  del  Emperador  se  hablan  agra- 
viado de  ello,  y  les  habian  pedido  que  se  difiriese  esto 
hasta  que  tuviesen  respuesta  de  su  amo,  por  cuyo  motivo 
habian  determinado  que  la  sesión  que  debía  señalarse  pa- 
ra  eZ  21,  se  señalase  para  el  4  de  junio,  prometiendo  que 
en  ella  se  declararia  la  coniinuacion,  y  que  se  seguirla  la 
materia  de  los  dogmas  propuestos  de  antes  en  el  concilio. 

Trento  14-  de  mayo  de  1565!. 

(^Del  archivo  de  Simancas J 

Sacra  et  Catíi>  M.^^ 

Alli  giorni  passati  ha\emo  lellere  di  Mons."'  di  Lan- 
sac, nelle  quali  ci  scrivea  ch'gii  acompagnalo  da  alcuiii 
personaggi  veniva  ambascialore  di  Francia  á  qucslo  sa- 
cro concilio ;  et  dubitando  di  non  puotcr  esser  qiií  á  lem- 
po della  prossima  sessione  delli  Xllll  di  questo,  ci  pre- 
gava  a  volarla  diíl'erire  per  due  o  tre  giorni ,  dentro  di 
quali  diccva  d'haversi  á  trovare.    JVIa   non    potendo  si 


182 

r.ttmpiacerlo  di  (liíTcrirla,  si  vennc  in  parere  che  nella 
ejpda  scisione  non  s'havessc  da  diíTinire  i  capí  proposli, 
ina  rimiternc  la  terminalione  al  giovedi  susscqnenle,  cho 
sarebhc  stato  alli  21  pur  di  queslo,  et  passar  la  scssion 
dclli  XIUI  in  admettere  gli  anibasciatori  non  prima  rice- 
vuli  in  sessione,  intimando  anco  Taltra  delli  21.  Et  Per- 
che dairill."^*'  Signor  Márchese  di  Pescara  ambascia- 
torc  di  Vostra  Maesta  eravamo  instali  a  dichiarare  la 
r.ontinualione  di  questo  concilio,  et  noi  gli  havevamo 
promesso  giadi  cosi  fare,  facemo  formare  un  decreto  so- 
pra  ie  malcrié  traltate,  il  quale  havesse  da  stabilirsi  nel- 
la sessione  delli  14,  nel  proemi  del  quale  assai  aperta- 
mente  si  dimostrava  la  conlinualione.  Veune  fra  tanto  al 
concilio  il  delto  Signor  Márchese  instando  non  solamente 
la  publicatione  del  decreto  nella  forma  sudetta ,  ma  an- 
cora che  la  continuatione  si  dichiarasse  con  parole  pin 
espresse,  et  le  quali  principalmente  tendessero  á  questo. 
Laonde  volendo  noi  intieramente  sodisfar  al  Signor  Már- 
chese di  quanto  gli  havemo  promesso,  et  gravandosi  di 
cío  gli  ambasciatori  Gesarei  i  quali  non  havriano  voluto 
questa  dichiaratione,  et  per  ció  havendosi  é  essi  instati 
á  conceder  loro  tanto  di  tempo  che  possano  scriverne 
alia  Maesta  deH'Imperatore ,  ci  e  parso  poi  che  l'intento 
del  Maesta  Vostra  viene  ad  esser  in  ogni  modo  essequi- 
to;  che  sarebbe  stato  di  molto  inconveniente  et  di  sean- 
dalo  non  contentare  i  detti  ambasciatori  in  cosa  di  cosi 
poca  importanza,  et  percio  havemo  prégalo  con  ogni  eíTi- 
cacia  il  delto  Signor  Márchese  a  volersi  contentar  di 
quello  che  per  quesla  cagione  havemo  stabilito  fra  noi, 
cioe  che  la  sessione  che  si  doveva  intimare  per  li  XXI  di 
questo,  s'inlimi  per  li  lili  di  giugno  prossimo,  prome- 
tendogli  noi  che  in  essa  espressamente  et  principal metile 
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sí  dichiarira  la  continiíalione  in  modo  che  sopra  cío  non 
resterá  piu  che  duhitare,  et  che  seguiremo  la  raatoria 
delli  dogmi  proposli  allre  volte  nel  concilio  si  come  sen- 
za  ellectione  faremo,  concedendosi  fratanto  queslo  poco 
di  termine  á  qaesti  amhasciatori  sopradeUi  da  poterne 
j)er  loro  scarico  avisar  l'Imperatore,  havendoli  pero  fatli 
capaci  che  per  qual  si  voglia  succeso  non  reslaremo  di 
far  questa  dichiaratione.  Della  qual  cosa  a.  richiesta 
d*esso  Signor  Márchese  ne  havemo  voluto  dar  noticia  a 
Vostra  Catholica  Maesta  et  fargliene  la  medesima  pro- 
raessa,  perche  ella  sapia  que  qiiesto  negotio  non  e  stato 
manco  á  cuore  a  Süa  Santitá  et  á  noi ,  che  alia  Maesta 
Vostra  et  al  Signor  Márchese ,  il  qual  con  tanta  instanza 
presso  di  noi  Tha  trattalo.  Et  quí  baciandoli  riveren te- 
mente  le  mani,  nella  felice  gratia  sua  ci  raccomandamo. 
Di  Trento  li  14  di  maggio  1502. 

En  el  respaldo  se  lee:  ''Copia  de  carta  de  los  Legados  pa- 
ra S.  M.  sobre  la  continuación  del  concilio.'' 

Carta  de  los  Legados  pontificios  á  Felipe  11  diciéndole  que 
después  de  escrita  la  otra  sobre  el  punto  de  la  continua- 
cion ,  el  Marqués  de  Pescara  les  había  hecho  instancia 
para  que  en  el  salvoconducto  concedido  á  los  herejes  no 
fuesen  comprehendidos  los  procesados  por  la  Inquisición 
de  España  \  y  que  ellos  le  hahian  asegurado  que  nin- 
guno de  aquellos  seria  admitido  á  tratar  de  su  causa. 

Trento  H  de  mayo  de  15G2. 

fDel  archivo  de  Simancas J 

Sacra  Catii.<^^  MJ^ 

Dopo  scrilla  a  Vostra  Maesta   Taltra  lettera   nostra 
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nel  parlicolare  della  conlínualiono,  il  Signorc  Márchese 
<lí  Pescara  ci  ha  ancho  falto  instanza  che  nel  salvocon- 
(lollo  concesso  a  gli  lieretici  non  si  comprendano  gli  in- 
quisili  (le  Spagna.  Et  noi  Ihavemo  assicurato  che  niuno 
íli  qnalsivoglia  condilione  ,  inquisilo  da  quclla  Sánela 
Inqiiisilione  non  sara  adrnesso  quí  a  trallar  la  causa  sua. 
Queslo  medesimo  replicamo  con  la  présenle  a  Voslra 
Maesla  con  certificarla  che  le  cose  che  conoscemo  esserle 
a  cuore  com'e  quesla,  sonó  da  noi  stinf)ale  quanto  con- 
viene alia  riverenza  che  li  porlamo.  Et  perche  a  quesli 
di  scrivemo  alia  Maesla  Voslra  largamente  sopra  d'esso 
salvoconducto ,  ci  coutenlaremo  d'haverne  detto  hora 
questo  poco  per  sodisfatione  del  Signor  Márchese,  raco- 
mandandoci  di  nuovo  et  sempre  nella  felicissima  gralia 
de  Voslra  Maesla.  Di  Trento  14  di  niaggio  1562. 

En  el  respaldo  se  Ice :  '  *  Copia  de   caria  de    los   Legado» 
para  S.  M.  sobre  lo  del  salvoconducto." 

Carta  del  obispo  de  la  Cava  al  3Iarqiiés  de  Pescara,  parti- 
cipándole que  el  dia  que  él  partió  de  Trento ,  llegaron 
avisos  de  Roma  de  que  Su  Santidad  pensaba  enviar  dos, 
ó  acaso  tres  legados,  esto  es ,  San  Clemente  ,  Navagicro  y 
un  francés:  y  que  como  tendría  que  presidir  San  Cle- 
mente, el  cardenal  de  Mantua  hablaba  de  irse. 

Trento  IG  de  mayo  dé  1562. 

(  Del  archivo  de  Siniancas  ) 

No  se  pone  la  carta  entera  ,  sino  lo  mas  principal. 

II  giorno  che  partí  V.  E.  venero  avisi  da  Roma  che 
Sur  Santila  havea  desígnalo  di  mandare  quí  dúo  et  forsi 
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Ire  Legati ,  San  CleQierile  ,  Navagiero  et  un  francese, 
Lenche  questo  non  cerlo ;  ma  perche  venendo  San  Cle- 
mente come  prete  cardiuale  havrcbbe  ¡1  primo  loco,  et 
L'Ill."^o  di  Mantua  ne  volé  esser  secondo  dove  é  sta- 
to  primo,  in  Roma  vi  pensarano  meglio  et  fclie  sino 
S.  III.'"^  tra  questo  parla  di  volersi  partiré.  lio  inteso 
de  buona  parte  che  li  oratori  de  la  Maestá  Cesárea  han 
mandato  la  forma  al  loro  Principe  come  havra  da  rispon- 
dere  sopra  la  dichiaratione  de  la  continuatione ,  la  qua- 
le  intendo  che  sia  in  somma  questa:  che  si  debba  stare 
iiella  bolla  de  la  inditione  del  concilio  senza  fare  altra 
mutatione,  tanto  piu  che  si  contenta  che  si  parli  de  dog- 
mi ;  et  che  quando  per  caussa  non  necessaria  vorrano  li 
II."*' Legati  disprezzare  la  speranza  che  ancor  quella 
Maestá  non  ha  perso  di  far  venire,  ó  tutti  ó  parti  de  li 
protestanti  nel  concilio,  et  anco  tenere  cosi  poco  contó 
di  quella  Maestá,  che  si  protesteno  co'l  magior  vigore 
chesappiano,  et  ponendo  loro  che  si  partino  anco  del 
concilio 

Quanto  alli  libri  condennati  de  la  S.*^^  Inquisitione 
di  Spagna,  quantonque  io  li  reputi  ben  condennali,  non- 
dimeno  havendo  io  compagni  á  questo  officio,  pensó  di 
fare  quando  sará  tempo  una  congregatione  in  casa  mia 
de  li  prelati  compagni ,  che  sonó  vasalli  come  io  del  Re 
Catholico,  et  aportaremo  unilamente  et  asseguiremo  quan- 
to sará  possibile  per  servitio  di  Su  Maestá  et  riputatione 
di  quella  S.^^  Inquisitione. 

Si  S.  E.  cardinal  di  Montova  parte,  sará  gran  scan- 
dalo  quí  et  al  mondo ,  partendosi  nel  tempo  che  se  fa 
menlione  de  la  residentia  dove  era  S.  S.  111."^^  inchinata, 
et  questi  R.'"'  prelati  di  Spagna  con  molti  italiani  farano 
gran  rumore  et  proteste  si  se  lascia  di  trattare  de  la  re- 
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sidenza  come  si  murmura  che  sí  fara ;  pero  Iraclar  si  la 
rcsidenza  é  de  jure  divino  e  dogma,  non  so  como  si  con* 
íaccia  con  la  conlinnatione  del  concilio  dove  il  Re  noslro 
Signore  non  vuole  che  si  Iratli  dogma  di  materia  Irallala 
nel  concilio. 

En  el  respaldo  se  lee:  *'  Copia  de  la  carta  del  obispo  de  la 
Cava  para  el  Marqués.  De  16  de  mayo.''  Esle  Marqués  in- 
ferimos que  es  el  de  Pescara,  y  el  año  15G2. 


Carta  de  Hércules  Pagnano  al  Marqués  de  Pescara ,  avi- 
sándole que  según  decian  los  embajadores  del  Empera- 
dor, este  quería  que  procurasen  la  declaración  de  la 
residencia,  porque  con  declaraciones  de  esta  especie  no  du^ 
daba  S.  M.  I.  que  los  protestantes  trian  al  concilio. 
Añade  que  esto ^  y  el  haber  entendido  que  dichos  embaja- 
dores han  escrito  á  su  amo  que  de  ningún  modo  consienta 
en  la  continuación,  y  que  le  han  enviado  la  precisa  res- 
puesta que  debe  dar;  le  hace  sospechar  que  el  instar 
tanto  en  que  se  declare  el  punto  de  la  declaración  de  la 
residencia,  dando  por  motivo  que  concurrirán  los  pro- 
testantes,  es  para  oponerse  á  la  continuación :  que  por  lo 
mismo  ha  manifestado  al  cardenal  de  Mantua  y  á  Simo- 
neta  lo  escandaloso  que  seria  faltar  á  la  palabra  dada  ci 
S.  M.  i  y  que  ellos  han  contestado  que  hagan  lo  que  quie- 
ran los  embajadores  y  el  Emperador  mismo,  que  ellos 
no  faltarán  á  su  promesa. 

Trento  18  de  mayo  de  1562.^ 
(^  Del  archivo  de  Simancas  J 
L'ambasciatori  de  llmperatore  dicono  haver  havuto 
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leltere  di  Sua  Maeslá  ne  le  qnali  ella  le  fa  inslancia  che 
procurino  la  declaratione  de  la  residentia  con  dir  che  se 
si  cominciauo  á  resolver  simiü  cose,  che  non  dubita  che 
protestante  non  vengano.  Questo  con  haver  inteso  che 
detti  ambascialori  hanno  scritto  á  Sua  Maestá  che  á  palto 
níuno  non  consentí  per  adesso  la  continuatione,  é  che 
l'hanno  mandato  le  parole  precise  che  ha  de  rispondere, 
me  ha  falto  sospeltare  che  lullo  questo  che  dicono  haver 
havuto  in  comissione  di  nuovo  de  instare  la  declaratione 
con  dir  che  questa  sará  causa  di  far  venir  li  protestanli, 
sia  per  voler  far  qualche  stranna  oppositione  á  la  con- 
tinuatione. Per  il  che  n'ho  paríalo  á  lungo  con  l'Ill."^» 
di  Mantoa ,  et  con  Simonelta  ,  perche  siano  averliti ,  e 
detto  quanto  si  scandalisarebbe  la  Maestá  dil  Re  nostro 
se  si  le  mancasse  di  quello  che  si  gli  e  promisso  última- 
mente, et  per  mezzo  de  V.  E.  e  per  sue  leltere.  Loro 
mi  hanno  di  nuovo  detto  che  facciano  ció  che  vogliano 
grambasciatori  Cesarei,  et  Sua  Maestá  istessa ,  che  loro 
altenderanno  á  quanto  hanno  promesso.  Con  tullo  ció 
io  sonó  un  poco  erético  in  questo,  et  dubito  che  se  l'Im- 
peratore  mostrava  in  effetto  non  volerlo  ,  che  bisognerá 
venir  rollaraenle  á  i  voli,  et  in  quel  caso  si  ollenerá  poi 
anco  la  declaratione  espressa  de  la  continuatione.  De 
rindice  se  gli  allende  á  tullo  transito  ;  ma  vi  e  tanto  che 
fare,  che  per  anco  non  sonó  se  non  al  I. 

L'ambasciatore  di  Franza  entró  questa  sera  molto' 
ben  acompagnato ;  et  in  vero  egli  ha  una  gentilezza 
chiera  ,  et  moslra  esser  gran  cortesano.  Intenderó  un 
poco  quello  che  si  puo  sperare  del  rimedio  che  fu  últi- 
mamente detto  á  V.  E.  di  voler  tentar  sopra  ¡1  parti- 
colare  de  la  precedentia,  qual  sará    poi   servita   risol- 
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versi  che  ¡o  me  nc  possi  con  sua  benigna  gralia  venire. 

Kn  el  respaldo  se  lee:  *'  Copia  de  caria  del  Panan  de  18 
de  mayo,''  que  creemos  va  dirigida  al  Marqués  de  Pesca- 
ra,  y  que  es  del  ano  1ü(>2. 


Caria  de  D.  Antonio  Aguslin ,  obispo  de  Lérida  el  emha^ 
jador  en  Roma  Francisco  de  Vargas ,  en  que  le  dice  que 
esperaban  con  ansia  la  resolución  del  Papa  sobre  el  arli-^ 
culo  de  la  residencia ,  y  se  muestra  temeroso  de  que  la  di- 
visión de  pareceres,  con  otras  cosas  ^  no  produzca  conse^ 
cuencias  funestas  etc. 

Trento  18  de  mayo  de  1562¿ 

{^  Del  archivo  de  Simancas J 

Estamos  con  mucho  deseo  esperando  la  resolución  de 
üü  Santidad  en  el  artículo  de  la  residencia,  y  porque  de 
Roma  escriben  con  mucha  variedad  ;  unos  que  parescie- 
ron  muy  mal  los  votos  relativos  al  consensu  apostólico, 
y  que  tienen  por  cierto  que  mandará  Su  Santidad  que 
nunca  mas  se  haga  y  que  tornen  á  votar  aquellos  mismos 
libremente  ;  otros  escriben  que  dice  que  la  residencia  es 
juris  divini ;  mas  que  el  declarallo  es  destruir  la  corte 
romana,  y  que  los  que  esto  votaron,  á  este  camino  van, 
y  que  los  Legados  (salvo  el  Milanés)  han  consentido  en 
esto,  y  conjurado  con  los  españoles,  por  lo  cual  han  cai- 
do  en  mal  caso,  y  así  es  necesario  que  se  envíen  otros 
Legados,  y  mas  cardenales,  y  esta  postrera  nueva  se  va 
calentando  tanto  que  ya  nombran  dos  Legados,  un  geno- 
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vés ,  y  un  veneciano ,  y  dicen  que   con  ellos  viene  un 
francés,  no  por  Legado,  y  que  hay  recelo  que  los  prela- 
dos franceses  traigan  consigo  al  de  Lorena,  el  cual  di- 
cen que  aspira  á  ser  Primado  de  Francia.  Dícese  que  hay 
muchas  cartas  en  Trento,   unas  en  alabanza  de  los  votos 
de  humanistas ,  y  otras  con  amenazas  y  desden  á  los  del 
jus  divino ,  y  entre  ellas  una  á  un  prelado  que  andaba  en 
lista  de  capelo,   que  por  el  mismo  caso  queda  descapela- 
do;  y  las  espías  dobles  nos  envian  las  cartas  y  políticas 
que  allá  hemos  enviado,  y  se  descubren  muchos  falsos 
testimonios  y  zizanias,  de  lo  cual  no  puede  sino  resultar 
un  gran  vituperio  deste  concilio  y  desa  corte ,  y  un  peli- 
gro de  cisma ,  y  un  triunfo  de  nosotros  para  los  lutera- 
nos ,  los  cuales  puede  creer  V.  S.  que  saben  todo  lo  que 
pasa.   Los  Legados  están  hechos  unas  estatuas:  uno  de 
ellos  brama  y  amenaza  y  se  tiene  por  ofendido ,  y  dejará 
esta  empresa  sin  falta,   y  Dios  quiera  que  no  pase  de  los 
términos :  los  demás  se  carcomen  y  pudren ,  excepto  uno 
que  triunfa  con  los  genoveses.  Dícese  que  Mantua  ha  pe- 
dido licencia ,   y  no  sé  si  la  esperará :  sé  que  hará  muy 
gran  falta ,  porque  era  el  que  acariciaba  á  todos  y  hon- 
raba, y  un  tan  gran  Señor  como  V.  S.  sabe.  Habla  de  Su 
Señoría  con  gran  respeto ,  y  muestra  estar  alegre  desta 
ocasión  de  retirarse ;  sed  alta  mente  etc.  ¡Y  dicen  algunas 
malas  lenguas  que  dicen  él  y  Scripando  que  Su  Santidad 
les  ha  engañado  en  no  declararles  qué  manera  de  conci- 
lio queria,  porque  no  se  pusieran  á  servirle  habiendo  de 
llevar  estotro  camino  de  defender  los  abusos  juslé  vel  in-- 
justé ,  y  que  se  huelgan  de  que  con  otros  ministros  se  en- 
table estotro  juego ,  en  el  cual  perderá  quien  mas  gana- 
re. Solamente  deseamos  la  presteza  por  el  decir  y  sospe- 
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char  de  las  gentes,  á  lo  menos  todos  los  buenos  desto  san- 
lo  concilio  están  sin  esperanza  de  ningún  fructo,  anlos 
con  temor  de  muy  grande  daño.  Un  obispo  francés  (1)  sin 
el  de  París ,  y  es  el  Danesio ,  gran  humanista ,  no  desta 
Dueva  sciencia  de  residencias ,  en  la  cual  están  con  gran 
cólera  todos  dos  contra  los  que  impiden  la  libertad  del 
concilio.  Lansac  entró  hoy  ,  y  los  obispos  de  Segovia  y 
Ciudad  Rodrigo.  Nuestro  Señor  la  muy  111. "^  etc.  De  Tren- 
to  18  de  mayo  de  1562. 


Carla  de  D.  Antonio  Aguslin,  obispo  de  Lérida  j  á  Fran- 
cisco de  Vargas,  embajador  en  Roma,  tratando  del  mis* 
7)10  asunto  contenido  en  la  caria  anterior. 

Trento  21  de  mayo  de  1562. 
{^Del  archivo  de  Simancas J 

Aquí  estamos  todavía  en  las  sospechas  que  escribí; 
y  sin  hacer  otra  cosa  que  murmurar  y  dolemos  del  daño 
que  desto  se  espera,  y  están  todos  los  negocios  parados. 
El  embajador  de  Francia  Lansac  llegó  solo  sin  los  dos 
consejeros,  sin  los  cuales  no  comparescerá  en  las  con- 
gregaciones: y  no  sabemos  cuando  vendrán.  Dícese  que 
pidiria  dilación  de  dos  meses  por  las  Reinas  de  Escocia 
y  Inglaterra,  las  cuales  ofrescen  de  enviar  embajado- 
res y  obispos;  mas  la  inglesa  dice  que  quiere  entre  tanto 
tractar  con  los  de  su  seta  que  hagan  lo  mismo :  créese 

(1)  Quizá :  y  entre  ellos  un  obispo  francés  etc. 
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que  les  daremos  esta  dilación  por  no  hacer  nada ,  pues 
lio  se  cree  que  se  haga  bien  ninguno ,  y  entre  tanto  ven- 
drán los  obispos  y  Legados  apostólicos,  y  haremos  eí 
artículo  de  residencia  humana.  De  Alemana  tenemos  es- 
peranza que  vengan  hombres  de  todos  los  electores  ca- 
tólicos y  herejes.  De  Flandes  nos  dicen  malas  nuevas, 
que  hacia  Valencianas  dos  lugares  se  han  declarado  por 
hugonotes.  No  querria  que  fuese  verdad;  mas  puédese 
temer,  y  mas  adelante.  El  Príncipe  de  Conde  hace  gente 
en  tierra  de  Esguízaros.  El  cardenal  de  Mantua  toma  la 
zarzaparilla  y  se  irá  presto  fuera  de  aquí  á  sanar  de  la 
enfermedad  de  la  pierna  y  oido  por  no  ensordecer.  V.  S. 
piense  en  asegurar  á  Su  Santidad  que  en  este  concilio 
nunca  se  ha  tratado  ni  tractará  cosa  contra  su  persona  ni 
contra  su  aucloridad ,  y  si  para  esto  es  menester  que  los 
Príncipes  le  aseguren  por  sí  y  sus  prelados,  ó  si  quiere 
una  firma  de  cada  uno  del  concilio,  aunque  es  vergonzo- 
so el  demandarla,  pienso  será  fácil  alcanzarla,  y  quite- 
mos esta  sombra  en  que  le  ponen  sin  ocasión  ni  cau- 
sa: y  créame  V.  S.  que  á  juicio  de  los  que  algo  entien- 
den ,  el  remedio  de  enviar  acá  aquellos  cardenales,  es 
mayor  afrenta  que  daño  para  Su  Santidad.  V.  S.  creo  no 
ha  nienester  descifradores  que  le  cuenten  la  afrenta  y 
desconfianza  en  que  pone  á  estos  Legados,  y  la  cualidad 
de  los  que  vienen ,  y  ruido  que  aquí  se  ha  hecho  en  esta 
ocasión ;  que  ya  es  público  por  todo  el  mundo  que  es- 
tando muchos  votos  repartidos,  nos  hemos  remitido  á  Su 
Santidad  ,  y  que  por  que  no  se  declare  que  una  cosa  es  de 
jure  divino,  de  la  cual  dicen  que  aunque  es  verdadera  re- 
salta el  daüo  de  la  Sede  apostólica  (como  que  la  Sede  apos- 
tólica no  esté  fundada  de  jure  divino,  ó  sea  contraria  á 
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las  cosas  que  son  de  jure  divino)  y  porque  los  Legados 
y  obispos  hacían  el  concilio  libremente  y  en  camino  de 
reformación ,  hánse  hecho  tales  mudanzas  y  resentimien- 
tos que  para  seguridad  de  Su  Santidad  son  menester  otros 
Legados  y  votos,  y  que  se  haga  el  concilio  mas  cortesa- 
no, y  que  quien  dijere  algo  de  algún  aviso  de  Roma,  que 
quede  señalado  perpetuamente  por  enemigo  etc.  Lo  que 
escribí  la  otra  vez  de  las  cartas  y  quejas  y  amenazas  con- 
tra los  que  han  votado ,  es  cierto ,  y  contra  la  libertad  del 
concilio  y  honra  de  Su  Santidad,  el  cual  no  la  debe  de 
saber.  Aunque  dice  que  salga  de  sus  palabras  (1),  dichas 
en  signaturas  y  congregaciones,  yo  no  lo  creo.  Luego 
Segovia,  Ciudad  Rodrigo,  y  Segorbe  vinieron  :  ya  les  he 
hablado  y  vienen  buenos ,  y  á  Segovia  di  las  encomien- 
das de  V.  S.  y  tornólas  dobladas:  dice  que  nunca  creyó 
otra  cosa  del  concilio  etc.  El  obispo  de  Huesca  viene  cier- 
to: ya  estaba  en  Barcelona,  y  creo  que  tiene  galeras,  y 
vendrán  otros  obispos.  Nuestro  Señor  la  muy  III.'^  etc.  De 
Trento  21  de  mayo  1562. 


(1)  Quizá:  el  cual  no  la  debe  de'  saber.  Aunque  diyan  que  salga 
de  sus  palabras  etc. 
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Carta  del  Conde  de  Luna  al  Marqués  de  Pescara ,  en  que  ex- 
pone los  inconvenientes  que  se  alegaban  de  parle  del  Em- 
perador de  Alemania  para  que  no  se  hiciese  la  declaración 
de  la  continuación  del  concilio ^  que  deseaba  Felipe  II. 

22  de  mayo  de  1562. 
f  Del  archivo  de  Simancas  J 

A  los  18  del  presente  recibí  la  carta  de  Y.  S.  de  12 
del,  y  con  ella  el  despacho  de  S.  M.  Y  lo  que  se  ofresce 
de  aquí  que  decir  es  ,  que  habiendo  tenido  el  Emperador 
aviso  de  Roma  como  de  parte  del  Rey  nuestro  Señor  se 
hacia  instancia  con  Su  Santidad  para  que  mandase  decla- 
rar la  continuación  del  concilio  de  Trento ,  y  ansimisrao 
díchole  el  Nuncio  que  está  aquí,  de  parte  de  los  Re."^os  Lg. 
gados ,  que  estaban  en  propósito  de  hacer  esta  declaración 
á  los  4  del  que  viene  por  la  instancia  que  Y.  S.  y  los  obis- 
pos españoles  les  hacian ,  y  que  suplicaban  á  S.  M.  (1)  se 
contentase  dello ;  de  lo  cual  el  Emperador  ha  recibido  pe- 
na por  parescelle  que  no  es  á  propósito  tractar  al  presente 
desta  materia ,  y  que  seria  ocasión  de  desbaratar  el  conci* 
lio,  ó  á  lo  menos  desminuille  mucho  de  su  autoridad, 
porque  haciéndose  vendrian  á  quedar  solos  en  él  los  ita- 
lianos y  españoles ,  que  son  los  que  menos  le  han  menes- 
ter. Y  por  los  muchos  inconvenientes  que  S.  M.  piensa 
que  de  aquí  podrán  nascer ,  se  ha  resuelto  de  enviar  á 
mandar  á  sus  embajadores  que  hagan  gran  instancia  para 
que  no  se  haga  semejante  declaración,  alegando  mu- 
chas causas  por  las  cuales  no  conviene  hacerse ,  y  les 
manda  que  si  todavía  los  Legados   persistieren  en  ha- 

(1)  El  Emperador  do  Alemania. 

Tomo  IX  13 


cerla,  se  sal*;aii  de  la  sesión  y  no  se  hallen  presentes. 
De  la  cual  resolución  dudo  que  S.  M.  se  pueda  remo- 
ver,  porqjie  yo  he  dado  y  tomado  mucho  con  61,  y  con 
todo  esto  se  ha  afirmado  en  esta  determinación,  porque 
tiene  entendido  según  lo  que  S.  M.  sobre  este  artículo  ha 
tractado  con  el  embajador  de  Francia ,  que  aquí  está ,  y 
por  lo  que  de  otras  partes  ha  entendido ,  que  franceses  no 
lo  admitirán,  y  que  en  el  punto  que  se  haga,  ó  no  ven- 
drán, 6  si  son  venidos,  se  irán,  y  que  desto  se  seguiría 
el  faltar  ellos,  que  es  una  parte  tan  principal  de  la  cris- 
tiandad, y  lo  otro  el  ejemplo  que  tomarian  para  seguir- 
los los  alemanes ,  con  quien  tienen  gran  correspondencia 
y  tratos  en  esta  materia  de  religión  ,  y  ansimismo  se  qui- 
ta á  S.  M.  Cesárea  toda  la  esperanza  que  de  reducillos 
tiene,  sino  á  todos,  á  muchos  dellos,  con  los  oficios  y 
diligencia  que  hace  por  todas  las  vias  y  maneras  que  pue- 
de, y  ansimismo  se  daba  ocasión  á  los  ingleses  para  per- 
der de  todo  punto  el  respecto  que  al  concilio  tienen ,  por 
que  viendo  venir  los  franceses ,  y  que  se  hace  cuasi  en 
conformidad  de  todos  los  Príncipes  cristianos,  se  entien- 
de que  están  perplejos  y  no  del  todo   ágenos  de  enviar  á 
él:  por  lo  cual  le  paresce  á  S.  M.  que  no  conviene  ha- 
cerse esta  declaración ,  y  que  si  fuere  necesario  hacerse 
bastaria  que  fuese  á  la  fin  y  conclusión  del  concilio,  pues 
entonces  no  traería  Iqs  inconvenientes  que  de  presente  es- 
tan  manifiestos.  Y  según  lo  que  yo  tengo  entendido  por 
Jo  que  he  visto  que  S.  M.  sobrello  ha  tratado ,  y  deman- 
das y  respuestas  que  sobre  esta  materia  y  en  este  artículo 
han  pasado,  paresce  que  se  mueve  con  grandes  causas, 
porque  no  hay  que  dubdar  de  que  á  la  hora  que  esta  de- 
claración se  hiciese ,   los  que  tienen  mala  intención  en 
Alemana,  y  deseo  de  revolver  las  cosas,  tendrían  un  gran 
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asidero  de  aquesto,  porque  en  fodas  las  pláticas  pasadas 
ponían  delante  que  estaban  condenados  en  el  concilio  pa- 
sado ,  y  que  este  no  se  hacia  sino  para  tractar  de  la  eje- 
cución del ,  de  lo  cual  el  Emperador  los  ha  asegurado,  y 
que  si  quieren  comparecer  los  oirán  de  nuevo ,  como  Su 
Santidad  en  la  bula  lo  dice. 

Háme  parecido  avisar  á  V.  S.  dello  para  que,  mira- 
do y  considerado  como  negocio  que  no  solo  importa  al 
bien  público,  mas  también  al  servicio  de  S.  M.  procure 
que  se  le  quite  la  culpa  que  de  cualquiera  cosa  que  desto 
nasciese  se  le  podría  imputar;  y  paresce  que  V.  S.  de- 
bria  tractar  de  que  se  suspenda  esta  declaración  hasta  ver 
lo  que  el  Rey  nuestro  Señor  ordena. 

Nota  :  En  el  respaldo  solo  se  lee  22  de  mayo ,  omitiéndose  el 
ano,  lo  mismo  que  se  omite  el  lugar  de  la  fecha  de  la  carta.  Sin  em- 
bargo, en  cuanto  al  año,  creemos  que  es  indudablemente  el  de  1562. 


Carta  de  Hércules  Pagnano  al  Marqués  de  Pescara,  dicién- 
dolé  que  la  conferencia  de  Lansac  con  el  cardenal,  des- 
pués de  haberle  entregado  las  cartas  de  su  amo,  fué  que 
tenia  esperanza  de  que  aquel  concilio  hahia  de  tomar  me- 
jor  forma  que  ninguno  de  los  pasados:  que  en  viniendo 
sus  compañeros  querian  pedir  suspensión  para  que  fuese 
Ubre  y  general,  y  que  general  no  podia  serlo  sin  la  sus- 
pensión ,  porque  no  podrian  asistir  los  franceses ,  ni  in- 
gleses, escocesesy  dinamarqueses,  suecos  y  protestantes  de 
Alemania  etc. 

22  de  mayo  de  1562. 

^Del  archivo  de  Simancas  J 
II  ragionamento  de  Lansac  col  cardinale  doppo  l'ha- 
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verle  dalo  letlcre  del  suo  Signore,  et  detlo  la  speranza 
che  si  lia  che  le  cose  di  questo  concilio  dehbano  pigliar 
la  iniglior  í'orma  d'ogni  altro  mai  falto  per  propria  sua 
virlu;  Tu  che  venuto  che  fossero  i  suoi  coleghi  ,  volevano 
a  dimandar  suspensione  del  concilio,  la  qual  le  pareva 
no  doversili  negar'sendo  che  il  concilio  era  cosa  de  lanía 
importanza  et  utilita  al  ben  público  facendosi  della  ma- 
niera che  si  deve;  e  costando  tante   í'alighe,   travagti  et 
spese  era  ragion  che  si  facesse  di  modo  che  fusse  frut- 
tuoso,  per  il  che  erano  necessarie  due  cose  principalis- 
sime,  cioé  che  fusse  libero  é  general,  é  che  general  non 
poteva    csser    se  no  con  la  suspensione ,   perche   altri- 
mente  li  franccsi  non  potevano   venir,  inglesi,  ne  esco- 
zesi ,  ne  dinamarchi  et  protestanti  d'Alemagna,  ¡  quali 
al   sicuro   venerano  venendo    francesi :   senza  essi  dice 
che  non  vorrano.  Et  á  corroboralion   di  questo  dice  che 
la  Regina  di  Inghilterra  s'offerse  mandar  suoi  ambascia- 
tori  et  suoi  prelati  (li  quali  dice  che  á  questo  fine  ha  falto 
liberar  de  le  carcere)  in  compagnia  di  francesi.  II  cardi- 
nale  li  ha  dimandato  ¿che  suspensione  haverebbeno  havuto 
bisogno   per  venir  li  suoi  prelati?  Et  egli  disse  non  piu 
che  sin  che  siano  debellati  ó  che  da  se  habbino  deposto 
l'arme  i  rebelli  del  suo  Re  ,  che  dice  che  sara  la  piu  tar- 
da per  tutto  agosto.  Qra  che  son  venuti  questi  suoi  col- 
leghi  non  doverano  tardar  doi  ó  tre    giorni  á  riceverli, 
é  de  lí  a  doi  altri  á  darli  una  congregatione  nella  qual 
dirano  quello  che  havevano  da  dir  ;  ma  non  si  crede  gia 
che  questo  si  contenta. 

Al  respaldo  se  lee;  Copla  de  carta  de  Vanan  para  el  Mar- 
qués. 22  de  mayo.  Este  Marqués  indudablemente  es  el  de 
Pescara ;  y  el  año  en  que  se  escribió  dicha  carta ,  inferi- 
mos por  su  contenido  ser  el  de  1562. 
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Carla  autógrafa  de  Pió  IV  á  Felipe  II  quejándose  de  los 
embajadores  de  S.  M.,  y  diciendo  que  acusándole  á  él 
de  que  trataba  de  coartar  la  libertad  del  concilio,  eran 
ellos  los  que  realmente  se  la  quitaban. 

Roma  23  de  mayo  de  1562. 

f'  Del  archivo  de  Simancas  ) 

Piüs  Papa  IÍII. 

Charissime  fili  salulem  et  apostoHcam  benediclionem. 
A  la  carta  di  Voslra  Maestá  de  30  de  marzo  próximo  pa-^* 
sato  respondemo  per  Tambasciatore  di  Portngallo ,   qiiale 
resedeva  appreso  di  noi,  et  ora  se  ne  torna  á  casa.  Per 
tanto  seremo  con  questa  tanto  piu   brevi.  Noi   havemo 
consúltalo  questa  cosa  con  li  nostri  Legati  del  concilio, 
á  quali,   havuta  matura   consideratione  ,  e  parso  loro  de 
responderé  á  Vostra  Maesta  quello  che  e  verissimo,  cioé, 
che  quella  e  decepta  da  alcuni  de  suoi,  quali  sotto  specie 
di   conservare   la   liberta   al  concilio  ,   gli   la  vorrianno 
levare,  et  insieme  vituperare  noi.   ¿Dove  si  trova  mai 
che  li  Legati  nostri  non  siano  stati  quelli  che  habbiano 
proposto  le  materie  ne  li  concilii?  Et  havendo  il  con- 
cilio tullo,  excepto  doi  (che  anchora  essi  havevano  da  pri- 
ma dallo  il  loro  consenso ,  se  ben  di  poi  in  un  súbito  se 
pentino)  decrétalo  che  cosi  era  bono  per  evitare  le  con- 
fusione,   et  servare  li  ordini  ¿come  polemo  noi,   ó  do- 
vemmo  ,  romperé  queslo  decreto  falto   dal   concilio  con 
tanto  consenso?  Queslo  saria  bene,  se  lo  facessimo,  tor- 
re (1)  la  liberta  al  concilio,  et  metiere  in   dubio  lutti  li 
decreti  passali,  quali  noi  havemo  l'obbligo  á  defenderé 

(1)  El  n  s.  dice :  unforre. 
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etiam  col  sangue  nostro  se  bisognara ,  ct  havcmmo  ordi- 
iialo  che  exprcssamente  si  faccia  la  continuationc  et 
prosecutione  di  detlo  concilio,  pigliaiulo  senza  dilalione 
gli  abusi  et  dogmali  che  restanno.  Noi  poi  di  qua  ha- 
vemmo  falto  et  facemmo  una  riforma  asperrima  et  che 
sará  la  salule  del  liiondo;  iie  guardiamo  a  nostro  inle- 
resse  ne  commodila:  et  in  un  tratto  se  siammo  prejudi- 
cali  in  dacento  mille  scuti  de  oílicii,  come  da  altri  lo 
intendera.  Si  che  preghiamo  Vostra  Maesla  ora  niai,  a 
conQdarsi  in  noi ,  et  provedere  che  questi  suoi  ininístrí 
non  me  habino  sempre  da  Iravagliare  et  crucifigere  senza 
proposito  et  contra  ogni  debito,  come  hanno  fato  sin  qua, 
¡1  che  aspettiamo  de  la  sua  bonta.  Dio  nostro  Signore 
conservi  vostra  Regia  persona  et  li  doni  quanto  desidera. 
Di  Roma  23  de  maio  1562. 

En  el  respaldo  se  lee  de  mano  de  Felipe  II  lo  siguiente :  Eslas 
dos  cartas  me  dio  el  Nuncio.  Véanse  con  las  demás. 

El  sobre  dice:  Charísslmo  filio  nosíro  Philippo  Híspania" 
rum  Regí  CathoUco. 

Carla  de  Francisco  de  Va^^gas  embajador  en  Roma,  á  Fe- 
Upe  II,  recordándole  que  el  4  le  habla  escrito  lo  que 
hasta  entonces  se  ofrecía,  y  diciendo  que  el  12  volvió  á 
hablar  al  Papa  sobre  las  mismas  materias^  Con  este  mo- 
tivo le  hace  una  relación  prolija  del  estado  de  las  cosas, 
y  pasos  que  habla  dado, 

Roma  2o  de  mayo  de  1502. 

{^Í)el  archivo  de  Simancas  J 
(Original) 
S.  C.  R.  M.  — En  4  del  presente  escribí  á  V.  M.  lo 
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que  hasta  entonces  se  ofrescia.  En  12  volví  á  hablar  í\ 
Su  Santidad  sobre  las  mesmas  materias ,  y  otras  que  por 
orden  de  V.  M.  le  habia  de  pedir,  que  tomó  graciosa- 
mente. A  los  13  por  la  mañana  se  fué  á  Fraseada  cansa- 
do de  negocios,  doce  millas  de  aquí,  y  aquel  dia  en  la 
tarde  llegó  el  correo  con  el  despacho  de  V.  M.  de  25  del 
pasado  ,  habiendo  enviado  desde  Milán  el  suyo  al  Marqués 
de  Pescara,  que  le  tomó  mas  en  tiempo  que  á  mí,  pues  á 
los  14  era  la  sesión,  si  bien  aquella  habia  de  contener 
poco  y  hacerse  otra  á  los  21  :  la  cual  según  parece  se  se- 
ñaló para  los  4  del  que  viene  ,  de  que  y  de  lo  demás  el 
Marqués  dará  cuenta  á  V.  M. ,  el  ciial  se  volvió  luego  á 
Milán  y  por  eso  este  correo  sin  tocar  á  Trento  va  por  do 
él  estuviese. 

En  cuanto  quel  Papa  venia  hablé  al  sólito  con  el  car- 
denal Borromeo:  volvió  Su  Santidad  para  la  Pascua;  v 
porque  la  vigilia  y  dia  fué  capilla,  y  después  congrega- 
ciones mañanas  y  lardes,  no  hubo  medio  de  tener  au- 
diencia aquellos  dias,  ni  dos  después,  por  mas  que  Jo 
procuré^  á  causa  de  lo  dicho  y  de  andar  tan  alterado  v 
resentido  Su  Santidad  en  estas  materias  conciliares,  y  re- 
husar la  plática  desde  que  entendió  la  venida  del  correo. 
Lo  cual  vislo  y  que  tractaba  de  enviar  persona  á  V.M.,  y 
quel  tiempo  se  pasaba,  aunque  en  esto  se  corría  poco  pe- 
ligro por  haber  venido  el  correo  tan  tarde  aquí ,  y  por 
lo  que  adelante  diré,  volví  á  enviar  á  ios  19  á  Pizarro 
mi  secretario  á  Su  Santidad,  y  que  hablase  al  cardenal 
Borromeo,  de  cuyo  medio  uso  siempre  por  su  bondad  y 
tener  tanto  estudio  en  servir  á  V.  M. ,  para  que  aquel  dia 
en  todo  caso  Su  Santidad  me  oyese :  el  cual  de  lo  dicho, 
y  fastidiado  de  muchas  cosas  que  le  prenien ,  y  de  ver  las 
de  Francia  como  van,   se  alteró  demasiadamente  y  fuera 
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«le  loda  razón  ;  pero  pasada  aquella  cólera ,  desde  á  poco 
se  reconoció,  y  al  dia  sij^^uienle  me  envió  á  llamar,  donde 
en  presencia  del  cardenal  Borromeo  (que  cuasi  siempre 
(juicrose  halle  á  lodo)  pasamos  muchas  cosas;  y  Su  San- 
tidad al  principio  me  dio  cuenta  de  las  de  Francia,  y  pe- 
ligro que  se  corria  si  el  socorro  no  era  en  tiempo,  y  de 
como  lo  enviaba  á  pedir  á  V.  M.  con  Odiscalco,  hombre 
cierto  muy  honrado  y  de  quien  V.  M.  terna  toda  satis- 
facción, criado  viejo  de  Su  Santidad  y  de  los  á  quien  él 
tiene  y  debe  mayor  voluntad. 

Pasada  esta  plática  de  que  en  esa  otra  doy  particular 
aviso,  venimos  á  lo  que  V.  M.  me  mandó  en  la  de  2o,  la 
cual  porvenir  tan  llena  y  con  tanta  orden  y  buenas  pala- 
bras, acordé  leer  á  Su  Santidad,  si  no  fué  en  algunas 
cosas  que  convino  reservar,  explicando  cada  artículo  se- 
gún me  paresció  convenir,  que  no  fué  poco  tener  pacien- 
cia Su  Santidad  para  oir  carta  y  plática  tan  larga.  ¡  Tanto 
es  lo  que  se  suele  alterar  en  estas  materias!  pero  hízolo 
por  su  bondad  y  veer  la  santa  intención  y  gran  zelo  con 
que  V.  M.  le  advierte,  y  por  que  yo  trabajé  con  toda  la 
destreza  que  puedo  y  suelo  de  endulzarlo. 

Cuanto  el  capítulo  de  la  continuación ,  respondióme 
lo  mesmo  que  tengo  escrito  á  V.  M.  en  la  última  de  cua- 
tro deste,  y  que  había  cumplido  lo  que  me  prometió  y 
escríplülo  á  los  Legados,  afirmando  que  en  esta  sesión 
se  habria  hecho  todo  cuanto  V.  M.  deseaba  y  yo  le  habia 
instado,  y  lo  mesmo  me  habia  afirmado  el  cardenal  Bor~ 
romeo  antes  quel  Papa  volviese  de  Fraseada;  con  que  me 
habia  holgado  mucho,  aunque  no  asegurado:  que  esto 
último  es  por  demás  en  cuantas  materias  corren  ,  sino  es 
lo  que  veo  por  la  cualidad  dellas  ,  y  lo  que  tengo  escrito, 
y  porque  en  esta  atravesaba  el  Papa  algunas  palabras  que 
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me  dejaban  con  escrúpulo.  Por  lo  cual  y  porque  tenia 
aviso  de  Trento  que  los  Legados  en  el  decreto  que  or- 
denaban para  la  sesión  de  14,  ponían  estas  palabras, 
doíjmata  quce  supersujit  examinanda,  deinceps  discutlen- 
tur  y  que  fuera  de  expresar  la  continuación,  no  podia  ser 
cosa  mas  á  propósito  ni  que  mas  la  denotase,  y  que  á 
instancia  de  los  embajadores  del  Emperador  que  hacían 
gran  contradicción,  se  habia  borrado  el  super,  y  torná- 
dolo  á  poner  luego  que  llegó  el  Marqués,  á  su  instancia; 
y  que  sobre  todo  como  habian  sido  fáciles  los  Legados  en 
el  variar,  estaban  débiles  en  lo  prometido,  y  que  anda- 
La  mucha  negociación  por  parte  de  los  dichos  embajado- 
res Cesáreos  sobre  ello,  y  que  afirmaban  de  no  asistir  á 
la  sesión  de  cualquiera  manera  que  se  hiciese  mención  de 
continuación;  y  de  lo  que  finalmente  el  Marqués  con  los 
prelados  españoles  se  habia  resuelto  sobre  ello ,  y  segu- 
ridad y  letra  para  V.  M.  que  habian  tomado  los  Lega- 
dos, deque  el  Marqués  avisará  por  estenso;  dije  á  Su 
Santidad  que  en  caso  que  su  orden  no  se  hobiese  cumplido 
ó  faltase  algo,  aunque  no  era  de  creer,  que  viese  de  re- 
raediallo  luego,  y  decirme  qué  es  lo  que  yo  podria  escri- 
bir á  V.  M.  Respondióme  que  cuando  algo  fuese  desto, 
se  ternia  por  ol"endido,  y  que  fuese  cierto  V.  M. ,  y  que 
yo  así  se  lo  escribiese,  que  se  remediaría,  y  que  en  la 
primera  sesión  se  expresarla  la  continuación,  de  manera 
que  no  quedase  dubda  ninguna ,  y  que  así  expresamente 
lo  tenia  escrito  á  los  Legados  desde  13  del  presente,  de 
que  mandó  se  me  diese  copia,  que  es  esa  que  ahí  va  :  lo 
cual  todo  pasó  en  la  plática  de  20.  Y  como  después  lle- 
gó el  decreto  hecho  y  aviso  de  lo  dicho,  y  medio  que  se 
habia  tomado,  me  paresció  ayer  volver  á  Su  Santidad 
para  tractar  deslo  y  que  be  tornase  á  afirmar  de  nuevo, 
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y  así  lo  hizo  con  grande  aseguración,  y  de  qne  los  Le- 
gados cumplirían  lo  prometido  y  lo  que  él  les  había  or- 
denado, aunque  yo  mas  quisiera  verlo  efectuado,  y  que 
si  fuera  {josible  se  hobiera  insistido  en  el  supermnl ,  por- 
que se  saliera  con  ello,  y  fuera  de  golpe,  sin  aguardar 
consultas  ni  respuestas  del  Emperador  ni  la  venida  de  los 
embajadores  franceses,  allanar  el  negocio,  y  venir  sin 
dificultad  á  expresar  la  continuación,  y  no  ponello  en  pro- 
mesas, pues  se  sabe  lo  pasado,  y  lo  que  podría  causar  la 
dilación  y  mayor  contradicción  qué  lerna  el  negocio  con 
la  junta  de  franceses ,  y  mas  si  el  Emperador  insiste  to- 
davía en  lo  que  sus  embajadores ;  y  así  el  secretario  Plho- 
lomeo,  no  sé  por  qué  fin  me  dijo  ayer  que  había  despla- 
cido acá  el  dilatarse  y  venirse  en  aquel  medid ,  aunque 
tenia  por  cierto  se  cumpliría  lo  asentado,  y  orden  tan  ex- 
presa que  después  había  enviado  Su  Santidad  i  por  donde 
es  de  esperar  que  será  así,  y  de  creer  que  el  Marqués  no 
pudo  mas.  La  sesión  había  de  ser  á  21  ;  pero  porque  los 
embajadores  Cesáreos  pudiesen  tener  respuesta  de  su  amo, 
se  alargó  para  los  4  del  que  viene ,  y  podría  ser  se  pa- 
sase mas  adelante.  Díjome  en  esto  ayer  el  Papa  que  es- 
tuviese cierto  quel  Emperador ,  si  bien  rehusaba  cuanto 
podia  la  continuación,  que  vernia  en  ella  y  en  cuanto  Su 
Santidad  quisiese,  por  ser  Príncipe  tan  católico  y  tener 
tanta  necesidad  del  para  lo  de  la  coronación  y  subcesion 
del  imperio  y  otras  cosas,  y  lo  mismo  había  dicho  en  la 
congregación  de  la  Inquisición  que  hizo  á  los  20.  Presto 
se  verá*  el  suceso,  y  hasta  que  sea  bueno,  no  puedo  estar 
sosegado  por  lo  que  importa  este  artículo,  é  ir  tanto  en  él 
al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  iglesia. 

En  lo  del  salvoconducto  pro  resipiscenllhus ,  creo  que 
el  Marqués  se  saneó  de  los  Legados ,  é  yo  acá  lo  he  he- 
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cbo  con  Su  Santidad,  el  cual  después  de  haberme  liabtd- 
do  largo  en  este  artículo  me  prometió  que  absolutamente 
se  exceptuaria  España  como  habia  hecho  Julio  III,  y  que 
así  lo  ordenaría  á  los  Legados,  y  cometió  al  cardenal  Bor- 
romeo  que  tuviese  cuidado  dello. 

Lo  del  índice  representé  á  Su  Santidad  cumplidamen- 
te,  y  me  parece  que  quedó  capaz  de  todo  ello ;  pero  dí- 
jome  que  desto  y  de  lo  demás  le  diese  una  memoria  por- 
que era  justo  pensarlo  y  dar  parte  dello  á  los  Legados ,  y 
que  él  me  respondería  después  lo  mas  en  breve  que  pu- 
diese ,  aunque  no  había  peligro  en  la  tardanza.  El  memo- 
rial le  daré  luego ,  y  el  otro  correo  que  me  trujo  el  des- 
pacho de  V.  M.  de  2o  del  pasado,  volverá  con  la  res- 
puesta desto  y  con  lo  demás  que  hobiere. 

En  lo  de  la  reformación  general,  y  cuan  necesaria  sea, 
le  dije  todo  lo  que  V.  M.  me  mandó,  y  del  inconvenien- 
te grande  que  traía  el  limitar  el  concilio  y  ordenar  lo  que 
habia  de  hacer ,  y  de  que  jamas  tal  práctica  se  vido  des- 
pués de  formado  el  Sínodo ,  y  que  era  derechamente  qui- 
talle  la  libertad ,  y  que  escandalizaba  y  daba  mucho  en 
que  hablar,  y  en  esto  entró  lo  de  los  breves  y  todo  lo 
demás  que  me  paresció  por  ser  artículo  muy  substancial 
y  en  que  el  concilio  ha  recibido  notable  perjuicio,  y  don- 
de Su  Santidad  (sin  embai'go  de  cuanto  por  el  pasado  le 
he  dicho  en  esta  materia,  de  que  diversas  veces  he  dado 
aviso)  ha  querido  ir  tan  adelante  por  el  fin  que  á  V.  M. 
tengo  escripto ;  á  cuya  causa  y  por  escusar  si  fuese  posi- 
ble, que  en  la  sesión  no  se  leyese  solamente  la  reforma- 
ción que  ha  hecho  desta  corte  ( que  ya  la  tiene  enviada 
para  el  dicho  efecto)  ni  se  afrentase  ni  infirmase  mas  el 
Sínodo,  se  lo  dije  sin  poner  mas  dilación,  y  me  extendí 
en  este  artículo  todo  lo  que  convino  por  ser  de  tanto  mo- 
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menlo  i  Plega  á  Dios  que  Su  Santidad  lo  remedie !  que  yo 
poca  esperanza  tengo  según  lo  que  pasa  y  él  se  dejo  en- 
tender, y  para  el  perjuicio  deste  concilio  y  venideros  ya 
estará  asentado  por  actos  lo  que  hace  al  caso,  y  como  el 
Papa  lía  exceptuado  lo  desta  curia  (que  esto  y  todo  lo  de- 
mas  que  va  al  mismo  fin,  y  que  debilita  el  auctoridad  del 
concilio  nunca  se  queda  en  el  tintero)  y  así  parescerá  es- 
cripto  é  impreso  con  letras  y  palabras  magníficas.  Y  no 
se  contentan  acá  de  que  el  concilio  no  toque  en  lo  de  la 
curia  ( al  cual  si  se  le  guardara  su  auctoridad  y  se  hicie- 
ra con  él  lo  que  era  justo  le  pertenescia  sin  dubda)  pero 
quieren  que  quede  por  ejemplo  y  ley,  y  que  todos  sepan 
que  el  concilio  no  ha  de  hacerlo  ni  pensarlo.  A  esta  causa 
y  no  ser  ya  la  cosa  íntegra,  y  estar  Su  Santidad  tan  em- 
puesto  en  lo  hecho ,  y  que  no  le  vaya  nadie  á  la  mano  en 
ello,  y  publicado  la  reformación  de  aquí  (de  que  será  con 
esta  lo  que  toca  á  la  Penitenciería)  no  veo  de  presente 
otro  remedio  sino  impedir  si  es  posible,  que  en  ninguna 
sesión  se  lea  (como  he  dicho  )  esta  reformación  de  la  cu- 
ria, que  cierto  es  perjuicio  incomportable,  en  que  no 
quieren  que  el  concilio  hable  ni  use  de  auctoridad  algu- 
na, sino  que  calle  y  padezca,  y  que  entiendan  todos  que 
el  Sínodo  por  aquel  acto  se  inhabilita  en  esto.  De  lo  que 
mas  me  ocurriere  y  Su  Santidad  en  ello  me  respondiere, 
daré  aviso  á  V.  M. 

Cuanto  á  la  cláusula  Proponentihus  que  tanto  importa 
y  que  tan  terrible  perjuicio  hace  á  este  concilio  y  venide- 
ros, no  me  he  engañado  punto,  y  así  en  la  pasada  dije  la 
poca  esperanza  que  tenia  del  remedio.  Lo  que  Su  Santi- 
dad con  esta  dilación  de  tiempo  que  ha  tomado  para  con- 
sultar y  responder  ha  hecho ,  es  que  los  Legados  escriban 
sobre  ello  á  V.  M.  según  la  forma  que  de  acá  se  les  ha 
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enviado,  y  esta  es  la  respuesta  que  Su  Santidad  me  dio  á 
los  20,  muy  resoluto,  diciendo  que  ni  era  posible  ni  se 
habia  de  tocar  en  manera  alguna ,  ni  por  via  de  declara- 
ción, en  la  dicha  cláusula  y  decreto  hecho  por  haberse 
pasado  por  el  Sínodo,  y  que  seria  grande  imfamia  suya  y 
de  los  Legados  hacer  otra  cosa.  Díjele  que  me  pesaba  en 
gran  manera  de  tal  resolución,  por  lo  que  tocaba  á  su  ser- 
vicio y  desta  Santa  Sede,  y  auctoridad  del  concilio  pre- 
sente y  venideros .  y  por  lo  que  V.  M.  lo  habia  de  sentir, 
á  quien  yo  daria  cuenta.  V.  M.  mandará  proveer  en  ello 
lo  que  fuere  servido  y  pareciere  mas  conveniente ;  que 
cierto  es  artículo  de  gran  consideración ,  y  tanto  mas  que 
el  Papa  ha  dicho  en  congregaciones,  y  á  todos,  esta  su 
resolución,  y  que  ni  Príncipes  ni  enabajadores  no  le  ha- 
rian  venir  en  otra  cosa:  de  donde,  y  de  lo  que  por  otras 
he  escripto  verá  V.  M.  con  cuanto  fundaimento  y  artificio 
se  hizo  pasar  aquella  cláusula,   y  el  fin  principal  que  en 
ella  se  tuvo,  y  lo  que  piensan  haber  ganado ,  y  derogado 
á  la  auctoridad  de  los  concilios  universales ,  y  cuan  por 
demás  será  insistir  con  Su  Santidad  por  el  remedio  pro- 
puesto, si  bien  era  el  mas  honesto  y  acomodado  que  se 
podia  imaginar ,  y  que  todo  el  que  da  de  palabras  sin  ve- 
nir á  acto  Sinodal  es  aire  sin  fructo  como  le  he  dicho  har- 
tas veces  desengañándolo.  He  trabajado  que  responda  ago- 
ra á  V.  M.  de  su  mano  deseando  que  se  extendiese  en  la 
materia,  á  efecto  que  entre  los  otros  medios  vea  V.  M.  si 
seria  á  propósito  esto  que  Su  Santidad  y  los  Legados  es- 
cribirán paraguardallo  por  un  cierto  saneamiento,  al  mo- 
do de  lo  que  se  hizo  en  lo  de  la  continuación,  para  hacer 
después  en  el  concilio  antes  que  se  acabe,  y  que  quede  en 
los  actos  del ,  la  diligencia  que  parescerá  conveniente  sin 
alterar  á  efecto  do  conservar ,  yéndose  siempre  con  la  le- 
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tra  del  Papa  y  Legados,  de  que  nunca  fué  ni  es  su  inten- 
ción, ni  del  Sínodo,  que  se  quitase  la  libertad  de  propo- 
ner á  cada  uno  de  los  Padres  y  á  cualquiera  otro  que  lo 
quisiese  hacer,  pues  la  libertad  ha  de  ser  general  sin  que 
jamas  se  dé  á  e^lender  otra  cosa  por  escriplo  (si  bien  se 
vee  el  fin  suyo  y  palabras ,  cual  haya  sido ,  y  los  daños  y 
perjuicios  que  coqsigo  traen)  de  modo  que  si  por  andar 
los  tiempos  y  cosas  en  tanta  turbación  no  paresciere  ve- 
nir á  términos  mas  recios ,  ni  contrastar  con  Su  Santidad 
estando  tan  riguroso  en  ello,  por  no  romper  con  él,  se 
tráete  deste  ó  de  otro  cual  á  V.  M.  paresciere,  y  que  fe- 
nescido  el  concilio  se  pueda  aquello  imprimir  con  los  ac- 
tos dé! ,  y  juntamente  lo  que  Su  Santidad  y  Legados  ho- 
bieren  escripto  sj  propósito  á  V.  M. ;  que  esto  no  hay 
quien  Ip  pueda  impedir,  y  una  vez  impreso  (por  mas  im- 
presiones otras  que  haya  diminutas)  lo  será  para  siempre 
aquella,  coq  que  el  aucloridad  de  los  concilios  en  cuanto 
á  esto  (sino  del  todo)  quedará  al  menos  en  gran  parte 
conservada,  y  de  suerte  que  en  mejores  tiempos  la  igle- 
sia congregada  se  halle  esto  en  mano  ,  y  use  de  su  liber- 
tad;  y  ultra  desto  en  tanto  que  la  diligencia  dicha  no  se 
hiciere  (que  habrá  de  ser  cuando  el  concilio  esté  por  se 
fenescer  ó  desbaratarse  )  se  podrá  teniendo  las  cartas  del 
Papa  y  Legados  guardadas,  usar  de  otra,  y  es  ordenar 
secretamente  que  algunos  de  los  prelados  españoles  (sin 
dar  parte  á  los  Legados ,  ni  que  pase  por  ellos  )  propon- 
gan libremente  y  den  por  escrito  en  el  Sínodo  algunas  co- 
sas tocantes  á  reformación ,  é  insistan  que  sobre  ellas  se 
vote,  sin  tocar  la  cláusulix  proponentihus,  y  tras  ello  otras 
con  lo  que  les  ocurriere,  para  veer  como  les  sale,  porque 
si  los  resisten  los  Legados  será  grande  iniquidad  y  des- 
vergüenza ,   y  parescerá  que  engañan  en  lo  que  dicen  de 
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palabras  y  escriben,  y  si  pasan  por  ello  podrá  quedar  por 
acto  y  ayudar  á  la  intención  y  declaración  dicha.  Y  cuan- 
do los  Legados  todavía  resistiesen,  podrian  los  Padres  in- 
sistir y  salir  con  lo  que  se  pretende ,  y  vendicarse  en  li- 
bertad ,  pues  todos  veen  que  se  la  quitan  y  están  lastima- 
dos. No  sé  si  es  algo  lo  que  digo:  V.  M-  lo  mandará  veer. 
Servirá  á  lo  menos  para  dar  materias  de  pensar. 

En  el  artículo  de  la  residencia  ya  he  escripto  á  V  M. 
lo  que  pasa,  y  el  Marqués  dirá  en  los  términos  que  lo  de- 
jó. La  resolución  principal  de  acá  ,  es  que  den  en  tierra 
con  él  y  lo  dejen  por  no  tocar  en  lo  de  jure  divino  ,  ni  ha- 
cer mención  del  decreto  que  en  la  misma  materia  se  habia 
hecho  en  este  concilio  en  tiempo  de  Paulo  III  como  fuera 
justo  hacerla  cuando  se  propuso  esto  otro,  sino  que  el  in- 
tento fué  el  que  por  otras  he  dicho ,  y  no  aligarse  á  lo 
determinado  por  lo  que  toca  á  lo  de  los  cabildos,  que  esto 
bien  entendido  está :  los  cuales  tienen  por  acá  tantos  de- 
fensores contra  sus  prelados  y  contra  lo  ya  determinado, 
y  que  es  tan  necesario  y  justo,  que  es  cosa  de  gran  ver- 
güenza y  lástima,  y  mas  el  color  que  algunos  dan  siem- 
pre ,  y  desde  que  en  tiempo  de  Paulo  III  estábamos  en 
Trento ,  osando  decir  que  los  cabildos  son  los  que  sola- 
mente en  España  sostienen  el  auctoridad  de  la  Sede  apos- 
tólica, que  esto  ni  se  puede  oír  ni  sufrir,  pues  para  ellos, 
digo  los  que  esto  hablan,  no  hay  mas  Sede  apostólica  que 
el  interese »  trampas  y  lites ,  y  venir  y  volver  aquí ,  y  que 
esto  sea  infinito;  y  así  trayéndola  continuamente  en  la 
boca  para  sus  fines  como  si  no  fuese  santa  y  limpia,  no 
queda  por  ellos  de  dar  con  ella  en  tierra ,  ni  paresce  que 
tienen  otro  estudio:  en  que  y  en  lo  tocante  á  los  dichos 
cabildos,  conviene  gran  diligencia,  pues  se  vee  lo  que  va 
y  cuanto  importa  al  servicio  de  Dios  y  buen  gobierno  y 
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policía  eclesiástica ,  y  los  desórdenes  que  dello  tambica 
vienen  á  la  temporal. 

Y  volviendo  á  lo  do  la  residencia,  liase  enviado  ór-^ 
den  á  los  Legados  que  tracten  de  formar  los  otros  capí- 
tulos,  y  dejen  este  por  agora,  que  será  por  siempre,  lo 
que  no  sé  como  pasará  según  lo  que  do  Trento  avisan: 
tanto  es  lo  que  los  Padres  que  fueron  en  aquella  senten- 
cia ,  están  determinados  y  lastimados  viendo  lo  que  pasa, 
y  que  después  de  tantas  disputas  y  cuasi  concluido  el  ne- 
gocio se  lo  sacan  de  entre  las  manos ,  y  quitan  al  Sínodo 
la  libertad,  que  este  es  el  clamor ;  pero  como  es  negocio 
de  muchos,  y  hay  tantos  intereses  y  negociaciones  por 
medio,  fácilmente  saldrán  al  sólito  los  Legados  con  lo 
que  quisieren,  y  quedará  la  iglesia  bien  remediada,  y 
el  concilio  con  mucha  reputación  y  libertad:  contra  los 
cuales  (digo  Mantua  y  Siripando)  es  cosa  grande  lo  que 
Su  Santidad  se  ha  enojado  por  la  causa  dicha,  y  por  ha- 
ber propuesto  de  aquella  manera  el  artículo  de  la  resi- 
dencia, y  permitido  ir  adelante  las  disputas  en  él,  y  de- 
jádose  entender  que  concurrian  en  la  misma  opinión  de 
jure  divino:  tanto  que  á  los  18  deste  en  la  congregación 
general  que  hizo,  era  resoluto  de  nombrar  otros  tres  Le- 
gados, y  enviarlos  luego,  que  eran  San  Clemente,  Na- 
vagero  y  Bordisera,  y  habia  hecho  traer  la  cruz  para  dár- 
sela, sino  que  el  cardenal  Gonzaga  le  suplicó  aquella  ma- 
ñana que  Su  Santidad  mirase  por  la  honra  de  su  tio,  y 
que  pues  era  tan  principal ,  y  no  le  habia  deservido ,  que 
no  le  deshonrase  así,  principalmente  sin  consultárselo 
primero,  con  que  por  entonces  cesó  aquel  ímpetu,  y  se 
ha  resfriado  la  plática  después.  Y  ahora  Su  Santidad  se- 
gún me  ha  dicho  no  hará  novedad :  el  cual  escribió  al 
cardenal  Simoneta ,  qne  es  el  que  se  ha  opuesto  á  Man- 
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lúa  y  está  contrario  dél ,   Uamánáole  pros  coeteris  filtus 
dilecíus ,  y  de  Siripando  á  quien  carga  la  mayor  culpa  por 
parescer  quel  de  Mantua  se  gobierna  por  él ,  se  ha  que- 
jado grandemente,  diciendo  en  público  pcemtet  me  fecisse 
hominem,   y  que  quisiera  pagar  cincuenta  mil  ducados  y 
no  habelle  hecho  cardenal ,  y  que  era  enemigo  desta  Santa 
Sede,    y  por  aquí  otras  cosas  harto  diferentes  de  cuando 
le  dio  el  grado,    y  pasó  lo  que  V.  M.  sabe.   A  San  Cle- 
mente era  el  principal  intento  de  enviar,  y  Simoneta  que 
es  grande  su  amigo  (como  de  Morón ,  y  todos  tres  una 
cosa)   lo  envió  á  pedir  diciendo  que  él  era  el  que  impor- 
taba ;  y  así  sospecho  que  si  Mantua  se  va  del  concilio  (que 
según  sus  deudos  dicen  hará  antes  de  mucho  por  el  des- 
contento que  tiene,  y  verse  mal  tractado)   que  todavía  en 
su  lugar  irá  San  Clemente,   á  quien  se  dará  la  suma  del 
negocio  por  lo  que  á  V.  M.  tengo  escripto  en  la  última; 
y  que  también  irá  Navagero  por  contener  á  los  prelados 
del  Veneciano,  y  á  Bordisera  á  los  franceses  si  vinieren; 
pero  veense  cada  hora  tantas  mudanzas  en  todo ,  que  no 
hay  que  tomar  tiento ,  y  tal  podria  suceder  al  concilio  de 
cerrallo  ó  suspendello  ó  transferillo,  y  questos  alborotos 
y  armas  en  Francia  fuesen  ocasión  para  ello ,  en  que  en 
Trento  y  aquí  se  habla  largamente.    Su  Santidad  hace  ir 
agora  al  concilio  los  prelados  que  en  está  corte  se  déte- 
nian ,  sino  son  los  que  actualmente  le  sirven.    Los  teólo- 
gos ya  son  idos ,  y  entrig  ellos  Fray  Pedro  de  Soto  ,  sala- 
riado dél.  El  Marqués,  pues,  ha  vuelto  á  Milán,  no  debe 
poder  hacer  otra  cosa;  pero   el  concilio  no  puede  pasar 
así ,  é  ya  por  otras  he  representado  á  V.  M.  cuan  peligro- 
so y  desamparado  está  aquello  sin  embajador  que  conti- 
nuamente asista,   en  (¡ue  también  Su  Santidad  ayer  me 
habló  de  suyo  en  la  mesma  conformidad  ,  mostrando  agra- 
ToMolX.  'I  i 
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viarsc  muclio  dello,  á  que  yo  le  ropondí  como  era  razón. 
Creo  se  acertaría  mucho  que  en  tanto  que  el  Conde  de 
Luna  ó  el  Marqués  no  estuvieren  allí ,  tenga  cuidado  de 
hacer  lo  que  conviene  algún  prelado  español ,  á  quien 
V.  M.  se  lo  cometa,  y  de  manera  que  los  demás  se  jun- 
ten con  él  y  hagan  lo  que  de  parle  de  V.  M.  les  ordena- 
re. Cuya  S.  C.  R.  Persona  y  estado  nuestro  Señor  guarde 
y  prospere  por  largos  tiempos  con  acrescentamiento  de 
mas  reinos  y  señoríos.  De  Roma  23  de  mayo  de  1562 — 
Cerrada  á  25 — Con  esta  será  copia  de  lo  que  agora  escri- 
bo al  Marqués  de  Pescara— S.  C.  R.  M. — criado  de  V.  M. 
que  sus  pies  y  n^anos  besa— Francisco  de  Vargas. 


Carta  de  Francisco  de  Vargas  embajador  de  S.  M.  en  Roma, 
al  Marqués  de  Pescara ,  haciéndole  saber  que  el  20  habia 
tenido  una  larga  audiencia  de  Su  Santidad ,  quien  le  ha- 
bía oido  con  la  mayor  atención.  Añade  que  quisiera  sa^ 
ber  por  carta  suija  lo  que  ha  pasado  en  orden  á  la  conti-- 
nuacio?i  del  concilio,  y  lo  que  dejó  concertado ;  temiendo 
que  la  respuesta  del  Emperador  que  se  aguardaba  y  la  ida 
de  los  embajadores  franceses  ,  no  hagan  mas  difícil  el  ne- 
gocio. Después  le  habla  de  algunos  otros  particulares  con- 
cernientes al  mismo  concilio  de  Trento. 

Koma  25  de  mayo  de  15^2. 

f  Del  archivo  de  Simancas  J 

A  Trento  escribí  á  V.  S.  donde  me  paresce  que  no 
pudo  alcanzar  la  carta,  pues  V.  S.  se  partió  luego  á  los 
14,  á  quien  ya  habrá  ido;  y  por  eso  no  repetiré  lo  que 
allí  dije.  En  lo  demás  yo  he  tractado  con  Su  Santidad  lo 
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que  S.  M.  me  mandó  y  V.  S.  sabe,  y  tuve  audiencia  lar- 
ga á  los  20,  muy  buena:  y  lo  oyó  todo  con  gran  voluntad. 
Cuanto  á  lo  de  la  continuación  quisiera  saber  por  le- 
tras de  V.  S.  lo  que  ha  pasado  y  dejó  concertado.  Enten- 
dido lo  he  por  otras  vías  y  de  Su  Santidad ,  y  de  la  letra 
que  los  Legados  acerca  desto  dieron  á  V.  S.  para  sanea- 
miento de  S.  M.  ,  que  si  aquello  se  cumple  como  es  de  es- 
perar, habemos  salido  de  un  gran  trabajo.  Quiera  Dios 
que  de  aquí  allá  no  se  nos  acresciente,  y  que  la  respuesta 
del  Emperador  que  se  aguarda ,  y  venida  de  los  embaja- 
dores franceses ,  no  nos  dificulten  y  metan  mas  á  barato 
este  artículo,  que  fuera  justo  estar  ya  decidido  y  muy  bien 
declarado ,  y  que  los  Legados  no  se  hobieran  dejado  caer 
en  la  palabra  supersunt,  que  ya  habían  ordenado  y  prome- 
tido de  poner  en  el  decreto  de  14,  sin  dar  mas  tiempo  á 
consultar  al  Emperador,  el  cual  como  tan  cristiano  y  pia- 
doso, tengo  por  cierto  que  holgara  vello  hecho  de  golpe 
sin  que  se  aguardase  su  voluntad ,  por  amor  de  los  que 
nunca  se  aquietan.  Su  Santidad  me  ha  prometido  de  que 
esta  expresión  de  continuación  se  hará  sin  falta  en  la  pri- 
mera sesión  que  viene,  y  me  dio  copia  (que  envío  á  S.  M.) 
de  lo  que  en  13  deste  escribió  á  sus  Legados,  en  que  les 
ordena  lo  mismo.  Soy  cierto  que  V.  S.  no  ha  perdido  pun- 
to. Tras  esto  no  hay  sino  aguardar  y  procurar  el  cum- 
plimiento ,  de  manera  que  la  continuación  no  solamente 
se  haga  re  ipsa ,  continuando  las  materias  en  el  estado 
que  quedaron  cuando  la  suspensión  ,  pero  que  aquella  se 
declare  por  palabras  expresas  sin  dilatarlo  mas,  porque  se- 
ria perjuicio  grande  é  insufrible,  y  no  están  los  tiempos  y 
cosas  para  andar  jugando  con  este  negocio. 

En  lo  de  la  censura  de  los  libros  ,  después  de  haberlo 
tractado  mucho  con  Su  Santidad  y  entendido  bien  lo  que 
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Nübrello  ha  esfíiplo  S.  M.  (que  no  puede  ser  cosa  mas 
acertada^  quiere  pensarlo  y  consultarlo  con  los  Legados, 
Espero  que  la  resolución  será  huena,  de  la  cual  daré  avi^ 
so  á  V.  S. 

Así  mismo  le  hablé  en  lo  del  salvocondnclo,  todo  lo  que 
S.  M.  me  mandó,  especialmente  en  lo  de  la  estension  pro 
früi¡nscenúlnu  cosa  harto  escusada  y  perjudicial  al  Santo 
Oíicio,  c  inusitada  y  sin  ejemplo  en  los  concilios,  y  llena 
de  mil  inconvenientes  y  peligros,  y  mas  en  estos  tiempos. 
llespondiíMue  S'.i  Santidad  que  él  ordenaría  á  los  Legados 
se  exceptuase  absolutamente  España.  Espero  que  así  lo 
hará:  con  que  sepa  V.  S.  é  ya  creo  se  lo  tengo  escripto, 
que  cuando  los  Legados  le  aseguraban  y  daban  palabras, 
andaba  acá  mas  crudo  el  negocio  ,  y  consultas  de  una  par^ 
te  á  otra,  y  aun  hasta  que  lo  vea  hecho,  no  me  puedo 
satisfacer,  ni  V.  S.  lo  esté  en  esto  ni  en  cuanto  se  tracta 
Y  que  importa,  hasla  \erlo  efectuado,  si  bien  de  Su  Bea- 
titud es  de  creer  y  esperar  todo  lo  que  dice. 

Mucho  quisiera  á  V.  S.  en  Trento  por  la  necesidad  que 
allí  hay  de  su  prudencia  y  valor,  y  continua  asistencia, 
según  las  barajas  de  cada  dia,  y  cosas  que  ocurren,  por 
donde  no  puede  pasar  aquello  sin  dueño.  V.  S.  me  man-^ 
dará  dar  aviso  de  todo,  y  de  su  salud,  la  cual  hay  acá, 
á  Dios  gracias ,  y  la  tiene  Su  Santidsd  que  es  lo  que  im- 
porta,  aunque  llena  de  grandes  fastidios  viendo  lo  que 
pasa  ¡  perdición  de  Francia  1  sobre  que  escribe  y  envia  á 
Mons.or  Qdescalco  á  S.  M.,  que  está  ya  de  partida.  Nues- 
tro Señor  ponga  su  mano  en  todo ,  y  guarde  y  prospere 
la  111. ™a  persona  y  estado  de  V.  S.  muchos  años.  De  Roma 
25  de  mayo  1562. 

Al  respaldo  se  lee  :  '*  Copia  de  caria  del  embajador  Var^ 
ga^al  Marqués  de  Pesoara.  De  25  de  mayo  L56:^. 
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Carta  de  D.  Antonio  Agustín,  obispo  de  Lérida,  d  Fran- 
'  cisco  de  Vargas,  en  que  le  refiere  varias  cosas  coitcernientcs 
al  concilio ,  y  entre  otras  que  los  Legados  hahian  ten- 
tado de  que  los  prelados  que  pedían  el  arlículo  de  la  re- 
sidencia (le  jure  diviao,  accediesen  á  que  se  dejase  para 
cuando  se  discutiese  lo  del  sacramento  del  Orden ;  pero 
que  los  españoles  hahian  respondido  que  se  conlenlaban 
con  que  en  esta  sesión  se  dijese  que  en  la  siguiente  se  tra- 
taría del  Orden  y  de  la  residencia,  cosa  que  rehusahan 
los  Legados  etc. 

Trcato  25  tle.  moyo  de  15(12. 

(^Del  archivo  da   Simancas J 

Los  Legados  han  tentado  de  hacer  contentar  á  los  pre- 
lados que  demandan  el  artículo  de  la  residencia  (de  jure 
divino)  que  se  dilate  para  cuando  se  tráete  de  sacramento 
Ordinis.  Los  españoles  han  respondido  que  se  contentan 
con  que  en  esta  sesión  se  diga  que  en  la  siguiente  se  trac- 
tará  de  Ordine  et  residentía.  Rehusan  esto  los  Legados ,  y 
van  por  camino  que  difiriendo  dejarán  de  hablar  en  tal 
materia ,  inducidos  de  las  cartas  de  Roma ,  en  que  se  tiene 
este  artículo  por  el  destruidor  de  la  Sede  apostólica. 
Mantua  no  es  partido,  mas  está  retirado  tomando  la  zar- 
zaparrilla. Los  otros  están  no  mucho  conformes:  han 
dado  copia  de  los  decretos  de  reformación ,  y  en  hacerlos 
han  ofendido  á  los  prelados  gravemente  ,  [)orque  habien- 
do escogido  ocho  de  diversas  naciones,  y  habiendo  entre 
ellos  concertádose  en  los  decretos  y  dádolos  á  los  Lega^ 
dos,  sin  comunicar  con  los  deputados  los  han  lauto  mu- 
dado que  no  quedan  ni  las  palabras  ni  la  sustancia ,  v 
entre  otras  cosas  han  añadido  en  algunos,   cosa  para  los 
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«spañoles  de  gran  perjuicio ,  y  de  la  cual  nunca  se  hizo 
mención  en  los  votos.  Ha  sido  obKa  á  lo  que  entiendo  del 
cardenal  Simoneta.  Mañana  liabrá  sobrcsto  una  gran  es- 
caramuza en  congregación  general ;  y  sobre  lo  demás  sos- 
pecho que  no  se  pasarán  los  capítulos,  sino  que  se  habrá 
de  hacer  otro  decreto  da  publicar  solamente  la  otra  se- 
sión para  tal  dia»  y  no  sé  si  cumplirán  la  palabra  dada 
al  Marqués.  El  dilatarse  la  venida  de  los  Legados  nue- 
vos, y  el  dejar  de  hacerlos  (1)  causa  menor  temor  de 
daño,  mas  el  principal  ya  está  padecido  en  haber  descu- 
bierto los  romanos  qué  suerte  de  concilio  quieren,  y  so- 
bresté fundamento  se  oirán  muchas  cosas  que  nos  dirán 
los  hereges,  y  ya  las  dicen.  Los  católicos  franceses  ha- 
cen buenos  oficios  en  esta  materia ,  y  se  entiende  que 
Lansac  ha  escrito  á  Su  Santidad.  También  se  quejan  los 
venecianos ,  y  no  menos  los  del  Emperador. 

En  los  capítulos  de  la  reformación  han  puesto  cier- 
tas palabras  los  Legados  (adrede  ó  acaso,  no  lo  sé) 
por  las  cuales  se  infiere  claramente  la  continuación.  No 
sabemos  si  las  quitarán  antes  del  votar ,  porque  france- 
ses y  imperiales  se  resienten  dellas,  y  los  Legados  han 
de  cumplir  con  todos  y  con  el  Marqués.  Yo  creo  que  pa- 
rarán en  continuar  las  materias  solamente.  Nnestro  Se- 
ñor etc.   En  Trento  2Ty  de  mayo  1562. 

En  el  respaldo  se  lee:  "  Obispo  de  Lérida  al  embajador 
Vargas.    1562." 

(1)  Quizá:  %j  el  dejar  de  hacer  los  capiluloa. 
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Copia  de  carta  del  obispo  de  la  Cava  al  Marqués  de  Pesca- 
ra y  diciéndole  que  los  Legados  habían  cumplido  con  lo 
prometido,  como  podía  verlo  en  el  exordio  que  traslada 
del  decreto  proyectado,  donde  se  indicaba  de  una  manera 
indirecta  la  contimiacion  etc. 

Trento  14  de  mayo  de  1562. 
fDel  archivo  de  Simancas J 

Li  R."™'  Legati  han  servato  la  promesa  a  V.  E.  si  come 
potra  \edere  nell'exordio  de  li  decreti ,  che  promulghe- 
remo  in  questa  prima  sessiono ,  nel  qual  exordio  di  grau 
lunga  si  vede  piu  chiara  la  continuatione  del  concilio  che 
non  era  ne  l'altro  decreto,  et  stiamo  apparechiati  tre  ó 
quatro  cani  di  presa  per  rispondere  á  chi  osera  contradiré 
á  questa  veritá  et  dignitá  del  concilio.  Pensó  che  gl'ora- 
lori  Imperiali  si  resintiranno  massimamente  per  non  ha- 
ver  havuto  ancora  risposta  del  loro  Príncipe  de  qnella  let- 
tera  che  scrissero  sopra  tal  materia  quando  V.  E.  era 
quí.  Mons."^"  di  Lausac  va  harhotando:  non  sappiamo 
che  fara.  Noi  siamo  assai,  et  habhiamo  la  veritá  et  ¡1  de- 
coro del  concilio  per  noi. 

COPIA    DEL    PROEMIO. 

**  Cum  alias  nonnulla,  tam  circa  dogmata,  quam  re- 
formationis  negotium  in  eodeni  sacro  concilio  ab  anteriori- 
bus  Patribus  fuerint  decreta,  nondnm  tamen  omnia  ab- 
soluta, sed  adhuc  quaídam  facienda  supersint;  idcircó  ea- 
dem  Sacrosancta  Synodus  re  incepta  continuare  et  ad  lau- 
dabilem  elTectum ,  adjuvante  Domino,  perducere  cupiens; 
aliqua  in  praesenti  sessione  decernenda  putavit,  quaí  ad  ec- 
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(.Icsiaruna   ministeriuoi    ct  cullum  Dc¡  rile   inslilucndum 
pcrlinent." 

Quanlo  á  la  dichiaralione  de  la  rcsiJenza,  gran  parle 
fiel  aicdcssimo  proposito  persisle,  iie  vogliano  passarlu 
senza  rumore  se  non  se  gli  promelle  che  n'el  allra  sessione 
se  ne  traltera,  et  pensó  che  faran  promessa  che  se  ue  traltera 
quando  sareino  al  disculire  del  Sacraíiienlo  deJ'Ordine.  Et 
Mons."'  di  Lansac  insta  in  favore  loro  cosa  sconvenicnlc  al 
suo  oírcio,  si  come  gli  e  stalo  delto  li  rnmori  de  Franza 
lian  fallo  rafredare  in  Roma  il  mandar  di  nuovi  Legati. 
Nel  resto  essendo  V.  E.  meglio  infórmalo,  non  ho  per 
hora  che  dirie  allro. 

En  el  respaldo  se  lee :  Copia  de  carta  del  obispo  de  la  Cava 
para  el  Marqués.  De  26  de  mayo.  Este  Marqnés  es  el  de 
Pescara,  y  el  año  que  aquí  se  omite,  el  de  1562. 


Caria  de  D.  Fr.  Marún  de  Córdoba  de  Mendoza,  obispo  de 
Tortosay  al  Marqués  de  Pescara,  en  que  le  dice  que  los 
ánimos  se  hallaban  muy  enardecidos  en  el  punto  de  resi- 
dencia ^  y  que  los  obispos  españoles  querían  hacer  requi- 
rimientos  y  protestas  para  que  ante  todo  se  declarase  di- 
cho articulo  ,  lo  que  él  reprobaba  ^  porque  esto  seria  hacer 
causa  común  con  los  protestantes  contra  la  Sede  apostó- 
lica: que  algunos  prelados  de  España  hablaban  con  de- 
masiada licencia,  aunque  quizá  con  buen  s-clo ,  y  que  los 
franceses  los  animaban  ú  ello  etc. 

Tren  lo  26  de  mayo  de  íoOíí. 
f  Del  archivo  de  Simancas  J 
Digo  que  acá  nos  ardemos  soLrc  esta  residencia  por- 
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que  los  nuestros  quieren  hacer  requerimienlo,  y  como 
protesto  en  pública  congregación ,  sobre  que  se  declare 
primero  que  otra  cosa  alguna.  Yo  les  be  supplicado  que 
miren  no  se  escandalicen  mas  los  herejes  deslOj  que  no  de 
deferir  esta  declaración ,  y  que  convengamos  con  ellos  en 
ser  protestantes  contra  el  Papa:  que  lo  que  me  parecía 
era  que  á  solos  los  Legados  se  les  diese  una  supplicacion 
en  que  se  les  pidiese  declarasen  qué  es  lo  que  ha  delibe- 
rado su  Santidad,  pues  la  mayor  parle  se  remitió  á  él. 
Mons.'''  de  Salamanca  les  suplicó  lo  mesmo,  y  que  para 
hacer  una  cosa  tan  licenciosa  se  debria  consultar  Su  Ma- 
jestad. Mons.^'  de  Pati  hizo  lo  mesmo.  Cierto  algunos  de 
los  nuestros  asoman  cosas  muy  licenciosas,  aunque  creo 
con  buen  zelo.  Dios  nos  encamine.  Franceses  también  se 
juntan  con  estos  Señores,  porque  Lansac  nos  vino  á  visi- 
tar á  los  tres  y  á  persuadir  este  artículo,  y  que  sobre  él 
se  hiciese  esta  demostración.  Yo  por  mi  paríe  le  dije  que 
aquí  eramos  venidos  para  entender  en  el  bien  universal 
de  la  iglesia  y  sustentar  la  autoridad  de  la  Sede  apostóli- 
ca,  y  que  este  artículo  nos  enviaba  á  encargar  nuestro 
lley  por  su  embajador,  y  que  así  también  lo  habia  de  ha- 
cer su  Señoría  como  quien  representa  un  Rey  tan  cristia- 
nísimo, y  mas  en  tiempo  de  tanta  conspiración  contra  la 
Sede  apostólica:  querer  contravenir  á  la  voluntad  de  Su 
Santidad  con  demostraciones  de  protestos  que  no  se  de- 
bían hacer,  que  seria  muy  grande  escándalo;  y  pues 
Francia  tenia  tanta  necesidad  de  la  Sede  apostólica ,  que 
no  debía  dar  consentimiento  á  ninguna  demostración  de 
que  Su  Santidad  se  indinase.  Otras  cosas  de  mas  sustancia 
que  esta  le  respondieron  estos  dos  Señores  muy  como 
quien  son ,  y  así  se  cerró  con  nosotros,  y  no  dejó  de  de- 
cir que  era  bien  que  diésemos  «í  este  concilio  una  libertad 
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cual  convenia  ,  y  que  parcscia  Su  Sanlidad  tener  opprcsos 
á  los  prelados  del ,  y  que  en  eslo  pensaba  entender  por  su 
parte.  Yo  le  dije  que  el  concilio  estaba  libre  y  no  sentia 
coliibir  otra  cosa  que  algunas  licenciosidades,  y  estas  era 
razón  refrenar,  y  no  por  esto  era  esclavo  el  concilio. 


Caria  de  Hércules  Pagnano  al  Marqués  de  Pescara  dándole 
cuenta  de  que  aquella  tarde  se  hablan  juntado  los  españo- 
les xj  portugueses  sobre  como  deberían  gobernarse  en  el 
aswito  de  residencia ,  y  que  iodos  habían  sido  de  parecer 
de  protestar ,  á  excepción  de  los  obispos  de  Salamanca, 
Tortosa  y  Patí  etc. 

Trento  26  de  mayo  de  1562. 

(  Del  archivo  de  Simancas  ) 

Questa  sera  hanno  fallo  congregalione  spagntioli  et 
portughesi  sopra  il  pigliar  resolulione  di  come  s'habbiano 
á  governare  in  questo  della  residenza,  et  in  fin  dopo 
molto  diré  et  replicar  d'uno  et  d'altri,  la  conclusione  fu 
che  eccelto  Salamanca,  Tortosa  et  Palli,  i  quali  dissero 
che  si  doveva  supplicare  á  i  Legati  che  trovassero  qual- 
che  forma,  et  rimeltersi  á  loro  piu  presto  che  venire  a 
proteste,  ó  allro  alto  comune  con  i  protestanti  heretici; 
tutti  gli  altri  furono  di  parere  di  protestare,  cosa  che  si 
Signor  Iddio  non  provede  sará  molió  impia.  Monsig/  di 
Lérida  m'ha  detlo  questa  sera  che  domani  s'havea  da  ri- 
trovare  con  grambascialori  dell'Imperadore  ,  et  con  quei 
di  Francia  per  haver  lungo  ragionamenlo  sopra  la  cosa  di 
questa  benedelta  continualione  ;  et  di  tullo  quello  che  si 


cavará  V.  E.  ne  sara  avisata.  In  Trenlo  á  26  d¡  maggio. 
En  el  respaldo  se  lee :  Copia  de  carta  de  Parlan  para  el 
Marqués,  de  26  de  mayo,  refiriéndose  segnn   creemos  al 
Marques  de  Pescara,  y  al  año  1562. 


Carta  de  Hércules  Pag  nano  al  Marqués  de  Pescara ,  dán- 
dole noticia  circunstanciada  de  la  conducta  de  los  em- 
bajadores del  Emperador  en  orden  á  impedir  la  continua» 
cion ,  y  lo  que  habia  ocurrido  después  de  visto  el  decreto 
de  la  primera  sesión ,  en  cuyo  proemio  se  veia  clara  la 
continuación. 

Trento  26  de  mayo  de  1562. 

(^  Del  archivo  de  Simancas J 

Per  altre  niie,  é  dupplicate,  V.  E.  havera  inteso  ch'io 
odorava  che  gii  ambascialori  Cesarei  facevano  tulle  pra- 
liche  che  potevano  perche  la  conlinualione  non  si  dichia- 
rasse  ,  é  che  dicevano  aperlamente  che  sapevano  che  il 
suo  Signore  l'haveva  da  scrivere  che  non  consentessino  a 
tal  declaratione.  Cosi  sonó  loro  senipre  ándalo  perseve- 
rando in  queslo  ,  et  hanno  havuto  stretli  ragionamenti 
con  gli  ambascialori  di  Franza,  i  quali  hanno  quesli  di 
atieso,  et  con  i  legati  et  con  i  prelali,  á  imprimer  che  non 
conviene  questa  conlinualione,  et  che  hanno  instrucllione 
et  per  principale  articolo  di  non  solamente  consenlir  alia 
conlinualione,  ne  espressa  ne  tacila,  ma  di  voler  men- 
tione  di  espressa  inditione.  Hieri  si  diede  la  copia  del  de- 
creto che  si  ha  da  fare  in  quesla  prossima  sessione  alli 
vescovi,  nel  qual  vi  e  nel  preámbulo  la  parola  di  conti- 
nuando y  per  il  che  súbito  comiuciorno  a   diré  li  ambas- 
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ciatori   Cosorei   che  havevano  aviso   da  Sua  Maesla  clie 
proslo  se  le  scrivcria  di  cosa  molto  imporlanle  por  conlo 
del  concilio,  dicendo  loro  che  sapevano  che  non  poteva 
esscr  sopra  aliro  che  sopra  quesla  conlinualione ,  la  (pial 
sapevano  loro   che  Sua  Maeslá  non  la  voleva.  L'ainbas- 
cialore  Lansac  similinente  disse  che   si  maravigliava  che 
Stando  lor  quí  e  per  haver  di  presente  l'audienlia  publi- 
ca dal  concilio,  si  dovcse  dar  copia  del  decreto  con  quella 
parola  de  continuando  prima  che  loro  potessero  dir  la  sua 
ragione,  et  se  non  che  nella  sua  oratione  oe  farebhero  men' 
tione,  et  cosi  si  credede  sentirlo  hop^gi  in  essa.  Questa  ma- 
lina 1¡  III.'"' Legali  hanno  havuto  l'alHgata  lettera  di  che 
mando  copia,  et  trovandom'io  dairill.'"«  di  Mantoa  quan- 
do  s'andavano  congregando,    mi  hanno  detto   che  dovesi 
súbito  spedire  un  corriero  volando  á  V.  E.  dándole  aviso  di 
quesla  novila,  mandandoli  copia  della  lettera,  con  dirmi 
che  si  trovavano  nella  magior  coníusione  del  mondo,  per- 
che da  un  canto  vi  e   la  promessa  che   in  scritlo  hanno 
fatto  a  Sua  Maesta  Catholica,  et  a  bocea  a  V.  E. ,  il  cho 
tanto  le  preme ,  et  dalTallro  vi  e  il  pericolo  del  scandalo 
che  sarebbe  si  questi  ambasciatori  Cesarei  si  partissero. 
Per  il  che  si  resolvevano  anco  lor  spedir  súbito  un  corrie- 
ro á  Roma.  Et  vedendoli  io  cosi  ambigui  de  che  risolu- 
lione  egli  piglierebbono ,  gli  dimandai  che  poi  che  questo 
negotio  gia  era  falto  per  la  lor  promessa  comune  tra  loro 
et  V.  E.,  che  mi  dicessero  che  cosa  terminavano  (1)  fare, 
et  che  cosa  le  pareva  che  havesse  ó  potesse  far  V.  E.  Mi 
risposero  che  ella  ne  doveva  súbito  dar  aviso  á  Sua  Maes- 
lá é  che  loro  non  sapevano  che  fare  prima  d'haver  risolu- 
tione  da  Roma;  ma  che  credevano  benche  Sua  Santitá  coa 

(1)  Quizá:  determinavano. 
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lutta  che  la  sua  volunta  e  che  sia  coiitinuatione,  haverebbe 
liavuto  gran  rispeto  á  non  sdegnar  l'Imperatore,  il  quale 
per  molti  rispeUi ,  anco  fuor  della  religione ,  senlirebbe 
molta  incomodittá  di  questa  declaratione. 

A  Mons.""  di  Lérida,  il  qual  e  di  giudilio  moho  pru- 
dente, é  raro,  h  o  con  fe  rio  tutto  questo  per  conseglio  et 
aiuto.  Luí  m'ha  detlo  che  per  adesso  havendosi  pur  hie- 
ri  dallo  la  copia  del  decreto,  tullo  á  noslro  gusto  ,  per  la 
continuatione,  che  non  conviene  far  allroofficio  con  i  Le- 
Ijati ,  ma  si  ben  Ira  loro  star  pronto  per  quando  si  vogli- 
no  mular  le  parole  del  decreto,  comparere  et  gridar  al 
cielo  per  vedere  che  si  dichiari  la  continuatione  per  paro- 
le espresse ,  ma  che  e  ben  di  parere  che  non  potendosi 
cosí  ollener  questo  in  parole ,  che  pin  presto  ch'esser  cau- 
sa di  un  tal  scandalo  como  sarebbe  la  partita  de  gli  Im- 
periali  et  de  francesi ,  che  si  contenta^sero  della  conti- 
nuatione in  effetlo ,  dicendo  che  questo  e  di  che  si  con- 
tentarebbe  Sua  Maestá;  che  cosi  ella  scrive  á  V.  E.  ;  ma 
che  se  questi  francesi  stessero  in  sul  volere  parole  pre- 
cise di  indilione  nova,  come  dicono  che  vogliono  se  hanno 
da  star  quí;  che  in  tal  caso  egli  e  de  parere  che  Sua  Maes- 
tá vedendo  che  il  concilio  gli  inclinasse  ,  revocasse  et  am- 
basciatori  et  prelati,  benche  di  questo  potemo  star  sicuri 
che  non  sará  perche  se  pur  hanno  da  esser  conipiacciuti 
quelli  deirimperalore  et  queili  di  Francia  ,  ha  da  esser  in 
non  declarare  la  continuatione  se  non  in  effelli.  V.  E.  po- 
tra scrivere  á  questi  Legati  come  le  parerá ,  che  se  ben  in 
certo  modo  si  bravasse ,  io  le  diró  che  si  fa  perche  possa- 
no  mostrare  le  lettere  come  fano  gli  allri,  perche  le  sia 
pórtalo  rispeto,  cosa  che  non  debbiamo  pretender  manco 
di  loro,  perche  siamo  noi  i  buoni ,  et  loro  i  trisli ;  ma  in 
vero  i  Legali  faranno  ogni  cosa  per  osservar  quanto  han- 


no  promcsso :  ct  se  Sua  Sanlita  la  rímette  á  loro,  ó  riso- 
lutisimamente  staraiino  in  quello  che  hanno  promcsso,  ó 
daranno  alli  Padri  la  decissionc  per  voli ,  che  sara  il  mo- 
dessimo:  che  se  cosi  si  facesse,  gia  s¡  potressimo  lener 
^1  partilo  guadagnato  á  dieci  per  cento. 

Eu  el  respaldo  se  lee :   Copia  de  Carta  de  Pañan  para  el 
Marqués  (de  Pescara)  De  26.  de  mayo  1562. 


Carta  de  Francisca  de  Vargas,  embajador  en  Roma,  á  Fe- 
lipe 11,  diciéndole  que  por  la  del  25  le  dio  aviso  de  todo 
lo  ocurrido  en  el  concilio;  añadiendo  ahora  nuevas  noti- 
cias concernientes  al  mismo  asunto. 

Carta  en  cifra — Rom^  28  de  mayo  de  1562. 

(^  Del  archivo  de  Simancas  J 

Por  la  última  de  25  del  presente  di  aviso  á  V.  M.  de 
todo  lo  que  ocqrria  en  materia  del  concilio ,  el  cual  va 
de  la  manera  que  se  vee.  líame  parescido  enviar  copia  á 
V.  M.  de  lo  que  el  obispo  de  Lérida  me  ha  escrito  en  18 
y  21 ,  y  estos  avisos  en  italiano  que  son  de  casa  de  uno  de 
los  Legados  y  de  su  secretario.  Yo  no  he  leido  ni  jamas 
entendido  que  en  ningún  concilio  legítimo  pasase  lo  que 
en  este  contra  el  autoridad  y  libertad  del ,  y  por  esto  de 
la  residencia  se  sacará  todo  lo  demás.  Escribió  Morón, 
según  tengo  aviso ,  al  obispo  de  Módena  que  habia  votado 
ser  la  residencia  de  los  Prelados  de  jure  divino  y  grandes 
temores  y  reprehensiones ,  y  Sanct  Clemente  al  Tudeschi- 
no ,  obispo  de  Capo  de  Istria ,  que  es  el  principal  en  sos- 
tener que  sea  de  jure  positivo  ^  grandes  alabanzas  y  rega- 
los ,  para  con  estas  dos  cartas  espantar  á  unos  y  atraer  á 
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otros ,  que  es  cosa  de  grande  escándalo ,  y  mas  que  todos 
creen  en  Trento  ser  esto  por  comisión  de  Su  Santidad  ó 
por  hacelle  servicio  sabiendo  su  intención ,  siendo  Morón 
y  San  Clemente  los  que  principalmente  le  asisten  y  en- 
tienden en  estas  materias.  El  Prelado  que  dice  el  de  Lé- 
rida que  era  en  lista  de  capelo  y  que  por  el  mismo  caso 
quedaba  descapelado  es  el  obispo  de  Cremona,  y  dello 
su  hermano  el  Barón  Esfonderato  anda  aquí  con  harta 
pena  y  reparando  lo  que  puede.  Simoneta  con  ser  Legado 
se  ha  apasionado  tanto  y  neceado  pública  y  desvergonzó- 
sámente  cuanto  ya  he  dicho.  Por  otras  ha  escripto  agora 
aquí  que  ya  tenia  ganados  algunos  prelados  de  los  que  ha- 
bian  votado  que  la  residencia  era  de  jure  divino ,  que  es 
harto  buena  diligencia  de  Legado  en  servicio  de  la  Sede 
apostólica,  siendo  ella  tan  pura  y  limpia,  y  tan  maltrata- 
tada  del  y  de  otros.  Con  esto  hay,  y  escrito  lo  he  á  V.  M., 
que  no  consienten  los  Legados  poner  en  los  actos  del  con- 
cilio los  votos  particulares  ni  contradicciones  que  se  ha- 
cen de  algunos  en  las  sesiones,  que  es  faltar  los  notarios 
á  su  fidelidad,  y  quitar  al  concilio  su  libertad,  y  contra 
lo  que  siempre  se  ha  hecho ;  pero  esta  va  votada  por  tan- 
tas vias  que  yo  no  veo  remedio  sino  el  de  Dios  y  de  V.  M. 
como  protector  de  su  fee  é  iglesia,  y  desta  Sancta  Sede 
y  autoridad  del  concilio ,  haga  como  hace  todo  lo  que  le 
paresciere  convenir,  y  que  sosiegue  á  Su  Santidad  para 
que  no  se  altere  ni  ande  sin  propósito  con  estos  escrúpu- 
los y  miedos  ,  pues  no  hay  por  qué  los  tenga  ni  nadie  en 
el  mundo  se  los  puede  poner,  siendo  como  es  V.  M.  su 
defensor,  dando  á  entender  questo  se  sabe  por  aviso  de 
Trento.  Yo  harto  se  lo  digo,  y  de  razón  lo  ha  de  cono- 
cer ;  pero  atraviésanse  tantas  cosas  y  malos  consejos  de 
por  medio  ,  y  el  pretender  quel  concilio  aun  no  ha  de  res- 
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pirar  sin  voluntad  snya ,  y  que  ni  es  ni  ha  de  ser  nada 

sino  lo  que  absolutamente  quisieren  los  Legados  y  á  ellos 
de  aquí  se  les  ordenare,  que  de  aijuí  viene  el  mal ,  y  todo 
es  la  clííusula  Proponenlibus,  y  el  dar  en  tierra  con  todo 
é  infamarnos  ,  y  (jue  no  se  dé  esperanza  de  mas  concilio 
universal  para  siempre  jamas,  sino  se  toma  otra  forma  y 
se  pone  remedio  en  las  cosas  que  tanto  le  han  ofendido  y 
ofenden:  con  que  no  tengo  que  hablar  sino  remitirme  á 
lo  que  por  otras  be  dicho.  Con  el  Marqués  (1)  tengo  toda 
correspondencia,  y  á  él  solo  aviso  de  lo  que  me  paresce 
y  ocurre;  pero  como  no  está  en  Trento  sienten  los  prela- 
dos mucho  no  saber  que  se  hacer  ;  y  aunque  me  escriben, 
no  les  respondo  en  aquello  que  querrian  respuesta. 

Después  que  con  Su  Santidad  pasé  lo  que  dije  en  la 
última,  estuvo  con  él  el  cardenal  de  Trento,  al  cual  le  dio 
cuenta  de  lo  pasado  y  de  lo  que  V.  M.  le  pedia  en  las  co- 
sas del  concilio  ,  y  en  lo  del  índice  de  los  libros ,  agra- 
viándose dello  diciendo  que  este  oficio  tocaba  al  Empera- 
dor, extendiéndose  en  esto,  creyendo  por  ventura  que  él 
se  lo  habia  de  escribir;  y  que  yo  lo  causaba  todo,  y  por 
aquí  lo  que  suele.  El  cardenal  entiendo  que  le  respondió 
bien  ,  y  como  la  cristiandad  no  tenia  otro  prolector  que 
V.  M.  á  quien  esto  del  advertir  y  volver  por  ella  tocaba, 
y  que  el  Emperador  aunque  es  cristianísimo  Príncipe ,  no 
tenia  aquel  aparejo.  Sé  con  esto  que  Su  Santidad  y  algu- 
nos de  los  que  lo  tratan  con  él ,  dicen  lo  mismo  entre 
ellos;  pero  no  osan  salir  con  ello  en  plaza  ni  saldrán. 
Doy  aviso  dello  á  V.  M.  para  que  sepa  lo  que  pasa,  y 
hasta  do  llega  la  cólera,  no  para  que  se  hable  en  ello, 
que  no  hay  para  qué.  Lansac  procura  dilación  en  el  con- 

(1)  El  Marqués  de  Pescara. 
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eilio:  ofresce  que  la  Reina  de  Inglaterra,  como  que  la  leñga 
su  amo  en  la  mano ,  enviar¿í  prelados  á  él ,  y  así  lo  ha  es- 
cripto  á  Su  Santidad.  El  intento  ya  se  vé,  y  do  tira  todo. 
De  Roma  á  28  de  mayo  1562. 


Carta  del  Marqués  de  Pescara  á  Felipe  11,  advirliéndüle  que 
el  pliego  qus  iba  con  esta,  y  por  el  cual  le  daba  cuenta 
particular  de  todo  lo  ocurrido  en  el  concilio  de  Trento 
hasta  el  14  del  corriente ,  habia  mucJios  dias  que  le  tenia 
cerrado.  Después  le  dice  que  remite  traslado  de  las  car- 
tas recibidas  de  Pañan  y  algunos  prelados  sobre  lo  que 
posteriormente  habia  ocurrido  digno  de  saberse  por  S.  M.: 
que  enviaba  de  nuevo  á  Trento  al  fiscal  Brugora  con  las 
órdenes  é  instrucciones  cuya  copia  acompaña  etc. 

Milán  30  de  mayo  de  1562. 

f  Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original) 

S.  C.  R.  M. — Ha  muchos  dias  que  yo  tengo  hecho  y 
cerrado  el  pliego  que  va  con  esta ,  por  el  cual  doy  á 
V.  M.  cuenta  particular  de  todo  lo  que  ha  sucedido  en  el 
concilio  hasta  los  14  del  presente;  y  no  me  ha  parescido 
envialle  aguardando  la  vuelta  de  este  correo  que  por  lo 
que  V.  M.  me  mandó  escribir  con  el  mismo,  me  persuadí 
haber  de  ser  mucho  antes  de  agora.  En  este  medio  he  si- 
do avisado  de  lo  que  allá  se  ha  ofrescido  diño  de  noticia, 
así  por  cartas  del  Pañan  como  de  algunos  prelados,  de  las 
cuales  envío  el  traslado  con  esta.  Y  por  ser  los  negocios 
que  se  tractan  de  tanto  momento,  y  no  poder  yo  escnsarme 
de  tomar  los  fangos  como  por  oirás  he  escriplo,  y  demás 
Tomo  IX  15 


ilesto  habarme  sobrevenido  una  calentura  recia,  envío  de 
nuevo  el  liscal  Brugora  á  Trento  con  la  orden  y  instruc- 
ción que  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  el  traslado:  á  lo 
cual  no  tengo  que  añadir  mas  de  que  en  todo  guardaré  al 
pie  de  la  letra  las  órdenes  de  V.  M.  sin  preterir  en  nada, 
y  le  daré  aviso  de  todo  lo  que  adelante  sucediere.  Cuya 
Real  Persona  nuestro  Señor  guarde  con  el  acrescenta- 
miento  de  mas  reinos  y  señoríos  por  tan  largos  años  co- 
mo sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Milán  á  30  de  ma- 
yo 1562 — De  vuestra  Ueal  Majestad  menor  criado  y  va- 
sallo que  sus  pies  y  manos  besa-^El  Marqué^  de  Pescara. 


Carta  de  Francisco  de  Vargas ,  embajador  en  Roma,  á  Hér" 
cales  Pagnano ,  noliciándole  que  no  obstante  lo  que  le  te- 
nia escrito  la  noche  anterior  en  orden  á  ser  cierto  ij  re- 
suelto el  artículo  de  la  continuación ,  no  ha  faltado  quien 
haya  representado  inconvenientes  y  cosas  fuera  de  razón  á 
Su  Santidad,  por  cuyo  motivo  ha  resuelto  nuevamente  que 
re  ¡psa  se  haga  la  continuación  de  los  dogmas  y  lo  demás 
como  quedó  al  tiempo  de  la  suspensión ;  pero  que  no  se 
esprese  la  continuación  ni  haya  palabra  de  ella  en  el  de- 
creto. En  consecuencia  maniliesta  su  opinión  con  respecto 
á  las  pretensiones  del  Emperador,  y  otros  puntos  referentes 
al  concilio. 

Roma  31  de  mayo  de  1562. 
(^Del  archivo  de  Simancas  J 

Muy  Mag.^«  S."* 

Anoche  escribí  á  Vra.  con  otro  temple  que  ahora,  te- 
niendo por  cierto  y  resoluto  que  el  artículo  de  la  con- 
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tinuacíon  se  despacharía  y  expresaría  en  esta  sesíou  de  4 
como  estaba  aseotado,  prometido  y  escrípto  últimamente 
á  S.  M. ;  pero  después  no  han  faltado  quien  á  Su  Santidad 
(cuyo  zelo  y  mente  es  cierto  sandísimo)  le  hayan  repre- 
sentado inconvenientes  y  cosas  fuera  de  toda  razón  ,  y  de 
que  el  Emperador  hobiese  de  tomar  el  negocio  á  dientes  y 
revocar  de  ahí  sus  embajadores,  lo  que  no  creeré  jamás, 
porque  es  cristianísimo  y  Príncipe  de  gran  piedad,  y  sé 
bien,  y  no  me  engaño,  que  eso  en  que  insiste  no  es  por- 
que internamente  le  parezca  así,  ni  que  haya  de  desam- 
parar el  concilio,  sino  porque  germanos  (con  quien  anda 
contemporizando)  no  crean  que  pública  ó  secretamente  ha 
consentido  en  otra  cosa ;  y  así  me  es  sin  dubda  que  si  lo 
viera  hecho  ó  agora  se  hiciese ,  pasaría  por  ello  con  decir 
á  germanos  que  ya  él  había  cumplido  y  hecho  todo  su  es- 
fuerzo. Finalmente  (porque  no  quiero  estenderme  en  ra- 
zones, bastando  tantas  y  tantas  como  he  dicho  y  repre- 
sentado acá  y  en  todas  partes)  Vra.  sepa  que  Su  Santi- 
dad después  de  haber  despachado  anoche  con  la  primera 
resolución  que  digo ,  ha  hecho  hoy  otra  que  va  con  ese 
correo ,  harto  contra  mi  voluntad ,  en  que  ordena  que  r« 
ipsa  se  haga  la  continuación  de  los  dogmas  y  de  todo  lo 
demás  como  quedaron  al  tiempo  de  la  suspensión ;  pero 
que  la  continuación  no  se  exprese  agora  hasta  adelante, 
ni  haya  palabras  della  en  el  decreto,  con  dejar  todavía 
alvedrío  á  los  Ile."^^'*  Legados  de  hacer  la  dicha  expresión 
si  les  paresciere  y  vieren  que  los  prelados  de  S.  M. ,  seña- 
ladamente los  españoles,  insisten  mucho  en  ella,  sin  venir 
á  medios  como  hasta  aquí.  Y  aunque  esto  por  el  pasado 
antes  que  las  cosas  vinieran  en  tanto  aprieto ,  se  pudiera 
compadescer ;  mas  no  consentir,  que  esto  jamas  lo  he  que- 
rido hacer  teniendo  antevisto  este  negocio  y  sus  peligros 
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desde  que  comcnzü;  pero  ya  no  lleva  camino  de  consen- 
tirlo, ni  Inirlando  ni  de  veras  lo  be  querido  hacer  por  mas 
que  lioy  se  ha  trabajado  conmigo,  porque  se  han  multi- 
plicado los  inconvenientes  y  es  venir  á  cosas  y  rigores  (si 
Dios  no  lo  remedia)  que  ni  están  bien  á  Su  Santidad,  ni 
son  de  su  mente ,  ni  á  ese  santo  concilio  ni  á  los  pasados 
ni  porvenir,  con  ofensión  grande  de  toda  la  cristiandad, 
de  que  soy  cierto  S.  M.  recibirá  granelísima  pena  ,  á  quien 
yo  doy  cnenta  de  ello  y  al  S.^'  Marqués  con  el  correo  que 
hoy  despacíio ,  al  cual  sabe  Dios  quanto  yo  quisiera  ahí 
en  esta  coyuntura  ,  y  podelle  comunicar  por  letras  esto 
antes  de  la  sesión;  pero  ya  que  tiempo  no  da  lugar,   y 
aquella  ha  de  ser  tan  en  breve,  me  satisfago  con  escribir 
á  Vm.  que  está  ahí  por  su  Señoría,  á  efecto  que  en  sn  nom- 
bre y  según  la  ()rden  que  tiene  del  y  le  paresciere  mas 
conveniente,  hable  á  essos  Re.'^o'  prelados  nuestros  para 
que,  pues  vecn  lo  que  en  esto  va  al  servicio  de  Dios  y  do 
S.  i\L  V  bien  de  toda  la  i<^lesia ,  estén  firmes  v  constantes 
como  yo  confío  ,  en  que  se  cumpla  lo  prometido  y  se  de- 
clare agora  la  dicha  continuación  sin  metella  en  lites  ni 
disputas,  ni  á  desvergüenzas  de  franceses,  pues   veen  lo 
que  dicen  é  intento  que  traen ,  y  que  en  esto  hablen  á  los 
111."^°=»  Legados  con  el  vigor  y  manera  que  se  requiere, 
porque  quizá  con  esto  vernán  en  lo  que  es  razón  y  desea 
Su  Santidad,    por  cuya  parte  Mons/  íll."^^  Borromeo  y 
Mons."'  Tholomeo  me  han  hablado  para  que  se  hiciese 
esta  diligencia  y  rogándome  que  yo  lo  escribiese.  Y  pues- 
to que  no  he  querido  decilles  que  lo  baria  ,  antes  lo  he  de- 
sechado diciendo  que  Su  Santidad  es  el  que  lo  ha  de  man- 
dar ,  y  que  basta  media  palabra  suya  ;  todavía  porque  de 
nuestra  parte  no  quede  nada  por  hacer,  y  se  vea  el  efecto 
que  trac  lo  que  me  ha  dicho,  he  querido  adverlillo.  Vm. 
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con  su  cordura  y  destreza  lo  guiará,  poniendo  en  ello  toda 
la  diligencia  posible,  y  al  Sr.  Marqués  dará  cuenta,  y  á 
esos  Señores  con  quien  lo  tractare,  mi  besamanos.  Nues- 
tro Señor  ponga  la  suya  en  todo  y  guarde  y  prospere  la 
muy  Mag.*^^  persona  etc.  Roma  último  de  mayo  de  1562. 
En  el  respaldo  se  lee :  "  El  embajador  Vargas  á  Hercole 
Pagnano  en  úUímo  de  mayo  de  1  .o 62." 
'  n^m^)  ol«  r 

Carta  de  Francisco  de  Vargas,  embajador  en  Roma,  ci  Hér- 
cules Pagnano ,  en  la  que  primero  le  dice  que  la  presenta 
dehia  ir  con  el  úUinio  correo  que  despachó  Su  Santidad  á 
alcanzar  el  de  la  noche  anierior ;  pero  que  no  habiéndose 
podido,  la  enviaba  con  correo  expreso.  Añade  entre  otras 
cosas  que  el  Papa  le  había  enviado  á  decir  que  en  todo 
caso  los  prelados  españoles  esiuviesen  firmes  en  lo  de  la 
conlinuacion ,  la  cual  según  la  voluntad  del  Pontífice  se 
haría  re  ipsa  y  proseguirían  las  materias  comenzadas 
como  quedaron  al  tiempo  de  la  suspensión. 

Roma  1."  de  junio  de  1562. 

{^  Del  archivo  de  Simancas  J 

ls\\\  Mag/'"  S.'>^^ 

Esta  carta  babia  (b*  ir  ayer  con  el  correo  último  que 
despachó  Su  Santidad  á  aUanzar  el  de  la  noche  antes; 
pero  lué  tanta  la  priesa  que  le  dieron,  y  cosas  que  acá 
pasaron,  que  cuando  decían  que  era  por  parlir,  era  va 
ido  cinco  o  seis  horas  antes.  Por  lo  cual ,  aunque  basta 
este  punto  (jiie  se  ha  dado  y  lomado  en  esa  materia  v 
otras,  no  be  podido  escribir,  ni  aun  creo  respirar;  toda- 
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Y-ía  lie  querido  enviar  la  misma  caria  con  ese  correo 
aposta  en  toda  la  diligencia  posible,  deseando  (jue  llegue 
á  tiempo  antes  de  la  congregación  general  del  miércoles, 
para  que  Vm.  pueda  usar  delia  y  hablar  conforme  á  lo 
que  allí  escribo ,  y  que  esos  señores  prolados  nuestros  lo 
iracten  como  yo  confío,  y  estén  recios  y  digan  cuanto 
querrán  en  la  congregación  y  donde  mas  les  paresciere, 
porque  si  los  que  contradicen  esto  quieren  hacer  íieros, 
es  bien  que  haya  de  acá  correspondencia  para  que  tanto 
mas  esos  señores  Re.'""»  Legados  tengan  color  de  usar  del 
alvedrío  que  se  les  ha  dejado,  y  que  cuando  agora  no  se 
hiciese  tan  enteramente  como  estaba  asentado,  la  tenga 
Su  Santidad  para  poner  en  breve  el  remedio  que  me  ha 
prometido,  que  este  debe  ser  su  intento  cuando  me  envió 
á  decir,  y  ayer  él  mismo  me  lo  repitió,  que  en  todo  caso 
nuestros  prelados  contradijesen  y  estuviesen  fuertes,  lo 
cual  en  toda  parte  y  lugar  podrán  hacer  y  lo  gobernarán 
conforme  á  su  prudencia,  pues  ya  entienden  el  punto; 
pero  con  esto  es  menester  traclarlo  en  poridad  y  con  la 
inaííera  que  se  conviene. 

Cuanto  á  que  la  continuación  se  hará  agora  re  ipsa, 
prosiguiendo  las  materias  comenzadas  como  quedaron  al 
tiempo  de  la  suspensión,  no  hay  dubda,  y  Su  Santidad 
así  lo  ordena ;  y  todo  lo  que  fuera  desto  está  dicho ,  es 
para  lo  del  punto  de  la  expresión  de  la  continuación, 
que  tan  prometido  y  asegurado  estaba  para  esta  sesión. 
Y  en  cuanto  he  trabajado  placerá  á  Dios  poner  remedio 
en  ello  y  en  todo  lo  demás,  que  bien  es  menester.  El  lo 
haga  y  guarde  la  muy  Magnífica  persona  etc.  De  Koma 
primero  de  junio  de  1^62. 

Al  señor  Marqués  envié  Vm.  copia  de  estas  dos  car- 
tas mias  con  el  correo  que  le  tlespachará   luego   que   la 
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sesiOQ  sea  hecha  conforme  á  lo  que  ayer  con  eí  otro 
mió  escribí  á  Vm. ,  y  de  lodo  me  dará  aviso,  é  yo  le  doy 
á  S.  M.  bien  largo,  y  vaya  en  remisión  de  mis  pecados 
lo  que  estas  materias,  y  particularmente  la  dicha  me 
cuesta. 

En  el  respaldo  se  lee :  '*  El  embajador   Vargas  á  Mercóle 
Pagnano  en  primero  de  junio  de  1562  en  la  Corte. *^ 


Carla  de  Francisco  de  Vargas ^  embajador  en  Roma,  á  Fe* 
Upe  II,  participándole  lo  que  acerca  del  concilio  había 
ocurrido  de  nuevo  desde  el  28  del  pasado,  principal- 
mente sobre  el  articulo  de  la  continuación ;  y  las  ¿uícre- 
santes  conferencias  que  habia  tenido  con  el  Papa. 

Roma  1."  de  junio  de  1,*)62« 

(^  Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original)  J 

Las  palabras  que  van  en  bastardilla,  se  hallaban  en  cifra  en  el 
originaL 

S.  C.  R.  M.— En  23  del  pasado,  con  Ambrosio  Gómez, 
correo,  y  después  en  28  con  el  ordinario,  escribí  á  V.  M. 
iodo  lo  que  ocurría  acerca  deslas  materias  del  concilio. 
Agora  diré  lo  que  de  nuevo  ha  pasado  en  ellas,  que  no  po- 
dré ser  breve,  y  es  que  antes  de  ayer  llegó  á  Su  Santidad 
un  correo  de  los  Legados,  que  despachó  el  cardenal  Simo- 
neta  (que  es  el  que  agora  lo  bulle  todo)  sobre  el  artículo  de 
la  continuación,  diciendo  la  contradicción  grande  que  ha- 
cia el  Emperador  y  los  inconvenientes  que  se  les  represen- 
taban si  agora  se  declarase  aquella:  con  el  cual  correo  Hcr- 
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colé  Pagnano  que  osla  allí  en  Trento  por  el  Marqués  de 
Pescara ,  me  escribió  dilif^cntc  y  cuerdamente  lo  mismo, 
con  enviarme  copia  de  lo  que  el  Nuncio  Delíin  á  los  Le- 
gados ,  y  Conde  de  Luna  al  Marqués  de  Pescara  escribian 
en  la  materia,  que  es  eso  que  ahí  va;  que  aunque  el  Mar- 
qués (á  lo  que  creo)  habrá  dado  aviso  cumplidamente  de 
todo  á  V.  M.  ,  no  es  inconveniente  que  yo  lo  envíe  ,  y 
servirá  de  duplicado.  Luego  á  la  hora  que  recibí  este  des- 
pacho (que  lo  tenia  yo  bien  adivinado,  y  no  se  podia  es- 
perar menos  del  dilatar  lo  que  en  la  sesión  de  14  se  ha- 
bía de  hacer»  y  de  dar  tiempo  para  consultar  al  Empera- 
dor como  escribí  á  V.  M.  en  la  de  23)  me  fui  á  Su  Sanli- 
dad  antes  que  otras  gentes  le  previniesen  ,  al  cual  hallé 
bien  fatigado;  y  en  presencia  del  cardenal  Borromeo,  y 
con  el  mejor  modo  que  yo  pude ,  le  hablé  en  este  artícu- 
lo todo  lo  que  me  paresció ,  representándole  lo  que  había 
pasado  y  lo  que  V.  M.  habia  escripto,  y  lo  prometido  por 
él  tantas  veces,  y  orden  expresa  que  en  13  del  pasado  ha- 
bia dado  á  sus  Legados ,  y  la  carta  que  ellos  habían  es- 
cripto á  V.  M.  asegurando  y  prometiendo  que  en  esta  se- 
sión de  4  se  expresaría  la  continuación  y  se  remataría 
este  artículo  sin  embargo  que  el  Emperador  insistiese  en 
contradecir,  y  como  seria  gran  vergüenza  (  ultra  del  da- 
ño y  perjuicio  que  es  notorio)  andar  mas  dando  y  toman- 
do con  este  artículo,  y  los  inconvinientes  que  se  veían  y 
podrian  suceder  de  dilatar  la  expresión  del  y  permitir 
contradicciones  ,  y  lo  que  franceses  lan  desvergonzadamen- 
te en  ello  pretendían  ,  y  que  cualquier  contemporizamienlo 
que  con  ellos  y  germanos  se  tuviese  en  esta  parle  seria 
hacelles  mas  insolentes  y  licenciosos,  é  infamar  el  concilio, 
y  poner  la  honra  y  firmeza  del,  y  de  los  pasados  y  futuros, 
y  de  todq  lo  determinado  en  la  fee,  en  balanzas,  y  abrir 
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puerta  para  (jae  cada  uno  juzgase  y  discurriese  á  su  volun- 
tad ,  y  que  se  jactarían  haber  vencido  como  lo  hacen  de  lo 
que  hasta  agora  ha  pasado  en  las  sesiones,  y  otras  cosas  tan 
poco  convenientes,  ó  por  mejor  decir  de  directo  contrarias 
á  la  continuación;  y  que  por  expresarla  ningún  prejuicio 
ni  imaginación  del  se  hacia  al  salvoconducto,  sino  que  de 
cada  cosilla  se  asen  y  buscan  colores ,  con  las  ocasiones 
que  se  les  han  dado  para  salir  con  su  intento  y  dar  esta 
herida  á  toda  la  iglesia  ;  y  que  el  Emperador  es  cristianí- 
simo, y  Príncipe  de  gran  piedad,  y  que  internamente  lo 
entiende  así  como  nosotros,  y  que  si  otras  diligencias  hace 
csrde  imposibilitado  y  prendado  de  los  germanos  por  los 
negocios  que  de  présenle  tiene  don  ellos  de  Imperio  y  succe- 
sioii  del,  y  mas  si  como  dice  les  habia  desto  asegurado; 
y  que  á  mi  juicio  se  ternia  por  ofendido  de  que  en  públi- 
co le  pidan  este  consentimiento,  deseando  ,  á  cuanto  es  de 
creer  ,  que  esto  sin  dalle  parte  se  hobiera  hecho,  ó  hiciese 
de  golpe,  para  pasar  por  ello,  y  mostrar  á  germanos  y  á 
los  demás  en  lo  público  su  resentimiento  etc.  ;  y  que  desto 
ninguna  duhda  yo  tenia,  y  que  queriendo  hacer  bien  al 
Emperador  así  se  habia  de  tractar  el  negocio  y  no  de  la 
manera  que  los  Legados  hicieron ,  cosa  cierto  fuera  de  to- 
da razón  y  en  que  han  agraviado  grandemente  á  Su  San- 
tidad,  y  él  se  queja  delio ,  que  pare scia  hecha  aposta  para 
procurar  mayor  coniradiccion  y  tener  el  negocio  en  doblada 
perplejidad:  á  los  cuales  Su  Santidad  por  esto  y  otras  co- 
sas y  modos  de  proceder  que  han  tenido,  era  en  muy  po- 
ca obligación  ;  y  que  ultra  desto  considerase  su  Beatitud 
la  mala  obra  que  se  baria  á  V.  M. ,  y  mal  pago  que  se  da- 
ría á  su  santo  zelo  y  obras  si  este  artículo  de  tan  grande 
importancia,  lo  dejasen  á  que  V.  M.  y  el  Emperador  (que 
son  padre  y  hijo)  lo  hobieseu  de  discutir,  habiéndose  des- 
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de  el  principio  huido  deslo  en  tanla  manera  como  ya  »o 
íahia;  y  que  finalmente  considerase  Su  Santidad  «ue  (ex- 
ceptuándose la  persona  del  Emperador  según  que  era  justo 
y  se  debia  hacer  siempre)  todo  el  estudio  ó  intento  de  ger- 
manos y  franceses  era  celebrar  concilio  luterano,  y  que  des- 
de la  primera  hora  tendieron  todas  sus  velas  á  este  fin ,  ó 
desbaratallo  como  hacen  ,  y  que  agora  les  parecia  haber 
ganado  en  lo  de  hasta  aquí  mucha  tierra ;  y  que  pensar 
de  contentallos  ó  que  ellos  se  hobiesen  de  satisfacer  y  ve- 
nir á  cosas  justas  y  honestas  era  por  demás»  y  que  era 
perpetua  condición  y  protervia  de  herejes ,  contra  los  cua- 
les los  concilios  universales  siempre  que  para  convencellos 
y  confundillos  se  celebraron ,  usaron  lodos  los  medios  po- 
sibles, y  de  aquella  severidad  sancta,  y  vigor  y  entereza 
perpetua  que  se  vee  ;  la  cual  severidad  pluguiera  á  Dios  se 
hobiera  tenido  con  franceses  según  que  \.  M.  tantas  veces 
escribió  y  clamó,  é  yo  dije,  porque  las  cosas  no  estuvie- 
ran tan  dañadas  ni  la  iglesia  en  tanta  confusión  y  trabajo 
como  está ;  por  tanto  que  suplicaba  humildemente  á  Su 
Santidad  saliese  y  nos  sacase  á  todos  deste,  y  atajase  el 
fuego  que  tanto  se  iba  encendiendo,  echando  á  una  parte 
en  esta  sesión  de  cuatro ,  este  artículo ,  expresando  y  de- 
clarando ía  continuación  como  estaba  asentado,  prometido 
y  escrito,  en  que  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  esta  Santa  Se- 
de,  y  á  toda  la  iglesia  universal  se  baria  relevante  servi- 
cio ;  y  que  fuese  cierto  que  el  Emperador  como  tan  cató- 
lico no  revocaria  sus  embajadores  ni  desampararía  al  con- 
cilio (que  es  la  iglesia  congregada)  y  que  era  ofendelle  en 
gran  manera  quien  otra  cosa  juzgase ;  y  que  los  franceses 
no  estaban  en  tiempo  ni  de  manera  que  pudiesen  hacer 
fieros,  ni  tampoco  habia  esperanza  de  venida  de  herejes, 
y  que  aunque  viniesen  no  se  les  quitaba  por  eso  la  líber- 
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tad  de  hablar  en  cuanto  quisiesen  por  mas  decidido  que 
fuese  en  esle  y  en  los  otros  concilios  pasados ,  con  la  in- 
tención pero  de  la  iglesia  que  siempre  está  entendida  en 
el  oírlos,  que  es  á  efecto  de  inslruillos  y  reducillos,  y  no 
para  meter  en  duda  cosa  alguna  de  cuanto  está  determi- 
nado en  la  fee. 

Respondióme  Su  Santidad  á  todo  esto  muy  bien,  di- 
ciendo muchas  cosas  de  las  que  yo  le  habia  representado, 
teniéndolas  por  firmes ,  y  de  como  su  intención  y  deter- 
minación siempre  habia  sido  desde  la  primera  hora  de  que 
fuese  continuación  clara  y  abierta,  y  que  así  se  expresase; 
y  que  veia  que  germanos  engañaban  y  forzaban  al  Empe- 
rador en  esto,  y  que  era  cierto  que  jamas  consentiria  á  la 
clara,  ni  vemia  en  continuación  por  hallarse  prendado  é 
impedido;  y  que  sin  dubda  germanos  y  franceses,  iban 
camino  de  hacer  si  pudiesen  este  concilio  hcréiicoy  y  que 
para  esto  franceses  dilataban  y  daban  voces  que  fuese  in- 
dicción nueva ,  y  ofrescian  que  la  Reina  de  Inglaterra  y 
otros  Príncipes  herejes  enviarían  á  él  embajadores  y  pre- 
lados; y  que  Lansac  en  esto  después  que  llegó  á  Treu- 
to ,  le  habia  escrito  licenciosamente ,  y  para  que  al  carde- 
nal de  Lorena  hiciese  Legado  al  concilio,  el  cual  cardenal 
según  el  Nuncio  de  Francia  escribe,  y  Su  Santidad  me 
mostró  la  carta  ,  ofresce  de  concordar  á  los  herejes  con  Su 
Santidad  ,  siéndolo  el  dicho  cardenal  según  muchos  dias  ha 
se  tiene  enlendido ,  y  Su  Santidad  lo  afirma,  puesto  que  no 
ande  tan  á  la  clara  ni  en  tantas  cosas  como  los  otros ;  aña- 
diendo á  esto  Lorena  que  para  el  dicho  concierto  es  me- 
nester mudar  la  forma  de  eligir  Papa,  y  excluir  della  á 
los  cardenales ,  con  que  en  la  ya  hecha  de  Su  Santidad  no 
se  locaría  ( que  es  una  grande  gracia  que  se  le  hace)  como 
ya  ponderé  á  Su  Santidad,  el  cual  lo  ha  notado  harto.  Y 
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así  por  eslas  causas  después  de  luengo  razonanriienlo  se 
resolvió  on  que  por  servicio  de  Dios  y  de  su  iglesia,  y 
satisfacer  á  V.  M.  y  cumplir  lo  promelido  se  expresaria 
en  esta  sesión  de  4  la  continuación,  diciendo  quél  lo  or- 
denaria  luego  á  los  Legados,  y  que  á  solo  V.  M.  tenia  en 
mas  que  á  lodos  los  del  mundo  junios ,  en  cuyos  brazos  se 
ponía  para  que  le  defendiese  \¡  amparase,  y  íuese  como  es 
del  y  desta  Santa  Sede  defensor  y  brazo  derecho ,  y  que 
me  rogaba  yo  hiciese  oíicios  de  cristiano  y  cuales  él  con- 
fiaba ;  y  aun  en  aquel  hervor  me  preguntó  tres  ó  cuatro  ve- 
ces si  le  promelia  yo  que  V.  M.  tomaría  su  defensa ,  y  le 
ayudaría,  y  socorrería:  á  que  le  satisfice  con  decir  que  co- 
mo ministro  para  dalle  palabra,  era  menester  tener  orden; 
pero  en  cuanto  hombre  no  dudaba  punto,  sino  que  V.  M. 
seria  siempre  su  amparo ,  y  que  por  la  fimbria  c¡ue  le  to- 
casen de  su  vestimento  pornia  sus  reinos  y  estados  y  lapro^ 
pria  persona  si  fuese  menester :  con  que  se  alegró  y  cííusoIó 
mucho,  y  desta  manera  quedó  de  despachar  luego  aquella 
noche,  como  lo  hizo,  y  escribió  á  los  Legados  la  carta 
de  que  va  copia  con  esta,  que  Su  Santidad  quiso  que  viese, 
é  yo  escribí  al  dicho  Hércule  Pagnano  lo  que  en  esto  se 
sufria ,  y  que  en  el  mesmo  punto  que  la  sesión  se  hiciese, 
con  la  copia  della  y  relación  de  lo  que  hobiese  pasado, 
despachase  un  correo  al  Marqués  donde  hallaría  otro  mió, 
que  es  ese  que  va  ,  para  que  de  lodo  fuese  V.  M.  infor- 
mado cumplidamente. 

Habiendo  quedado  así  tres  días  ha ,  como  he  dicho, 
parescióle  á  Su  Santidad  ayer  de  maíiana  dar  parte  á  al- 
gunos cardenales  y  otras  personas,  del  despacho  que  ha- 
bla hecho  y  orden  que  habia  enviado  á  los  Legados  mos- 
trándoles lo  que  sobre  ello  le  habían  escrito  de  Tiento,  y 
la  caria  del  Emperador  á  sus  embajadores,  de  la  cual  va 
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copia  con  esta,  que  también  Su  Santidad  me  hizo  dar;  y 
la  consulta  y  paresceres  fueron  tales  que  Su  Santidad  mu- 
dó propósito  tan  de  presto,  que  despachó  luego  un  correo 
quG  alcanzase  al  otro,  ó  que  llegase  á  Trento  con  la  re- 
solución desa  otra  letra  que  hube  después,  que  en  efecto 
fué  ordenar  á  los  Legados  que  si  les  paresciese  dejasen  de 
expresar  por  esta  sesión  la  continuación ,  con  que  re  ipsa 
se  hiciese  aquella,  continuando  las  materias  suspendidas, 
y  mandó  al  cardenal  Borromeo  me  hablase  sobre  ello  ;  y 
así  poco  después  se  hizo,  y  toda  la  plática  fué  decirme  los 
miedos  en  que  habian  metido  á  Su  Santidad  para  no  ex- 
presar la  continuación  en  esta  sesión,  y  que  queria  se 
diese  primero  parte  dello  á  V,  M.  cuya  voluntad  al  fm  se 
habia  de  cumplir,  y  que  de  presente  se  haria  re  ipsa,  y 
se  proseguirían  las  materias  de  dogmas  y  reformación  en 
el  estado  que  quedaron  al  tiempo  de  la  suspensión,  ro- 
gándome de  parte  de  Su  Santidad  y  suya  que  yo  viniese 
en  ello.  Respondíle  largo,  y  en  efecto,  que  no  podia,  y 
que  me  pesaba  en  el  alma  que  Su  Santidad  siendo  como 
es  tan  prudente  y  de  zelo  tan  grande,  tan  presto  se  lio- 
biese  mudado  de  una  deliberación  tan  santa  y  necesaria,  y 
que  tanto  importaba  á  la  honra  de  Dios  y  suya  ,  y  de  la 
iglesia ,  y  auctoridad  de  los  concilios  universales ,  y  par- 
ticularmente deste  ;  y  que  si  Su  Santidad  queria  otra  co- 
sa, que  yo  no  se  lo  podia  impedir;  pero  que  jamas  vernia 
en  ello,  y  que  vela  bien  los  inconvinientes  que  desto  po- 
dian  suceder  si  Rias  no  lo  remediaba,  y  que  ya  era  ver- 
güenza andar  tanto  en  esto,  pues  ultra  de  todo  lo  dicho 
ni  bastaban  ni  se  cumplian  promesas  ni  aseguramentos. 
Díjome  que  él  tenia  suspendido  el  correo  (aunque  si  no 
me  engañan  ya  á  aquella  hora  era  partido)  y  que  enviaria 
al  secretario  Tolomeo  al  Papa  á  le  decir  lo  que  yo  res- 
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pondía  de  que  eu  ninguna  manera  quería  venir  en  ello  ni 
apartarme  de  lo  prometido  y  de  lo  que  comigo  se  habia 
asentado.  Y  desta  manera  el  secretario  fué  luego  á  él  y 
volvió  á  mí  diciéndome  que  el  Papa  mandaba  partiese  en  el 
mismo  punto  el  correo,  afirmando  que  no  podía  hacer  me- 
nos,  y  que  en  la  tarde  en  todo  caso  me  queria  hablar 
para  decirme  é!  mesmo  las  causas  que  le  habían  hecho 
mudar  propósito.  Y  así,  aunque  la  cosa  no  llevaba  reme- 
dio ,  fui  y  habló  tan  largo,  que  si  hobiese  de  referir  todo 
lo  que  pasó,  é  yo  le  respondí,  que  fué  lo  mesmo  que  al 
cardenal  Borromeo  y  mucho  mas,  seria  gran  prolijidad; 
pero  de  lo  dicho  se  puede  sacar.  Y  como  vído  que  yo 
no  me  aquietaba  y  que  con  la  firmeza  que  siempre  me 
estaba  en  esto,  me  tomó  la  mano  y  dijo  que  en  fee  de 
Pontífice  y  Vicario  de  Dios  me  prometía  que  en  el  mis- 
mo puncto  que  V.  M.  entendido  esto  que  pasaba ,  es- 
cribiese y  quisiese  que  se  expresase  la  continuación,  se 
efectuaría  á  la  letra  y  él  cumpliria  lo  prometido ,  y  baria 
bulla  solemne  de  consensu  Fratrum  como  siempre  fué 
continuación,  y  que  aquella  se  pornia  por  palabras  expre- 
sas, pues  era  cosa  que  le  tocaba  á  él  en  declaración  de  la 
bulla  que  hizo  de  la  convocación ,  y  que  demás  desto  or- 
denaría á  los  Legados  que  por  el  Sínodo  se  pasase  y  hi- 
ciese lo  mismo  cuan  cumplidamente  se  podia  desear,  que 
es  en  efecto  lo  que  de  su  mano  escribe  agora  á  V.  M,  que 
hoy  me  envió  con  su  secretario  Ptolomeo  que  lo  viese  ;  y 
mas  me  dijo  que  si  V.  M.  por  su  embajador  ó  por  algún 
prelado  quisiese  presentar  en  el  Sínodo  el  breve  que  pa- 
ra seguridad  de  este  negocio  tiene  allá ,  que  él  holgaría 
dello,  y  que  conforme  á  aquel  se  baria  la  declaración ;  y 
que  á  él  le  parescia  que  cumplía  agora  con  esto,  y  que  á 
V.  M.  principalmeule  es  á  quien  deseaba  satisfacer  si  bien 
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todos  los  otros  Príncipes  se  cargasen  de  la  otra  banda ;  y 
que  entretanto  que  venia  esta  respuesta  en  lo  de  la  ex- 
presión de  la  continuación,  satisfacia  con  que   aquella  se 
hicijese  re  ipsa  conforme  á  lo  que  V.  M.  le  habia  escripto 
y  pedido  que  la  expresión  quedase  para  adelante  antes 
que  el  concilio  se  fenesciese.   Entendiendo  por  el  despa- 
cho de  30  de  marzo  que  al  Marqués  y  á  mí  se  nos  envió, 
á  que  así  mismo  es  conforme  el  de  2o  de  abril,   si  bien 
deste  último,  por  ser  mas  apretado  en  lo  de  la  dicha  ex- 
presión para  que  aquella  siendo  posible  se  hiciese  luego, 
y  ver  las  cosa$  como  van,  y  la  necesidad  que  hay  de  reme- 
dio; en  esta  sin  mas  dilación  he  usado  como  convenia,  é 
insistido  por  aquella  hasta  no  mas,  á  efecto  ó  que  se  hi- 
ciese luego  (que  era  mi  fin  viendo  lo  que  va  en  ello )  ó 
que  ultra  de  continuar  re  ipsa,  estuviese  la  plática  de  la 
expresión  tan  viva  y  en  pie ,  y  Su  Santidad  tan  apretado 
en  ella ,  que  no  pudiese  sino  hacerla  en  breve  ,  porque  en 
aflojando  acá  un  punto  ,  todo  va  perdido  ,  y  esta  es  la  causa 
porque  desde  el  principio  y  siempre,   adivinando  lo  que 
podría  suceder ,  y  aun  viendo  estas  cosas  ,  he  estado  tan 
firme  en  ellas ,  y  señaladamente  en  este  artículo ,  sin  dar 
de  mí  cosa  alguna,  con  aceptar  á  Su  Santidad,  ya  que  no 
se  podia  hacer  mas,  y  quel  negocio  quedaba  sino  del  todo 
á  lo  menos  en  el  término  que  V.  M.  habia  ordenado,  esta 
última  oferta  y  fee  que  me  dio  cuando  me  tomó  la  mano, 
con  decirle  que  jamas  rae  placería  ni  vernia  en  la  muta- 
ción que  Su  Santidad  habia  hecho.  Conforme  á  esto  (que 
he  querido  referir  enteramente  por  que  se  entienda  mejor 
todo  lo  que  ha  pasado)   mandará  V.  M.  proveer  lo  que 
fuese  servido,  y  quel  despacho  venga  con  toda  diligencia 
para  que  si  á  V.  M.  paresciere  que  en  la  próxima  sesión 
después   desta  de  4 ,    se  exprese  la  continuación ,  y  Su 


240 

SanlidaJ  cumpla  lo  que  me  ha  ofrescido ,  y  escribe  de  su 
mano  á  V.  M.  se  efectué,  respondiéndole  como  conviene, 
y  á  mí  en  carta  aparte  que  se  la  pueda  mostrar  loda,  por- 
que se  acabe  ya  de  salir  deste  negocio  tan  trabajoso  y  pe- 
ligroso, y  que  no  se  nos  vaya  todo  de  visla  ó  en  humo,  que 
poco  falla  para  ello,  y  menos  el  concilio  podría  en  un  tracto 
según  van  las  cosas  y  tiempos,  desbaratarse  y  quedarnos  asi,- 
como  ya  he  escrito  á  V.  31.,  á  efecto  quel  remedio  en  aques- 
to é  en  lo  de  la  cláusula  proponentibüs  sea  en  tiempo.  El 
que  Su  Santidad  daba  de  presentar  el  breve  que  allá  tie- 
ne V.  M.,  no  lo  juzgo  tan  á  propósito  como  el  otro  que 
ha  ofrescido,  porque  paresce  que  seria  á  íin  de  cargar  mas 
este  negocio  á  V.  M.,  y  haceíle  como  litigante  en  él  y  mc- 
tello  en  riesgo,  con  quien  no  es  razón  siendo  aquello  del 
breve  dicho  un  saneamiento  para  en  tiempo  de  desbarate  y 
cuando  no  se  pudiese  hacer  otra  cosa.  Y  así  se  lo  dije  á  Su 
Santidad  y  él  lo  conosció,  y  por  eso  vino  en  que  todo  lo 
lomaría  sobre  sí,  y  haria  lo  que  arriba  digo,  que  no  veo  la 
hora  se  haya  efectuado:  tanto  es  lo  que  temo  estos  negocios 
y  sucesos  y  modos  de  proceder,  y  la  poca  fir7neza  que  hay  en 
ellos  y  en  cuanto  se  promete,  si  bien  la  intención  de  Su 
Santidad  es  muy  sancta  y  buena  ,  y  con  gran  deseo  de 
complacer  en  todo,  y  particularmente  en  esto  ,  á  V.  M.  a 
quien  me  ha  pare§cido  enviar,  ultra  de  lo  arriba  dicho, 
duplicado  de  lo  mas  sustancial  que  escribí  en  2o  y  28 
del  pasado ,  y  copia  de  los  avisos  y  letras  que  tengo  de 
Trento,  por  las  cuales  se  entenderá  lo  demás  que  allí  pa- 
sa, de  que  el  Marqués  dará  particular  relación  á  V.  M. 
Con  esta  va  copia  de  lo  que  escribí  á  Pagnauo  en  la  di- 
ferencia que  ha  ocurrido. 

Este  correo  es  el  que  yo  detenia  por  lo  del  índice  de 
los  libros,  al  cual  me  ha  parescido  despachar  agora  en 
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toda  diligencia  coü  esto  que  ha  pasado ,  y  que  vaya  como 
he  dicho  eo  donde  está  el  Marqués ,  para  que  lleve  sus  le- 
tras y  lo  demás  que  en  la  sesión  hobiere  pasado ,  pues  á 
Pagnano  tengo  avisado  de  lo  que  ha  de  hacer,  y  también 
porque  en  lo  del  índice  no  se  corre  tanto  peligro ;  y  Su 
Santidad  haciéndole  yo  agora  instancia  por  ello,  y  dícho- 
]e  que  tenia  un  correo  aposta  detenido  y  habia  de  estar 
aquí  hasta  que  me  diese  la  resolución ,  me  respondió  que 
lo  podia  enviar  y  me  rogaba  así  lo  hiciese,  porque  la  ca- 
beza andaba  al  presente  ocupada  de  otras  cosas  que  del 
índice ,  y  que  cuando  del  se  hobiese  de  tractar ,  seria 
allá  al  fin  del  concilio  ,  y  que  no  habia  agora  para  que 
fatigarnos  en  ello.  Díjele  que  así  yo  era  cierto  queja- 
mas  en  el  concilio  se  tractaria  de  aquello,  ni  convenia, 
por  las  causas  que  largamente  le  habia  representado,  que 
Su  Santidad  con  su  mucha  prudencia  debia  tener  bien 
conoscidas ;  pero  que  demás  desto  le  suplicaba  me  pro- 
metiese de  en  ningún  caso  permitir  se  tractase  el  dicho 
índice  sin  primero  dar  aviso  á  V.  M.  Y  aunque  se  le  ha- 
cia dificultoso,  al  cabo  (presente  el  cardenal  Borromeo) 
me  lo  ofreció  ante  de  ayer  cuanto  era  de  su  parte,  á  que 
dije  que  no  habia  mas  parte  que  la  suya,  ni  sus  Lega- 
dos habían  de  hablar  ni  boquear  en  ello  sino  por  su  or- 
den ,  y  por  el  consiguiente  no  habiendo  esto  no  ternia  el 
Sínodo  que  hacer  en  ello,  y  así  quedó;  y  para  mí  ( si  no 
hay  novedades  que  alteren)  no  veo  que  lo  del  índice  se 
haya  de  tractar,  ni  pueda,  en  el  concilio,  ni  que  haya 
manera  para  ello ;  y  cuanto  mas  se  deja  para  el  fin ,  tan- 
to mas  se  entiende  lo  dicho  por  ser  aquella  Iractacion 
sin  fin.  Y  cuando  el  Sínodo  venga  á  se  acabar,  y  tanto 
mas  si  por  algún  caso  (que  Dios  no  quiera)  se  desbarata- 
se, otra  prisa  terna  que  lo  del  índice.  Con  todo  esto 
Tomo  IX.  IG 
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conviene  estar  siempre  sobre  el  aviso ,    sin  tener  seyuri- 
dad  de  nada  sino  de  lo  (}ue  se  vee,  é  insistir  siempre  en 
este  artículo  por  lo  muolio  que  va  en  él ,  y  así  yo  terne 
el  cuidado  que   debo;  y  será  bien  que  V.  M.  para  que 
esto  quede  mas  firme,  dé  las  gracias  generalmente  á  Su 
Santidad   de  la  resolución  que  ha  tomado  conmigo  en  lo 
del  índice,  y  de  haber  ofrescido  que  no  se  tractará  del  sin 
darle  primero  aviso  ,    y  esto  sea  con  el  primer  despacho, 
y  glóselo  después  Su  Santidad  como  le  paresciere ,   que  al 
cabo  no  será  justo  hacer  otra  cosa,  é  yo  trabajaré  se 
vuelva  á  confirmar  en  ello  ,  y  atando  hubiese  algún  escrú- 
pulo se  descubriría  para  podello  remediar  mejor.   Nuestro 
Señor  la  Sacra  C.  R.  Persona  y  estado  de  V.  M.  guarde 
y  prospere  por  largos  tiempos  con  acrescentamiento  de 
mas  reinos  y  señoríos,  De  Roma  primero  de  junio  1562  — 
S.  C.  R.  M  —Criado  de  V.  M.  que  sus  Reales  pies  y  ma- 
nos besa-«r Francisco  de  Vargas. 


Carta  mlágrafa  de  Pió  IV  á  Felipe  II  sobre  varios  puntos 
m:  del  concilio  de  Trento. 

Hoiíia  I,*"  de  junio  de  1562. 
{^Del  archivo  de  Simancas J 

Plüs  Papa  I!íI. 

Charissime  fili  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Omitimos  el  primer  párrafo  por  ser  muy  difícil  de  entender.  Se 
reduce  á  decir  á  Felipe  II  que  le  envía  un  prelado  para  darle  cuen- 
ta de  todo  lo  que  pasaba :  que  habia  hablado  largo  con  Vargas ,  de 
quien  S.  M.  seria  plenamente  informado ;  y  con  respecto  al  Empe- 
rador de  Alemania  dice  que  está  pronto  á  ayudarle  en  todo  si  este 
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sinceramente  satisface  sus  deseos  con  respecto  á  la  religión.    Des- 
pués sigue  en  estos  términos  : 

Circa  il  concilio  sapcmo  che  alcuni  dicano  che  non  e 
libero,  perche  vorriano  que  el  fusse  ugonotlo  o  protestante 
o  lutherano,   et  raettere  in  compromesso  tutti  li  articoli, 
et  che  noi  fussemo  li  herelici ,  il  che  non  lo  permettere- 
mo.    Nel  resto  il  concilio  e  tanfo  Jibero  et  ogniuno  dice 
et  propone  ció  cbe  yole  senza   alcuno   respetto ,    che  ne 
nasce  gran  confusione;  et  alcuni  sonó  deventati  insoíenti, 
et  pare  che  non  desiderano  altro  che  la  destruttione  di 
questa  Sede,   spendendo  anchora  il  nome  de  Vostra  Maes- 
tá.    Intorna  á  questo  quando  le  pare  dicemmo  de  alcuni 
])relati  spagnoli,  il  che  sapemo  non  essere  mente  di  quel- 
la,    et  che  li  provederá  contenersi  appreso  uno   oratore 
assiduo  che  li  raíTreni.    Et  se  han  no  querela  alcuna  con 
noi   la   dicano    honestamente    senza  menarzi   per  bocha 
come  fano ,    potendo  ogniuno  esser  sicuro  che  noi  non 
manchiamo   ne   mancharemo   mai  del  insto   et  honesto. 
Quanto  á  la  conlinuatione  noi  la  volemo  per  ogni  modo 
et  con  parole  expresse,  et  l'havemo   commessa   sin   da 
principio,  et  piu  volte,  á  nostri  Legati,  quali  si  sonó  las- 
sali   aggirare  da  li   oratori  Cesarei,  et  últimamente  ha- 
vendo  havuto  da   noi   expresso  ordine  non  solamente  di 
continuare  con  fatti ,  ma  de  exprimere  ancho  la  parola  di 
continuatione,  li  parse,  il  che  molto  á  noi  e  despiaciulo, 
di  communicarlo  con  li  oratori  de  Sua  Maestá  Cesárea, 
quali  domandoro  tempo  d'avisare  Sua  Maestá  Cesárea,   et 
le  fu  dato  et  e  venuto  la  risposta,  de  la  quale  Toratoní 
suo  li  manda  copia,    et  de  piu  comminalione  che  le?ara 
suoi  oratori  si  se  fa  questo ,  immd  expresso  ordine  cbe  si 
partino  súbito,  come  essi  proprii  han  detto.   Se  vi  e  ag- 
gionlo  il  foco  di  Lansach,  oratore  de  Franza,  et  de  piu  il 
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nostro  Nuncio  che  resede  appresso  la  Maestá  Cesárea  ha 
scrito  che  facondo  qneslo,  si  fara  un  concilio  nalionale  íq 
Gerniania,  il  (juale  exemplo  seguiranno  molle  allre  pro- 
vincie.  De  pin  il  cardinale  Madruccio  haveva  denuncíalo 
che  partendossi  li  oratori  Cesarei,  il  concilio  non  saria 
statto  sicuro  in  Trento.  Sendo  poi  avísalo  da  li  nostri 
che  será  periculo  di  disolutione  el  rolura  del  concilio,  in 
tanta  confusione  mo  e  parso  doverne  advertiré  Voslra 
Maeslá  con  firmo  proposito  di  proseguiré  fralanto  con 
ogni  eíTecto  et  eíficacia  detlo  concilio  Tridenlino,  reas- 
sumendo  li  dogmi  et  abusi  che  sonó  reslali,  et  prove- 
dendo  d'ogni  reforuiatione  conveniente  eliam  rigorossissi- 
ina,  et  che  fa  gridare  tulla  la  corte,  come  da  altri  lo  in - 
tendera. 

Siamo  ancho  resoluti  di  non  volere  manchare  á  la 
fede  data  á  Voslra  Maesla,  et  al  suo  primo  aviso  fare  una 
bolla  di  continualione  expressa:  seguiré  poi  ció  che  si 
\oglia,  sapendo  che  voslra  Maestá  defíenderá  ci  con  sua 
authorilá  et  forse,  si  come  piu  volle  ci  ha  dalo  inlentío- 
ne,  á  la  quale  non  raancharemono  di  corresponderé  sem- 
pre.  Noi  pregiammo  Dio  per  la  sálate  di  voslra  Maestá; 
et  del  Ser."^^  Principe  suo  figliolo ,  la  convalescencia  as- 
pettiammo  con  gran  desiderio.  Dio  nostro  Signore  con- 
servi  Voslra  Regia  Persona  et  i  i  doni  quanlo  desidera. 
Di  Roma  al  primo  de  jugno  1  562. 

En  el  respaldo  se  lee  lo  siguiente  <le  mano  de  Felipe  II.  Esta 
será  bien  que  se  vea  mañana  con  lo  demás. 

El  sobre  dice :  Cyharlssimo  filio  no^iro  Philippo  Hispania- 
rum  Regí  CalhoUco. 
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Caria  de  Francisco  de  Vargas ,  embajador  en  Roma  á  Fe- 
Upe  II y  en  que  expone  lo  que  pensaba  el  Papa  de  los  Lega- 
dos Mantua  y  Seripando ,  y  de  la  conducta  del  Empera- 
dor de  Alemania  ciue  se  oponia  al  decreto  de  la  continua- 
ción del  concilio  de  Trento, 

Carta  en  cifra — Roma  2  de  junio  de  1562. 

{^  Del  archivo  de  Simancas  J 

Lo  del  concilio  va  como  V.  M.  vee,  que  no  sé  si  puede 
ser  en  el  mundo  cosa  mas  trabajosa  y  llena  de  perjuicio. 
Su  Santidad  dice  que  sus  Legados  están  divisos  y  le  hacen 
gran  daño;  y  aunque  no  se  queja  en  público  de  Mantua, 
claramente  se  vee  que  no  está  bien  con  él.  Y  cuando  ayer 
se  queria  juslificar  conmigo  de  lo  que  últimamente  habia 
resuelto  en  lo  de  la  continuación,  y  se  agraviaba  de  lo 
que  los  Legados  habian  gastado  el  negocio,  y  hecho  ru- 
mor en  lo  que  se  les  habia  escripto,  y  querido  que  el  Papa 
fuese  consultado   primero;  me  dio  á  entender,  no  sé  si 
fué  adrede,  que  Mantua  por  el  afinidad  y  estrecha  inte- 
ligencia que  tenia  con  él ,  lo  habia  hecho,  y  con  esto  jun- 
to lo  del  Duque  de  Baviera  y  otras  cosas.   De  Siripando 
se  quejaba  abiertamente  como  ya  tengo  escripto  á  V.  M., 
y  ayer  me  lo  dijo  á  la  clara  con  palabras  harto  sentidas  y 
poco  honrosas  al  susodicho ,  hasta  decir  que  si  él  me  hu- 
biera creído  no  le  hubiera  hecho  cardenal ;  que  yo  habia 
acertado  en  ello:  de  donde  fácilmente  ó  Mantua,  que  está 
retirado  so  color  de  indisposición,  se  acabará  de   ir  de 
Trento ,  ó  Su  Santidad  enviará  á  quien  habia  destinado, 
que  es  San  Clemente  ú  algún  otro.  De  translación  se  ha- 
lda todavía  en  srcreto,  y  agora  cuando  los  embajadores 
de!  Emperador  afirmaban  que  se  irian  del  concilio  si  se 
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expresaba  la  continuación  ,  lo  decian  al  Papa  que  aquel 
no  eslaria  sef^uro  en  Tronío  ;  que  principaimenle  ha  mo- 
lido la  mano  y  miedos  y  lodo  á  defender  la  parle  del  Em- 
perador, y  no  sé  si  de  oíros,  es  á  lo  que  len^^o  bien  en- 
tendido, Morón,  el  cual  ayer  hizo  muy  ruin  oficio  como 
suele  por  sus  fines  >  que  dellos  jamás  eslá  saneado,  y 
muchos  son  de  la  misma  opinión.  San  Clciiienle  iba  por 
otros  términos  queriendo  que  se  expresase  luego  la  con- 
tinuación ,  y  que  con  esto  para  suspensión  ó  translación 
ternia  Su  Santidad  mas  aparejo  si  las  cosas  del  concilio 
no  le  sucediesen  bien ;  pero  como  esto  de  mudarlo  no  osa 
el  Papa  ponello  en  plática  por  agora,  y  le  paresce  muy 
temprano,  y  que  dirían  muchas  cosas  del,  tuvo  lugar  el 
oficio  de  Morón  al  cual  se  juntaron  otros,  y  así  Su  Santi- 
dad mudó  propósito  como  suele  otras  veces.  Pero  de  la 
manera  que  en  esotra  carta  digo  ,  de  la  que  el  Empera- 
dor ha  escripto  úllimamenle  á  sus  embíjjadores  sobre  lo 
de  la  continuación,  de  que  ahí  va  copia,  ha  dicho  Su 
Santidad  mucho  mal ,  y  con  palabras  harto  claras,  si  bien 
como  es  justo  y  se  debe,  escusa  á  S.  M.  Cesárea,  y  que  los 
de  su  Consejo  y  hombres  dañados  hacen  aquello  y  se  lo 
dan  á  firmar;  y  todavía  está  en  que  por  lo  de  las  cosas 
del  Imperio,  coronación,  y  elección  de  Rey  de  Romanos, 
que  anda  tan  caliente  y  en  víspera  de  se  hacer,  tiene  el 
Emperador  mucha  necesidad  de  Su  Santidad  ,  y  que  por 
mas  fieros  que  haga  no  efectuará  lo  que  dice  ,  ni  querrá 
cargar  sobre  sí  el  desbarato  que  podria  venir  al  concilio. 
El  artículo  de  la  residencia  que  tanto  ha  costado  de 
disputas  y  trabajos  en  el  concilio,  ya  por  otras  y  por  la 
de  28  del  pasado,  he  dicho  lo  que  hay.  El  camino  que  se 
ha  tomado  aquí  para  acabar  de  ponello  todo  del  lado  é 
infamar  al  concilio,  y  qiiitalle  con  estas  cosas  y  otras  la 
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libertada  laclara,  es  que  los  Legados  diestramente  lo 
dilaten  para  que  nunca  se  determine  en  el  Sínodo ,  y  que 
Su  Santidad  como  consta  por  letra  de  30  del  pasado  á 
ellos,  haga  á  su  modo  solemne  decreto  del  lo,  y  así  irá 
todo  bien  remediado,  con  no  pequeña  murmuración  y  es- 
cándalo de  católicos  y  herejes.  Dios  lo  provea.  De  Roma 
á  2  de  junio  de  1562. 


Carta  de  D.  Antonio  Agustín,  obispo  de  Lérida,  al  embaja- 
dor de  S.  M.  en  Roma  Francisco  de  Vargas,  dándole  no- 
ticia circunstanciada  de  varias  cosas  acaecidas  en  el  conci- 
lio, ya  con  los  Legados  Pontificios,  y  ya  con  embajadores 
de  otras  Potencias,  sobre  la  continuación,  residencia  de 
los  pastores  en  sus  iglesias  etc. 

Trento  k  de  junio  de  1562» 

fDel  archivo  de  Simancas J 

Muy  Ill."=    S.^*  : 

El  lunes  avisé  á  V.  S.  de  nuestras  dificultades.  El 
martes  llegó  el  fiscal  de  Milán  ,  dicho  el  Brugora,  con 
orden  del  S.*^'"  Marqués  que  hiciese  instancia  en  la  con- 
tinuación como  mejor  viese  que  cumplia,  y  así  hizo  sus 
diligencias  por  la  verbal ;  y  viendo  que  no  podia  salir  con 
ella  sin  rompimiento  con  los  embcíjadores  del  Emperador, 
y  con  franceses,  se  hubo  de  venir  á  la  real  de  las  cosas 
fesiduas,  y  en  esta  hizo  instancia,  no  señalando  mas  unas 
materias  que  otras.  Los  Legados  por  orden  de  Su  Santi- 
dad (según  se  dice)  tenian  gana  que  se  tratase  lo  de  la 
comunión  sub  utraque  conforme  á  la  instancia  del  Empe- 
rador y  de  sus  embajadores  ,  en  lo  cual  también  inclinan 
los  franceses  porque  piensan   hacer  parle  en  esto.  Y  así 
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otilaron  mano  deslo ,  y  ron  palabras  mas  ponoralcs  que 
fran  de  usu  Sacramenti  Euch(irhliif\  querían  onsorir  en  el 
íjcorelo  esta  materia  después  tic  haberlo  dado  general  de 
dogmalihus  el  reformaiíonc .  Hicieron  también  una  cosa  que 
paresció  gran  cautela,  y  puede  ser  que  fuese  yerro,  que 
llamaron  al  Padre  fray  Pedro  de  Soto,  y  le  dijeron  que 
dijese  de  su  parte  á  los  prelados  españoles  que  ellos  eran 
contentos  de  tractar  de  la  residencia  cuando  se  Iractase  de 
Sacramento  Ordinis,  y  que  deste  sacramento  tractarian 
luego  en  su  tiempo  y  sazón  conforme  á  lo  que  quedaba  del 
concilio  del  tiempo  de  Papa  Julio,  y  que  luego  se  darían 
á  los  teólogos  los  capítulos  sobre  estos  dogmas  residuos. 
Paresció  tan  bien  este  ofrescimiento  que  nos  obligamos  á 
consentir  en  el  decreto  donde  no  se  señalaba  firme  mate- 
ria,  creyendo  que  cumplirían  con  lo  prometido;  y  aun- 
que yo  temiendo  del  subceso  dije  que  no  bastaba  aquello 
sino  que  fuésemos  á  oirlo  de  boca  de  los  Legados ,  en  fin 
quedamos  ínter  spem  el  metum ,  contentos  con  decir:  pres- 
to veremos  si  nos  engañan  ó  no.  Pensábamos  también,  que 
esta  era  mucho  mas  cierta  continuación  que  otra  ninguna 
pues  se  continuaba  la  misma  materia  que  fué  echada  en  la 
postrera  sesión  de  dogmas  del  tiempo  de  Julio,  donde  se 
dice  que  á  tantos  de  enero  se  tractaria  de  Sacrificio  missce 
et  de  Sacramento  Ordinls.  Vino  el  dia  de  la  congregación, 
que  fué  el  miércoles,  y  estando  para  sentarse  los  Legados, 
supimos  algunos  obispos  como  el  decreto  iba  con  espri- 
mir  de  usu  Eucharisli(ü  por  la  instancia  de  los  del  Mar- 
qués (1),  y  de  los  sobredichos  embajadores.  Sabiendo  esto 

(1)  Serian  los  obispos  de  la  parte  de  Italia  sujeta  al  dominio 
español,  qon  quienes  tendria  mayor  influjo  el  Marqués  de  Pescara, 
nuestro  embajador  en  Trento,  como  paisino  suyo  y  mas  conocido 
de  ellos. 
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locó  á  mí  ir  á  los  Legados  que  estaban  retirados  en  la  sa- 
cristía de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora ,  donde  se  ha  hecho 
un  teatro  para  las  congregaciones.  Yo  les  dije  que  sabía- 
mos que  hacian  mudanza  en  esprimir  olra  materia  de  la 
que  nos  habia  dicho  fray  Pedro  (1)  de  su  parte:  que  nos 
maravillábamos  mucho ,  y  que  les  suplicábamos  que  la 
mandasen  quitar  ó  poner  aquellas  que  nos  habían  sido 
prometidas.  Respondieron  que  á  fray  Pedro  no  dieron  co- 
misión sino  para  que  ofresciese  que  tratarían  de  la  resi- 
dencia cuando  del  sacramento  de  Ordine ,  y  que  del  bor- 
rar aquella  materia  ó  ponerla  no  hacian  gran  fuerza  si 
nosotros  satisfacíamos  al  Marqués.  Repliquéles  que  al  Se- 
ñor Marqués  nosotros  avisaríamos  de  todo  lo  que  nos  con- 
tentábamos ,  con  lo  cual  se  cumplía  con  la  continuación, 
y  que  pusiesen  aquello  que  habían  prometido,  ó  no  nada, 
y  que  era  cierto  que  aquello  nos  dijo  de  su  parte  el  Pa- 
dre, y  que  era  querer  dos  engaños  para  que  nadie  les  con- 
tradijese. Buscaron  á  fray  Pedro  y  no  vino,  borraron  la 
materia  con  ánimo  de  oírnos  aparte  después  de  congrega- 
ción ,  y  que  cuando  no  quedásemos  contentos  pudiésemos 
contradecir  en  la  sesión.  Entiendo  que  después  de  haber 
hablado  á  fray  Pedro  recibieron  cartas  de  Roma ,  mas 
ahincadas  en  dilatar  lo  de  la  residencia,  y  en  declarar  la 
continuación,  y  que  enviaron  á  decir  al  fraile  que  no  se 
alargase  tanto  y  que  no  se  diese  fee  de  lo  que  habían  di- 
cho; y  algunos  dicen  que  enviaban  á  llamar  al  cardenal 
de  Allaemps  que  fuese  á  Roma,  y  que  después  ha  tenido 
otra  orden  que  no  vaya.  El  Padre  estuvo  en  su  opinión 
que  dijo  lo  que  le  dijeron,  que  era  lo  que  él  entendió  y 
lo  que  nosotros  entendíamos  todos ;  mas  que  esto  no  se 

(1)  Fr.  Pedro  de  Solo. 
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habia  de  tomar  por  el  cabo,  y  que  pasásemos  adelante. 
Acabada  la  congre^^acion  quedámonus  los  españoles  y  Irac- 
tamos  en  esto:  depularon  al  arzobispo  de  Meeina,  y  al 
obispo  de  Leria,  portugués,  conmigo,  para  ir  á  los  Lega- 
dos, y  por  cierto  respecto  hubo  también  de  venir  el  se- 
ñor arzobispo  de  Granada ;  y  lo  que  pasamos  con  los  Le- 
gados lo  diré  después  que  haya  dicho  lo  que  pasó  en  la 
congregación. 

La  congregación  se  tuvo  el  miércoles  de  mañana  :  no 
\ino  á  ella  Mantua,  aunque  en  su  casa  ha  dado  audien- 
cia y  hecho  congregaciones  particulares  con  los  otros  Le- 
gados :  presidió  Seripando  y  habló  muy  bien,  proponien- 
do que  les  debian  tener  compasión,  y  pensar  cada  uno  las 
dificultades  que  les  habian  estorbado  de  tener  congrega- 
ciones á  menudo ,  y  que  habian  sido  forzados  de  venir  á 
lo  que  veiau  por  aquel  decreto.  Y  antes  que  hablase  del, 
se  tracto  otra  materia  de  mayor  cualidad,  que  fué  sobre 
la  respuesta  de  la  oración  de  los  embajadores  franceses, 
en  la  cual  confesaron  que  hubo  este  yerro  de  haberse  dado 
sin  voluntad  del  concilio,  y  de  otra  manera  que  convenia 
para  la  oración  que  dijeron  franceses.  Y  para  remediar 
esto ,  se  habian  hecho  dar  la  oración  de  la  manera  que 
fué  dicha  ,  y  no  como  les  fué  dada  la  copia  de  principio, 
y  así  habian  concerlado  la  respuesta  cual  á  ella  se  debia 
dar  si  así  paresciese  al  concilio,  para  que  se  leyese  en  la 
sesión.  Leyóse  la  oración  (1)  llena  de  mil  malas  palabras, 
de  mil  sentidos  ambiguos,  y  contumeliosa  á  este  concilio  y 
los  pasados,  aunque  con  tan  cautelosas  palabras  que  pa- 
resce  que  se  podrán  sufrir.  Leyóse  la  respuesta  con  barias 
palabras  sentidas  y  algo  ásperas ,   aunque  no  tanto  como 

(1)  La  oración  ó  discurso  de  los  embajadores  frjinceses. 
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ellos  raerescian.  Volóse  sobre  si  pasaría  aquella  respuesta 
y  pasó,  aunque  se  notaron  algunas  cosas  della,  y  hubo 
algunas  que  tocaron  en  la  cualidail  de  la  oración.  Llama- 
ron á  los  franceses,  y  venidos  ellos  se  votó  el  decreto,  el 
cual  era  como  V.  S.  lo  verá  en  la  que  va  con  esta  ,  salvo 
una  palabra  que  se  mudó  por*  mi  voto ,  que  donde  dice 
majori  cum  deliberalíone ,  decia  primero  cuín  dignitate. 
Hasta  el  arzobispo  de  Granada  pasaba  sin  contradicion  el 
comenzar  á  contar  como  habian  ido  las  materias  conti- 
nuadas desde  el  tiempo  de  Paulo  y  Julio,  de  los  sacra- 
mentos, y  como  se  habia  ya  echado  la  sesión  donde  se  ha- 
bia  de  traclar  de  Sacrificio  missoBi  et  Sacramento  Ordinis,  y 
que  así  estaban  ya  los  decretos  ordenados  y  la  materia  dis- 
puesta cuando  se  suspendió  el  concilio  ;  y  concluia  que  le 
parescia  bien  el  decreto  prosiguiéndose  estos  dogmas  y  los 
cabos  de  residencia,  y  otras  cosas  ya  votadas.  Deste  voto 
fuimos  todos  ó  casi  todos  los  españoles,  y  cuasi  otros  tan- 
tos italianos,  y  ajuicio  mió  llegaríamos  á  cerca  de  cin- 
cuenta; y  fué  mucho  porque  iban  todos,  sino  yo  y  otros 
dos,  engañados  de  lo  que  habíamos  concertado  con  fray 
Pedro  en  la  plática  que  tuvimos  con  los  cardenales  Gra- 
nada,  Mecina,  y  Leria ,  en  presencia  de  fray  Pedro,  el 
cual  á  nosotros  confesaba  la  verdad,  y  á  los  cardenales 
respondía  libiamente.  Habló  Granada  con  hervor  y  contó 
la  burla ,  y  pasó  adelante  á  querer  saber  dellos  si  algún 
tiempo  iractarian  ,  y  cuando ,  de  la  residencia  ,  y  pues  lo 
sacaban  de  su  lugar  era  señal  que  nunca  lo  traclarian 
porque  no  querían.  Habló  Scripando  severamente  y  des- 
cortés, y  Yarmiense  algo  mas  comedido,  mas  no  tan  con- 
certadamente ,  y  después  Mantua  con  toda  la  cortesía  y 
blandura  posible.  Su  conclusión  era  que  habían  usado  con 
nosotros  de  loda  benevolencia  v  sufrimienlo,  y  concedido 
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nías  de  lo  que  se  podía ,  y  que  por  sola  mi  relación  ha- 
bían fallado  á  lodos  los  embajadores  de  todos  los  Prínci- 
pes con  los  cuales  tenían  concertado  de  tractar  de  usu  Eu- 
charislice,  y  que  fray  Pedro  no  había  tenido  comisión  de 
prometer  tanlo  sino  que  se  Iractaria  cuando  se  tractase  de 
Ord'ine:  fuéles  replicado  que  mi  relación  fué  confirmada 
por  lodos  los  de  la  nación  ;  que  entendiera  lo  mismo,  y  que 
el  mismo  Padre  nos  lo  había  hoy  tornado  á  coníirmar,  y 
que  no  se  nos  daba  nada  que  sus  Señorías  ó  se  tornasen 
atrás  ó  que  no  lo  hubiesen  prometido,  y  que  tractar  de 
usu  EucharislicB  era  tratar  de  cosa  ya  resoluta  en  este 
mismo  concilio  cuando  se  tracto  de  Sacramento  Eucharh- 
úoi ,  de  manera  que  con  fiay  Pedro  nos  engañaban  á  no- 
sotros, y  con  las  palabras  que  ponían  en  el  decreto  enga- 
ñan á  los  del  Marqués  y  á  S.  M.  Católica,  porque  en  lu- 
gar de  publicar  la  continuación  proponían  materia  ya 
Iractada  en  dogmas  y  daban  con  los  decretos  pasados  en 
tierra,  y  hacían  nueva  indicción.  Halláronse  tan  atajados 
desto  que  solamente  dijeron  que  no  había  tal  cosa  en  los 
decretos  de  Trenlo,  y  que  ellos  entendían  tractar  de  la 
comunión  suh  utraque  specie  por  causa  de  los  Bohemos,  y 
tractar  de  los  otros  artículos  suspendidos  y  que  venían 
debajo  de  aquella  palabra  de  usu,  y  que  se  podría  decla- 
rar mas  diciendo  de  reliquG  usu  y  lo  cual  todo  no  quedó 
sin  respuesta.  Y  hablando  desto  y  como  nosotros  les  de- 
jaríamos tractar  destas  cosas  y  de  Sacrificio  misscü  sí  tras 
esto  se  tratase  de  Ordine  et  residentia  ,  sino  en  esta  sesión 
en  la  siguiente,  sino  en  la  segunda  ó  de  aquí  á  seis  meses, 
ellos  nunca  quisieron  ofrescer  nada  y  hablaron  de  las  di- 
sensiones y  discordias  en  que  se  estaba.  Por  esta  causa  y 
porque  dijeron  ciertas  palabras  señaladamente  descorteses; 
les  fué  respondido  descorlesmento,  hasta  que  el  que  lo  dijo 
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se  declaró  no  decirlo  por  nosotros ,  y  también  se  le  dio 
satisfacción  ;  y  siempre  se  habló,  excepto  esto,  con  toda 
cortesía,  y  en  ellos  hubo  harto  menos  comedimiento,  que 
conforme  á  lo  que  entre  nosotros  podia  pasar  se  sufria. 
Hablaron  en  que  se  cumpliese  con  el  Marqués  de  nuestra 
parte  si  hallábamos  cosa  que  se  pudiese  hacer;  y  porque 
endereszó  á  mí  la  plática  el  cardenal  de  Mantua  diciendo 
que  yo   les  habia  quitado  de  lo  que  les  contentaba ;   yo 
dije  que  el  medio  para  contentar  á  todos  era  hacer  lo  que 
estos  Señores  de  nuestra  nación  demandaban ,  que  desta 
manera  se  hacia  continuación,  y  cesábanlas  voces  que 
los  unos  y  los  otros  dábamos,    y  si  pasaran  aquellas  de 
usu  Eucharislíce  fuera  clara  la  indicción  nueva  como  tam- 
bién esto  mismo  se  ha  dicho  á  los  del  Marqués ,  los  cua- 
les por  dos  cartas  de  V.  S.  estaban  advertidos  y  hicieron 
la  instancia  que  les  paresció  con  los  prelados  y  con  los 
Legados ;    mas  como  V.  S.  puede  ver  no  se  ha  mudado 
nada  hoy  que  ha  sido  la  sesión  y  ha  pasado  el  decreto  con 
contradicción  de  25  ó  30  perlados,    los  mas  dellos  espa- 
ñoles, entre  los  cuales  hubo  ayer  tarde  otro  ayuntamien- 
to, y  tractóse  de  lo  que  convenia  hacer  en  la  sesión.  Con- 
venimos todos  en  que  no  hubiese  rompimiento  ni  protes- 
tas, y  muchos  dijeron  que  se  podia  pasar  con  el  decreto, 
y  si  no  se  pasaba  adelante  en  los  dogmas  dejados,  se  hi- 
ciese otra  contradicción  mayor.    Otros  quisieron  contra- 
decir paresciéndoles  ser  obligados  por  lo  que  dijeron  en 
la  congregación ,   en  la  cual  opinión   fueron  Granada  y 
Segovia,    aunque  á  otros  no  contentó.   Yo  dije  que  pen- 
sásemos  sobre  todo  y  cada    uno   se  conformase  con  su 
conciencia ,    y  con  mirar  por  el  remedio  de  nuestros  ma- 
les etc.    Hablase  de  escribir  á  S.  M.  y  á  Su  Santidad  so- 
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bre  iodas  las  cosas  pasadas ,  y  no  sabemos  si  se  pondrá 
en  efecto.  Hoy  los  que  conlrad¡j(?ron  se  fundaron  en  que 
no  se  hacia  continuación  ni  se  tractaba  de  los  capítulos 
de  reformación  ni  del  principal  que  era  de  la  residencia. 
Ayer  tractando  los  Legados  lo  que  arriba  dije,  sacamos  á 
plaza  á  uno  que  no  podían  hacer  lo  que  queríamos»  y  así 
daban  á  entender  que  de  Roma  les  debia  ser  prohibido. 
Y  fray  Pedro  dice  que  piensa  que  Su  Santidad  publicará 
un  breve  que  tenia  ordenado  sobre  esto  de  residencia ,  el 
cual  no  se  publicó  por  la  contradicción  de  los  cardenales 
en  las  congregaciones. 

La  misa  dijo  hoy  Salamanca:  la  oración  el  obispo  de 
Famaugusla ,  harto  elegantemente.  Leyéronse  los  pode- 
res y  respuestas  de  los  Esguízaros  y  del  arzobispo  de 
Salzburgo ,  y  de  franceses.  Noté  en  el  poder  de  Francia 
algunas  palabras  venenosas  ,  dichas  en  augmento  del  ver- 
buin  Del  en  cuyo  lugar  estaria  nomen  Dei ,  y  en  lugar  de 
ecclesia  Romana  j  ecclesia  Christi  ^  y  en  lugar  de  concilio 
ecuménico,  concilio  Tridentino.  Noté  otra  vez  la  palabra 
de  primogénilo.  La  respuesta  no  parescia  bien  sin  la  ora- 
ción:  con  ella  estará  mejor;  mas  es  algo  rijosa.  Haré 
que  V.  S.  las  haya.  Créese  que  replicarán  franceses  ,  y 
que  harán  imprimir  su  oración.  Los  Legados  id  est  Seri- 
pando ,  porque  Mantua  no  vino  y  se  parle  el  sábado  á  una 
aldea  con  achaque  de  curarse,  al  fin  de  la  sesión  dijeron 
que  la  mayor  parte  tenían  el  decreto,  y  que  á  los  que 
contradecían  presto  se  satisfaría.  Después  intimaron  á 
los  prelados  que  enviasen  sus  teólogos  por  ciertos  capítu- 
los ó  artículos,  los  cuales  aun  na  los  hemos  visto.  Creo 
que  serán  sobre  aquellos  cuatro  cabos  de  Eucharislia. 
Bícense  otras  nuevas  de  pérdida  de  Aviñon  y  de  oirás  co- 
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sas  que  sabrá  V.  S.    Cuya  muy  ¡lustre  persona  etc.   De 
Trento  jueves  á  cuatro  de  junio  1562. 

En  el  respaldo  se  lee :    El  obispo  de  Lérida   al  embajador 
Vargas  de  4  de  junio  1562.   A  la  Corte. 


Carta  de  los  Legados  Pontificios  en  el  concilio  de  Trento  á 
Felipe  II  haciéndole  presente  los  graves  ij  urgentísimos 
motivos  que  les  hahian  obligado  á  faltar  á  la  palabra 
dada  á  S.  M.  de  declarar  expresamente  en  la  sesión  del  4 
la  continuación,  no  solo  par  haberse  opuesto  los  embaja-- 
dores  del  Emperador ,  sino  también  por  el  riesgo  que  ame- 
nazaba de  disolverse  el  concilio  con  la  partida  de  los  mis^ 
mos;  ofreciendo  que  harían  aquella  declaración  antes  de 
concluirse  el  santo  Sínodo. 

Trento  7  de  junio  de  1562, 
^  Del  archivo  de  Simancas  J 

S.  C.  M. — ^^Parera  slrana  cosa  á  Voslra  Maestá  Tin- 
tender  che  nella  sessione  dell'altre  hieri  non  sia  stata  per 
noi  expressa  et  publicata  la  continuatione  del  concilio 
havendoli  noi  non  solamente  per  mezzo  del  S.'^  Márchese 
di  Pescara  promesso  di  doverlo  fare  in  ogni  modo,  ma 
datagli  la  fede  et  obligatione  per  una  lettera  nostra.  Et 
certo  haveria  grandissima  ragione  Voslra  Maestá,  et  di 
marvigliarsene  et  di  dolersi  di  noi,  quando  non  fosse  cosi 
certa,  come  tenemo  che  sia,  delTaíTectissima  servitü  nos- 
tra verso  di  lei ,  la  quale  ci  rendemo  sicuri  che  le  per- 
soaderá  che  á  ció  non  siamo  venuli  se  non  astrelti  da  im- 
portantissima  necesita.  Ma  ella  sapera  che  essendosi  in- 


lesa  da  questi  oralori  Cesarei  la  risolutione,  che  avevamo 
Talla  d'esprimer  el  dichiarare  la  continuatione  in  qucsta 
sessione  predella,  ne  escrissero  súbito  á  Sua  Cesárea 
Maeslá,  la  quale  diede  loro  comissione  di  farda  parle 
di  lei  ogni  opera  possibile  con  noi  perche  si  havessimo 
da  astener  da  questa  dichiaratione ,  almeno  per  adesso, 
riservandola  se  pur  la  volessimo  far,  alia  fine  del  conci- 
lio, con  mostrarsi  con  molle  ragioni  che  non  potevamo 
far  cosa  che  piu  le  fosse  per  dispiacer  di  questa,  ne  che 
per  molli  rispelti  potesse  apportar  maggior  danno  alia 
causa  pública.  El  perche  nell  medesimo  tempo  il  vescovo 
Delfino  ch'e  Nonlio  de  Nostro  Signore  appresso  di  Sua 
Cesárea  Maesla ,  c¡  avertí  con  una  lettera  sua  assai  piena, 
ch'ella  haveva  di  piu  comándalo  alli  delti  ambasciatori 
che  se  venevamo  a  questo  alto  di  dichiarar  hora  la  con- 
tinuatione, non  solamente  non  vi  consentessero  ne  \i  si 
trovassero  presentí ,  ma  senza  indugio  si  partessero  di 
quí;  noi  cominciamo  á  considerare  che  se  per  questa  ca- 
gione  gli  ambasciatori  predetli  si  partissero,  noi  senza 
dubio  per  la  prima  non  saressimo  sicuri  qní ,  et  secunda- 
riamente gli  ambasciatori  francesi  se  ne  anderebbono  ,  et 
cosí  il  concilio  in  pochi  giorni  se  dissolverebbe,  ch'e 
quella  cosa  la  quale  niuna  polrebbe  esser  per  nostra  oppi- 
nione,  ne  piu  perniciosa  al  mondo,  ne  forse  piu  spiace- 
vole  a  Voslra  Maesla.  Laoncle  combattuli  da  una  banda 
da  questi  pericoli,  et  dall'altra  dalla  promessa  che  á  Vos- 
tra  Maestá  havevamo  fatta ,  ci  siamo  finalmente  risoluti 
di  voler  piu  tostó  confidarsi  della  bonta  et  clemenza  della 
Maesta  Vostra ,  mancándole  per  adesso  in  cosa  di  questa 
qualitá,  che  metter  a  rischio  di  cosi  grande  et  irrepara- 
bile  rovina  la  chiesa  di  Dio,  et  il  Christianessimo  tullo, 
con  oífender  egualmente  con  un  efello  di  diversi   fini  la 
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Maesla  Cesárea ,  et  la  vostra  insieme ,  Tuna  faceiido  al 
suo  dispetto  una  dicliiaratione  non  tanto  necessaria  che 
non  si  possa  differire  á  miglio  lempo ,  l'altra  dando  occa- 
sione  di  disolversi  quel  concilio  ch'ella  ha  tanto  deside- 
rato,  et  con  tanta  iustanza  procurato,  et  al  quale  ha 
mandato  cosi  gran  numero  de  Prelati.  Havemo  adunque 
passata  questa  sessione  senza  dichiarar  la  conlinu^itione 
in  parole ,  con  animo  di  farla  in  effetto ,  rasumendo  le 
materie  interlasciate  nel  concilio  passato  di  Trenlo,  si 
come  havemo  gia  coniinciato  di  fare  nella  congregatione 
de  hieri,  et  con  molta  speranza  che  Vostra  Maestá,  la 
qual  é  di  quell  animo  verso  la  religión  christiana  che  á 
Re  veramente  Catholico  si  richieda ,  non  solo  non  se  ue 
habbia  da  turbare,  ma  habbia  d'haverlo  á  caro  et  da  Io~ 
darsene  perche  quel  che  hora  non  si  e  fatto  per  cagion 
cosí  giusta  et  di  cosí  gran  momento ,  si  potra  fare  un  al- 
tra  volta,  quando  Vostra  Maestá  non  convenga  fratanto 
coirimperatore  in  contentarsi  che  questa  dichiaratioue 
della  continuatione  si  servi  fin  alia  fine  del  concilio.  Sup- 
plicamo  á  Vostra  Maestá  che  si  degni  per  benignitá  sua 
haver  á  bene  questa  nostra  necessaria  et  ragionevole  con- 
fidenza,  et  con  quatro  parole  di  risposta  consolarci,  et 
similmente  far  che  il  S/  Márchese  sopradetto  resti  men 
mal  sodisfatto  di  noi  di  quel  che  mostra  di  voier  fare  non 
havendo  noi  mandato  ad  essecutione  quel  che  g!i  haveva- 
mo  promesso;  che  se  ne  fará  desideratissima  gratia.  Et 
baciandole  humihnente  le  mani,  se  le  raccomandamo  con 
pregar  Dio  che  la  facia  sempre  felice.  Di  Trenlo. 

En  el  respaldo  se  lee:  '*  Copia  de  caria  de  los  Legados  del 
concilio  para  S.  M.  de  7  de  junio  1562." 


Tomo  IX  17 
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Cmia  de  D.  AiUonio  xiíjasliu ,  obispo  de  Lérida,  al  embaja* 
dor  en  liorna  Francisco  de  Vargas,  añadiendo  algunas 
cosas  á  las  que  le  había  escrito  antes,  tocantes  á  la  conti- 
nuación y  residencia  xj  otros  particulares. 

Tiento  8  de  junio  de  1502. 

(  Del  archivo  de  Simancas  ) 

Muy  III.'^    Señor. 

A  la  carta  del  jueves  tengo  que  aüadir  que  los  treinta 
votos  que  contradijeron  al  decreto,  no  fueron   lodos  ea 
favor  de  la  continuación  y   residencia  ,   antes  hubo  cinco 
ó  seis  dellos  que  votaron  contra  todas  dos  cosas ,  de  ma- 
nera que  si  hubiera  mas  votos  pudiera  salir  la  sesión  sin 
tal  decreto ,  sin  quíírerlo  hacer  como  dicen  ;  que  pasó  pe- 
ligro de  hacerse  Papa  un  cardenal  que  conoscemos,  sÍQ 
voluntad  de  los  votos.   Hubo  un  voto  que  declaró  que  no 
le  agradaba  el  decreto  porque   los  cardenales  habian  di- 
cho que  no  se  baria  decreto  sobre  la  residencia.  Su  fun- 
damento fué  en  las  palabras  que  nos  dijeron  los  cardena- 
les, las  cuales  no  eran  tan  descubiertas.  El  sábado  se  tu- 
vo congregación  general  sobre  las  materias  que  se  han  de 
dar  á  los  teólogos.  Leyóse  un  poder  de  un  cantón  de  es- 
guízaros,  católico,   que  no  vino  con  los  otros  cinco,  y 
concurrió  en  la  misma  persona  que  tiene  el   poder  de  los 
otros.  Tenia  una  cláusula  deshonesta,  ad  decidendum  ,  á 
la  cual  yo  contradije ,   especialmente  que  lo  propusieron 
sin  mostrarnos  la  respuesta  cum  clausula  sólita  prout  de 
jure.   Así  se  le  dio  la  respuesta  con  ella  verbo  et  non  in 
scriplis  porque  dio  el  poder  en  la  congregación  y  no  antes. 
Propusieron  las  materias  de  communione  sub  uíraque,  et  de 
communione  parvulorum  para  la  sesión  ,  y  después  de  sa- 
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crijicio  missce,  el  de  alus  rehus  opporlunis,  y  dijeron  que  con 
cada  cosa  de  dogma  se  añadiría  algo  de  reformación.  Has- 
la  Granada  (1)  pasaron  ligeramente.  El  mostró  como  era 
mejor  comenzar  de  sacrijlcio  missíB,  et  Sacramento  Ordinis 
porque  estaba  ya  esto  echado  en  la  otra  parte  del  conci- 
lio, y  los  cuatro  artículos  estaban  suspendidos,  y  dijo 
que  lodo  se  podria  tractar  cuando  aquellos  dos  no  se  de- 
jasen como  paresce  que  se  debria,  pues  estaba  ya  decla- 
rado por  el  concilio  Constanciense ,  el  si  recipilis  por  el 
Basiliense,  y  que  también  entre  los  decretos  de  Eucaristía 
deste  concilio  estaba  determinado  el  principal  fundamento 
quod  suh  specie  pañis  sit  corpiis  et  sanguis  etc.  Hizo  des- 
pués instancia  en  que  á  lo  menos  en  la  siguiente  se  trac- 
lase  de  Sacramento  Ordinis  et  residenlia  en  la  cual  se  es- 
lendió  como  suele  dando  respuestas  á  ciertos  fundamentos 
vanos  que  han  venido  de  Roma.  Gontradsjole  con  gran 
desvergüenza  y  descortesía  el  Rosanense,  mostrando  gran- 
de indignación  con  los  que  querían  tiranizar  el  concilio 
y  hacer  oficio  de  Legados,  y  hablar  de  lo  que  hablan  ellos 
propuesto,  y  no  los  Legados,  hablando  de  cosas  escan- 
dalosas, estando  ya  discidido  en  este  mismo  concilio  que 
no  se  hablase  desto ;  y  añadió  que  si  era  lícito  á  cada  uno 
proponer,  él  propondría  cosas  que  se  habian  determina- 
do á  sabor  y  gusto' de  algunos  contra  jiís  qiicesitum  y  eos- 
lumbres  antiguas,  insinuando  lo  de  los  cabildos,  aunque 
deshonestamente,  por  querer  venir  contra  expresos  de- 
cretos del  concilio.  Hablaron  después  otros  dos  arzobis- 
pos bien  en  íavor  de  la  residencia  ,  que  fueron  Ragusa  y 
Zara ,  y  poco  después  el  Bracarense  por  muy  eficaces  pa- 
labras, y  dedujo  un  argumento  de  importancia,  que  los 

(1)  El  arzobispo  de  («ranada. 


200 

que  decían  que  (íoclararse  oslo  era  destruir  la  Sede  apos- 
tólica, conresahan  (|ue  la  Sede  apostólica  se  deslniia  con 
cxplícaciosi  del  derecho  divino;  y  siendo  la  verdad  que  en 
este  decreto  estaba  fundada,  luego  por  su  explicación,  y 
por  guardarlo  mejor,  se  habia  de  conservar  y  agmentar, 
y  lo  contrario  era  dar  fomento  á  los   herejes  que  niegan 
estos  fundamentos.   Pidió  con  gran  instancia  que  esto  se 
declarase.  Interrumpió  Mantua,  y  dijo  que  él  daria  eqüa 
juez  desto  al  Uev.'"'^  Kracarense,  que  seria  el  mismo  con* 
cilio ,  y  contó  como  algunos  habia  que  hacían  muy  gran 
instancia  en  esto,  especialmente  españoles,  y  que  no  les 
querian  dar  crédito  cuando  les  promelian  de  traclar  desto 
cum  Sacramento  Ordinis,  y  que  les  pedian  que  declarasen 
el  tiempo  cuando  tractarian  de  Sacramento  Ordinis,  y  que 
era  mas  razón  que  les  diesen  crédito  y  dejasen  de  hacer 
mas  instancia;  que  agora  en  público  decian  á  todos  que 
en  su  tiempo  y  lugar  se  tractaria  desto;  que  cesasen  es- 
tas contenciones,  y  que  hablar  de  añadir  mas  materias  en 
esta  sesión  era  cosa  que  cansaba  mucho,  y  que  no  se  po- 
dria  acabar  por  la  muchedumbre  de  los  votos.  No  dejaron 
por  esto  de  seguir  algunos   el  parescer  de  Granada,  no 
dando  crédito  á  la  promesa,  antes  interpretándola  mal, 
aunque  no  lo  descubrieron  con  palabras,  y  hubo  muchos 
que  la  aceptaron ,  y  otros  que  no  hicieron  mención  della. 
Segovia  reprendió  el  intimarse  las  congregaciones  sin  de- 
cir  sobre  qué  cosa,  siendo  cosas  de  tanta  importancia. 
Tocó  él ,  y  Coimbra  antes   del ,  que  esta   materia  de  sub 
utraque  era  materia  descidida  en  concilios  generales  ,  y  la 
otra  de  communione parvulorum  no  era  herejía  sino  abuso, 
y  entrambas  eran  cosas  de  reformación  y  no  de  dogmas. 
Los   apasionados  contra  jus  divinum  fueron   insolentes, 
aunque  breves,  como  el  Sulmonense  y  la  Cava,  el  fraile, 
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y  el  Tutlesquino,    y  el  Crapuiano.   Los  nncstros  fueron 
mas  templados.  Orense  dijo  bien,  y  á  propósito,  contra 
los  que  decían  que  se  habia  de  votar  sin   añadir  á  lo  que 
se  proponia,  que  para  baber  de  decir  solamente  Placel  no 
babia  para  qué  venir  á  las  congregaciones ,  y  que  pues  se 
proponia  y  se  demandaba  el  voto  de  cada  uno,  razón  era 
que  cada  uno  dijese  su  parescer,  ó  que  no  hiciesen  con- 
cilio. Yo  dije  que  me  agradaba  la  materia  residua  de  Sane- 
tíssimo  Sacramento ,  aunque  no  me  agradaba  la  materia  ya 
descedida  en  este  concilio  y  en  el  Constanciense  de  com- 
munione  suh  utraque ;  que  me  temía  que  seria  dañosa  á  los 
que  deseábamos  curar,  que  era  á  ios  que  estaban  aparta- 
dos de  la  Sla.  Madre  iglesia  Romana;  mas  que  si  babia 
concierto  con  alguna  provincia  ó  Príncipe  cristiano,  que 
los  Legados  lo  debrian  saber  y  decir;  que  en  cuanto  á  lo 
que  yo  sabia  y  entendía,   conlradecia  á  ella;   cuanto  á  lo 
<lemas,  y  al  sacrificio  de  la  misa,  me  parescia  bien  que  se 
tractase  luego  como  reliquias  del  concilio  ;  y  cuanto  á  la 
reformación  ,  me  pesaba  que  hubiesen  propuesto  que  se 
haría  algo ,  y  no  hubiesen  dicho  mucho  y  muy  importan- 
te, lo  cual  les  suplicaba  que  lo  propusiesen  y  hiciesen.  La 
mayor  parte  consintió  en  las  materias  propuestas  han  da- 
do (1)  ios  cinco  arzobispos,   que  V.  S.  verá  con  esta,  y 
han  determinado  de  enviar  á  Roma  al  arzobispo  Marín  de 
Lanchano,  como  persona  neutral ,  que  en  sus  votos  fué  de 
parescer  que  se  dilatase  la  quistion  de  jure  divino  para  la 
quistion  de  Sacramento  Ordinis:  el  cual  no  contenta  á 
nuestros  amigos,  porque  siendo  obispo  de  mano  de  S.  J\]. 
y  teólogo ,  no  se  declaró  por  la  mejor  parte ,  y  con  los  es- 
pañoles, llfzome  decir  uu  cardenal  que  yo  hiciese  con  los 

(J)  Quiíá  :  qufí  han  darlo. 
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españoles  ,  que  enviásemos  nuestras  disensiones  y  jnslifi- 
raciones  con  él,  para  que  pudiese  quitar  á  Su  Santidad  lo 
que  le  dicen  que  hacemos  contra  su  autoridad.  Yo  le  res- 
pondí que  se  lo  agradescia  ,  mas  que  los  mas  hervientes, 
(|ue  ya  en  esta  materia  no  se  fiarian  ni  de  la  persona  ni  de 
los  que  le  enviaban,  ni  creíamos  que  Su  Santidad  haria  ca- 
so de  las  mentiras  que  le  escribian;  que  solamente  le  dije- 
sen que  contase  la  verdad,  que  bastaba  para  nuestra  defen- 
sa, y  que  ncs  dijese  en  qué  cosa  y  de  quien  estaba  quejoso, 
que  le  satisíariamos  bien.  Y  con  esta  ocasión  me  quejé 
de  lo  que  hizo  y  dijo  Mantua  contra  nosotros  en  la  con- 
gregación, y  que  sui'rio  que  nos  dijesen  injurias,  y  no 
inlcrpelló  sino  á  los  nuestros,  y  publicó  lo  que  pasó  en- 
tre nosotros  solos.  V.  S.  si  le  paresciere  tractar  de  algo 
desto  con  Su  Santidad  cuando  halle  ocasión  ,  haga  como 
en  cosa  propia,  y  mire  por  el  dicho  Lanchano  qué  camino 
lleva ;  y  si  va  para  escusar  los  Legados  y  concluir  lo  de  la 
residencia,  bien,  ayúdele;  y  si  va  para  dar  queja  de  es- 
pañoles, póngale  las  cabras  en  el  corral.  Pártese  mañana 
de  mañana.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de 
V.  S.  etc.  DeTrento  8  de  junio  1562. 

En  el  respaldo  se  lee  :  *'  El  obhpo  de  Lérida  al  Embaja- 
dor Vargas.  De  8  de  junio  1562.  A  Corle." 
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Carta  escrita  á  Felipe  II  por  Z>.  Pedro  Guerrero  ,  arzohlspo 
de  Granada,  por  D.  Gaspar  Cervantes  de  Gaeta ,  arzo- 
hinpo  de  Mesina,  y  por  D.  Martin  Pérez  de  A  y  ala ,  obis- 
po de  Segovia,  sobre  algunos  puntos  relativos  al  concilio 
de  Trento ,  \j  particularmente  sobre  la  residencia  y  refor- 
mación, 

Trento  10  de  junio  de  15G2. 

(^Del  archivo  de   SimancasJ 

(Original) 

S.  R.  M.— Porqnft  tenemos  por  cierto  qne  el  Mar- 
qués de  Pescara  ,  embajador  de  V.  M.  en  este  sacro  con- 
cilio, habrá  dado  cuenta  de  las  cosas  que  aquí  se  han 
ofrescido ,  no  hemos  querido  en  nombre  de  todos  darla, 
por  no  ser  molestos  á  V.  M.  con  una  mesma  materia; 
pero  agora  visto  que  él  no  reside  aquí  de  ordinario  ,  y 
que  se  ofrescen  cosas  de  calidad,  de  las  cuales  es  muy 
justo  que  nosotros  demos  noticia;  paresciónos  eramos 
obligados  á  darla  desta.         ^'^J  ^ 

C (dose  (I);    y  siendo  tan 

notorios  los  danos  que  á  la  república  cristiana  han  ve- 
nido por  no  residir  los  prí^lados  y  curas  en  sus  iglesias 
personalmente;  y  qne  las  penas  puestas  por  los  concilios 
dende  uno  de  los  apóstoles  hasta  este  presente  en  que  es- 
tamos ,  contra  los  prelados  que  no  residen  ,  no  aprove- 
chaban, porque  con  dispensaciones  apostólicas  y  costum- 
bres y  favores,  los  que  ansí  no  residen  ,  se  defendían,  y 
aun  pretendían  estar  seguros  en  la  consciencia  no  resi- 
diendo;    los  Legados  qne  en  este  concilio  están  puestos 

(1)  Faltan  algunas  palabras  por  estar  rolo  el  j}apel ,  y  lo  mismo 
sucede  en  otro  pasaje  mas  adelante,  señalado  con  puntos. 
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por  Su  Sanliílad,  inopusicroii  un  artículo  en    concilio, 
qué  ónien  se  podría  tener  para  que  los  tales  prelados 
residiesen  en  sus  i^Hesias :    al  cual  la  mayor  parle  de  los 
Padres  que  aquí  estaban  ,   y  aun  los   mas  doctos  y  pios, 
fueron  de  parescer  se  Iractase,  si  á  esta  residencia  somos 
obligados  por  derecho  divino:    porque  si  lo  somos  como 
los  mas  y  mas  doctos  desle  concilio  lo  tienen,    declaran- 
<]ose  ansí,   esleirá  el  mayor  remedio  para  reparar  este 
daño,  pues  en  tal  caso  ni  la  costumbre  ni  la  dispensación 
no  escusaria  á  los  que  no  residiesen.   El  demonio  que  no 
duerme  y  entiende  bien  el  daño  que  á  él  se  le  siguiria  do 
que  esta  verdad  se  declarase,  ha  inducido  á  algunos  deste 
concilio,   y  de  los  que  en  él  pueden  ,   á  lo  estorbar ;  y  no 
solo  con  los  de  aquí,  pero  buscando  mayores  fuerzas  con 
los  que  están  al  lado  de  Su  Santidad  ,    los  cuales  le  han 
persuadido  no  permita  esta  declaración  so  color  que  es 
muy  perjudicial  á  la  corte  romana,  y  aun  á  la  Sede  apos- 
tólica,  y  así  se  ha  turbado  este  negocio  tan  sancto.  Es 
verdad  lo  es  á  los  amigos  de  pleitos  y  de  ganar  dineros 
con  ellos  en  Roma,    y  á  los  que  quieren  estar  cargados 
de  beneficios  curados  no  residiendo  en  ellos,  y  tener  mas 
que  una  iglesia  y  no  las  residiendo ,  pretendiendo  estar 
seguros  con  dispensaciones,  prejudicando  á  sus  conscien- 
cias.   V.  M.  tenga  por  cierto  que  demás  de  ser  tan  im- 
portante para  la  buena   gobernación  de  sus  reinos  esta 
declaración  en  los  prelados  para  las  curas  de  ánimas,   es 
la  mas  importante  que  se  puede  proveer  en  este  concilio, 
porque  del  gran  número  de  curas  que  hay  en  España,  los 
cuales  cada  uno  habia  de  residir  con  sus  ovejas,  la  décima 
parte  dellos  no  residen,  antes  por  clérigos  idiotas  y  mer- 
cenarios se  sirven  los  beneficios  ,  llevándose  los  curas  los 
fruclos  siü  prestar  ningún  servicio  en  la  iglesia ;  y  si  los 
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prelados  los  queremos  coaipeller  á  que  residan ,  unos  coa 
exempcioiies  diciendo  que  no  somos  sus  jueces,  siendo 
curas  de  las  iglesias  de  nuestras  diócesis;  otros  con  dis- 
pensaciones, diciendo  que  pueden  tener  cuatro,  seis  y 
ocho  curados  como  hay  muchos,  y  algunos  con  mas  de 
quince,  se  defienden;  otros  por  decir  que  están  en  Ro- 
ma, otros  por  costumbres,  diciendo  que  por  ser  canónigos 
en  iglesias  catedrales  pueden  ser  curas  ,  y  no  residir. 
Por  estas  vias  y  otros  muchos  modog  y  fraudes ,  los  pre- 
lados no  los  podemos  compeller,  y  desta  causa  aunque  el 
prelado  sea  diligentísimo,  si  no  tiene  los  verdaderos  pas- 
tores, no  es  posible  ser  bien  gobernadas  las  ánimas.  En- 
tendiendo ser  tan  importante  esta  declaración  la  han  pe- 
dido prelados  de  todas  naciones  ,  y  los  embajadores  del 
Emperador  por  su  mandado,  los  del  Rey  de  Francia,  el  de 
Portugal ,  Venecianos  ,  todo  no  basta  cuando  la  voluntad 
de  Su  Santidad  cesa.  Nosotros  hemos  hecho  todo  lo  po- 
sible de  nuestra  parle  y  no  aprovecha  :  solo  nos  resta  para 
esto  y  para  las  cosas  otras  que  se  ofrescieren  de  reforma- 
ción de  costumbres,  el  ocurrir  á  V.  R.  M.  en  el  cual  al 
presente  está  el  remedio,  representándole  los  daños  que 
vienen  á   sus  reinos  de  no  se   proveer  en  esto ,    y  que  á 

V.  M Sa    Santidad  mande   que   se 

proponga  libremente  en  el  concilio  este  negocio,  y  de- 
jando libres  á  todos  para  que  digan  sus  pareceres.  Espe- 
ramos en  Dios  que  como  negocio  suyo  él  le  proveerá  ,  y 
á  él  llamamos  por  testigo  que  en  este  negocio  sola  su 
gloria  buscamos,  y  el  bien  délas  ánimas  que  él  compró 
por  su  sangre;  y  bien  se  puede  conoscer,  pues  desta  de- 
claración nosotros  quedamos  mas  atados  á  residir. 

Aquí  hay  poca  esperanza  ó  ninguna  de  que  se  haya 
de  hacer  en  lo  de  la  reformación  de  la  iglesia,  que  tanto 
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es  menester,  cosa  que  luzga  u¡  sea  digna  de  un  concilio 
como  esle.  Dase  á  entender  de  parte  de  Su  Santidad  une 
ól  quiere  hac;ír  una  reformación,  la  cual  ha  comenzado  á 
Iiacer  en  la  penitencia  (1);  pero  traslúcese  que  no  es  mas 
de  para  impedir  aquí  las  voces  y  estruendo  que  hay  y 
liabrá  sobre  que  la  reformación  se  haga ,  y  es  claro  que 
Jo  que  desta  manera  se  hará  no  será  en  cosas  de  mucha 
substancia  ni  duraran  mucho.  V.  M.  vea  si  convendrá 
aquí  se  pidan  alguna»  cosas  de  las  mas  substanciales,  to- 
cantes á  las  iglesias  de  esos  reinos,  y  al  buon  gobierno 
dellas  ,  para  (pie  se  reformen  ,  pidiéndolo  con  alguna  ins- 
tancia y  solemne  demostración,  que  pueda  constar  ade- 
lante en  caso  que  no  se  nos  diere,  y  mándenos  V.  M. 
avisar  dello,  y  del  modo,  y  como,  y  cuando  se  liará, 
porque  se  haga  con  mas  auctoridad  y  mas  fructo  ;  y  sea 
con  tiempo  el  aviso,  porque  podrá  ser  que  el  discesso  de 
aquí  fuese  presto  y  sin  pensar  ,  que  así  se  suelen  hacer 
estas  cosas  por  nuestros  pecados. 

El  embajador  de  V.  M.  no  resiíie  aquí,  que  no  nos 
es  poco  desconsuelo  y  disfavor ,  y  es  su  presencia  muy 
necesaria  para  lo  que  se  ofresce ,  mayormente  tiniendo 
los  otros  Reyes  embajadores.  Todas  estas  cosas  repre- 
sentamos á  Y.  i^í.  como  á  Rey  y  Señor  temporal  nuestro, 
para  que  se  conduela  de  nuestros  trabajos,  y  en  tiempo 
de  tanta  aíliccion  con  su  poderosa  mano  nos  favorezca, 
pues  la  causa  no  es  nuestra  sino  de  Dios,  por  cuya  mano 
V.  M.  reina,  el  cual  rija  y  gobierne  el  ánimo  Real  de 
V.  M.  para  qne  por  muchos  y  felices  anos  en  su  sanio 
servicio  lo  haga,  como  estos  sus  fidelísimos  vasallos  y 
capellanes  desean.    De   Trento    10   de  junio    1562 — De 

(1)  Quizá  Penitenciaría. 
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V.  C.  K.  M.  capellanes  y  vasallos  que  sus  Reales  manos 
besan  —  El  arzobispo  de  Granada — El  arzobispo  de  Mesi- 
na — El  obispo  de  Segovia. 


Carta  de  D.  Diego  de  Covarruhías  y  Lciva ,  obispo  de 
Ciudad  Rodrigo ,  á  Felipe  ¡I ,  pariicipándole  su  llegada 
á  Trenlo  con  el  Licenciado  Antonio  Covarruhias,  y  los 
motivos  que  tuvo  para  detenerse  en  el  camino  etc. 

Trento  20  de  junio  de  1562. 

/^ Del  archivo  de  Simancas  J 
(Original) 

C.  R.  M.— Por  mandado  de  V.  M.  partí  de  Ciudad 
Rodrigo  para  esta  tierra  á  los  nueve  de  hebrero  ;  y  por 
algunas  causas,  mayormente  por  aguardar  las  galeras ,  y 
después  en  Milán  esperar  los  criados  que  venian  por  tier- 
ra, no  pude  llegar  á  esta  ciudad  basta  los  18  de  mayo. 
Llegó  ansí  mesmo  conmigo  el  Licenciado  Antonio  de  Go- 
varrubias,  oidor  de  V.  M.  Gon  todo  esto  no  venimos  tar- 
de pues  no  se  ha  hecbo  mas  que  prorogar  las  sesiones 
para  los  16  de  julio  En  los  negocios  de  la  religión  ,  para 
confundir  las  herejías,  se  ponen  todos  buenos  medios,  y 
en  Ja  reformación  ,  mayormente  en  el  remedio  da  muchos 
daños  que  esos  reinos  de  V.  M.  rcsciben  y  padescen: 
cuanto  á  la  administración  eclesiástica  no  se  tiene  en  tan 
huena  esperanza  como  los  vasallos  de  V.  M.  deseamos. 
IMaccrá  á  nuestro  Señor  que  con  el  buen  zelo  de  Su  San- 
tidad é  favor  de  V.  M.  resultará  algún  buen  succeso ;  y 
de  la  diligencia  que  los  prelados  de  esos  reinos  ponen  y 
pusieren  para  mayor  satisfacción  constará  á  V.  M.    Cuya 
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Real  Persüua  Dios  nuestro  Señor  guarde  y  prospore  por 
mas  largos  años  con  acrescentamienlo  de  mayores  esta- 
dos, a  su  santo  servicio.  De  Trento  á  20  de  junio  de 
1562 — C»  R.  M. — Humilde  criado  y  capellán  de  V.  M. 
que  sus  Reales  pies  y  manos  besa — El  obispo  de  Ciudad 
RodriffO. 


Carla  de  Francisco  de  Vargas ,  embajador  en  Boma ,  al 
Marqués  de  Pescara,  sobre  varios  puntos  del  concilio  de 
Trenío ,  manifestándole  cuan  inútilmente  se  había  traba- 
jado en  lo  de  la  continuación  á  causa  de  haberse  opuesto 
los  alemanes  etc. 

iloma  21  de  junio  de  15C2. 
{^  Del  archivo  de  Simancas  J 

Ill.^*°  Señor. 

Recibí  la  de  V.  S.  de  13  del  presente,  y  péname  de 
la  indispusicion.  Espero,  pues  era  tan  poca,  se  habrá 
quitado,  placiendo  á  Dios.  Yo  también  la  he  tenido  de 
ocho  dias  á  esta  parle,  de  un  terrible  catarro,  sobre  ha- 
ber mas  de  seis  meses  que  me  persigue:  tal  es  Roma,  y 
mis  anos  y  los  negocios.  Mucho  tardó  el  correo  en  llegar 
aquí:  quisiera  saber  por  donde  lo  encaminó  V.  S.  ,  que 
del  otro  de  2o  gran  sospecha  tengo  que  los  luteranos  en 
Francia  lo  hayan  desbaratado  y  quitado  los  despachos, 
según  las  cosas  que  hacen  y  lo  que  refieren  los  que  vie- 
nen; y  pesarmehía  muy  mucho,  y  así  esloy  con  cuidado 
d  esto  tro. 

Cuanto  á  lo  de  la  continuación  he  visto  la  relación  de 
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Brugora,    y  sé  que  él  trabajó  juntamente   con  Pagnano 
cuanto  pudo,   y  que  hizo  muy  bien  ;   pero  parésceme  que 
no  bastó  cuanto  lodos  trabajamos.    Yo  ya  escribí  á  V.  S. 
largamente  lo  de  acá,    y  lo  que  pasé  con  Su  Santidad,  y 
el  despacho  que  á  mi  instancia  hizo   primero  para  que 
aquella  se  expresase,  y  como  por  la  de  otros  mudó  pro- 
pósito después  ,  y  despachó  otro  correo  ,    y  como  después 
de  ido  trabajó  por  medio  del  señor  cardenal   Borromeo, 
y  después  él  mismo,    satisfacerme,    lo  que  no  pudieron, 
ni  jamás  en  esta  materia  he  sido  ni  soy  por  aflojar  un 
punto ,  y  así  lo  escribí  á  Pagnano  con  el  segundo  correo, 
dando  cuenta   de   lo  que  pasaba,  y  para  que  estuviesen 
firmes  y  no  consintiesen  en  otra  cosa  nuestros  prelados; 
las  copias  de  lo  cual  ya  V.  S.   habrá  visto ,   lo  cual  qui- 
siera yo  que  Brugora  pusiera  en  su  relación  cuando  toca 
este  artículo  del  segundo  correo  mió,  porque  se  lo  deja  de 
manera  como  que  yo  me  hobiese  aquietado ,  habiéndolo 
hecho  otros  sin  propósito  y  contra  mi  voluntad ,  porque 
nunca  en  otra  cosa  clamo  ni  he  clamado  sabiendo  bien  lo 
que  importa  y  va  en  ello  ,  y  mas  en  este  tiempo  que  nun- 
ca, y  por  las   demás   causas   que  á  V.  S.  tengo  escripto. 
Tras  esto  hay  que  ya  que  no  se  hizo  ó  se  dilató  el  expre- 
sar la  continuación  ,  no  se  cumplió  tampoco  con  lo  que  el 
Papa  y  los  Legados  ofrescieron  de  hacella  re  ipsa:  y  los 
que  se  contentaron  con  lo  que  pasa,  se  han  engañado  mu- 
cho, y  el   negocio  está  peor  que  estaba,    atento   que  en 
tiempo  de  Julio  III  á  instancia  del  Emperador  nuestro  Se- 
ñor que  es  en  gloria,  se  acordó  en  el   concilio  de  dejar 
este  artículo  de  sub  utraquej  y  el  otro  de  conjugio  sacer- 
dotum  para  el  fin  del  concilio,  y  así  en  él  últimamemte 
se  propusieron  dos  cosas  para  la  sesión  que  se  había  de 
hacer  /(íe  sacri^cio  missw^  y  de  Sacramento  OrdinisJ  las 
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cuales  (los  cosas  se  tractaron ,  disputaron  y  resolvieron, 
y  eran  ya  para  decidir,  y  formado  el  decreto,  si  no  lo  im- 
pidiera la  suspensión;  por  manera  que  para  hacer  conti- 
nuación re  ipsa ,  era  necesario  señalar  en  el  decreto  de  i 
y  echar  mano  de  las  materias  dichas  de  sacrificio  wiis.sfp,  y 
Sacramento   Ordinis  para  mostrar  la  continuación  real  é 
ir  al  paso  del  mismo  concilio,  porque  dejar  aquellas  y  pro- 
poner la  otra  que  estaba  discontinuada,  y  hecha  prepós- 
tera, ni  es  hacer  continuación  ni  memoria  della,  sino  lo 
contrario,  y  complacer  á  germanos  y  franceses,  que  tanto 
han  insistido  por  esto  de  la  comunión  sub  viraqiie  specicj 
no  porque  ellos  crean  lo  uno  ni  lo  otro,  ni  porque  están 
para  reducirse  en  todo  lo  demás  dándoles  esto,  sino  por- 
que todo  su  estudio,  llenos  de  tantas  herejías,  no  es  otro 
que  desbaratarnos  y  ganar  tierra ,  y  parescer  que  nos  co- 
mienzan  á  vencer;   y  así  por  muchos  respectos  no  habia 
para  qué  comenzar  ni  proponer  los  Legados  cosa  seme- 
jante, ni  tractar  esto  á  solas,  porque  si  se  prosiguieran 
las  materias   como  se  debia ,  esta  pudiera  venir  después 
incidentemente,  y  no  propuesta  por  los  Legados,  sino  pe- 
dida por  los  que  la  pretenden,  y  por  escripto  ,  en  la  cual 
jamás  seré  de  voto  que  se  tráete  de  dispensación  por  lo  ya 
dicho  y  lo  demás  que  se  vee ,   en  que   no   quiero  exten- 
derme. Y  si  Su  Santidad  hubiera  estado  bueno  estos  dias, 
aunque  ya  está  mejor,  loado  Dios,  yo  se  lo  hubiera  ha- 
blado largamente,  porque  sé  su  santa  intención  y  zelo,  si 
bien  ya  no  lleva  remedio  cuanto  al  proponer  y  disputar; 
aunque  para  el  resolver  y  determinar  habrá  harto  que  con- 
siderar. 

El  punto  de  la  residencia  anda  todavía  no  sé  como, 
habiendo  metido  á  Su  Santidad  sin  proposito  en  altera- 
ción  y  cosas   harto  impertinentes  los  que   resisten   que 
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íjquolla  se  determine.  Venido  aquí  por  los  Legados  el  ar- 
zobispo Marini  ,  dos  ó  Ires  veces  ha  hablado  á  Su  Santi- 
dad en  las  materias,  y  particularmente  en  esta,  y  en  jus- 
tificar lo  que  los  Legados  han  hecho,  y  en  dar  á  enten- 
der como  aquella  determinación  se  podría  hacer,   y  que 
el  df^'alla   engendraría   mucho  escándalo.  Y  al  cabo  se 
cumplirá  la  voluntad  de  Su  Santidad,  el  cual  había  Irac- 
tado  de  no  solamente  impedir  que  en  el  concilio  no  se  de- 
terminase aquel  artículo  si  la  residencia  es  de  jure  divinOy 
pero  tenia  resuelto  de  hacer  él  aquí  un  decreto  en  la  ma- 
teria como  le  paresciere,  lo  cual  ha  dejado  porque  carde- 
nales y  no  cardenales  le  han  contradicho  esto,  represen- 
tándole (  é   yo  en   particular)  que  seria   desautorizar  el 
concilio,  y  que  los  Padres  en  él  claman  que  se  les  quita 
la  libertad  y  dentre  las  manos  lo  que  ya  tenían  disputado 
y  cuasi  concluso;  pero  inpónenle  ahora  en  otra  cosa  (y 
esto  sirva  para  V.  S.   y  para  ayudarse  dello  como  convie- 
ne) de  formar  aquí  un  decreto  que  pronuncie  el  concilio, 
de  la  auctoridad  del  Papa  ,  y  á  propósito  de  aquella  poner 
tantos  particulares  y  cosas,  que  se  les  dé  nada  después  que 
se  declare   ser  la  residencia  de  jure  divino  y  cuanto  mas 
í|uisieren ,  en  lo  cual  podría  haber  muchos  inconvinien- 
tes ,  porque  (dejado  el  autoridad  del  Papa,  que  es  noto- 
loria  y  sacrosanta  ,  y  que  la  adoramos  todos  como  de  Vi- 
cario y  Lugarteniente  de  Cristo  nuestro  Redentor  en   la 
tierra)  podrían  injerirse  cosas  cerca  de  usos  que  no  esta- 
rían bien  ,  y  que  podrian  prejudicar  en  particular  á  S.  M. 
y  á  sus  reinos,  como  seria  en  lo  de  la  pregmálica  (1),  en 
los  patronazgos,  en  lo  de  las  tercias,  y  en  oirás  cosas  que 
las  iglesias  y  prelados  usan  ;  y  cuando  en  estas  cosas  no  se 

(1)  Pragmática  sobre  beneficios. 
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liablasc  á  la  clara ,  podríanlo  decir  de  manera  que  les  pa- 
reciese haber  puesto  la  mano  en  lodo,  ultra  de  alargar 
aquella  en  lo  de  las  dispensaciones  y  cosas,  que  Iiahria 
antes  razón  de  restringir,  que  no  de  ampliar:  lo  cual  he 
querido  decir  para  que  V.  S.  esté  avisado ,  y  que  sin  dar- 
me por  autor  (que  en  esto  va  mucho)  provea  de  temprano 
con  la  destreza  y  modo  que  conviene,  lo  que  en  esto  será 
justo,  y  de  que  haya  advertimiento  en  Trento,  que  según 
van  las  cosas,  esto  y  mas  será  menester;  y  á  S.  M.  yo 
daré  aviso.  Y  no  habrá  sido  esto  solo,  pues  parece  que 
toda  la  vida  se  nos  pasa  en  repellar,  y  no  sé  que  mas  me 
diga,  sino  que  Dios  lo  remedie,  que  bien  es  menester. 
Del  recibo  desta  me  dará  V.  S  aviso;  é  ya  que  estará  en 
mejor  disposición  ,  me  escribirá  lo  que  acerca  della  y  de 
la  última  mia ,  y  en  todas  estas  materias  le  ocurre,  é  si 
volverá  tan  presto  á  Trento,  cuya  asistencia  (y  de  que 
haya  dueño  allí)  es  tan  necesaria,  que  ya  estoy  harto  de 
decirlo,  y  los  negocios  lo  mostrarán  si  no  se  hace.  En  el 
entretanto  no  consienta  V.  S.  salir  de  allí  al  Pagnano, 
porque  ultra  que  seria  desamparallo  del  todo,  es  hombre 
muy  honrado  y  bastante,  y  que  entiende  y  Irada  los  ne- 
gocios con  mucha  cordura  y  diligencia ,  y  sobre  todo  es 
hombre  de  V.  S.  cuya  111."^^  persona  y  estado  guarde  nues- 
tro Señor  y  prospere  muchos  años.  De  Roma  21  de  junio 
1562. 
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Cierto»  capítulos  de  dos  earias  del  Conde  de  Lunüj  emba- 
jador de  Felipe  11,  cerca  del  Emperador  de  Alemania, 
sobre  asuntos  referentes  al  concilio  de  Trento ,  su  fecha  de 
16  y  29  de  agosto  de  1562. 

fDel  archivo  de  Simancas J 
EN    LA  DE    16    I)E    AGOSTO. 

Preguntóme  el  Emperador  qué  resolución  Iiabia  lo- 
mado V.  M.  cerca  de  mi  ida  al  concilio.  Yo  le  dije  que 
V.  M.  me  escribía  que  quería  que  fuese  allí ,  y  que  con 
otro  me  enviaría  los  despachos  para  ello,  y  orden  de  lo 
que  hubiese  de  hacer.  S.  M.  me  dijo  que  le  pesaba  que 
saliese  de  aquí;  mas  ya  que  esto  había  de  ser,  holgaba 
que  fuese  á  Trento,  porque  esperaba  que  con  la  noticia 
que  tenia  del  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  acá ,  po- 
dría servir  á  V.  M.  y  á  S.  M.,  y  guiarlas  cosas  en  la  con- 
formidad y  unión  que  convenia  tener,  pues  el  fin  de  am- 
bos era  uno  mismo;  y  que  así  S.  M.  demás  de  la  cuenta 
que  siempre  me  había  dado  de  como  ordenaba  que  pro- 
cediesen sus  embiíjadores  allá,  me  informaría  mas  par- 
ticularmente, para  que  si  en  alguna  cósase  discordase 
en  lo  que  por  parle  de  V.  M.  y  S.  M.  se  había  de  pro- 
poner, lo  platicase  con  los  prelados  y  letrados  que  V.  M. 
allí  tiene ;  y  entendidos  los  fines  y  causas  que  á  cada  uno 
les  mueve,  se  procurase  acordallas  y  tratallas  de  manera 
que  no  paresciese  que  estaban  diferentes,  pues  ambos  pre- 
tenden una  misma  cosa. 

S.  M.  ha  visto  una  copia  que  de  Trento  le  han  envia- 
do de  la  carta  que  V.  M.  escribió  al  Marqués  de  Pescara 
sobre  este  artículo,  y  le  ha  satisfecho  mucho,  y  me  dijo 
Tomo  IX.  18 
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que  como  nmclias  vecos  me  liabia  dicho,  nuncíí  su  inlento 
había  sido  (jue  el  concilio  se  derogase  ni  perdiese  puncto 
de  su  autoridad  ,  sino  que  no  se  tratase  desla  declaración 
al  presente,  como  cosa  que  había  de  dañar  antes  que  apro- 
vechar. 

Por  esto  que  S.  M.  me  dijo,  y  también  por  lo  que  el 
Doctor  Celd  me  ha  dicho,  que  es  que  S.  M.  le  había  di- 
cho que  le  pesaba  que  yo  me  fuese  de  aquí ,  mas  que  se 
holgaba  que  fuese  al  concilio,  porque  pensaba  que  yo  le 
serviría  allí  bien;  entiendo  qne  S.  M.  está,  no  solo  con 
propósito  de  que  yo  lleve  título  de  su  embajador,  mas 
aun  de  que  también  trate  los  negocios  de  S.  M.  V.  M. 
me  dice  en  su  carta  que  no  hay  en  esto  mas  que  hacer  de 
lo  hecho ,  y  así  no  he  hablado  ni  hablaré  palabra  en  ello. 
Querría  entender  lo  que  V.  M.  será  servido  que  haga,  si 
aceptaré  los  poderes  ó  no ,  y  lo  que  debo  responder ;  y 
así  mismo  como  me  he  de  gobernar  en  Trento  con  el  em- 
bajador de  Francia  en  lo  de  la  precedencia  ,  no  llevando 
este  poder  del  Emperador. 

EN  LA  ÜE  29  DE  AGOSTO. 

Por  otras  cartas  que  con  las  de  V.  M.  tuve,  entendí 
que  los  despachos  para  mi  ida  á  Trento  no  estaban  he- 
chos, ni  había  certenídad  de  que  vernian  tan  presto;  por 
lo  cual  temo  que  la  partida  del  Emperador  que  ha  de  ser 
á  los  cinco  de  octubre  para  Francfort,  será  antes  que 
ellos  lleguen  ;  y  así  por  mandarme  V.  M.  que  esté  á  punto 
para  partir  en  llegando  los  despachos ,  como  por  el  mal 
aparejo  con  que  me  hallo  para  seguir  á  S.  M.  Cesárea  en 
una  jornada  tan  larga  y  de  tantos  gastos  como  esta,  es- 
toy con  propósito  de  tomar  de  aquí  licencia  de  S.  M.  y 
del  Rev  v  Reina,   si  V.  M.  no  manda  otra  cosa,   y  irme 
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el  camino  de  Trcnto ,  entreteniéndome  basta  que  lleguen 
los  despachos  para  lo  de  allí.  líame  parescido  dar  antes 
cuenta  dello  á  V.  M.  y  suplicarle  sea  servido  tenerlo  por 
bien ,  porque  con  muy  gran  trabajo  y  dificultad  podría 
hacer  la  jornada  por  no  me  haber  venido  la  provisión  de 
la  merced  que  V.  M.  me  hace,  ni  de  lo  que  de  mi  casa 
me  envian. 

Cerca  del  concilio  me  ha  mandado  S.  M.  Cesárea  que 
escriba  á  V.  M.  que  por  otras  muchas  le  ha  pedido,  man- 
de asistir  á  él  con  calor,  de  manera  que  se  consiga  el  fruto 
que  se  desea,  y  no  acaezca  que  deseando  por  medio  del 
concilio  remediar  el  mal  que  hay  en  la  cristiandad,  y 
prevenir  para  que  no  crezca  y  encampe  mas,  se  siga  lo 
contrario ,  como  sin  dubda  seria  si  se  disolviese  sin  hacer 
mas  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  hecho;  para  lo  cual ,  co- 
mo muchas  veces  tiene  dicho,  la  principal  y  mas  impor- 
tante cosa  es  la  reformación  en  la  iglesia  ,  porque  las  co- 
sas eclesiásticas  tienen  gran  necesidad  della  en  todas  par- 
tes ,  y  principalmente  en  Germania ,  que  por  la  mayor 
parte  dan  tan  mal  ejemplo  de  sí,  que  es  causa  de  mucho 
escándalo,  aun  á  los  mismos  católicos;  y  que  en  el  con- 
cilio se  procede  tan  tibiamente,  que  si  los  Príncipes  no 
asisten  á  él  con  calor ,  no  se  puede  esperar  que  se  hará 
lo  que  conviene ,  y  para  esto  habrá  sido  peor  el  comen- 
zalle  que  haberle  dejado. 

A  S.  M.  parece  que  la  principal  cosa  que  en  el  con- 
cilio habria  de  haber,  es  que  fuese  muy  libre,  y  que  los 
Padres  que  allí  están  tratasen  de  las  cosas,  y  las  determi- 
nasen como  les  paresciese,  sin  que  de  Roma,  España, 
Alemania  ni  Francia  se  les  diese  ley  ni  orden  de  lo  qu« 
han  de  hacer,  pues  ellos  están  allí  para  darla  á  todo  el 
mundo ;  y  que  los  Príncipes  debrian  manifestar  las  llagas 
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de  sus  provincias  ,  y  decir  los  medios  y  causas  por  donde 
los  parosco  qno  se  podrían  y  debrian  remediar;  y  ellos, 
vistas  y  enlíMididas,  conforme  á  sus  consciencias  ,  prove- 
yesen lo  que  les  paresciese  que  convenia;  que  S.  M.  así 
lo  hacia ,  y  era  su  intención  y  propósito  de  hacello ,  y  le 
parescia  que  V.  M.  lo  debia  hacer,  y  principalmente  asis- 
tir lodos  en  dar  al  concilio  mucha  autoridad. 

Si  S.  M.  me  mandase  dar  sus  poderes  y  quisiere  que 

yo  asista  en  el  concilio  por  él ,  le  pienso  decir 

Aquí  concluye  el  ms. 


Carla  de  D.  Fr.  Marlin  de  Córdoba  de  Mendoza ,  obispo  de 
Torlosa,  al  secretario  de  S.  M.  Gonzalo  Pérez,  haciéndole 
una  larga  narración  de  lo  que  habia  pasado  en  el  concilio 
sobre  varios  punios  y  y  principalmente  sobre  el  de  la  con- 
tinuación ij  residencia^  acerca  de  los  cuales  manifiesta  fran- 
camente su  opinión. 

Trento  20  de  agosto  de  1562. 

(^  Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original) 

IlL.^e    y    muy    R.^0    S  on 

Aquí  nos  ha  declarado  el  Marqués  de  Pescara  la  men- 
te de  S.  M.  acerca  de  la  continuación  y  de  la  residencia; 
y  aunque  sobre  el  primer  artículo  se  hizo  instancia  y  es- 
taba ya  obtenido,  mucho  mas  sobre  el  segundo,  en  el  cual 
se  pretendía  ir  muy  adelante  con  protestos  jurídicos,  pa- 
ra lo  cual  nos  juntamos  toda  la  nación,  y  tractamos,  vis- 
to que  los  Legados  por  orden  de  Su  Santidad  no  dejaban 
correr  este  artículo  adelante,  qué  remedio  se  tomaría  para 
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conseguir  esta  declaración.  Concluyóse   por   los    nrias  de 
protestar  jurídicamente,  y  aun  hacer  alguna  demostra- 
ción si  fuese  menester,   hasta  tanto  que  se  tratase  la  de- 
claración ,  en  desear  que  se  declarase  la  residencia.  Todos 
luimos  uniformes  y  lo  somos  ;   pero  en  los  medios  para 
conseguir,  nos  dividimos  unos  pocos  de  los  mas,  y  así  les 
pedimos  instantemente  que  por  ninguna  manera  se  proce- 
diese á  protesto,   porque  del  nacia  grande  escándalo  al 
cencilio,  y  mucho  mayor  á  los  herejes,  favoreciendo  su 
cisma  con  él ;  pero  que  podrían  usar  de  otros  medios  mas 
finos,  los  cuales  denotasen  zelo  y  sumisión.  El  primero 
era  que  de  parte  de  toda  la  nación  suplicasen  á  los  Lega- 
dos quisiesen  venir  en  que  se  declarase  la  residencia,  y 
cuando  en  esto  no  viniesen ,  que  por  parte  de  toda  la  na- 
ción  se  hiciese  una  suplicación   á  Su  Santidad  en  la  cual 
fuesen  notadas  todas  las  razones  que  hahia  para  que  esta 
declaración  se  hiciese,  y  le  suplicásemos  mandase  decla- 
rar esta  residencia  para  bien  de  la  iglesia  universal  y  des- 
cargo de  la  conciencia  de  Su  Santidad.  Demás  desto,  que 
también  por  parte  de  toda  la  nación  se  escribiese  á  S.  M. 
suplicándole  como  á  Patrón  de  las  iglesias  de  España  y 
Señor  natural  de  todos,  fuese  servido  de  interponerse  coa 
Su  Santidad  para  condescender  en  lo  que  era  pedido. 

A  todo  nos  respondieron  que  cuanto  á  los  Legados  no 
había  que  intentar,  que  ya  estaba  hecho  y  no  venían  en 
ello:  cuanto  al  Papa,  que  bien  mostraba  tener  contraria 
voluntad  á  ello:  cuanto  á  lo  de  S.  M.  ya  era  larde,  y  así 
fueron  deputados  para  hacer  el  protesto  tres  prelados.  Vis- 
ta esta  determinación  por  los  de  contrario  parecer,  les 
persuadimos  que  para  una  cosa  como  la  que  determina- 
ban hacer,  que  no  debían  proceder  á  ella  sin  primero  con- 
sultar con  S.  M. ,  y  que  haciendo  otra  cosa  siria  muy  de- 
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servido  ,  y  con  mucha  razón.  S.  M.  ha  socorrido  sin  ha- 
l)frlo  nosotros  pedido,  euviándonos  á  mandar  y  á  enca- 
minar en  lo  íjue  debemos  hacer,  así  en  la  continuación 
<omo  en  la  instancia  de  la  residencia ;  pero  todavía  por 
parle  de  los  mismos ,  impellidos  del  buen  zelo  con  que 
siempre  han  tratado  este  negocio ,  determinan  de  hacer 
instancia  con  S.  M.  para  que  sea  servido  de  no  impedir, 
y  juntamente  darle  á  entender  cuan  importante  sea  esta 
declaración  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  de  S.  M.  para 
que  esta  verdad  se  declare.  S.  M.  en  quien  tanto  cabe  de 
la  asistencia  de  Dios  y  su  sabiduría ,  nos  encaminará  se- 
gún lo  mas  acertado,  y  conforme  á  esto  nos  mandará  á 
todos  lo  que  debemos  hacer. 

De  aquí  no  ha  faltado  alguna  licenciosidad  en  el  de- 
cir de  algunos  que  aquí  han  predicado  algunas  veces,  y 
otros  que  no  predican ,  diciendo  que  el  concilio  no  es  li- 
bre porque  unos  esperan  la  voluntad  de  Su  Santidad  para 
resolverse  en  sus  determinaciones,  y  que  Su  Santidad  en- 
vía el  Espíritu  Santo  acá  en  balija;  y  otros  esperan  la  de 
S.  M.  que  sin  ella  no  se  osan  determinar.  Este  decir  no 
carece  de  veneno  aun  en  los  tenidos  por  católicos.  Estos 
Señores  Legados  advierten  poco  en  esto,  dejando  pasar 
esta  licenciosidad  de  la  cual  resulta  infamia  y  nulidad  á 
este  santo  concilio,  y  de  aquí  habrá  ocasión  para  decir 
que  no  es  verdadero  concilio,  y  por  consiguiente  las  de- 
terminaciones del ,  como  fué  también  del  Ephesino  II.  Los 
sobredichos  hablan  con  poca  consideración  y  fundados  en 
falso  principio,  como  si  el  Papa  no  fuese  cabeza  y  presi- 
dente deste  concilio  y  de  lodos  los  demás  que  han  sido, 
ordenado  así  por  Dios,  en  quien  el  Espíritu  Santo  primero 
concurre  como  en  oráculo  á  quien  primero  está  prometi- 
da la  infalibilidad  de  la  verdad  para  lo  que  han  de  creer 
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los  fieles.    Así  lo  querrían  excluir  que  no  se  lia  de  con- 
sullar,  ni  han  de  ir  y  venir  estáfelas  á  entender  su  senten* 
cia ;   y  así  mesmo  excluyen  á   S.  M.   como  si  no  fuese 
miembro  principalísimo  de  la  iglesia  de  Cristo,  sin  cuyo 
parecer  ninguna  cosa  tocante  á  reformación   de  buenas 
costumbres   se   habia  de  hacer,    en  cuyo  saber  también 
asiste  Dios  para  esto  como  en  los  demás,  y  con  cuyo  po- 
der se  han  de   amparar  y  perpetuar  las  leyes.    Que   el 
Papa  tenga  la  parte  principal  en  el  concilio  que  Dios  le 
dio,  y  que  S.  M.  también  sea  requerido  y  consultado,  no 
es  contra  la  libertad  del  concilio.    Y  así  habiendo  pedido 
los    embajadores  de  la  Majestad   Cesárea   con   otros   de 
Príncipes  de  Germania  ,    la  comunión  siib  ntrcque  specie, 
no  se  debe  decidir  esto ,   ni  concederse  ó  negarse  sin  que 
S.  M.  sea  primero  consultado»   y  así  mismo  los  Príncipes 
cristianos,    sobre  lo  cual   tengo   advertido  al   Marqués, 
porque  de  concederse  nace  alteración  en  los  otros  reinos 
y  naciones,    no  pequeña,  y  eso  mismo  digo  de  la  resi- 
dencia. 

Cuando  se  trató  en  congregación  si  se  declararía  la 
residencia  ser  de  jure  divino  ó  no,   unos  dijeron  que  om- 
ninb  declaretur,   otros  dijeron  que  primero  se  disputase, 
otros  dijeron  que  se  declarase  consuíío  ¡Jiimd  Sanctissíwo 
Domino  nostro,  otros  dijeron  non  declarelur  nisi  aliler  vo- 
luerit  Sanctissimus  Dominus  nosler ,  otros  dijeron  non  de- 
clarelur absolutamente.    Yo  fui  uno  de  los  que  dijeron  se 
declarase,    pero   primero  pidiésemos   á   Su    Santidad   lo 
mandase  proponer  al   Sínodo,  y  á  la  dicha  Santidad  le 
fuese  manifestado  la  importancia  desta  declaración  para 
reformación  de  la  iglesia ,  y  las  causas  urgentísimas  que 
habia  para  ello.  Digo  mi  sentencia  ,  porque  fui  singular 
en  la  circunstancia  della.    Los  que  nos  remitimos  al  Papa 
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fué  viendo  (livisos  los  Logados,  (\\m  una  parte  dcllos  de- 
cía que  nunca  ellos  iiahian  propuosto  este  artículo  al  con- 
cilio, otros  decian  que  bien  podia  pasar,  de  manera  que 
de  cuatro  partes,  poco  mas  que  la  una  fué  de  parecer 
que  se  declarase  sin  condición  alguna.  Las  demás  fueron 
diversas  sej^^un  he  dicho,  y  esto  es  verdad  que  cuento  á 
Vm. ,  y  así  fué  el  negocio  á  Su  Santidad  de  donde  no  ha- 
bernos visto  hasta  agora  respuesta. 

No  puedo  callar  lo  que  en  este  artículo  siento.  Supli- 
co á  Vm.  quiera  tolerar  ia  prolijidad  desta  carta ,  por  que 
negocios  graves  no  sufre  decirlos  en  una  palabra.  Y  pues 
estos  Señores  agora  piden  á  S.  M.  favorezca  esta  declara- 
ción y  no  resista  al  Espíritu  Sanio;  y  no  habiendo  yo  que- 
rido íirmar,  es  bien  dar  mi  razón  y  en  qué  me  fundo. 

Esta  residencia  sin  duda  ha  sido  en  este  concilio  una 
manzana  de  discordia  por  nuestros  pecados.  Cuando  con- 
sidero en  sí  el  artículo,  hallólo  santo  y  bueno :  cuando  veo 
los  inconvenientes  que  del  han  nacido  y  podrían  nacer, 
sospecho  iiaber  sido  invención  del  demonio  so  pretesto  de 
tanto  bien.  Por  las  cosas  que  han  pasado  me  es  forzado 
sentir  que  el  demonio  quiso  impedir  y  anudar  este  concilio 
no  pasase  adelante,  atravesándose  esta  residencia  sin  ha- 
berla propuesto  los  Legados  ,  ni  menos  haberla  pedido  el 
Sínodo,  de  manera  que  sin  pretensión  de  los  unos  y  de  los 
otros  se  hallaron  metidos  en  ella.  El  Sínodo  hablaba,  digo 
el  Sínodo,  una  parte  del ,  conforme  á  lo  dicho  en  ella,  di- 
ciendo que  se  declarase  si  era  de  jure  divino:  los  Legados 
decian  no  haber  demandado  por  agora  si  la  residencia  era 
de  jure  divino  ó  no.  Aferróse  de  tal  manera  por  parte  del 
Sínodo,  y  con  tanta  porfía,  que  vide  en  punto  los  negocios 
del  concilio  de  no  pasar  adelante  sin  muchos  escándalos. 
Vide  tanta  discordia  entre  ios  Legados,  que  en  sus  con  • 
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greg-acioaes  particulares  vinieron  á  demasías  de  palabras. 
También  sucedió  discordia  entre  Su  Santidad  y  dos  de  sus 
Legados  ,  de  manera  que  tuvo  proveidos  otros  dos  ,  y  re- 
vocados estos  :  así  mismo  entre  los  del  Sínodo,  enemista- 
des casi  formadas ,  porque  so  pretesto  de  defender  cada 
cual  su  opinión  ,  se  decian  de  ignorantes  y  apasionados, 
de  suerte  que  este  artículo  ha  sido  manera  de  confusión  y 
grande  discordia,  por  el  cual  parece  haber  querido  el  de- 
monio macular  la  limpieza  y  claridad  deste  sacro  concilio. 

Por  otra  parle  parece  haber  sido  Dios  servido,  sin  ser 
parle  los  hombres  para  resistirlo ,  queste  artículo  necesa- 
riamente se  propusiese  para  que  del  se  tratase,  y  que  los 
Legados  lo  pidiesen  en  susdubios  sin  entender  lo  que  pe- 
dían ,  y  teniendo  particular  instrucción  de  Su  Santidad  que 
no  tratasen  desta  materia ,  porque  la  perdición  de  la  igle- 
sia, y  la  reformación  della  siendo  tan  evidente,  nacida 
deste  abuso,  ques  la  ausencia  de  los  prelados  y  curas  de 
almas,  á  semejanza  de  cuando  el  varón  está  ausente  de  su 
mujer,  según  la  flaqueza  deste  sexo,  estimulada  délas 
astucias  del  enemigo  y  sus  ministros,  se  siguen  adulte- 
rios y  inüdelidades  en  el  matrimonio;  así  también  en  las 
iglesias  se  seguían  grandes  abusos  y  males,  así  en  el  cle- 
ro como  en  lo  laical  por  la  ausencia  de  los  prelados. 

Parece  haber  querido  Dios  que  se  tratase  del  último 
remedio  que  se  podía  dar  en  tan  grandes  abusos  como  se 
causan  de  poder  los  prelados  hacer  tan  grandes  ausen- 
cias;  y  la  facilidad  que  hay  en  la  dispensación  deslo,  que 
tan  perjudicial  parece,  remediábase  con  vincular  esta  re- 
sidencia al  derecho  divino,  y  no  humano,  porque  el  uno 
es  perpetuo,  y  el  otro  es  mudable:  cierto  muchos  bienes 
parece  nacerían  de  aquí,  y  muchos  males  se  remediaban. 

Pero  después  acá  habiendo  considerado  mejor,  á  mí 
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me  tiene  perplejo  esta  declaración ,  porque  si  por  ventu- 
ra se  determinase  ser  de  jure  humano  ,  mayores  serian  las 
libertades  para  no  residir,  y  muy  exorbitantes  las  dispen- 
saciones ,  y  consequenter  serian  grandes  los  abusos  y  mas 
disolutos,  porque  cí?,  no  es,  cien  doblas  vale,  y  liay  mu- 
chos aquí  que  así  lo  sienten ,  y  defienden  ser  de  jure  hu- 
mano. 

Si  declaran  ques  de  jure  divino,  consigúese  otra  ver- 
dad á  esto  como  aquí  de  hombres  muy  doctos  se  trata,  y 
es  que  los  obispos  tienen  poder  inmediato  de  Dios  como 
lo  tuvieron  los  apóstoles,  á  los  cuales  así  como  Pedro  no 
pudo  impedir    la  administración  de  sus  ovejas,   sino  en 
cuanto  al  defecto  de  la  administración  para  punirlos,  así 
también  los  obispos  sucesores  del  apostolado  quedaríamos 
independientes  de  la  Sede  apostólica,  si  no  fuese  cuanto 
á  la  dirección  de  la  dotrina  y  enseñanza  y  corrección  ,  pero 
cuanto  á  lo  demás  todo  lo  que  el  Papa  puede  en  la  igle- 
sia universal  en  dispensaciones  y  colaciones ,  tanto  po- 
drían los  obispos  de  jare  divino ,  porque  isla  pertinent  ad 
utilitatem  ovium^  et  direclioncm  ipsarum,  y  ningún  infe- 
rior á  Cristo  les  puede  quitar  lo  que  tienen  de  Cristo,  sino 
fuese  por  deméritos  y  abuso  de  gobernación ,  de  manera 
que  cada  obispo  quedaba  hecho  Papa  en  su  obispado ,  y  á 
el  pertenecía  la  colación  y  promoción  de  todo  lo  que  en 
él  hay  ,  la  dispensación  de  jure  divino ,  que  ni  Papa ,  ni 
lley  era  parte  para  impedir  lodo  lo  perteneciente  al  ofi- 
cio pastoral,  así  espiritual  como  temporal.  Y  esto  debe 
S.  M.   bien  considerar  como  cosa  que  también  le  toca, 
porque  aunque  según  los  abusos  de  Roma  parece  seria  im- 
portante bien  para  destruirlos ;   pero  conocida  la  malicia 
délos  hombres,  y  que  entre  los  obispos  se  hallan  muy 
pocos  perfectos ,  pacíficos  y  humildes,  presto  desconoce- 
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lian  la  Sede  apostólica,  quitado  el  reconocimiento  cotidia- 
no de  los  negocios,  en  los  cuales  reconocen  con  cada  nno 
la  superioridad  del  \icariato  de  Cristo,  el  cual  dejó  Dios  á 
su  iglesia  por  cosa  importantísima  para  la  unión  della. 
Juzgue  Vra.  si  seria  pequeño  inconveniente;  y  creo  cier- 
tamente que  la  dificultad  con  que  han  resistido  este  nego- 
cio en  Roma ,  no  se  funda  en  que  una  mitra  es  incompa- 
tible con  un  capelo,  ó  dos  mitras  una  con  otra,  sino  en 
quedar  las  cátedras  iguales  cuanto  á  lo  que  tengo  dicho, 
que  lo  demás  es  uu  poco  de  aire  en  respeto  desto;  y  en 
esto  mismo  deben  de  fundar  la  instancia  que  hacen  algu- 
nos prelados  para  que  se  declare  esta  residencia  de  la  cual 
dicen  haber  de  emanar  gran  reformación  á  la  iglesia, 
los  cuales  no  dicen  tanto  como  sienten,  por  no  hacer  mas 
dificultosa  la  dicha  declaración. 

ítem  si  se  determinase  la  dicha  residencia  ser  de  jure 
divino ,  á  cada  paso  escandalizaría  el  prelado  sus  ovejas 
cuando  por  tomar  un  poco  de  huelgo  en  los  trabajos ,  qui- 
siese hacer  un  mes  ó  dos  de  ausencia,  condescendiendo 
con  esta  condición  humana,  la  cual  ha  menester  valerse 
de  intervalos  extraordinarios  para  acometer  los  ejercicios 
ordinarios  con  mas  ánimo.  Los  subditos  como  mal  afectos 
de  sus  prelados  por  razón  de  la  superioridad,  ó  déla  cor- 
recion  ó  punición,  luego  los  condenarían  á  pecado  mor- 
tal ,  ó  procederían  contra  ellos  con  infamias. 

Itera  de  aquí  nacerían  entre  los  prelados  y  sus  capítu- 
los que  ordinariamente  son  émulos  de  los  prelados  ,  dife- 
rencias y  discordias,  si  los  prelados  hiciesen  las  dichas 
ausencias  ,  y  siempre  serían  acusados  al  metropolitano  ó 
al  Papa  ,  de  lo  cual  holgarían  en  Roma  por  razón  de  la 
sola  punición  que  les  quedaba,  y  los  prelados  serían  per- 
seguidos é  inquietados  sin  remedio  alguno. 
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Ilein  á  S.  M.  no  está  mal  tener  á  su  lado  algún  pre- 
lado ó  prelados  para  servirse  dellos  en  sus  Consejos,  y 
al  bien  de  la  iglesia  imponía  para  ser  favorecida  y  ampara- 
da, y  estorbar  que  el  íavor  laical  no  perjudique  los  fue- 
ros eclesiásticos;  y  aunque  la  residencia  fuese  determina- 
damente de  jure  divino ,  no  estorbaba  questos  prelados  pu- 
diesen estar  en  servicio  de  S.  M.  porque  el  bien  particu- 
lar de  una  iglesia  cesa  por  el  bien  universal  de  toda.  Este 
bien  en  alguna  manera  se  estorbaba,  porque  todos  no  al- 
canzan la  importancia  del ,  (5  por  falta  de  buen  arbitrio  ó 
por  flaqueza  de  invidia  con  que  ordinariamente  suelen  ser 
invidiados  los  que  este  lugar  tienen.  Y  si  agora  ques  opi- 
nable la  residencia,  estos  prelados  son  juzgados  de  mu- 
chas gentes  por  licenciosos  en  la  obligación  que  tienen  á 
residir  ¿cuánto  mas  serian  condenados  á  infamia  estante  la 
declaración?  En  el  primer  inconveniente  que  dejo  apunta- 
do, si  se  declarase  ser  de  jure  divino,  se  me  pasaba  por 
decir  que  hicieron  ciertos  deputados  para  que  lodos  los 
prelados  viniesen  á  ellos  alegando  los  impedimentos  que 
tenian  ,  por  donde  se  impedia  la  residencia,  los  cuales  de- 
cian  nacer  de  no  estar  declarado  la  residencia  ser  de  jure 
divino ,  la  cual  constando  de  jure  divino ,  no  podrian  ser 
impedidos.  Diéronse  muchos  impedimentos ,  y  muy  diver- 
sos :  de  esto  soy  fiel  testigo  yo,  porque  fui  uno  de  los  depu- 
tados. Todos  se  reducion  á  cinco  ó  seis  cabezas:  impedi- 
mentos que  procedían  a  paupertate,  a  clero  (1),  a  curia  Ro- 
mana ,  á  curia  laicali,  a  privilegiis  monachorum,  á  privi- 
legiis  laicorum,  que  cuando  allá  se  querrán  ver,  yo  los 
enviaré. 

Dcstos  inconvenientes  que  aquí  van  notados,  la  pru- 

(1)  Quizá  á  paupertate  clcri* 
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dencia  ád  Vm.  podrá  inferir  otro5  muchos:  no  los  infiaro 
como  necesarios,  sino  como  posibles,  porque  la  astucia 
humana,  y  soberbiada  los  hombres,  todo  lo  que  es  posi- 
ble no  deja  de  intentarlo:  esperiencia  nos  da  testimonio 
desto,de  lo  uno  y  de  lo  otro.  Allá  podrán  juzgar  lo  que 
mas  convenga ,  que  por  mi  parte  cierto  ma  hallo  perple- 
jo y  temeroso  de  lo  que  poJria  proceder  en  determina- 
ción de  la  una  parte  ó  de  la  otra,  y  así  no  ma  atreví  á  íir- 
niar  la  letra,  siguiendo  en  esto  también  algunos  destos  Se- 
ñores que  tampoco  la  han  firmado.  Persuaden  en  ella  á 
S.  M.  que  después  de  haber  el  concilio  hablado  en  ello, 
seria  grande  escándalo,  así  para  los  fieles  como  para  los 
infieles,  dejar  de  determinarse.  Si  estos  Señores  quisieran 
haber  dejado  pasar  este  negocio  con  mas  silencio  y  reposa 
del  que  han  tenido  (porque  este  modo  es  debido  á  cuales- 
quiera y  á  semejantes  personas)  no  se  siguiera  este  es- 
cándalo que  ellos  dicen.  Han  hecho  tanto,  han  aclamada 
con  tantos,  que  han  dado  á  entender  que  el  Papa,  y  los 
de  contrario  parecer,  querian  dar  cabo  de  la  iglesia,  y 
así  han  solicitado  los  embajadores  para  que  ellas  hicie- 
sen instancia  é  interpusiesen  la  autoridad  de  sus  Prínci- 
pes. No  poco  habrá  dado  que  decir  esto  á  los  herejes.  De 
lo  que  se  han  escandalizado  los  herejes  no  es  sino  por  ha- 
ber hecho  tanta  instancia  sobre  si  es  de  jure  dlmno,  dan- 
do á  entender  indirectamente  que  las  leyes  humanas  no 
obligan  ni  son  bastantes ,  pues  de  otra  manera  no  quie- 
ren residir  si  no  saben  ser  de  jure  divino.  Esto  es  lo  que 
han  dicho  los  herejes.  Al  cardenal  Varmiense,  uno  de  los 
Legados,  lo  he  oido  decir  que  así  lo  dicen  ó  dirán  los 
herejes ,  con  lo  cual  favorecen  su  error  en  que  afirman 
que  las  leyes  humanas  no  obligan  si  no  es  expresa  pala- 
bra de  Dios ,  de  suerte  que  cuanto  mas  porfiaren  en  esto, 
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lanío  mas  se  favorece  la  cisma.  Esto  cuanto  á  los  infieles. 

Cuanto  al  escándalo  que  dicen  de  los  fieles,  si  los  de 
opinión  contraria  afirmasen  que  los  pastores  no  son  obli- 
gados á  residir,  y  que  dos  obispados  son  compatibles,  ra- 
zón pedían  ;  mas  no  lo  dicen :  afirman  bien  que  por  or- 
den de  leyes  canónicas  son  obligados,  por  cuya  trans- 
gresión también  son  punidos  con  infierno,  como  si  fuesen 
contra  leyes  divinas,  de  manera  que  no  liay  porque  se  de- 
ban escandalizar  los  fieles. 

Y  si  se  escandalizaren ,  será  escándalo  tomado  y  no 
dado.  Por  una  parle  y  por  otra  he  apuntado  lo  que  hay  ;  y 
como  tengo  dicho,  por  la  perplejidad  que  en  ello  tengo, 
no  me  he  querido  firmar  á  la  carta  questos  Señores  invian 
á  S.  M. ,  y  lo  mesmo  han  hecho  algunos  otros  prelados 
que  están  en  la  misma  perplejidad.  Pensaba  dar  razón  de 
todo  lo  sobredicho  á  S.  M. ;  basta  darla  á  Vm.  para  que- 
dar satisfecho  que  S.  M.  será  sabidor  de  todo ,  pues  si  no 
me  engaño  importa  á  su  servicio.  Y  si  soy  prolijo,  no  sé 
escrebir  los  negocios  de  otra  manera.  Mande  Vm.  per- 
donar: cuya  Ilustre  y  muy  R.^^  persona  nuestro  Señor 
guarde  y  prospere  con  acrecentamiento  de  vida  y  estado. 
De  Trento  20  de  agosto  1 562-— Beso  las  manos  de  Vm. 
Fr.  Martin  de  Córdoba,  Episcopus  Dert — Al  Ilustre  y  muy 
Uev.^^^  Señor  mi  Señor  Gonzalo  Pérez  secretario  de  su 
Consejo  etc. 
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Caria  del  obispo  de  Salamanca  ^  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza^ á  Felipe  II  y  participándole  que  el  dia  anterior  se 
había  tenido  sesión ;  y  que  el  tiempo  que  medió  entre  esta 
y  la  precedente  habia  sido  bien  necesario  para  apurar  la 
materia  del  santo  sacrificio  de  la  misa.  Afiade  que  los 
embajadores  del  Emperador  habían  instado  grandemente 
por  la  resolución  de  los  artículos  que  queduron  sin  deci- 
dir en  la  sesión  quinta  acerca  de  la  concesión  del  uso  del 
cáliz  y  sobre  cuyo  particular  refiere  lo  ocurrido  y  el  modo 
con  que  se  votó. 

Trento  18  de  setiembre  de  1362. 

/^  Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original) 

C.  R.  M. — La  sesión  se  celebró  ayer  17  del  presen- 
te ;  y  aunque  al  principio  nos  páresela  que  del  término  de 
los  dos  meses  que  han  pasado  entre  esta  y  la  precedente, 
sobraría  mucho,  ha  sido  todo  menester  para  apurar  esta 
materia  del  santísimo  sacrificio  de  la  misa.  Envío  á  V.  M. 
una  copia  de  la  sesión,  y  por  ella  misma  se  verá  la  asis- 
tencia que  el  Espíritu  Santo  hace  en  los  concilios ,  por- 
que verdaderamente  paresce  que  él  ha  dictado  lo  que  se 
ha  hecho ,  de  que  se  deben  de  dar  muchas  gracias  á  nues- 
tro Señor. 

Los  embajadores  del  Emperador  instaron  grandemen- 
te por  la  declaración  de  los  dos  artículos  que  quedaron 
indecisos  en  la  sesión  quinta ,  acerca  de  la  concesión  del 
uso  del  cáliz,  que  no  poco  trabajo  y  desasosiego  nos  han 
dado,  porque  su  demanda  no  justificándose  mas,  es  harto 
fuera  da  razón;  y  ansí  de  los  prelados  que  V.  M.  aquí 


envió,  casi  no  liul)0  ninguno  que  no  se  la  negase;  antes 
fienJo  las  negociaciones  dj  ios  dichos  embajadores,  se 
lasaron  por  nuestra  parte  todas  las  posibles,  que  fué  cau- 
sa que  no  lo  obtuviesen  con  mucho  exceso  de  votos,  los 
cuales  se  repartieron  en  tres  clases:  los  unos  se  la  nega- 
ron simpUciler ,  los  otros  se  la  concedieron,  y  los  otros  lo 
remitieron  á  Su  Santidad  ,  y  en  resolución  los  segundos 
se  coni'ormaron  con  los  últimos,  y  ansí  se  hizo  la  remi- 
sión por  decreto.  Su  Santidad  considerará  que  todo  un 
concilio  no  se  determinó  á  conceder  una  cosa  como  esta, 
y  aprovechará  mucho  para  que  él  tampoco  lo  haga  con 
facilidad;  y  siendo  necesario  lo  podrá  hacer  con  delibe- 
ración, precediendo  primero  conocioiiento  de  causa,  y 
haciendo  sus  tratados  y  conciertos  con  los  que  lo  pretien  - 
den,  que  para  el  concilio  fuera  una  materia  de  mucho 
embarazo  y  dificultad.  Después  de  publicado  este  decre- 
to ,  me  paresce  otra  cosa  de  lo  que  me  parescia  antes  que 
se  publicase,  y  tengo  por  cierto  que  también  esto  sea 
acertado,  pues  aquí  no  se  debia  conceder,  porque  como 
digo  arriba,  la  petición  no  se  justificaba,  y  negárselo 
pudiera  ser  ocasión  de  grandes  inconvinientes. 

La  sesión  siguiente  queda  aplazada  para  los  12  de  no- 
viembre,  y  en  ella  se  han  do  determinar  las  materias  de 
los  dos  sacramentos  que  restan.  Orden  y  Matrimonio,  y 
según  esto  la  venida  de  los  prelados  de  Francia  que  tanto 
afirman  sus  embajadores ,  podrian  ser  fuera  de  tiempo. 
Otra  cosa  no  se  ofrece  de  que  dar  aviso  á  V.  M.  ,.  cuya 
muy  Católica  y  Real  Persona  guarde  y  ensalce  nuestro 
Señor  con  aumento  de  muchos  reinos  y  señoríos  para  de- 
fensa y  amparo  de  su  santa  iglesia.  De  Trenlo  18  de 
setiembre  1562 — G.  R.  M.— Besa  las  Reales  manos  de 
V.  M. — P.  Episcopus  Salmantinus. 
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Carta  del  obispo  de  Salamanca  ,  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, á  Felipe  /A,  diciéndole  que  después  de  la  última  que 
le  remitió  del  18  del  presente,  tuvo  noticia  de  que  los  emba- 
jadores Inperiales  habían  dado  á  los  Legados  un  libro  de 
muchas  hojas  que  contenia  varios  capítulos  de  reforma- 
ción, con  la  demanda  de  que  se  propusiesen  al  Sínodo  etc. 

Trento  28  de  setiembre  de  1502. 

^  Del  archivo  de  SimancasJ 

(Original) 

C.  R.  M.— En  18  del  presente  escribí  á  V.  M.  y  en- 
vié con  mi  carta  los  decretos  de  la  sesión  que  se  celebró 
el  dia  antes ,  y  los  artículos  de  Sacramento  Ordinis  que  se 
propusieron,  para  disputar,  á  los  teólogos.  Ya  esta  ma- 
teria se  acabará  con  brevedad  y  entrará  la  de  Sacramento 
Matrimonii  de  que  hasta  ahora  no  se  han  propuesto  los 
artículos. 

Después  acá  ha  venido  á  mi  noticia  que  los  embajado- 
res Imperiales  han  dado  á  los  Legados  un  libro  de  hartas 
hojas,  que  contienen  muchos  capítulos  de  reformación  que 
pretenden  se  propongan  al  Sínodo,  de  los  cuales  los  Le- 
gados han  escojido  algunas  cosas  para  proponer,  y  repu- 
diado otras ,  ó  porque  están  ya  determinadas  por  este  y 
otros  concilios,  ó  porque  no  son  dignas  de  proponerse.  El 
libro  por  ser  tan  grande  no  ha  sido  posible  enviarse  ahora 
á  V.  M. ;  pero  envío  el  sumario  de  los  capítulos  que  en  él 
se  contienen ,  con  la  respuesta  de  los  Legados  á  cada  capí- 
tulo como  lo  recibí  de  mano  del  uno  dellos.  Entre  las  co- 
sas que  piden  van  cuatro  harto  escandalosas ,  que  tengo 
por  cierto  han  de  causar  en  V.  M.  mucho  sentimiento. 
Tomo  IX.  19 
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Plega  á  Dios  (píe  o]  sucoso  sea  mejor  He  lo  que  ahora  se 
espora.  Bien  sirria  posible  que  cuando  csla  llef^ue  V.  M. 
estuviese  avisaJo  de  este  negocio,  pero  con  todo  eso  me 
ha  parec¡<lo  de  hacer  este  oficio ,  pues  no  es  inconvenien- 
te que  los  avisos  vayan  duplicados ;  y  el  deseo  grande  y 
obligación  particular  que  tengo  de  servir  á  V.  M.  ,  me  ha- 
ce por  ventura  ser  importuno.  Guarde  nuestro  Señor  y 
ensalce  la  muy  Católica  y  Real  Persona  de  V.  M.  con  au- 
mento de  grandes  reinos  y  señoríos  para  mayor  bien  y  de- 
fensa de  su  santa  iglesia  católica.  De  Trento  á  28  de  se- 
tiembre 15G2  —  C.  R.  M.-^Besa  las  Reales  manos  de 
V.  M — P.  Episcopus  Snlmantinus. 


Carla  á  Felipe  11  de  su  embajador  en  Roma  Franciaco  de 
Vargas,  exponiéndole  lo  que  ocurría  en  los  asuntos  del 
concilio ,  y  la  necesidad  que  había  de  poner  remedio  al 
tono  demasiado  acre  de  algunos  prelados  contra  el  Sumo 
J^ontifice. 

Homa  7  de  octubre  de  1562. 

{^  Del  archivo  de  Simaneas  J 

(Original) 

S.  C.  R.  M.— En  21  del  pasado  escribí  á  V.  M.  lo 
que  ocurria  en  materias  de  concilio ,  y  el  Marqués  de 
Pescara  lo  habrá  hecho  cumplidamente,  y  dado  aviso  de 
la  sesión  próxima  y  de  lo  que  en  ella  se  hizo ,  y  de  como 
la  otra  está  señalada  para  12  del  que  viene.  Ahora  diré 
lo  que  pasa,  para  que  con  toda  brevedad  se  ponga  el  re- 
medio que  conviene,  que  bien  es  menester,  según  las  co- 
sas se  van  alborotando  ,  y  novedades  que  cada  dia  suce- 


291 

deD  y  se  esperan ,  en  que  no  socorriendo  á  tiempo  se  po- 
drían seguir  grandes  inconvenientes;  y  es  que  Su  Santi- 
dad me  ha  hablado  muchas  veces  del  desorden  que  pasa 
entre  algunos  prelados  en  Trcnto,  y  pláticas  que  no  pue- 
den tener  buen  íin,  por  mas  buen  zelo  con  que  se  hagan, 
y  del  poco  acatamiento  que  á  su  Santa  Persona  y  Sede 
apostólica  se  tiene ,  y  de  las  demandas  extravagantes  en 
perjuicio  de  la  religión  y  bien  público  que  se  tracían  y 
tientan  de  hacer,  y  de  la  venida  del  cardenal  de  Lorena, 
con  obispos  y  abades  franceses  con  la  mesma  ruin  inten- 
ción, y  quizá  con  comunicación  de  germanos  é  inteligen- 
cia del  demonio,  y  pretensiones  de  quien  de  secreto  lo  en- 
camina y  ayuda ,  porque  de  otra  manera  no  paresce  que 
habia  para  que  el  cardenal  con  los  demás ,  estando  las  co- 
sas como  están,  hiciese  agora  semejante  viaje  como  se 
afirma,  y  lo  tiene  Su  Santidad  por  diferentes  avisos  que 
se  lo  certifican.  Y  después  que  Dios  me  libró  del  peligro 
en  que  estaba  cuando  despaché  á  Guzman ,  correo  (que  ha 
sido  como  milagro,  si  bien  la  convalescencia  va  despacio 
sin  poderme  rehacer)  me  ha  enviado  á  hablar  y  dar  parte 
de  todo  diversas  veces,  con  el  Conde  de  Landriano,  como 
con  servidor  y  criado  de  V.  M.  ,  que  cierto  no  podria  ser 
persona  mas  alta  ni  de  mas  coufianza  para  ello,  ni  que 
así  abrazase  exviceradamente  ambos  servicios,  el  de  Su 
Santidad  y  de  V.  M.  Y  por  esto ,  y  viendo  que  las  cosas 
se  apretaban,  y  desearlo  su  Beatitud,  me  esforzé  ante  de 
ayer  y  le  fui  á  hablar,  donde  tractamos  largamente  de 
todas  estas  cosas,  y  del  remedio  deltas,  el  cual  después 
de  Dios  espera  de  V.  M.  como  de  único  y  verdadero  hijo 
suyo  y  desta  Santa  Sede ,  y  protector  della  y  de  la  reli- 
gión ;  de  do  resultó  que  á  V.  M.  se  escribiese  luego ,  é  yo 
le  ofrescí  este  correo,  y  ciento  que  fuesen  menester,  y  que 
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en  todo  lo  (nic  tocase  á  la  honra  de  Dios  y  suya,  y  auc- 
toridad  y  sosiogo  del  concilio,  é  impedir  males  é  incon- 
venientes,  haljaria  en  V.  M.  lo  que  deseaba  y  como  lo 
confiaba,  é  babia  visto  en  todo  lo  de  hasta  aquí,  llame 
dado  esta  memoria  donde  sumariamente  se  ponen  los  ca- 
bos de  todo  lo  que  ocurre  y  es  menester  proveer ,  y  está 
Su  Santidiid  congajado  de  ver  esto  que  pasa  y  que  está  á 
la  puerla  de  suceder  (s¡  bien  tiene  el  valor  y  ánimo  que 
se  requiere  para  hacer  en  ello  lo  que  conviene  á  su  digni- 
dad, y  quien  es)  que  cuando  otra  cosa  no  hobiese,  por  solo 
ello,  y  dalhi  entero  contentaniiento,  pues  le  es  tan  debi- 
do, se  babian  de  bacer  esto  y  otras  muchas  diligencias. 
Al  arzobispo  de  Granada  he  escripto  dos  ó  tres  veces  en 
secreto,  como  me  ha  parescido  convenir;  pero  porque  son 
muchas  cosas  las  que  se  han  de  proveer ,  en  que  es  nece- 
sario que  V.  M.  ponga  la  mano  de  veras  para  lo  de  pre- 
sente y  adelante;  por  eso  ha  parescido  despachar  este 
correo  con  toda  la  diligencia. 

Lo  que  en  esto  hay  que  considerar  á  xí\i  juicio  son 
seis  ó  siete  cosas  principales.   La  primera  es  de  la  pre- 
tensión que  perpetuamente  han  tenido  germanos  y  france- 
ses, hechos  á  una  de  impedir  el  concilio  ó  hacello  á  su 
modo;   y  así  al  principio  tractaron   de   desbaratallo  ,    y 
cuando  no  pudieron ,    insistieron  tan  terriblemente  como 
se  sabe  en  que  fuese  nueva  indicción;  y  como  no  pudie- 
ron salir  con  ella,  y  han  visto  lo  contrario,  y  que  re  ipsa 
se  hace  la  continuación ,    y  que  tal  fué  siempre  la  inten- 
ción de  Su  Santidad ,   y  que  al  fin  expresaraente  se  ha  de 
declarar;  han  trabajado  por  esto,  y  fines  querco  son  difí- 
ciles entender,  impedir  el  progreso,  y  que  se  suspendiese 
la  determinación  de  los  dogmas ,    pidiendo  cada  hora  di- 
laciones y  usando  de  muchos  artificios ,   no  contentándose 
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con  las  que  se  han  dado,    y  con  habellos  esperado  tanto 
tiempo,    porque  tal  es  la   condición  de  los  herejes,  de 
nunca  concurrir  sino  en  aquello  que  les  es  á  propósito ,  y 
de  andar  ganando  tierra  por  dar  á  entender  que  son  ven- 
cedores,   y  desbaratar  los  concilios  universales,  que  son 
y  han  sido  su  cuchillo,  y  lo  serán  siempre,   por  ser  él  de 
Dios,  y  la  sacra  áncora  á  donde  se  ha  recurrido  continua- 
mente en  los  males.    Y  así  después  de  las  diligencias  que 
se  han  hecho,  y  habellos  esperado  tanto  tiempo,  siempre 
he  sido  y  soy  deste  parescer ,   (¡ue  el  concilio  vaya  ade- 
lante,   y  proceda  á  determinaciun  de  las  materias  de  fee, 
y  que  tanto  mas  lo  haga ,  cuanto  mas  los  herejes  lo  resis- 
ten ,  con  los  cuales  no  puede  haber  participación  ni  unión, 
siendo  ellos  enemigos  de  la  iglesia,    y  divididos  della,  y 
porque  esta  ha  sido  la  costumbre  que  se  ha  tenido  en  con- 
fundillos,    y  lo  que  los  concilios  universales  legítima- 
mente congregados  y  celebrados,    han  hecho  perpetua- 
mente desde  el  Niceno   acá.    Y  así  habiendo  cumplido  la 
iglesia  con  lo  que  es  de  su  parle.  Dios  (('uya  es  la  causa) 
los  ha  destruido  como  se  vee  en  todas  las  herejías  pasa- 
das, y  se  verá  también  en  esta,  no  pudiendo  fallar  la  pro- 
mesa de  nuestro  Señor  de  que  siempre  estará  con  su  igle- 
sia hasta  la  consumación  de  los  siglos ,  y  por  el  asistencia 
que  ella  tiene  del  Espíritu  Sancto. 

La  segunda  es  que  los  que  insisten  en  reformación  ha 
cen  bien  ,  como  quiera  que  tan  necesaria  es  á  la  iglesia  ,  y 
remedio  de  tantos  males,  y  que  sea  grande  y  substancial, 
pues  lo  que  la  iglesia  padesce  no  sufre  otra  cosa,  y  así  Su 
Santidad  la  ofresce ;  pero  aquí  eslá  el  engaño  ,  porque 
unos  la  piden  con  santa  intención,  y  usan  de  modestia  en 
lo  que  es  menester  como  católicos,  y  otros  con  ánimo  da- 
ñado ,  como  son  los  herejes ,  porque  debajo  des'.e  color  de 
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reformar  ,  quieren  desbaratar  lodo  lo  do  los  doj^^mas ,  ó 
eiilrolener  hasta  hacer  sus  pactos  y  acordios  endiablados, 
torno  es  notorio,  y  salirse  después  con  protestas  y  cosas 
para  iníaniar  el  concilio,  y  dar  á  entender  que  nunca  fué 
ni  es  legítimo,  ni  hecho  al  modo  que  convenia;  debiéndo- 
se contentar  los  unos  y  los  otros  que  ámiil  et  scmel  se  trac- 
tase  en  cada  sesión  de  dogmas  y  reformación  ,  que  es  lo 
que  se  hace,  y  estilo  que  siempre  se  ha  tenido. 

La  tercera,  (jue  de  los  pedimentos  que  algunos  embaja- 
dores han  hecho ,  como  son  los  Cesáreos  y  franceses  se 
verifica  mas  lo  dicho,  porque  según  se  entiende  han  co- 
menzado á  salir  con  cosas  muy  torpes  y  fuera  de  razón ,  y 
que  la  iglesia  no  ha  de  consentir  en  ellas,  burlando  ni  de 
veras,  y  que  deste  jaez  y  peores  serian  las  demás,  y  que 
no  habrá  orejas  pias  que  las  puedan  ni  deban  oir,  si  bien 
mezclarán  muchas  que  parezcan  buenas  y  sin  ofensión  por 
colorar  el  negocio ,  en  que  soy  cierto  que  el  Emperador 
no  concurre  por  mas  que  lo  hagan  los  suyos ,  siendo  como 
es  cristianísimo  y  piísimo  Príncipe  ;  y  así  en  esto ,  y  en 
todo  lo  que  le  podría  ofender  le  he  siempre  por  excep- 
tuado. 

La  cuarta  es  que  como  los  herejes,  y  los  que  los  guian 
y  favorecen  en  secreto ,  conocen  que  con  esto  estringen  y 
fatigan  á  Su  Santidad  ,  y  que  meten  al  Sínodo  en  alboro- 
tos,  insisten  en  ello,  y  usan  de  todas  las  diligencias  y  ar- 
tificios que  se  veen  y  no  se  veen  ,  creyendo  por  estas  y 
otras  vias  forzalle  á  que  condescienda  en  lo  de  la  comunión 
siib  utraque  specie ,  no  creyendo  ellos  en  la  una  ni  en  la 
otra,  ni  siendo  cosa  que  por  via  ninguna  se  debe  hacer,  y 
que  si  tanto  la  porfían,  es  por  mostrar  que  salen  con  la  suya 
y  nos  convencen,  y  que  lo  mesmo  harán  de  lo  del  conyu- 
íjío  de  los  sacerdotes  ,  v  delecto  de  ios  cibos  v  otras  cosas. 
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La  quinta,  que  debajo  destos  colores  Iraclao ,  y  Lore- 
na  viene  con  pretensión  de  alterar  la  elección  de  los  Papas 
de  la  manera  que  se  hace,  y  aplicársela  á  sí,  que  seria  pone- 
11a  entre  germanos  y  franceses ,  ó  para  que  Lorena  gran- 
gee  algo  con  que  pueda  hinchir  en  parte  su  ambición,  á 
lo  cual  no  es  justo  dar  lugar,  ni  que  con  semejantes  nove- 
dades é  invenciones  se  venga  á  turbar  el  estado  de  la  igle- 
sia, pues  en  lo  que  en  esto  hay  que  reformar,  Su  San- 
tidad dias  ha  lo  tiene  hecho ,  y  dice  que  en  breve  se  pu- 
blicará por  bula  solemne. 

La  sexta  es  que  por  ventura ,  como  vienen  tan  desver- 
gonzados, y  todos  ó  los  mas  deben  ser  herejes,  harán  que 
también  vengan  germanos  para  el  mismo  fin  (que  toda  es 
una  trama  y  liga)  y  no  dubdarán  ,  por  salir  con  sus  inten- 
tos,  de  proponer  otras  cosas  en  daño  de  Su  Santidad  y  des- 
ta  Santa  Sede,  que  es  la  que  trabajan  derrocar  y  Ja  que 
V.  M.  ha  de  sostener  como  su  protector  y  defensor,  y  to- 
dos hemos  de  morir  por  ella. 

La  séptima  y  última  es ,  que  como  para  introducir  los 
males  se  usa  de  apariencia  de  bienes  ,  y  el  demonio  por  es- 
ta via  va  obrando  y  usando  de  sus  artificios ,  procuran 
franceses  amistades  de  hombres  piadosos  y  cristianos  so 
color  de  concurrir  con  ellos  en  algunas  cosas.  Ja  cual 
amistad  é  intrinsiqueza  no  puede  ser  buena,  ni  estar  sin 
escándalo,  pues  se  sabe  lo  que  franceses  pretenden,  y 
cuan  dañados  están,  y  que  los  embajadores  Lansac,  y 
Maestre  Ferrer  ,  son  líerejes  por  mas  que  disimulen ,  de 
que  Su  Santidad  dice  estar  bien  informado.  No  puede  ha- 
ber comunicación  con  ellos  de  católicos  que  no  sea  perni- 
ciosa á  ellos  y  al  bien  público  por  mas  buena  intención 
que  tengan  algunos  (como  es  de  creer)  de  lo  cual  juzga  Su 
Santidad,  y  á  mí  me  parece ,  que  es  menester  hacer  provi- 


sion  conveniente ,  que  remedie  todo  lo  que  de  presente  an- 
da turbado  y  desbaratado ,  y  que  impida  los  males  y  in- 
convinientes  que  podrian  suceder,  lo  cual  tiene  Su  Santi- 
dad por  cierto  habrá  efecto  con  V.  M.  (como  quien  es,  y 
en  quien  tiene  toda  su  esperanza,  y  á  quien  üios  ha  puesto 
en  tal  lugar  y  cometídoselo)  ponga  la  mano  en  ello,  pro- 
veyendo con  toda  la  brevedad  posible ,  pues  las  cosas  no 
sufren  dilación  como  cesen  los  dichos  inconvenientes ,  y 
que  los  prelados  españoles  ^  y  los  demás  subditos  de  V.  M. 
estén  en  la  devoción  y  unión  que  se  debe  con  Su  Santi- 
dad y  sus  ministros,  en  todo  aquello  que  fuere  justo  y  ho- 
nesto, y  que  en  ello  y  en  lo  demás  cumplan  la  voluntad 
de  V.  M. ,  así  en  lo  que  se  les  ha  ordenado  hasta  aquí, 
como  en  lo  que  se  les  ordenaréi  ^  pues  es  cierto  será  lo  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  bien  público ;  y  que  usen 
de  toda  modestia  y  reverencia  con  Su  Santidad,  y  así  trac- 
ten  los  cosas  para  que  Dios  sea  servido,  y  el  concilio  pro- 
ceda sin  alborotos  ,  y  se  tenga  en  todo  el  miramento  y  tem- 
planza que  es  razón,  pues  no  basta  tener  zelo,  sino  que 
aquel  sea  (como  dice  el  Aposto!)  secundum  scientiam,  y  que 
consideren  los  tiempos  y  turbulencias  en  que  está  la  igle- 
sia, y  la  multitud  de  enemigos  que  pública  y  secretamen- 
te la  oppunan,  pues  en  esto  va  el  servicio  de  Dios  y  de  su 
Vicario ,  y  desta  Santa  Sede  y  de  V.  M. ,  y  bien  y  sosiego 
de  sus  reinos  y  estados,  por  que  siendo  todo  conjuncto 
(como  lo  es)  y  todo  un  servicio,  no  podria  dejar  de  ser  co- 
mún el  daño  que  succediese.  Y  porque  el  Conde  de  Luna 
se  tarda  mucho ,  paresce  que  el  remedio  presentaneo  seria 
que  V.  M.  á  la  hora  mande  despachar  con  toda  diligen- 
cia al  Marqués  de  Pescara ,  declarando  su  voluntad  y  lo 
que  es  servido  se  haga  en  esto .  para  que  si  él  pudiera  ir 
lo  ejecute  por  sí  mismo,  que  seria  lo  mas  importante,  ó  no 
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yendo  envíe  persona  cual  convenga,  con  las  mismas  comi- 
siones y  carias  de  creencia  de  V.  M.  á  los  prelados ,  por- 
que no  se  pierda  tiempo,  y  sea  el  recaudo  en  Trento  cin- 
co ó  seis  dias  antes  de  la  sesión  si  es  posible ,  que  será  á 
12  del  que  viene,  como  he  dicho,  que  en  esto  va  el  todo, 
para  que  la  persona  que  así  fuere  ,  juntamente  con  el  Pag- 
nan,  hagan  los  oficios  necesarios  ,  porque  cierto  lo  de  allí 
anda  perdido  y  desbaratado  por  falta  de  cabeza,  y  cada 
uno  lo  quiere  ser,  no  habiendo  quien  los  una  y  dirija  co- 
mo era  necesario.  Y  así  lo  suplico  á  V.  M.  con  toda  la  ins- 
tancia que  puedo ,  y  que  á  Su  Santidad  en  esto  y  en  todo 
se  le  dé  toda  la  satisfacción  que  fuere  posible,  pues  no  es 
rosa  que  se  sufre  lardarse,  y  va  en  ello  lo  que  se  vee. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  Persona  y  estados  de  V.  M. 
guarde  y  prospere  muchos  años  con  acrecentamiento  de 
mas  reinos  y  señoríos.  De  Roma  7  de  octubre  1562 — 
S.  C.  R.  M — Criado  de  V.  M.  que  sus  Reales  pies  y  manos 
besa — Francisco  de  Vargas. 


Carla  á  Felipe  II  de  m  embajador  en  Roma  Francuco  de 
Vargas,  sobre  los  mismos  punios  tratados  en  su  carta 
ankrior. 

Roma  8  de  octubre  de  1562. 

("^  Del  archivo  de  Simancas  J 

Las  palabras  que  vap  en  bastardilla ,  están  en  cifra  en  el  ori- 
ginal. 

S.  C.  R.  M. — Su  Santidad  deseó  ver  esta  carta  que  á 
V.  M.  escribo,  y  así  se  hizo  para  dalle  entera  satisfac- 
ción; y  aunque  uo  la  hobiera  de  ver,  la  escribiera  yo  á 
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In  lelra  como  va  por  requerillo  el  negocio  y  ser  coyun- 
tura en  que  es  menester  socorrer  muy  de  veras  á  Su  San- 
tidad ,  con  hacellc  siempre  instancia  que  él  por  su  parle 
cumpla  lo  que  es  obligado,  y  que  en  esto  de  la  reforma- 
ción alargue  la  mano  y  se  haga  cosa  digna  del  concilio  y 
de  sí,  pues  se  veen  los  trabajos  en  que  está  la  iglesia,  y 
cuanto  inconviniente  será  si  no  se  remedian  los  males  y 
abusos  que  andan  en  ella.  En  esto  ya  tengo  escriplo  á 
V.  M,  muchas  veces  lo  que  pasa,  y  miedos  y  renuencias, 
ron  las  demás  prelensiones  que  acá  hay ,  que  siempre  duran 
y  durarán.  Por  eso  es  menester  Ueyarlo  kasta  donde  se  pue- 
de,  sosteniendo,  pero,  esta  tela  que  no  se  rompa,  ma- 
yormenle  en  estos  tiempos  tan  peligrosos  como  corren 
por  nuestros  pecados,  acerca  de  lo  cual  me  acuerdo  ha- 
ber escripto  á  V.  M.  algunas  veces,  y  señaladamente  en 
cinco  de  marzo  pasado,  lo  cual  quiero  que  se  entienda 
siempre  repelido,  porque  con  aquello  y  este  despacho  que 
agora  hago,  entiendo  echar  sello  á  mi  legación  que  ya 
esta  tan  al  cabo,  y  á  todos  mis  trabajos  y  contenciones, 
que  por  servicio  de  Dios  y  desta  Santa  Sede  y  de  V.  M. 
he  pasado,  y  qu€  sea  testación  de  mi  ánimo,  el  cual  pon- 
go á  Dios  por  testigo  ,  que  ha  sido  siempre  uno  sin  alte- 
rarme ni  turbarme  punto  en  él,  si  bien  Su  Santidad  de  mal 
aconsejado  se  ha  arrebatado  y  puéstose  en  cosas  tan  fuera 
de  razón  como  se  ha  visto,  y  tan  deservicio  de  Dios  y  suyo, 
por  donde  me  ha  convenido  estar  tan  entero  y  constante, 
con  que  se  han  remediado  muchas  cosas  é  impedido  que 
no  fuesen  otras  á  fondo  ,  de  lo  cual  Su  Santidad  de  muchos 
dias  á  esta  parte  debe  haber  venido  en  conocimiento  y  re- 
conoscídose  ,  y  así  lo  ha  dado  á  entender  en  hartas  cosas; 
pero  por  su  honra  y  ser  tan  amigo  de  su  opinión ,  lo  encubre 
lo  mas  que  puede,  y  á  mi  porque  me  he  de  i¡'  ó  me  quería  mo- 
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riry  me  ha  hecho  y  mo  hace  mil  rogah)s  y  caricias  ,  aun- 
que mas  razón  es  alrihuillo  á  su  hondad  y  haberse  reco- 
iioscido.  Lo  quí'  á  V.  M.  suplico  es,  por  la  dilig^encia  del 
despacho  que  Su  Santidad  espera  ,  pues  no  sufre  dilación 
este  negocio ;  que  en  lo  demás  soy  bien  cierto  cuan  cum- 
plido verná  ,  por  la  gran  piedad  y  hondad  de  V.  M.  ,  y 
j3orque  en  estos  tiempos ,  cuando  así  se  viene  á  dar  carga 
de  enemigos,  es  menester  hacer  notable  demostración,  y 
que  esta  Sede  apostólica  que  es  tan  santa  y  limpia,  y  que 
no  tiene  culpa  de  cuantos  males  y  cosas  se  hacen  ,  sea  sub- 
venida »í  vista  de  todos,  pues  este  título  y  gloria  es  y  ha 
de  permanecer  siempre  con  V.  M.  de  quien  solo  Dios  se 
lo  ha  encargado. 

Venecianos,  visto  esto  que  pasa,  han   hecho  entender 
á  Su  Santidad  por  su  embajador,  que  les  pesa  mucho   de 
que  sus  prelados  no  hayan  estado  tan  conformes  con  él 
y  sus  Legados ;  pero  que  de  aquí  adelante  lo  harán  ,  y  que 
sabida  la  venida  de  Lorena  con  prelados  de  Francia  ,  y  la 
intención  que  trae  ,  de  pasar  allá  la  elección  de  Pontiüca- 
do,  les  resistirán  ,  y  que  en  todo  y  por  todo  se  conforma- 
rán con  Su  Santidad  ,  el  cual  ha  rescibido  desto  grande 
contentamiento  ,  y  ha  ordenado  al  cardenal  Navagier  que 
ya  es  obispo  de  Veroua,  se  vaya  á  su  obispado  para  so  co- 
lor desto,  y  que  tráete  (á  lo  que  se  cree)  con  la  Señoría, 
y  de  allí  como  obispo  y  cardcínal ,   y  hombre  de  audori- 
dad  ,  se  vaya  al  concilio  para  contener  á  los  dichos  pre- 
lados venecianos  ,   y  los  demás  que  podrá  ,  'porque  es  cosa 
grande  lo  que  el  Papa  en  su  sccrelo  eslá  ajlUjido ,  y  lo  que 
unos  y  olios  le  dicen,  y  creo  que  si  yo  no  lo  hubiese  estor- 
bado, y  animado  en  lanía  manera,  y  represcnlcidole  cuan 
en  gloria  suya  será  que  vengan  franceses  y  germanos,  ya 
hahria  cerrado  ó  suspendido  el  concilio ,  ó  andaria  en  ello, 
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para  hacerlo  en  esta  sesión  que  viene  de  trece  de  noviembre. 
Envía  agora  de  nuevo  á  él  según  me  dice,  cincuenta  prela- 
dos de  los  (¡U€  aquí  se  han  rezagado,  y  están  de  fuera.  Cuan- 
to á  fcnescdle  y  salir  del  j  no  tenga  V.  M.  duda  sino  que 
Su  Santidad  está  muy  cmpuesto  ,  y  que  en  hallando  coxjun- 
íiira  lo  hará,  como  ya  por  otras  he  escripto ,  y  mas  agora 
ai  en  esta  no  fuese  tan  socorrido  como  desea.  Yo  siempre  le 
digo  en  este  artículo ,  como  en  los  demás  lo  que  conviene, 
mostrcindole  el  yerro  que  haria  si  se  precipitase ,  asi  en  la 
prosecución  como  en  la  disolución,  y  que  sin  consulla  ni 
parescer  de  V.  M.  por  ninguna  via  lo  baga.  Paréscele  que 
en  esta  sesión  que  viene  se  concluirá  lo  de  los  Sacramentos, 
jfucs  está  propuesto  para  ella  lo  de  Ordine  y  Matrimonio,  y 
que  trcis  esto  no  habrá  mas  que  hacer;  pero  yo  le  he  dicho 
mi  parescer ,  y  de  muchas  cosas  otras  que  restan  ,  aliende 
déla  reformación,  que  es  tan  importante  y  necesaria, 
debiéndose  Iractar  de  las  tradiciones  eclesiásticas  que  es 
punto  principalísimo,  y  en  que  herejes  tanto  insisten,  y 
de  los  votos  monásticos  que  ellos  tanto  reprueban  ,  y  de 
las  indulj^encias  de  donde  nació  el  principio  destas  here- 
jías ,  y  del  purgatorio,  y  de  la  autoridad  de  la  iglesia,  y  así 
oirás  cosas  ,  y  en  el  entretanto  ver  lo  que  se  podia  hacer 
€n  lo  de  la  reducion  de  los  herejes,  y  que  esto  en  poco  ó 
en  mucho  tiempo  se  podrá  hacer,  como  á  él  y  á  V.  M. 
parcsciere.  No  sé  en  lo  que  se  resolverá,  tanto  es  lo  que 
se  siente  apretado  y  está  lleno  de  miedos,  Parésceme  que  si 
el  concilio  desde  agora  como  va,  dura  medio  año ,  será  har- 
to. Por  eso  V.  M.  responda  y  provea  en  todo  lo  que  fuere 
servido ,  sin  que  en  ello  haya  dilación ,  porque  no  suceda 
«ligo  que  después  no  se  pueda  remediar  ,  como  ya  tengo 
dicho  á  V.  M.  hartas  veces. 

De  la  remisión  quel  concilio  ha  hecho  al  Papa  en  lo 
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del  cáliz,  me  ha  pesado  en  el  alma  ,  porqae  de  autoridad 
ha  ganado  poco ,  antes  perdídola ,   y   ha  lomado  sobre  sí 
un  í;ran  peso,  y  de  mucho  peligro,  y  descargádose  el  con- 
cilio totalmente  del  negocio,  sin  dar  chica  ni  grande  sig- 
nificación de  que  se  haya  de  hacer  la  dicha  dispensación, 
que  desto  se  guardaron  bien  los  prelados ,   y  de  no  pasar 
otro  decreto  que  los  Legados  habian  formado,  y  aun  con 
todo  hubo  cuarenta  y  seis  votos  contrarios,  que  querian  se 
denegase  absolutamente  luego  lo  del  cáliz  por  el  Sínodo, 
como  cierto  se  debia  hacer.  Bu  fin  eí  Papa ,  que  tanto,  se. 
ha  prendado  en  esto  d^sde  el  principio  ,  visto  que  por  el  con- 
cilio no  se  podia  salir  con  ello,  procuró  por  mas  que  disi- 
mule,  esta  remisión  y  y  los  Legados  lo  neqociaron  como  si 
fuera  particular  $uyo ,  cosa  cierto  de  grande  vergüenza  ó 
indignidad.  Piegue  á  Dios  que  Su  Santidad  se  contenga,  y 
que  mire  bien  lo  que  va  en  ello  á  la  honra  de  Dios  y  suya, 
y  de  todos.    Yo  á  lo  menos  díchoseh  he  siempre ,  y  abomi- 
nado que  tal  cosa  se  haga ,  y  de  las  scquelas  que  trae  con- 
sigo,  como  es  lo  del  conyugio  de  los  sacerdotes,  y  otras  co- 
sas que  querrian  ganar  pox  este  camino  que  han  abierto;  y 
asi  en  esta  última  audiencia  que  tuve  con  él,  le  Uahlé  largo., 
concluyendo  que  iba  la  vida  en  qu£  si  durante  el  concilio 
entretuviese  la  plática,  que  acabado,  aquel  hiciese  una  so- 
lemne denegación  de  lo  que  en  esto^  germanos  y  franceses  le 
piden ,   si  no  queria  que  todo  fuese  po^  el  rio  abajo.   Oxjólo 
bien,  y  díjome  que  habria  tiempo^  para  hablar,  y  lo  trata- 
ría conmigo,  y  que  le  penaba  de  la  dicha  remisión.  Resta 
que  V.  M.  ponga  la  mano  en  esto ,  pites  vce  lo  que  va  á  la 
honra  de  Dios  y  de  su  iglesia ,  y  los  orígenes  q.ue  tiene  este 
negocio,  y  de  lo  que  dello  puede  suceder,  que  todo  lo  tengo 
escriplo ,  y  el  intento  quel  Papa  lleva  en,  eslo,f  y  cuan  teme- 
roso está  no  toquen  desvergonzadamente  en  su  Santa  Persa- 
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ira  y  elección  en  el  concilio,  donde  está  Lanmc  por  emba- 
jador,  (juc  es  el  (¡ne  en  nombre  de  la  Reina  ,  amiíjac  diúmu- 
lado  y  poniéndolo  en  cabeza  de  oiro  ^  se  lo  dio  bien  á  enten- 
der ,  de  que  y  otras  cosas  el  Papa  ha  andado  nulando  y 
complaciendo  ,  y  ha  trabajado  de  poner  ataduras  en  el  Si- 
nodo ,  y  tener  llaves  en  mano,  y  cosas  con  que  contener;  y 
este  medio  con  los  demás,  pienso  que  particularmente  le  urqe, 
para  pedir  á  V.  31,  tan  eficazmente  socorro,  y  hecho  con- 
migo los  oficios  y  instancia  que  he  dicho ,  y  que  despachase 
lueyo  este  correo;  y  tanto  mas  por  eslo  es  justo  ayudalle  pues 
solo  V.  M.  es  el  que  lo  puede  hacer ,  y  que  tiene  la  defen- 
sión suya  y  desta  Santa  Sede. 

El  cardenal  de  Ferrara ,  como  quien  tan  Inen  se  ha  ha- 
lado en  su  legación ,  ha  hecho  inslaneia  por  licencia  para  se 
venir,  y  se  le  ha  dado ,  y  asi  ha  ganado  honra  con  el  Papa; 
que  le  habían  de  haber  echado  del  mundo  muchos  dias  ha,  y 
desla  manera  se  verná  á  negociar  el  Pontificado  tan  desver- 
gonzadamente con%o  antes.  Nuestro  Scüor  etc.  de  Roma  á 
8  de  octubre  1562. 

En  el  respaldo  se  lee :  Del  embajador  Vargas^  á  8  de  octu- 
bre de  Í^6(J2. 
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Carla  de  D.  Pedro  Guerrero,  arzobispo  de  Granada,  á 
D.  F rancheo  de  Vargas,  embajador  de  S.  M.  en  Roma, 
diciéndole  que  los  que  escríbidn  cartas  desde  Trento  á 
aquella  corte,  no  eran  muy  exactos  en  sus  noticias,  y 
suplicándole  le  alcanzase  licencia  de  Su  Santlclad  para 
restituirse  á  su  iglesia  etc. 

Trento  12  de  octubre  de  15(i2. 
(^Del  archivo  de  Simancc^J 

(Original) 
Muy  III."^    Señor. 

La  de  V.  S.  de  3  del  presente  recebí  á  9.  No  había 
sabido  tan  enteramente  las  indispusiciones  y  enfermeda- 
des de  V.  S.  haber  sido  tan  graves  y  peligrosas.  Nuestro 
Señor  se  haya  servido  darle  la  salud  que  yo  deseo  y  con 
mi  indignidad  le  he  suplicado  y  suplico,  y  lo  mesmo  ha- 
rán estos  Señores  á  quien  he  dado  las  encomiendas ,  por- 
que todos  aman  á  V.  S.  y  se  la  desean.  Creo  son  merce- 
des de  nuestro  Señor,  favor  y  señal  de  su  gracia  dar  que 
padecer  á  V.  S.  Suplíquele  mucho  por  el  don  de  la  pa- 
ciencia, y  valdrán  mucho  mas  los  dolores  que  la  salud 
del  cuerpo  ;  aunque  yo  siempre  le  suplicaré  que  dado  que 
su  divina  bondad  promete  asistir  con  la  tribulación,  sea 
servido  que  estase  quite,  y  él  se  quede  con  el  atribulado. 

Aquellos  á  quien  la  persona  no  es  acepta  ni  grata, 
todo  en  ella  ofende  y  se  juzga  á  mal.  Es  cosa  que  hasta 
hoy,  ni  por  palabra  ni  cosa  que  le  parezca,  persona  me 
ha  advertido  de  lo  que  V.  S.  me  escribe,  donde  se  sigue 
haber  aquí  algunos  historiadores  que  escriben  con  peque- 
ño fundamento  y  gran  deseo  de  dar  á  entender  que  sirven 
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en  algo  para  sus  intereses  y  pretendencias.  Oso  afirmar 
que  hay  en  Trenlo  mas  de  óchenla  prelados  que  tienen 
mayor  conversación  y  mas  familiar  amistad  con  aquella 
persona  que  yo ,  porque  come  en  sus  casas  de  muchos 
dellos ,  y  ellos  en  la  suya,  y  aun  hay  Legado  que  ha  ce- 
nado en  su  casa  de  noche.  Yo  nunca  he  comido  con  él, 
ni  él  conmigo:  algunas  veces  le  he  visitado,  no  muchas, 
porque  él  me  ha  visitado,  ó  tanto  ó  mas,  y  hanme  dicho 
que  habla  bien  de  mí ,  y  todo  esto  sin  yo  desearlo  ni  que- 
irello,  no  obstante  que  siempre  he  conocido  en  él  buena 
intención  ,  y  no  le  he  oido  palabra  que  no  sea  católica  ,  y 
de  católico  todo  cuanto  le  he  oido.  Lo  ha  dicho  á  diver- 
sos en  mi  presencia ,  ni  me  acuerdo  haber  hablado  á  solas 
con  él;  y  si  alguna  vez,  ha  sido  en  cosas  impertinentes 
á  concilio:  antes  sepa  V.  S.  que  ha  algunos  dias ,  y  aun 
meses,  que  yo  estoy  enfadado  destos  negocios,  y  amigos 
me  han  reprendido  diciendo  que  ando  flojo  y  remiso,  y 
no  es  sino  desmayado,  sin  esperanza  que  aquí  se  haga 
cosa  que  importe,  y  de  que  la  iglesia  de  Dios  tiene  su- 
ma necesidad ;  y  así  he  faltado  á  muchas  congregacio- 
nes, de  desabrido  y  desconfiado;  y  pluguiese  á  nuestro 
Señor  que  los  que  esto  escriben  y  dicen  á  Su  Santidad  ,  y 
aquellas  personas  de  quien  tiene  mas  satisfacción,  le  ama- 
sen con  amor  tan  puro,  sincero  y  desentrañado  de  interés, 
como  yo  sé  de  cierta  ciencia  le  amo  ,  y  creo  lo  mesmo  de 
otros,  de  quien  Su  Santidad  por  semejantes  relaciones  no 
tendrá  tanto  contentamiento,  y  que  viese  nuestros  corazo- 
nes, que  se  verificaria  aquello  novíssimi  erunt  primi  en  la 
gracia  de  5>u  Santidad  ;  y  lo  que  yo  deseo  y  le  suplico  á 
nuestro  Señor  cada  dia  muchas  veces  para  Su  Santidad, 
^  todo  junto  que  luego  venga  sobre  mí.  Esto  acá  ni  se  ha 
de  recebir  ni  creer ;  mas  manifestarseha  delante  de  Dios 
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en  su  juicio  donde  lodos  nos  hemos  de  ver  muy  presto.  Es 
verdad,  cierto,  que  cuando  oyó  decir  que  viene  el  carde- 
nal de  Lorena  y  prelados  de  Francia  ,  me  pesa  mucho, 
por  tener  creido  no  servirá  su  venida  sino  de  detenernos 
aquí  mas  dias  fuera  de  nuestras  iglesias.  Nuestro  Señor 
por  su  infinita  misericordia  volviendo  sus  ojos  de  nuestros 
pecados,  mirando  á  sola  ella ,  remedie  su  iglesia  por  la 
via  y  medio  que  tiene  ordenado  ,  pues  tan  claro  parece  no 
ser  este.  Tengo  esperanza  en  la  misma  divina  misericordia 
lo  hará ,  y  temor  que  será  á  costa  nuestra ,  mayormente 
de  los  que  pueden  y  dehen. 

Mi  iglesia  (como  V.  S.  sabe)  tiene  mas  necesidad  de 
la  presencia  del  prelado  que  otra  de  España  ;  y  por  tener- 
se así  entendido  el  año  27  (lo27)  estando  la  Majestad  Im- 
perial (que  esté  en  gloria)  en  Granada,  hubo  por  su  man- 
dado unas  congregaciones  en  la  capilla  Real  de  algunos 
prelados  y  personas  de  su  Consejo,  y  entre  oíros  se  hizo 
allí  un  capítulo,  que  el  prelado  de  aquella  iglesia  nunca 
se  absentase,  ni  fuese  llamado  fuera  del  la  á  corte  ni  á 
otras  partes :  agora  tiene  la  iglesia  mas  necesidad  de  pre- 
lado que  en  ningún  otro  tiempo.  Llégase  á  esto  que  á  mi 
provisor  dan  priesa  del  Consejo  de  Indias  vaya  á  su  igle- 
sia;  y  proveer  en  absencia  nuevo  gobernador  como  cum- 
pla, ve  V.  S.  que  no  es  cosa  fácil ,  y  aun  Alonso  de  Val- 
verde  mi  mayordomo  de  iglesias  ,  es  muerto ,  y  yo  fui  tan 
inadvertido  que  no  dejé  poder  para  en  tal  caso  pedir  y  to- 
mar cuenta  á  sus  herederos  ,  y  me  han  escrito  se  oponen 
en  no  la  querer  dar.  Si  por  todo  esto,  y  mas  porque  aquí 
no  sirvo  nada,  sino  antes  parece  que praHer  y  contra  toda 
mi  intención,  ofendo,  y  allá,  siendo  nuestro  Señor  ser- 
vido llevarme  con  salud,  podria  servirse  mas  de  mí ;  V.  S. 
quisiese,  pareciéndole ,  alcanzarme  licencia  de  Su  Saali- 
ToMo  IX.  20 
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dad;  seria  para  mí  grandísima  merced,  como  es  la  cosa 
que  mas  deseo  de  lo  que  puedo  esperar  acá ,   y  con  ella 
me  atrevería  á  irme,  creyendo  á  S.  M.  no  le  penará.  Y 
si  á  V' .  S.  parece  pido  mal  en  esto ,  y  como  hombre  des- 
ganado ,  le  suplico  me  perdone,  y  con  su  gran  pruden- 
cia corrija  mis  errores,  y  no  haga  mas  de  lo  que  le  pare- 
ciere ;  y  sirva  esto ,  sino  de  mas  ,  de  declarar  la  mala  vo- 
luntad que  de  estar  aquí  tengo.  V.  S.  diga  á  Pizarro  (1) 
que  siempre  me   avise  de  la  salud  de  V.  S. ,  que  con  sus 
cartas  me  satisfaré,  la  cual  en  cuerpo  y  espíritu  dé  nuestro 
Señor  á  V.  S. ,  y  en  lodo  le  prospere,  todo  para  mayor 
servicio  suyo.  En  Trento  12  de  octubre  1;>G2  anos — Be- 
sa las  manos  á  V.  S.   su  servidor — P.  Granatensis — Al 
muy  ilustre  Señor  D.  Francisco  de  Vargas,  embajador 
de  S.  M.  Católica  mi  Señor.    En  Koma. 


Caria  de  Felipe  II  á  Francisco  de  Vargas,  su  embajador  en 

liorna. 

Madrid  16  de  octubre  de  1502. 

(Original,  y  parte  en  cifra,    en  el  archivo  del   Exmo.    Seuor  Marqués   tie 

Villafranca  ) 

El  Rey — ^Embajador  Francisco  de  Vargas  del  nuestro 
Consejo  d  Estado.  Todas  vuestras  cartas  se  han  recibido 
hasla  las  que  escribisíes  á  los  6  de  agosto ;  y  aunque  con- 
tienen  cosas  de  harta  importancia,  y  señaladamente  lo  que 
toca  en  materia  del  concilio,  y  plática  que  pasastes  sobrello 
con  Su  Santidad  ;  no  habemos  querido  responder  por  car- 
la,  sino  como  en  cosa  de  tanto  peso ,  y  en  que  tanto  va  al 


(1)  El  secretario  de  Francisco  de  Vargas. 
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bien  (le  la  cristiandad ,  habernos  acordado  de  enviar  per- 
sona espresa  á  Su  Santidad,  y  para  ello  habernos  señalado 
al  Comendador  mayor  de  Alcántara  (1)  del  nuestro  Consejo 
de  Estado,  en  cuyo  despacho  se  entiende ,  y  partirá  dentro 
de  muy  pocos  dias,  con  el  cual  escribiré  á  Su  Beatitud,  y  le 
avisaré  muy  particularmente  de  todo  lo  que  me  ocurre  en 
estos  negocios  del  concilio,  y  buen  progreso  del.  Agora 
escribo  á  Su  Santidad  esa  carta  de  mi  mano ,  la  cual  vos 
le  daréis  ,  en  que  le  aviso  de  como  va  el  dicho  Comenda- 
dor mayor,  y  le  suplico  muy  encarescidamente  que  enlni- 
tanto  que  él  llega  (pues  será  tan  presto)  mande  que  no  se 
dé  prisa  á  las  cosas  del  concilio,  asegurándole  que  con  lo 
que  lleva  el  dicho  Comendador  mayor,  no  podrá  Su  San- 
tidad dejar  de  tener  mucha  salisfacion. 

También  diréis  á  Su  Santidad,  como  he  enviado  al 
Conde  de  Luna  su  despacho  y  orden  para  que  luego  se 
parta  á  Trento.  Y  con  el  Comendador  mayor  se  os  dará 
aviso  de  todo  lo  que  le  escribimos ,  y  orden  que  queremos 
que  tenga  en  lo  que  allí  por  él  se  ha  de  hacer  y  procurar 
en  nuestro  nombre. 

C)  Solo  de  un  punto  os  habernos  querido  avisar  agora 
con  esle  correo  que  no  va  á  otra  cosa  y  por  ser  de  cualidad 
que  importa  mucho  que  Su  Santidad  se  resuelva  en  él,  antes 
quel  Conde  llegue  á  Trento ;  y  es  sobre  la  presidencia  que  es- 
tá claro  que  ha  de  pretender  el  embajador  de  Francia,  Y  ha¡- 
hiendo  platicado  acá  sohrello ,  paresce  que  se  podrian  mirar 
algunos  medios  razonables  que  serian  mejores  que  no  dejar- 
nos del  todo  llevar  á  lo  que  los  franceses  quieren,  siendo  el 
lugar  de  manera  que  no  queremos  que  nuestros  particulares 
sean  causa  de  perturbarlo  ni  alterarlo  en  ninguna  cosa,  que 

(1)  D.  Juan  de  Zúñiga. 

(*j  Lo  que  sigue  está  en  cifra. 
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es  lo  (¡ue  nos  ha  mocido  á  condescender  en  lo  que  aquí  se  os 
dirá.  El  príüicr  medio  seria  que  en  el  banco  de  la  mano  dere- 
('ka  se  asentare  el  embajador  del  Emperador  el  primero  ^  y 
laeqo  íi  su  lado  conseculicanienle  los  embajadores  de  Francia, 
y  que  para  nuestro  embajailor  se  pusiese  un  banco  á  la  mano 
izquierda  en  [rente del  embajador  del  Emperador.  El  otro  que 
cuando  los  embajadores  franceses  no  se  contentasen  deslo  se 
les  diese  á  escoger ,  para  que  tomasen  si  quisiesen,  el  primer 
lugar  en  el  banco  de  la  ?nauo  izquierda ,  y  dejasen  á  nuestro 
embajador  el  asiento  junio  á  los  embajadores  del  Emperador. 
El  tercero  medio  seria  que  cuando  lo  uno  ni  lo  otro  se  pud  i&- 
se  acabar  ,  se  pusiese  á  nuestro  embajador  un  banco  en  aUjmi 
lugar  extraodinario  como  se  hace  en  las  Cortes  de  estos  nues- 
tros reinos  con  la  ciudad  de  Toledo  ,  que  no  se  queriendo  de- 
jar preceder  de  la  ciudad  de  Burgos,  se  le  pone  un  banco 
aparte  en  media,  al  fin  de  todos  los  procuradores,  haciéndose 
en  cualquier  caso  destos  la  protestación  necesaria,  para  con- 
servación de  nuestro  derecho.  Y  aunque  yo  no  escribo  nada 
sobre  esto  á  Su  Santidad  en  la  carta  de  mi  mano ,  todavía 
quiero  y  así  os  lo  encargo  ,  que  en  rescibiendo  este  despacho, 
comuniquéis  con  el  cardenal  Borromeo  lo  general  del,   sin 
venir  á  ningún  particular ,  haciendo  del  toda  confianza,  co- 
mo yo  la  tengo.  Y  vais  ci  hablar  á  Su  Santidad,  y  después  de 
haberle  visitado  de  mi  parte ,  y  dada  nuevas  de  mi  salud  y 
de  la  Ihina  y  Príncipe,  y  de  la  ida  dd  dicho  Coinendador 
mayor  de  Alcántara ,  diréis  tí  Sa  Santidad  que  pues  yo  man- 
do ir  á  mi  embajador  al  concilio  sin  parar  en  nada  ,  ni  mi- 
rar sino  salo  al  servicio  de  Dios  y  bien  universal ,  .seria  razo- 
nable que  Su  Santidad  ,  como  Padre  que  me  ama  tanto  ,  wi- 
rase  qué  medio  podría  haber  en  lo  del  asiento  de  mi  embaja- 
dor ,  como  ya  dias  ha  se  comenzó  á  apuntar  en  el  concilio. 
'  Y  lo  mesmo  procuraréis  de  sacar  del  cardenal  Borromeo  con 
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d  buen  modo  que  ros  sahch.  Y  si  de  mnjo  os  propusieren  ó 
scdieren  á  algimo  de  los  medios  que  arriha  eslan  dichos ,  vos 
le  aceptaréis ;  y  si  uo  os  le  propusieren  y  quisiese  Su  Santi- 
dad que  vos  le  moviésedes,  podréislos  mover  uno  á  uno  comen- 
zando del  primero,  como  van  señalados  en  un  papel  que  den- 
tro desta  se  os  envía,  Pero  habéis  de  decir  y  declarar  á  Su 
Santidad,  que  si  venimos  bien  en  alguno  dellos ,  ha  de  ser 
por  sola  esta  vez ,  y  para  solo  en  el  concilio ,  y  con  protesta- 
ción que  no  nos  pare  perjuicio  para  otras  partes,  ni  se  pueda 
traer  en  consecuencia ;  que  por  no  perturbarlo ,  como  está  di- 
cho ,  queremos  olvidar  nuestros  particulares ,  y  hacer  este  ser- 
vicio á  Dios  y  por  ser  de  cualidad  el  dicho  concilio  ,  que  no  se 
deben  tratar  en  él  de  otras  pretensiones ,  sijio  de  solo  lo  que 
toca  al  aumento  de  nuestra  sánela  fee  y  religión ,  y  beneficio 
público  de  la  cristiandad.  Y  le  suplicaréis  con  toda  instancia 
mande  que  se  tome  y  efectué  alguno  de  los  dichos  medios  que 
se  resolviercy  y  de  manera  que  sea  con  el  menos  perjuicio  de 
nuestra  auctoridad  que  ser  pudiere ,  como  lo  confiamos  y  es- 
peramos del  amor  que  Su  Sanctidad  nos  tiene  y  nos  lo  ha 
mostrado  en  todas  las  cosas  que  se  han  ofrecido,  y  asi  conos- 
cera  y  hallará  en  mi  toda  correspondencia  y  observancia ,  y 
deseo  déla  conservación  de  la  autoridad  y  contentamiento  de 
su  sancta  Persona ;  en  lo  cual  os  alargaréis  como  veréis  cour 
venir ,  hasta  traer  el  negocio  al  apuntamiento  que  se  requie- 
re  y  es  razón.  Y  de  la  resolución  que  Su  Sanctidad  tomare  y 
orden  que  diere  en  esto  ,  avisaréis  luego  al  Conde  de  Luna, 
porque  él  esté  advertido  de  todo,  y  sepa  como  se  ha  de  go- 
bernar;  y  también  nos  avisaréis  acá  dello ,  porque  queremos 
entenderlo. 

En  el  despacho  del  Comendador  mayor  de  Castilla  se 
entiende  háse  dilatado  por  sus  indisposiciones.  Ya  está 
bueno,  y  luego  mandaré  que  se  parla. 


A  lodo  lo  qnc  mas  habría  que  decir  de  vuestras  car- 
tas se  satisfará  con  el  Comendador  mayor  de  Alcántara. 
De  Madrid  á  IG  de  octubre  15(52. 

(*)  Si  pareciere  que  pretender  yo  algo  en  lo  de  la  pre- 
cedencia puede  ser  de  algún  estorbo  en  el  concilio,  ó  di- 
lación en  lo  que  aquí  conviene  tratarse,  ó  inconveniente; 
entended  que  yo  no  quiero  que  por  mi  causa  se  siga ,  sino 
lo  que  mas  necesario  es  en  estos  tiempos,  y  que  á  true- 
que desto,  no  se  me  dará  nada  que  me  precedan  lodos 
cuantos  allí  están;  y  así  lo  podréis  decir  á  Su  Santidad 
de  mi  parte,  y  quél  ordene  en  esto  lo  que  le  pareciere 
mas  convenir  para  el  buen  efecto  del  concilio;  y  que 
siendo  desta  manera,  yo  no  hablaré  palabra  en  lo  que 
toca  á  la  precedencia. 

Daréis  á  Su  Santidad  una  carta  de  mi  mano  que  va 
aparte,  y  puesto  encima  della  lo  que  veréis  de  mi  mano; 
y  suplicaréisle  me  responda  á  ella  con  toda  brevedad,  y 
como  yo  lo  confío  de  Su  Santidad.  Y  cobrada  la  respuesta 
que  solicitaréis,  me  la  enviaréis  luego. — Yo  el  Rey — Al 
embajador  Vargas  (í). 

(*)  Estos  dos  iilliinos  párrafos  son  de  mano  de  Felipe  II. 
(1)  Estas  palabras   Al  embajador    Vargas  no  son  de  mano  de 
Felipe  II. 
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Cajia  á  Felipe  ¡I  de  su  embajador  en  Roma  Francisco  de 
Vargas,  manifestándole  que  Su  Santidad  se  hallaba  con 
los  mismos  temores  y  apuros  de  antes  por  la  ida  al  con- 
cilio del  Cardenal  de  Lorcna  etc. 

Roma  2+  de  octubre  de  1562. 
(^ Del  archivo  de  Simancas  J 

Loqno  va  en  bastardilla,  en  <A  original  está  en  cifra. 

S.  C.  R.  M. — En  ocho  del  presente  escribí  á  V.  M.  con 
Roque,  correo,  que  despaché  á  instancia  de  Su  Santidad, 
el  cual  se  está  en  sus  mismos  lemores  y  aprietos,  con  la  ve- 
nida del  cardenal  de  Lorena,  y  muchos  obispos  y  letrados 
que  por  todos  avisos  se  certiíica,   aunque  según  el  modo 
de  negociar  de  franceses  y  mentiras  y  arlijicios  con  que  per- 
peluamenle  andan,  no  sé  que  me  crea  hasta  verlo.  La  in- 
tención que  traen,  Dios  la  sabe:  lo  que  se  piensa  y  hay 
muchas  razones  para  ello,  es  ser  no  buena,  y  de  tractar 
cosas  estravaganles  y  perniciosas,  y  meterlo  todo  á  barato 
si  pueden  ,  y  al  Papa  en  necesidad  ,  para  que  condescienda 
en  otras  que  ofenderían  no  poco  á  Dios,  y  á  su  iglesia, 
como  ya  tengo  escripto  á  V.  M. ,  si  bien  en  las  palabras 
y  apariencias  querríín  dar  á  entender  al  sólito  otra  cosa.  Y 
para  que  V.  M.  vea  quel  intento  de  Lorena  y  de  los  demás 
que  con  él  vienen  (enire  los  cuales  es  el  obispo  de  Valen- 
cia y  otros  tan  herejes  como  él)  es  dañada  y  de  hacer  al- 
gún emplasto  en  lo  de  la  religión,  creyendo  que  con  ello 
se  acomodarán  los  herejes  de  Francia  (que  es  el  íin  prin- 
cipal de  quien  de  secreto  les  favorece)  envío  á  V.  M.  copia 
de  una  letra  que  el  abad  de  S.  Saluto  (1)  escribió  para  el 

(1)  Quizá  Saluzzo. 
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cardenal  Borromeo,  aunque  en  cabeza  de  otro,  que  es  con- 
forme á  los  avisos  que  tiene  Su  Santidad,  y  terna  V.  M. 
del  embajador  Chantone,  donde  liay  barias  cosas  que 
ponderar,  y  que  llorar.  Será  barto  buena  correspondencia 
la  que  el  cardenal  de  Ferrara  trae  á  cargo  de  tener  con 
Lorena ,  y  mucha  honra  también  para  él,  pues  habiendo 
ido  por  Legado  de  la  Sede  apostólica,  y  dado  de  sí  la  ma- 
la cuenta  que  se  ha  visto,  vuelve  agora  á  ella  por  agenta 
de  ugonotes,  y  así  se  lo  envié  á  decir  á  Su  Santidad  con 
mi  secretario,  que  le  dio  bien  en  que  pensar.  La  Reina  Ma- 
dre y  el  Rey,  y  Lorena,  han  enviado  aquí  al  abad  de  Ma- 
na (1) ,  para  que  juntamente  con  el  embajador  ,  y  el  obispo 
de  Oserra  [2)  que  habia  venido  antes  ,  hiciesen  los  oHcios 
con  Su  Santidad  que  se  le  cometian  ,  que  es  certificalle 
que  la  ida  de  Lorena  y  los  prelados  al  concilio  no  es  para 
hacelle  deservicio  ninguno  ,  y  que  si  la  sesión  no  estuvie- 
ra tan  cerca  (en  la  cual  él  se  quería  hallar)  que  viniera 
por  aquí  á  besar  los  pies  á  Su  Santidad  y  dalle  cuenta  de 
todo,  que  en  efecto  es  adormentallo,  y  sacar  del  algunas 
cosas  para  estar  advertidos  ;  pero  Su  Santidad  lo  ha  estado 
mas  en  no  darse  á  entender,  y  ayer  que  partió  para  Civita 
Vieja  (en  que  se  dcterná  seis  ó  siete  dias)  le  licenció  se- 
camente con  dalle  solamente  un  breve  cerrado  para  Lore- 
na, que  no  debe  de  contener  otra  cosa  que  generalidades, 
con  que  Mana  se  halló  turbado,  y  dice  que  se  quiere  par- 
tir, y  que  otro  despacho  mejor  esperaba.  Sobre  esta  ma- 
teria ,  y  sobre  pedille  agora  los  treinta  y  cinco  mil  ducados 
á  cumplimiento  de  los  cien  mil,  no  le  han  dejado  estos 
franceses  á  Su  Santidad  dias  y  noches,  y  en  disponelíosi 
pudieran  en  cosas  para  dar  aviso.  Yo  siempre  he  dicho  y 

(1)  Ahhé  de  Manne. 

{2)  Será  tal  vez  el  obispo  d'Auxerre. 
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enviado  á  decir  á  Su  Santidad  lo  que  en  todo  me  ha  pares- 
cido,  lo  cual  ha  admitido  muy  bien ;  y  si  lo  hace  no  creo 
que  se  engañará  punto.   Para  con  esto  ,  y  lo  que  por  él  y 
su  autoridad  y  desta  Santa  Sede  se  hace ,  y  ha  de  hacer 
hasta  morir,  seria  justo  que  él  por  su  parte  hiciese  lo  que 
es  obligado ,  y  que  en  lo  de  la  reformado?!  el  concilio  tu- 
viese su  dignidad  y  fuerza,  y  se  saliese  del  con  el  fructo 
que  el  mundo  ha  menester;  pero  halo  tanto  golpeado  y  aha- 
tido  aplicándoselo  todo  á  sí  como  se  vee^  y  estas  son  las  dife- 
rencias pasadas ,  que  yo  no  sé  que  me  espere,  sino  algún 
mayor  castigo  de  Dios.  Háse  dado  priesa  á  formar  la  hu- 
lla del  concilio,  y  cierta  reformación  para  que  los  Lega- 
dos la  hagan  pronunciar  en  Trento,  que  lo  que  della  se 
sacará  se  puede  muy  bien  juzgar.  Harto  le  clamo  y  digo 
abiertamente  con  la  reverencia  que  se  debe,  lo  que  me  ocur- 
re,  y  he  siempre  acostumbrado:  óyelo  y  responde  bien, 
y  no  veo  que  hace  nada,  antes  lo  contrario;  y  asi  por  es- 
to y  lo  demás  que  pasa,  no  es  inucho  que  franceses  y  ale- 
manes nos  fatiguen,  y  se  pongan  en  tantas  desvergüenzas. 
Lo  de  aquí  está  mas  perdido  que  nunca,  sin  esperanza  de 
remedio ,  en  que  el  concilio  y  nombre  del  obra  poco  sino 
es  para  estar  el  Papa  atado  en  otras  cosas,  y  parescelle 
que  no  es  Papa  mientras  aquel  dura;  y  asi  muchos  de 
aquí ,  y  fuera  de  aquí ,  le  aconsejan  que  cierre  ó  fenezca 
presto  el  concilio  por  todas  las  vías  que  pudiere  ,  si  quie- 
re tener  su  autoridad ,  y  tanto  mas  hacen  esto  con  la  oca- 
sión de  la  venida  de  Lorena  y  franceses,  y  ya  por  conoscer 
que  en  ello  le  dan  gran  sabor ,  y  ser  gente  que  no  trata  si- 
no de  adular  con  fines  de  carne  y  de  mala  ventura.  Y  des- 
ta manera  anda  todo ,  y  el  Papa  tan  en  balanza,  que  du- 
do no  dé  en  tierra  con  ello ,  si  V.  M.  no  socorre  presto  de 
la  manera  que  por  el  despacho  pasado  escribí ,  así  por  ra- 
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zon  de  sn  inestabilidad ,  como  de  su^  miedos,  pretensiones 
de  intereses  ele.  Y  por  lanío  vuelvo  á  suplicar  á  V.  M. , 
provea  luego  en  esle  negocio  con  loda  diligencia  lo  que 
será  servido,  respondiendo  y  satisfaciendo  á  Su  Sanlidad, 
pues  es  coyuntura  esta  en  que  proveyendo  á  la  honra  de 
Dios  (que  es  la  que  siempre  ha  de  ir  adelante)  quede  me- 
moria perpetua  de  lo  que  por  esta  Santa  Sede  se  hiciere; 
que  como  otras  veces  he  dicho,  sánela  y  pura  es  ella,  si 
bien  la  maltraían  y  pasa  lo  que  se  vee. 

El  arzobispo  de  Granada  me  ha  escriplo  en  respuesta 
de  otra  mia ,  eso  que  V.  M.  veerá  por  la  suya,  que  me 
ha  parescido  enviar  originalmente.  El  Papa  la  ha  visto, 
y  paresce  se  mitigó  un  poco;  pero  está  tan  metido  en 
quejarse  particularmente  dél ,  y  de  otros  prelados  nues- 
tros, que  es  cosa  grande.  Debe  ser  que  710  querría  que 
hubiese  lanza  enhiesta  que  hablase  sijio  á  su  gusto,  ni 
aprestase  en  lo  de  la  reformación;  que  esta  pretensión 
perpetua  es,  y  aquellos  son  acá  fieles  á  la  Sede  apostólica 
que  no  hacen  mas  de  lo  que  los  Legados  les  dicen ,  sin  te- 
ner cuenta  poca  ni  mucha  con  la  libertad  y  auctoridad 
del  concilio  si  no  es  en  apariencias.  Les  prelados  que  el 
Papa  manda  ir  á  Trento  de  nuevo,  se  detienen  hasta  que 
venga  aviso  de  la  llegada  en  Italia  de  Lorena  y  de  los  de- 
mas  que  con  él  vienen ,  por  cuya  parte  se  ha  hecho  ins- 
tancia á  Su  Santidad  se  suspendiese  la  sesión  por  quince 
ó  veinte  dias  ;  pero  no  ha  bastado,  resolviéndose  que  será 
el  dia  señalado.  La  materia  de  Ordine  está  ya  concluida: 
queda  lo  del  Matrimonio.  No  se  sabia  si  echarían  luego 
mano  delia,  ó  de  algunas  cosas  de  reformación.  En  lo  de 
la  licencia  que  el  arzobispo  de  Granada  decia  para  se  ir 
(aunque  con  todo  el  comedimiento  y  respecto  que  debe  á 
V.  M.  como  se  vee  por  su  letra)  dijo  el  Papa  que  él  se  la 
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ílaria  libreraeDle  ;  pero  yo  hice  entender  que  ni  aquello 
se  decia  para  efectuarse  ni  yo  la  pediría  ,  y  que  tampoco 
convernia  á  su  servicio  ni  a  la  auctoridad  del  concilio, 
especialmente  siendo  el  arzobispo  persona  tan  señalada 
en  letras  y  vida,  y  de  tan  sancta  intención  ,  y  estando  las 
cosas  de  la  manera  que  están. 

Sobre  el  artículo  del  cáliz  (de  que  tengo  dada  larga 
cuenta  á  V.  M.)  hubo  muchos  votos,  y  muy  buenos,  para 
que  totalmente  se  denegase  (que  es  lo  que  Dios  quiere,  y 
su  iglesia  ha  menester)  entre  los  cuales  el  Padre  Lainez, 
General  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  estendió  largamen- 
te y  recogió  cuanto  pudo.  En  este  punto  he  habido  esta 
copia  que  envío  á  V.  M. ,  que  por  ser  mucho  de  leer  y 
no  detener  al  capitán  Salinas,  no  la  vi:  debe  contener 
cosas  muy  buenas.  Plegua  á  Dios  que  en  esta  y  otras 
que  andan ,  ó  quieren  andar  por  el  tablero ,  no  se  des- 
cuide Su  Santidad,  á  lo  menos  yo  no  lo  hago  con  él,  y 
siempre  le  digo  lo  que  á  la  honra  de  Dios  y  suya,  y  de 
todos  va.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  Persona  y  estado  de 
V.  M.  prospere  por  largos  tiempos  con  acrescentamien- 
to  de  mas  reinos  y  señoríos.  De  Roma  24  de  octubre 
15G2— S.  C.  R.  M.— Criado  de  V.  M.  que  sus  Reales 
pies  y  manos  besa — Francisco  de  Vargas. 
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Caria  de  Uércuks  Pagnano  al  secretario  de  S.  M.  Gonzalo 
Pérez,  en  que  se  queja  de  los  prelados  de  la  corona  de  Ks- 
¡míia  por  derlas  cosas  que  decían  contra  la  autoridad  y 
jurisdicción  Real  etc. 

Tronío  24-  de  octubre  de  1562. 

fDel  archivo  de  Sim ancas J 

(Or-igínal) 

MoLTO  III.^^  et  molto  R.^0  s  or  sempre  Oss.*'® 

In  quesli  olio  mesi  che  ha  che  sto  qua  residente 
per  comissione  del  Márchese  (1)  per  dar  aviso  delle  cose 
che  si  Iraltano  quá,  et  fare  queili  altri  servilii  che  veddo 
alia  giornata  poter  fare  per  servitio  di  S.  M. ,  crederó  que 
Siia  Ecc.^''^  haverá  mandato  qnalcune  de  le  mié  lettere  per 
li  quali  Sua  Maestá  ó  almanco  voi  altri  Signori  principali 
Ministri,  haverelte  visto  il  bisogno  che  e  quá  di  ambascia- 
tore  che  resida ,  et  che  sia  tale  soggetto  et  di  tal  autho- 
rila  et  prydenza  que  sia  atto  á  mettere  alcuna  volta  questi 
nostri  li."i'  prelati  spagnuoli,  ó  la  maggior  parte  d'essi, 
in  ragione,  quando  ó  per  suo  humore  d'interosse,  ó  d'al- 
Iro,  ardiscono  pretendere  delle  cose  al  certo  periudicio- 
sissime  alia  Maesla  del  nostro  Re,  et  forsi  di  quella  d'Id- 
dio,  che  di  queslo  non  mi  assicuro  tanto  per  non  esser 
iheologo,  come  dell'altra  che  tocco  co'  mano  co'  quel  puo- 
co  naturale  ch  Iddio  mi  ha  datto :  et  queste  cose  dicono 
questi  prelati  co'  si  poco  risguardo  della  dignilá  di  Sua 
Maesla  che  no'si  puo  soffrire.  Ma  perche  veddo  che  mai 
se  sie  provisto  se  no'  co'  remedii  contrarii  al  nostro  male 

(1)  Marqués  de  Pescara. 


I 
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come  sarebbe  á  diré  mandare  qualclie  doctore  ó  Iheologo 
págalo  da  S.  M. ,  ¡1  quale  come  e  quí,  dice  il  mederao  che 
li  vescovi  contra  le  pensioni ,  i  pagamenli  di  galere ,  et 
altre  cose  simili,  come  alcuni  sonó  che  lo  fanno  á  tal  che 
sarebbe  meglio  darji  doppia  paga  di  quello  che  se  le  da 
quá,  perche  stessero  la  ;  ne  ho  voluto  daré  particolar  ra- 
guaglio  á  V.  S.  111. '■^  perche  co'  Tauthoritá  et  prudenza 
sua  possi  senza  far  strepito  esser  parte  per  remediarli. 
Altri  havevauo  preteso  per  ampliar  la  loro  anthoritá  et 
giurisditione  di  suoi  vescovati  nel  regno  di  Sicilia,  preiu- 
dícare  molto  á  quella  di  S.  M.  masime  che  tiene  per  vertu 
de  quel  privilegio  chamato  Monarchia,  et  havevano  ope- 
rato  un  canone  nella  passata  sessione ,  nel  quale  accorao- 
davano  molto  bene  le  cose  sue ,  preiudicando  á  quelle  del 
Re;  ma  io  avisato  di  questo  da  un  prelalo  molto  affelto 
k  Sua  Maestá  lo  fece  levare  come  il  Márchese  potra  ha- 
ver  avisato,  et  il  medemo  Tambasciatore  Vargas,  al  quale 
do  particolarissimamente  d'ogni  cosa,  due  volte  la  selti- 
luana,  contó,  é  ¡1  medemo  haverei  fatto  con  V.  S.  se  io 
no  sapesse  che  per  allra  via  ella  debbia  essere  avissata. 
Fuori  di  questo  particolar  di  che  hora  li  scrivo ,  V.  S. 
me  tenghi  per  quello  obligato  servitor  che  le  sonó ,  et 
come  a  tale  mi  comandi  sempre ,  et  tenghi  memoria  di 
me  quando  accada  in  che  potermi  far  míírcede  co'racordur 
a  S.  M.  i  mei  fideli  servitii.  Et  co'  questo  baccio  a  V.  S.  le 
molto  111. "»6  et  generosiss.™^  mani ,  pregando  Iddio  per 
sua  longa  et  felice  vita.  Di  Trento  alli  24  di  ottobre 
1562.  Di  questo  nostro  Conde  di  Luna  ogni  di  havemo 
nuova  quá  che  viene  ;  ma  mai  accava  de  \enire — De  V.  S. 
molto  II I.™»  et  R."*o  servitore  humillissimo  et  oblígalis- 
simo— Hercole  Pagnano— Al  Molto  lUJ^  et  molto  R.^° 
S.""^  mió  sempro  Oss."'^  il  S.*^  Gonzalo  Pérez  Secretario 
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et  del  Couseglío  de  Slato  de  Sua  Macslíi  CatlioHca— Id 
Corli  di  Sua  Maeslá  Catholica. 


fragmentos  de  una  carta  original  de  Hércules  Pagnano  á 
Gonzalo  Pérez,  secretario  de  Felipe  íí. 

Trento  22  de  noviembre  de  1562. 

{'Del  archivo  de  Simancas  J 

MoLTO  III."^  et  molto  R.^0  s  or  ^jjq  sempre  Oss."** 

Mi  trovo  haver  serillo  due  volte  á  V.  S.  111/^  et  aví- 
salo cosí  brevemente  in  soma  qiiollo  che  n\e  parea  che 
convenesse  far  cerca  ii  dar  pressa  al  Conté  di  Luna  ó  al- 
tro  ch'havesse  a  venir  per  ambascialore,  é  pin  partico- 
larmenle  n'haverei  avísalo  s'io  no  sapcsse  che  il  Márche- 
se (í)  al  quale  ¡o  tengo  mollo  bene  avísalo,  fa  lui  FoíTí- 
cio ,  et  il  medesínio  deve  fare  lo  ambascialore  Vargas ,  il 
qual  tengo  d'ogni  cose  ordinariamente  due  volle  la  selli- 
maua  raguagliato. 

La  maggior  parli  di  prclati  spagnoli  co'alcuni  ilaliani 
el  i  portughfísi  et  francesi ,  vorrebbero  che  si  dichiarasse 
ij  vescovalo  esser  instilnito  immedialé  da  Dio,  et  il  ves- 
covo  esser  eodeni  jure  superiore  al  sacerdote;  ma  (juesto 
no  vogliono  i  Legati  ne  la  magior  parte  d'italiani ,  é  ques- 
to  é  causa  di  grandissima  disiinione.  E  questo  procede 
buona  parte  per  no'esser  qua  noslro  ambascialore  che  pon- 
ghi  alcuna  volla  in  ragione  questi  nostri  prelati ,  i  quali 
líisognaria  molte  volte  che  adoperassero  piu  la  prudenza 
che  la  dottrina,  per  che  no  sempre  cumple  al  ben  publi- 

(1)  El  Marqués  de  Pescara. 
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co  ¡1  scoprir  le  verita,  ne  in  qoesto  caso  complirebbe,  ne 
anco  al  servitio  di  S.  M.  I  prelati  nostri  vorebbero  ques- 
tu  per  suo  particular  interesse  per  no  haver  come  gia 
scrisse  á  V.  S. ,  in  molte  cose  per  superior  il  Papa,  el  in 
altre  il  Re ,  ma  solo  esser  et  Papa  et  Re  ogn'uno  di  loro 
nel  suo  vescovaio.  4* 

II  Conté  di  Luna  sta  tuttavia  in  Augusta  spettando  i  I 
suo  spacchio;  ma  co'niollo  piu  divotione  l'aspetto  io  per 
librarmi  d¡  questo  limbo.  La  sesione  si  prorrogará  un  al- 
tra  volta  al  manco  sin'a  Nalale  ;  raa  si  tiene  anco  forsi  per 
piu  percbe  i  francesi  intendono  di  voler  che  si  trattano 
negotii  di  grandissima  importanza  in  materia  di  reforma; 
che  in  cosa  di  dogmi  dicouo  che  no'pretendono  alteratione 
niuna. 


Avisos  de  Trento. 
28  de  diciembre  de  1562. 

/^Del  archivo  de  Simancas  ) 
No  se  dice  quien  daba  estos  avisos ,  ni  á  quien  se  dirijian. 

Que  últimamente  los  prelados  franceses  contra  la  opi- 
nión de  los  españoles,  aunque  primero  habian  dicho  que 
la  residencia  es  de  jure  divino  ^  se  han  resuelto  en  que  no 
se  les  da  nada  que  se  declare  ó  no ,  y  que  se  satisfacen  que 
efeclualmcnte  \a  hay n  quocumque  jure  sit;  y  que  muchos 
italianos,  y  aun  de  los  españoles  que  seguían  á  Granada 
y  á  Segovia  en  el  voto  que  fuese  de  jure  divino,  han  mu- 
dado parescer. 

Que  se  trataba  de  quitar  todas  las  impusiciones  y 
gra^ezas  de  las  iglesias,  y  que  por  los  oficios  que  se  ha- 
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ven  de  parle  del  Marqués  ,  se  croe  que  no  se  tractará  de  lo 
]>asado ,  y  que  se  procurará  que  también  el  subsidio  para 
la  armada  sea  escepluado. 

Que  el  dia  antes  partió  el  obispo  de  Venlimilla  por  or- 
den de  Su  Santidad  para  lloma,  con  información  particular 
de  las  confusiones  que  hay,  y  con  los  artículos  que  los 
franceses  proponen ;  y  que  allá  tractarán  dellos  antes  que 
se  propongan  en  el  concilio,  y  que  aunque  los  dichos 
franceses  habian  prometido  de  no  publicallos  antes  que 
\iniese  la  respuesta  de  Roma,  no  lo  han  hecho  así,  y  va 
con  esta  la  copia. 

Que  el  obispo  de  la  Cava,  viendo  la  porfía  que  hay  en 
la  materia  de  la  residencia,  ha  hablado  muy  largo  en  la 
congregación  sobre  ella,  disputando  que  no  hace  al  caso 
(jue  se  declare,  sino  que  se  efectúe  de  la  manera  que  fué 
instituida,  que  es  que  los  obispos  residiendo  sepan  y  quie- 
ran ellos  mismos  [)redicar,  leer,  consacrar ,  ordenar  y 
gobernar  como  conviene ;  y  que  los  que  piden  la  declara- 
ción han  de  pretender  esto,  y  que  se  repartan  en  limosnas 
las  rentas  que  tienen  ultra  lo  necesario,  porque  de  otra 
manera  darán  á  entender  qué  la  instancia  que  hacen  para 
(jue  se  declare  la  residencia  corporal ,  es  solamente  por 
desioos  particulares  de  crescer  de  jurisdicción  y  comodi- 
dades ,  y  atar  las  manos  al  Papa  y  á  los  Príncipes ;  y  que 
no  hubo  quien  respondiese. 
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Carta  del  Marqués  de  Pescara  á  Felipe  11,  en  que  le  dice  ha- 
her  recibido  su  carta  por  la  cual  se  sirve  quitarle  el  cui- 
dado de  los  negocios  de  TrentOj  y  encomendarlos  al  Cpn- 
de  de  Luna  etc. 

Milán  18  de  enero  de  1563. 

f  Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original) 

S.  C.  R.  M. — El  Conde  de  Luna  me  ha  encaminado  la 
carta  de  V.  M.  de  2  de  octubre,  en  que  me  manda  avisar 
de  la  merced  que  me  ha  hecho  de  descargarme  de  los  ne- 
gocios de  Trento,  con  ordenar  á  dicho  Conde  que  vaya  á 
estar  allí  de  asiento.  Por  lo  cual  y  por  la  satisfacción  que 
muestra  tener  de  mí  en  lo  que  hasta  aquí  se  ha  tratado, 
beso  las  manos  de  V.  M.^  muy  humildemente,  y  téngola  yo 
cierto  de  mi  voluntad  y  buen  deseo  ,  cuyo  Gn  ha  sido  y  se- 
rá siempre  de  acertar  en  servir  á  V.  M.  El  Conde  me  es- 
cribe que  piensa  de  no  entrar  en  Trento  hasta  que  se  ha- 
ya tomado  asiento  en  lo  de  la  prepfedencia  con  Francia.  Lo 
que  últimamente  he  tenido  (1)  de  las  cosas  del  concilio  se 
verá  por  la  relación  que  con  esta  envío :  de  lo  cual  y  de  lo 
demás  que  me  ha  parescido  á  propósito,  he  advertido  á 
dicho  Conde  ,  y  continuaré  de  aquí  adelante  en  tener  con 
él  toda  buena  correspondencia  como  V.  M.  lo  manda.  Cu- 
ya Real  Persona  y  estados  guarde  y  acreciente  nuestro  Se- 
ñor por  tan  largos  años  como  sus  criados  y  vasallos  de- 
seamos. De  Milán  á  18  de  enero  1563— De  vuestra  Real 
Majestad  menor  criado  y  vasallo  que  sus  pies  y  manos  be- 
sa— El  Marqués  de  Pescara. 

(1)  Quizá  sabido. 

Tomo  IX  21 
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Caria  del  Marquen  de  Pencara  á  Felipe  lí,  diciéndole  que 
las  cosas  del  concilio  ne  hallaban  en  el  estado  en  que  5.  M. 
podria  mandar  ver  por  la  relación  que  remitia  :  que  Jlér- 
cníeÁ  Püijnano  conlinuaba  residiendo  en  Trenío,  y  que  le 
habia  escrito  que  no  se  moviese  de  alli  hasta  que  llegase  el 
Conde  de  Luna,  ó  este  le  ordenase  otra  cosa;  y  finalmente 
que  habia  fallecido  el  cardenal  de  Mantua,  lustre  del  con- 
cilio ,  y  buen  servidor  de  S.  M. 

Milán  6  de  marzo  de  15G3. 

f  Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original) 

S.  C.  R.  M. — Las  cosas  del  concilio  están  al  presente 
en  los  términos  que  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  las  re- 
laciones que  envío.  Hércules  Pañan  reside  allá  todavía 
para  lo  que  se  ofresce,  y  sirve  muy  bien :  ha  dias  que  yo 
le  he  mandado  que  no  parta  hasta  que  el  Conde  de  Luna 
llegue  á  Trento  ó  le  ordene  él  otra  cosa ;  al  cual  también 
he  avisado  dello  para  que  pueda  hacer  la  resolución  que 
viere  que  mas  conviene.  Y  habiendo  al  presente  dado 
cuenta  al  Duque  de  Sessa  del  gasto  que  se  hace  con  la 
persona  del  dicho  Pañan,  y  eq  el  alquiler  de  una  casa  que 
se  tiene  por  servicio  y  reputación  de  la  embajada ,  le  ha 
parescido  que  se  vaya  continuando  hasta  que  haya  reso- 
lución del  dicho  Conde,  ó  V.  M.  envíe  á  mandar  lo  que 
se  hubiere  de  hacer,  y  así  se  hará  como  él  avisará  á  V.  M. 
El  cardenal  de  Mantua  fallesció  cinco  dias  ha,  habiendo 
estado  muy  pocos  mal  dispuesto.  Ha  perdido  gran  lustra 
el  concilio,  y  V.  M.  un  buen  servidor.  Cuya  Real  Per- 
sona nuestro  Señor  guarde  con  el  acrescentamiento  de 
mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  y  vasallos  desea- 
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mos.  De  Milán  á  6  de  marzo  de  1563 — De  vuestra  Real 
Majestad  menor  criado  y  vasallo  que  sus  pies  y  manos  be- 
sa— El  Marqués  de  Pescara. 


Fragmento  de  caria  de  Hércules  Pagnano  al  Marqués  de 
Pescara  (según  creemos)  en  que  le  da  cítenla  de  los  desig- 
nios del  Emperador  de  Alemania  tocante  al  concilio  de 
Trento. 

Trento  18  de  marzo  de  1563. 

Y  Del  archivo  de  Simancas  J 

Quesli  di  prossinii  passali  Sua  Maestá  Cesárea  scrisse 
una  letlera  al  Papa,  et  ne  mandó  quá  copia  aíli  Legati, 
Ja  qual  conteneva  questi  capi.  1  ,**  Si  doleva  delli  dispareri 
che  erano  nali  tra  i  prelali  del  concilio,  come  di  cosa  mol- 
ió scandalosa  presso  heretici,  et  dannosa  alli  calholici. 
2.°  Che  parea  bene  il  restituirla  liberta  che  era  tolta  alie 
genti  del  proponere.  3.°  Che  haveva  fatto  quanto  havea  po- 
luto perche  i  protestanti  venessero  al  concilio,  ma  che  na 
vi  era  stato  ordine  d'ottenerlo.  4.°  Che  haveva  inteso  che 
Sua  Sanlitá  haveva  animo  di  suspendere  ó  finir  in  quai- 
che  maniera  di  presente  ii  concilio^  avisándolo  che  quosló 
non  conveneva  perche  haverebhe  caúsalo  molte  rovine. 
5.°  Che  desiderava  che  Sua  Sanlitá  venesse  al  concilio  ove 
sarebbe  venuto  lui  ancora ,  et  che  era  corto  che  se  si  abo- 
cavano  per  quesli  negotii  publici ,  ogni  cosa  sarebbe  pas- 
sata  bene  et  habbereveno  anco  trattato  alcune  cose  parti- 
colari.  Et  per  quesla  lettera  si  tiene  opinione  che  il  Papa 
si  debbi  risolvere  di  venir  á  Bologna,  et  la  demandar  a 
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se  il  concilio,  et  la  trovarsi  l'Imperalore  col  Re  di  Roraani, 
el  lar  coronalione  et  allre  cose  grande. 


Capitulo  de  una  letlera  de  i  R."^^  Legaliy  de  tnaggio  1563. 

{^  Del  archivo  de  Simancas  J 

No  se  dice  á  quien  iba  remitida. 

11  cardenal  de  Lorena  ha  paríalo  lanío  largamenle  et 
con  tanta  liberta  intorno  á  la  electione  de  li  vescovi,  che 
ha  falto  miravigliar  ognuno,  per  ció  che  ha  impróbalo  la 
electione  del  Pontifice  come  difelosa,  et  la  nominatione 
de  li  Principi  el  de  li  capitoli  come  damnosa  et  falla  il  piu 
delle  volte  senza  giuditio,  et  bene  spesso  per  interesse. 

Nel  voto  del  vescovo  Verdunense ,  dalo  in  congrega- 
tione  genérale  á  22  di  maggio  1563 ,  sonó  le  infrascritte 
parole. 

Nominationes  Reguin  el  Principum  tollendce  sunt ,  cum 
máximos  ahusus  commillant. 

Nel  voto  del  vescovo  de  Parigi,  dato  símilmente  in 
congregatione  genérale  á  24  di  maggio  1563,  sonó  la  in- 
frascritte parole. 

fíecocanda  essent  omnia  privilegia  Principum,  et  alia 
quuí  contra  eleclionem  introducta  sunt. 
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Copia  de  carta  que  Felipe  II  escribió  al  Emperador  de  Ale- 
manta,  en  Aranjuez  á  9  de  junio  de  i  J>G3  ,  sobre  el  estado 
del  concilio  de  Trente. 

(Del  archivo  del  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Villafranra) 

Serenísimo,  muy  alio  y  muy  poderoso  Emperador  de 
los  Romanos  ,  mi  muy  caro  y  muy  amado  tio  y  Señor —  El 
Comendador  mayor  de  Alcánlara,  á  quien  invié  á  Roma 
algunos  dias  lia  ,  como  V.  M.  tiene  entendido,  á  negocios 
del  concilio ,  ha  tratado  con  Su  Santidad  de  algunos  pun- 
tos contenidos  en  la  instrucción  que  le  di,  á  que  Su  Santi- 
dad me  ha  respondido ;  y  se  han  movido  algunos  otros  en 
esta  materia  que  me  ha  parescido  comunicarlos  á  V.  M. 
para  que  entienda  lo  que  pasa,  y  se  proceda  por  ambos, 
en  cuanto  fuere  posible ,  de  una  conformidad  ,  pues  el  fin 
es  todo  uno ,  enderezado  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su 
iglesia  y  religión  ,  para  que  este  concilio  se  continúe  y  pro- 
siga con  el  efecto  y  fruto  que  deseamos ,  y  la  iglesia  ha 
menester. 

Su  Santidad  me  ha  comunicado  lo  que  á  V.  M.  ha 
propuesto  de  la  traslación  del  concilio  á  Bolonia  ,  tomando 
fundamento  de  lo  que  por  parte  de  V.  M.  le  fué  pedido  y 
ofrecido  cerca  de  su  venida  y  de  la  de  V.  M.  al  dicho  con- 
cilio, juzgando  ser  esto  muy  conveniente;  y  que  porque 
para  este  efecto  Trento  no  seria  capaz  ni  cómodo ,  y  que 
lo  seria  mucho  Bolonia,  se  debia  allí  transferir.  Y  no  dub- 
do  que  V.  M.  no  habrá  admitido  tal  plática  en  manera  al- 
guna, ni  dará  lugar  á  que  deslo  se  trate  ,  siendo  como  es 
tan  contrario  y  de  tanto  impedimento  á  lo  que  santa  y 
justamente  V.  M.  pretende  que  este  concilio  se  continúe  y 
prosiga,  y  no  se  disuelva,  ni  interrumpa  ni  disturbe,  y 
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íjue  en  él  haya  entera  libertad  ,  pues  como  es  notorio  y  á 
V.  M.  tengo  escrito,  en  lo  de  la  traslación  que  proponían 
IVanceses,  cualíjuiera  mudanza  que  en  el  estado  que  hoy 
están  las  cosas  se  hiciese  del  concilio,  daria  causa  y  oca- 
sión á  le  impedir  y  disolver,  y  especialmente  haciéndose 
á  Bolonia  ni  á  ningún  otro  lugar  de  la  iglesia,  que  con 
tanto  fundamento  recusarian  los  desviados,  y  con  tanta 
razón  no  salisfaria  á  los  católicos.  Y  cuando  Su  Santidad 
con  los  otros  Príncipes  csluviesen  en  esto  de  acuerdo,  no 
es  de  creer  que  V.  M.  convendría  en  ello  por  lo  que  toca  á 
la  nación  germánica  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  tan  pro- 
pinco  del  Emperador  mi  Señor  que  está  en  gloria,  que  tan- 
ta resistencia  y  contradicion  hizo  en  la  translación  que  el 
Papa  Paulo  Tercio  hizo  del  concilio  á  Bolonia,  á  cuya  ins- 
lancia  al  fin  se  tornó  á  Trenlo.  Y  la  comodidad  y  ocasión 
que  á  V.  M.  proponen  en  lo  de  su  coronación ,  cuando 
íuera  medio  para  esto  tan  necesario  que  por  ningún  otro 
se  pudiera  conseguir,  tengo  por  cierto  le  moviera  poco  .  y 
qu3  prefiriera  libremente  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios, 
y  bien  de  su  iglesia  y  religión,  á  cualesquier  otros  fines  hu- 
manos, tanto  mas  siendo  tan  poco  necesaria  para  el  dicho 
efecto  la  dicha  translación ,  ni  esta  ocasión ,  pues  se  po- 
drá cuando  V,  M.  lo  quisiere  y  asistiere  á  ello  hacer.  Yo 
he  respondido  á  Su  Santidad  en  cuanto  á  este  punto,  que 
en  ninguna  manera  me  parece  conveniente,  ni  vendré  en 
ello,  y  he  ordenado  y  ordeno  á  mi  embajador  en  el  dicho 
concilio,  que  viniéndose  á  estos  términos,  él  y  mis  prela- 
dos lo  contradigan  ,  y  hagan  los  autos  y  diligencias  que 
sean  necesarias,  juntándose  con  los  de  V.  M.  ,  porque  ten- 
go  por  cierto  que  V.  M.  habrá  respondido  á  Su  Santidad 
en  la  misma  conformidad ,  y  que  en  la  misma  habrá  or- 
denado á  sus  embajadores  lo  que  deben  hacer ,  pues  no 
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dubdo  que  V.  M.  con  su  gran  prudencia  anteverá  que  aun- 
que la  ida  del  Papa  y  de  V.  M.  al  concilio  seria  de  tan 
gran  importancia  como  se  vee,  y  es  cierto  que  el  lugar  de 
Trento  no  seria  muy  capaz ,  seria  de  menos  inconvenien- 
te que  ó  se  estuviese  allí  con  alguna  incomodidad ,  ó  se 
escusase  la  ida  por  no  venir  en  término  de  tanta  ocasión  y 
peligro  de  la  disolución  del  concilio. 

Con  los  protestantes  y  desviados ,  por  cuya  reducción 
á  la  unión  y  gremio  de  la  iglesia  se  convocó  y  celebra 
principalmente  este  concilio  ,  se  ban  hecho  hasta  aquí  mu- 
chas diligencias  para  su  veíiida  y  submision  á  él  por  Su 
Santidad,  y  mas  especial  y  parti(;ularmente  por  V.  M.  á 
quien  esto  toca,  las  cuales  no  solo  no  han  sido  hasta  aquí 
de  efecto  ,  pero  se  tiene  poca  ó  ninguna  esperanza  según 
su  obstinación  y  determinación,  que  lo  serán  adelante;  y 
con  todo  esto  me  pareció,  y  así  se  propuso  á  Su  Santidad 
de  mi  parte,  que  se  debian  tornar  á  hacer  de  nuevo,  usan- 
do para  este  efeto  de  todas  las  vias  y  modos  posibles,  y 
que  Su  Santidad  lo  debia  pedir  y  procurar  con  V.  M. ,  por 
cuyo  medio  y  autoridad  esto  se  ha  de  guiar,  y  que  yo  así 
mismo  lo  pediría  á  V.  M. ,  y  haría  con  él  instancia ,  por- 
que puesto  que  Dios  no  fuese  servido  que  las  dichas  dili- 
gencias y  oficios  que  de  nuevo  se  hiciesen  ,  hubiesen  efe- 
to, la  iglesia  católica  y  Su  Santidad  como  cabeza,  y  V.  M. 
á  quien  esto  tanto  incumbe ,  y  todos  los  otros  Príncipes 
católicos  ayudando  á  ello,  tenían  obligación  á  hacer  rei- 
teradamente este  oficio  y  á  los  esperar  todo  lo  que  se  sufrie- 
se para  que  ninguna  cosa  quedase  por  tentar ,  y  satisficie- 
sen enteramente  al  oficio  y  obligación  suya,  y  se  justifi- 
case la  causa.  Y  aunque  entiendo  bien  y  soy  cierto  que 
V.  M.  ha  tenido  y  tiene  desto  especial  cuidado  conforme  á 
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su  santo  zelo  y  gran  cristiandad;  todavía  le  he  querido 
advertir  y  suplicar,  por  hacer  yo  lo  que  soy  obligado,  y 
para  que  V.  M.  ansimisrao  rae  advierta  á  mí  si  yo  podré 
en  esta  parle  hacer  algún  efecto,  así  en  Alemania,  como  en 
las  otras  provincias.  Y  porque  demás  de  lo  que  toca  á  los 
dichos  desviados  y  protestantes ,  la  venida  de  los  Prínci- 
pes católicos  y  prelados  de  la  nación  alemana  al  dicho  con- 
cilio, le  daría  gran  autoridad  y  calor,  y  no  podría  dejar 
de  ser  de  mucho  efeto;  V.  M.  verá  así  mismo  lo  que,  se- 
gún el  estado  y  disposición  de  las  cosas  de  Alemania ,  en 
esto  se  puede  hacer ;  que  por  se  juzgar  acá  punto  de  im- 
portancia, me  ha  parescído  advertirlo  á  V.  M. 

Habiéndose  de  hacer  las  dichas  diligencias ,  así  con  los 
desviados  y  protestantes  de  Alemania  y  otras  provincias, 
como  con  los  del  reino  de  Francia ;  y  siendo  como  está 
dicho,  el  principal  fin  de  la  convocación  y  celebración 
deste  concilio,  su  reducción  y  remedio  ;  me  pareció  que  en 
este  medio  y  en  el  entretanto  que  esto  se  hacia,  se  debía 
en  el  concilio  proceder  ,  á  lo  menos  en  lo  que  toca  á  los 
dogmas,  despacio  y  con  entretenimiento,  difiriendo  las 
sesiones ,  y  yendo  en  las  materias  despacio ,  y  así  se  pro- 
puso de  mi  parte  á  Su  Santidad,  como  quiera  que  yo  no 
entendí  que  esto  del  prorogar  y  dífirir  las  sesiones  se  ha- 
bía de  estender  á  tanto  como  se  ha  eslendido  y  difirido, 
de  que  se  ha  dado  ocasión  como  por  parte  de  Su  Santidad 
se  me  ha  apuntado,  á  que  V.  M.  y  aun  franceses  hayan 
notado  esto  de  la  dilación ,  de  la  cual  siendo  tanta ,  resul- 
ta desconfiarse  y  desanimarse  aun  los  buenos.  Podráse  bien 
para  satisfacerse  á  ambos  fines,  procederse  en  lo  de  la  re- 
formación, interponiendo  juntamente  algunos  puntos  de 
lo  de  la  religión  ,  y  celebrarse  las  sesiones  ni  muy  eonli- 
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nuas,  ni  con  mucha  interpolación.  He  querido  advertir  á 
V.  M.  deslo  para  que  lo  sepa  como  es  razón  ,  y  me  man-^ 
de  avisar  de  lo  que  le  parece. 

En  lo  de  la  libertad  del  concilio  cerca  del  proponer, 
y  de  la  cláusula  Proponentibus  Legalisi  que  acá  se  ha  juz- 
gado ser  de  tan  gran  substancia ,  y  de  cuyo  remedio  tanto 
conviene  tratarse,  se  ha  hecho  de  mi  parte  á  Su  Santidad 
muy  gran  instancia ,  y  todavía  por  la  suya  se  quiere  es- 
cusar  y  defender  este  punto,   y  mas  larga  y  particular- 
mente lo  han  querido  hacer  los  Legados ,  como  he  visto 
por  la  copia  de  la  carta  que  escribieron  á  V.  M. ,  hacien- 
do principal  fundamento  en  que  esto  está  ya  determinado 
por  el  concilio ,  y  que  derogaria  á  la  autoridad  y  aun  á  la 
libertad  del  cualquiera  mudanza  ó  alteración  que  se  hi- 
ciese ,  y  que  demás  desto  resultaria  gran  confusión  y  de- 
sorden si  la  proposición  fuese  libre  y  no  se  hiciese  per 
los  Presidentes  del  concilio ;  y  lo  uno  y  lo  otro  es  de  muy 
poco  fundamento  ,  y  no  impide  en  manera  alguna  lo  que 
se  pretende ,   porque  en  lo  que  toca  á  la  autoridad  y  de- 
terminación del  concilio ,   como  V.  M.   habrá  entendido, 
aquellas  palabras  ni  este  punto ,  siendo  de  tan  gran  subs- 
tancia, no  se  propusieron  al  concilio  para  que  sobrello  se 
tratase  ni  votase  como  se  debiera  hacer,  antes  al  ordenar  y 
formar  del  decreto   se  metieron  con  cautela   sin  haberse 
tratado  dello  ;  y  cuando  se  leyó,    ó  por  no  advertir,  ó 
querer  disimular ,  se  pasaron;  y  así  verdaderamente  no  se 
puede  decir  determinado  por  el  concilio  ;  y  cuando  lo  fue- 
ra, el  medio  que  de  mi  parte  se  ha   propuesto  siempre, 
conviene  á  saber ,  que  se  declarase  que  aquellas  palabras 
se  habian  propuesto  porque  la  común  y  ordinaria  forma 
de  proceder  habia  de  ser  así  que  los  Legados  propusiesen; 
pero  que  por  esto  no  se  entendiese,  como  algunos  querian 
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interpretar,  que  se  qwifaLa  Ja  facultad  y  libertad  si  demás 
de  lü  que  los  Legados  propusiesen  ,  algún  prelado  quisiese 
proponer,  con  la  cual  declaración  así  mismo  se  satisface  á 
lo  de  la  confusión  y  desorden.  Y  porque  punto  tan  nuevo 
y  de  tanto  perjuicio  á  la  autoridad  y  libertad  de  la  iglesia 
y  de  sus  concilios ,  y  de  tan  mal  ejemplo  y  consecuencia 
por  el  presente  y  para  lo  de  adelante  no  se  puede  con  nin- 
guna  razón  justificar,  ni  tampoco  se  debe  por  ninguna  cau- 
sa disimular  ni  dejar  de  remediar ;  habiendo  Su  Santidad  úl- 
timamente respondido  que  lo  deja  y  remite  al  concilio;  se 
ha  acá  platicado  por  qué  forma  convendria  allí  tratarse, 
temiendo  que  según  Su  Santidad  y  sus  Legados  y  ministros 
juzgan  serles  este  artículo  de  importancia,  y  la  diligencia 
que  verisímilmente  harán  para  salir  con  él,  y  el  número  de 
votos  que  tienen  para  lo  que  pretenden ,  y  paresciendo  que 
tratan  de  sostener  cosa  ya  hecha ,  que  si  esto  se  propusiese 
en  el  concilio  para  que  se  votase  sobrello  y  se  hiciese  la  di- 
cha declaración,  podría  ser  que  no  tuviese  buen  suceso  ;  y 
saliendo  mal  quedaría  esto  determinado  con  mas  autoridad, 
y  seria  de  mucho  mayor  perjuicio  é  inconveniente,  y  así 
se  ha  apuntado  que  no  teniendo  los  embajadores  de  V.  M. 
y  mió  ,  y  de  los  otros  Príncipes  que  allí  asisten  ,  seguridad 
y  certificación  de  que  proponiéndose  saldría  bien  ,  se  to- 
mase otro  término  ,  es  á  saber ,  que  los  embajadores  de 
V.  M.  y  el  mío,  y  de  los  otros  Príncipes  que  se  quisiesen 
juntar  por  el  interese  propio  de  sus  Príncipes  á  quien  tan- 
to toca  poder  proponer  lo  que  á  sus  provincias  concierne, 
y  por  la  libertad  de  sus  prelados  y  concilio  cuya  protección 
á  todos  toca ,  hiciesen  una  manera  de  protestación  ,  dicien- 
do en  substancia  que  porque  de  aquella  cláusula  Proponen- 
tibus  Legalis,  que  se  puso  en  aquel  decreto,  y  de  la  orden 
de  proceder  que  se  ha  tenido  en  este  concilio,   algunos 
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lante que  á  solos  los  Legados  tocaba  el  proponer,  de  ma- 
nera que  ningún  otro  lo  podría  hacer,  ni  de  ninguna  otra 
cosa  se  podrá  tratar  sino  de  la  que  ellos  propusiesen,  que 
aunque  no  es  verisímil  ni  se  debe  presumir  que  tal  haya 
sido  el  intento,  pues  seria  tan  nuevo  y  de  tanto  prejuicio 
á  la  autoridad  y  libertad  de  los  concilios,  sino  que  tan  so- 
lamente se  debieron  poner  aquellas  palabras  para  poner  la 
común  forma  y  orden  de  proceder ,  sin  que  por  esto  se  ex- 
cluyese la  libertad  á  otros  ;  todavía  protestaban  que  las 
dichas  palabras  y  cláusula ,  y  cualquiera  orden  de  proce- 
der que  en  esto  se  hubiese  contenido,  no  parase  prejuicio 
á  los  dichos  concilios,  ni  autoridad  y  libertad   dellos  ,  ni 
á  los  dichos  Príncipes ,  ni  á  sus  ministros,  ni  á  los  prela- 
dos, para  que  sin  embargo  de  la  generalidad  de  las  di- 
chas palabras  no  pudiesen  proponer  y  pedir  lo  que  les  pa- 
resciese  que  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  iglesia  y  de 
sus  provincias  convenia ;  y  que  en  esta  sustancia  añadien- 
do las  mas  palabras  qne  para  este  fin  y  efecto  convengan, 
se  hiciese  la  dicha  protestación  por  sí  y  en  nombre  de  los 
ministros  y  prelados  que  á  ella  se  quisiesen  arrimar  y  alle- 
gar, muchos  de  los  cuales  es  de  creer  que  estando  preve- 
nidos se  allegarían,  y  con  esta  protestación,  y  quedando  así 
asentado  en  los  autos  del  concilio,  parece  que  se  salvaría 
el  prejuicio  é  inconveniente  de  presente  para  adelante,  y 
se  escusaría  el  peligro  de  meterlo  en  votos  y  determinación 
proponiéndose  al  concilio  para  que  se  votase.  V.  M.  lo 
mandará  allá  mirar  y  platicar  para  que  lo  uno  y  lo  otro  se 
considere,  y  parescíéndole  así  lo  advierta  á  sus  embaja- 
dores, que  yo  en  esta  substancia  lo  escribo  al  mío  para  que 
se  prevenga  y  trate  con  los  demás  por  lo  mucho  que  im- 
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porta  que  se  proceda  de  conroruiiclad,  y  V.  M  me  manda- 
rá avisar  de  lo  que  en  lodo  le  parece. 

Demás  de  querer  Su  Santidad  y  sus  ministros  defender 
esto  de  la  proposición  con  razones ,  han  querido  también 
usar  de  otros  medios  para  desviar  á  los  Príncipes  desta 
pretensión  y  asistencia,  apuntando  que  dejándose  libre 
la  proposición,  y  no  se  reduciendo  á  solos  los  Legados,  se 
propornán  ansí  mismo  puntos  y  cosas  concernientes  á  in- 
tereses de  Príncipes  sobre  derechos  y  pretensiones  que  en 
sus  reinos  en  cosas  eclesiásticas  tienen ;  y  demás  de  haberlo 
aprobado  Su  Santidad  ,  tengo  aviso  que  llevando  el  mismo 
intento,  se  han  hecho  en  Trento  por  algunos  prelados  cier- 
tos memoriales  ó  apuntamientos  de  cosas  desla  calidad  di- 
ciendo que  los  quieren  proponer  en  el  concilio,  á  lo  cual 
yo  he  ordenado  al  Comendador  mayor  de  Alcántara  res- 
ponda á  Su  Santidad  lo  que  V.  M.  podrá  ver  por  la  copia 
de  un  capítulo  que  con  esta  va.  Háme  parecido  advertir  á 
V.  M.  para  que  esté  prevenido,  y  lo  mande  estar  á  sus 
embajadores  como  vee  que  conviene. 

Por  la  copia  de  una  carta  que  V.  M.  escribió  á  Su  San- 
tidad y  oira  á  los  Legados,  y  por  lo  que  los  dichos  Le- 
gados respondieron  á  V.  M. ,  he  visto  lo  que  en  el  punió 
de  la  libertad,  demás  de  lo  que  toca  á  la  proposición,  que 
por  V.  M.  se  ha  apuntado  y  propuesto  de  la  orden  que  se 
tiene  en  las  materias  que  se  tratan  en  el  concilio,  remi- 
tiéndolas todas  los  Legados  á  Su  Santidad ,  y  viniendo  de 
allá  ordenadas,  y  no  se  haciendo  en  substancia  otra  cosa 
sino  lo  que  en  Roma  se  determina.  Y  lo  que  los  Legados 
en  respuesta  y  escusa  desto  dicen  en  su  carta ,  aduciendo 
ejemplos  de  concilios  antiguos,  no  satisface;  porque  di- 
ferente cosa  es  consultar  á  Su  Santidad  y  pedir  su  pares- 
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cer,  lo  cual  no  solo  no  seria  malo  ni  prohibido,  antes 
justo  y  decente,  y  conforme  al  uso  que  en  algunos  con- 
cilios la  iglesia  ha  tenido ,  y  otra  cosa  es  que  las  mate- 
rias y  puntos  que  se  tratan  en  el  Concilio  y  son  propias 
del ,  se  remitan  á  Su  Santidad  para  que  él  las  determine 
como  en  algunos  artículos  se  ha  hecho  en  este  concilio, 
ó  que  Su  Santidad  envíe  por  decretos  ó  en  otra  manera  or- 
denado lo  que  se  ha  de  hacer ,  como  también  en  algún 
caso  en  este  concilio  lo  ha  hecho ,  porque  desto  no  hay 
dubda  sino  que  es  contra  la  autoridad  y  libertad  del  con- 
cilio y  no  buena  orden,  y  así  con  mucha  razón  V.  M.  lo 
ha  apuntado  y  propuesto  á  Su  Santidad ,  y  se  puede  mal 
defender  y  escusar. 

La  libertad  del  concilio  y  de  los  prelados  y  personas 
que  en  él  residen  ,  con  mucha  razón  la  debemos  procurar 
y  conservar,  y  defender  todos  los  Príncipes;  mas  junta- 
mente con  esto  se  debe  mucho  mirar  que  usen  bien  della, 
y  que  no  pasen  los  límites  haciendo  de  la  libertad  licen- 
cia libre,  no  teniendo  á  Su  Santidad  y  á  aquella  santa 
Sede  apostólica  el  respeto  y  veneración  que  se  debe  te- 
ner, especialmente  en  estos  tiempos  que  tanto  está  enfla- 
quecida y  diminuida,  en  que  tanto  es  necesario  que  por 
los  Príncipes  sea  favorecida  y  ayudada:  y  tengo  enten- 
dido que  en  esto  ha  habido  algún  desorden ,  y  que  Su 
Santidad  ha  tenido  no  solo  ocasión  ,  mas  mucho  funda- 
mento para  se  querellar  y  resentir.  Y  demás  de  la  con- 
sideración que  con  razón  se  debe  tener  para  el  buen  pro- 
greso de  los  negocios,  para  no  le  desasosegar  y  escan- 
dalizar ,  conviene ,  y  así  yo  he  advertido  y  ordenado,  y 
advierto  de  nuevo  á  mi  embajador  y  prelados  para  que 
procedan  con  gran  consideración,   y  V.  M.   debe  ordenar 
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y  mandar  lo  mismo  á  los  suyos,    que  por  lodos  respetos 
os  muy  necesario  y  muy  expediente. 

En  el  artículo  de  la  reformación  ,  juzgando  ser  de  la 
importancia  que  V.  M.  tiene  entendido  y  es  notorio,  en- 
tendiendo que  desto  depende»  y  en  esto  consiste  mas 
principalmente  el  remedio  de  los  males  presentes,  la  re- 
ducción de  los  desviados  y  la  satisfacción  de  los  católi- 
cos y  justificación  de  la  iglesia,  se  ha  hecho  de  mi  parle 
gran  instancia  á  Su  Santidad,  especialmente  sobre  que 
fuese  contento  de  remitirla  al  concilio,  representándole 
cuan  sin  perjuicio  de  su  autoridad,  y  sin  peligro  ni  in- 
conveniente ninguno  lo  podía  hacer,  y  cuan  de  poco  efcto 
será  en  estos  tiempos  la  reformación  que  él  hace  y  hiciese 
en  Roma,  por  grande  y  buena  que  sea,  y  de  cuanto  mas 
autoridad  y  satisfacción  será  la  que  se  hiciese  en  el  con- 
cilio: y  no  embargante  que  en  esta  razón  y  en  esta  parle 
se  ha  procurado  de  le  persuadir  y  aducir  á  ello  por  to- 
das las  razones  y  medios  que  me  han  parecido,  no  ha 
respondido  como  yo  quisiera  de  manera  que  se  pueda  en- 
tender ni  esperar  lo  hará,  diciendo  que  por  no  esperar  que 
en  el  concilio  se  baria  bien  la  dicha  reformación  por  las 
<l¡ferencias  y  divisiones  que  allí  habia  entre  los  prelados, 
la  habia  querido  él  hacer  en  Roma,  encaresciendo  mucho 
la  dicha  reformación  ,  y  lo  que  por  ella  perdia  de  su  ren» 
ta  é  interese,  y  que  acabada  la  dicha  reformación,  se 
podria  conformar  (1)  juntamente  por  él  y  por  el  concilio; 
todo  lo  cual  es  mas  manera  de  expediente  y  querer  escu- 
sarse  con  palabras  generales  y  ambiguas,  que  no  satisfa- 
cer á  lo  que  se  le  pide  tan  justamente  y  que  tanto  impor- 

(1)  Quizá  confirmar. 
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taba ,  habiendo  tan  poca  razón  y  fundamento  para  dubdar 
que  en  el  concilio  se  baria  como  se  espera  y  se  desea.  Y 
habiendo  visto  la  dicha  respuesta  y  el  intento  que  en  esto 
se  lleva,  me  ha  parecido  advertir  á  V.  M.  para  que  mire 
y  mande  ver  qué  orden  se  podrá  tener  en  este  punto,  de- 
más de  tornar  á  hacer  instancia  á  Su  Santidad,  como  se 
torna  á  hacer  por  mi  parle,  y  de  la  que  V.  M.  habia  he- 
cho y  hará  por  la  suya,  y  si  será  conveniente  que  no  que- 
riendo todavía  Su  Santidad  hacer  esto ,  que  por  los  em- 
bajadores de  los  Príncipes,  cada  uno  por  lo  que  toca  á  sus 
provincias,  se  den  y  propongan  en  el  concilio  memoria- 
les muy  largos  y  muy  cumplidos  de  todo  lo  que  en  ellas 
hay  que  remediar,  en  que  se  induyan  los  agravios  y  de- 
sórdenes que  de  la  curia  romana  proceden,  y  se  pida  y  se 
insista  que  de  todo  ello  se  trate  en  el  dicho  concilio  sin 
embargo  de  la  cláusula  Proponenlihus  Legatis  etc.  que  para 
este  efeto  se  ha^  de  remediar. 

En  todo  lo  que  en  estos  negocios  y  materias  yo  pu- 
diere conformarme  con  V.  M.  lo  procuraré,  porque  de- 
más de  ser  la  voluntad  de  ambos  tan  conforme,  y  el  Gnuno, 
entiendo  bien  lo  mucho  que  esto  importa  al  buen  progre- 
so y  suceso  de  los  mismos  negocios,  y  la  autoridad  y  fuer- 
za que  en  todo  terna  esta  conformidad ;  peiO  esto  no  pue- 
de ser  tan  universal  que  no  ocurra  rtfgun  punto  ó  puntos 
que  por  entenderse  diferentem<inte  y  ser  cosas  de  religión, 
y  que  no  dependen  de  la  voluntad  ni  arbitrio  para  con- 
descender en  lo  que  é  otros  parezca,  en  que  hayamos  de 
diferir ;  lo  cual  ho  apuntado  por  el  artículo  de  la  comu- 
nión suh  utraque  specie ,  en  el  cual  habiéndose  mucho  acá 
mirado  y  platicado,  y  por  personas  muy  graves  y  de  mu- 
cha prudencia,  letras  y  experiencia,  ha  parescido  ser 
cosa  en  que  en  ninguna  manera  se  debe  convenir,    y  que 
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no  solo  en  lo  general,  pero  aun  por  las  provincias  y  parles 
<|ue  se  pide  seria  muy  peligroso,  pernicioso  y  de  grandí- 
simo inconveniente ;  y  entendiéndolo  así  yo  no  podria  en 
ninguna  manera  convenir  en  ello  ni  dejallo  de  contrade- 
cir, y  de  pedir  y  rogar  afectuosamente  á  V.  M.  lo  quiera 
mucho  considerar ,  porque  cierto  por  muchas  y  muy  vivas 
y  eficaces  razones  que  acá  se  representan  ,  el  fruto  que 
desto  se  pretende ,  será  muy  dubdoso ,  y  el  dauo  muy 
grande  y  muy  cierto. 

V.  M.  debe  mejor  saber  lo  que  de  parte  de  Su  Santi- 
dad se  me  ha  dicho,  que  los  herejes  y  protestantes  de 
Alemania  se  juntaban  para  tratar  de  reducir  sus  opinio- 
nes á  una  doctrina  cierta,  que  diz  que  es  la  de  Calvi- 
no,  y  que  si  esto  se  hiciese  así  seria  de  gran  inconvenien- 
te, y  los  reduciria  á  mas  unión  y  conformidad,  y  por  el 
consiguiente  á  mas  fuerza,  potencia  y  liga,  en  lo  cual 
respondo  que  aunque  veo  ser  esto  así ,  y  que  pudiéndose 
hacer  se  debería  procurar  de  estorbar ;  no  me  ocurre  qué 
medio  se  podria  para  esto  tener,  ni  de  qué  término  se 
habria  de  usar;  que  allá  se  vea  y  platique  y  se  me  avise 
de  lo  que  pareciere,  porque  si  conviniere  que  de  mi  parte 
se  haga  alguna  diligencia  para  este  efecto ,  la  mandaré 
hacer  de  buena  gana;  y  á  V.  M.  suplico  me  advierta  tam- 
bién lo  que  acerca  desto  le  ocurriere  ,  porque  tanto  mejor 
yo  pueda  acertar ,  pues  mi  4eseo  no  es  otro :  y  si  es  cosa 
de  fundamento  lo  terna  ya  lod»  previsto  V.  M.  Cuya  Im- 
perial persona  y  estado  nuestro  Sefior  guarde  y  prospere 
como  yo  deseo.  De  Aranjuez  á  9  de  ju:>io  1563. 
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Carta  del  Conde  de  Luna ,  Embajador  de  S.  M.  en  liento, 
al  Licenciado  Guzman,  del  Consejo  de  S.  M.  de  la  Santa 
Inquisición ,  que  a  la  sazón  se  hallaba  en  Roma  ,  avisa íi- 
dole  de  algunas  cosas  que  en  el  concilio  habian  pasado, 
referentes  á  varios  particulares  sobre  dicho  tribunal ,  y 
sobre  la  censura  del  Catecismo  de  D.  Fr.  Bartolomé  de 
Carranza  arzobispo  de  Toledo. 

Trentü  8  de  junio  de  156(3. 

(^  Del  archivo  de  Simancas J 
(Original) 

MüY  Mag.^^o  Señor. 

Habiendo  entendido  la  venida  de  Vm.  ahí,  y  escrípto- 
me  S.  M.  entre  otros  negocios,  que  tuviese  cuenta  con  los 
que  tocasen  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ,  y  otros  par- 
ticulares della  ;  me  ha  parecido  avisar  á  Vm.  de  algnnas 
cosas  que  cerca  de  estos  puntos  han  pasado  aquí,  y  es  que 
al  principio  de  este  concilio  agraviándose  muchos  á  Su 
Santidad  de  los  libros  que  el  Papa  Paulo  Cuarto  habia  ve- 
dado, dio  un  breve  en  que  mandaba  al  concilio  hiciese  ver 
los  libros  que  por  aquel  índice  se  habian  vedado,  y  los  que 
pareciese  poderse  permitir  los  dejasen,  y  los  que  no ,  se  ve- 
dasen ;  y  el  concilio  en  cumplimiento  desto  nombró  quince 
ó  diez  y  seis  diputados,  á  los  cuales  dieron  comisión  que 
los  viesen  y  refiriesen  al  Sínodo.  Esto  se  comenzó  á  ha- 
cer así,  por  esta  orden  que  los  diputados  señalaban  tros  ó 
cuatro  personas  dellos  para  que  viesen  un  libro ,  y  desta 
manera  los  iban  repartiendo,  y  aquellos  los  referían  á  to- 
dos los  demás  diputados  para  que  después  juntos  dijesen  su 
parecer  y  lo  refiriesen  al  concilio;  y  desta  manera  se  pro- 
Tomo  IX.  22 
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cedió  hasta  ajjfora  que  por  negociación  de  los  que  en  Ro- 
nía  solicitaban  el  nej^ocio  del  arzobispo  de  Toledo  (1),  Su 
Santidad  dio  otro  breve  en  el  cual  daba  comisión  á  los  di- 
putados para  que  así  mesmo  pudiesen  ver  los  demás  libros 
que  en  otras  parles  se  hobiesen  vedado  y  salido  á  luz  des- 
pués, así  en  general ,  y  este  breve  presentó  un  fraile  domi- 
nico, llamado  Fray  Hernando,  que  vino  aquí  á  tratar  de 
sus  negocios ,  y  con  negociación  y  maña  se  ha  entendido 
que  con  favor  de  algunos  de  los  diputados,  que  fueron  al 
arzobispo  de  Braga  y  obispo  de  Coimbra ,  y  un  fraile  doc- 
to que  aquí  está,  todos  tres  portugueses,  y  habiendo  pre- 
sentado este  breve,  presentó  el  libro  del  arzobispo  de  To- 
ledo ,  que  llaman  Catecismo ,  y  el  arzobispo  de  Praga  ,  em- 
bajador del  Emperador,  que  era  de  los  diputados,  come- 
tió á  estos  portugueses  la  examinacion  del  libro;  los  cuales 
en  una  congregación  extraordinaria,  y  á  lo  que  se  sospe- 
cha juntada  para  este  efecto ,  aprobaron  el  dicho  libro  sin 
estar  el  secretario  ordinario  presente,  ni  los  prelados  que 
podían  tener  alguna  noticia  y  embarazar  este  negocio, 
siendo  secretario  en  ausencia  del  otro,  un  fraile  dominico 
portugués,  y  sin  guardar  la  orden  que  tenían  ni  tener  au- 
toridad para  ello;  y  dijeron  que  el  libro  era  bueno  y  apro- 
bado por  otros  doctos  de  España,  de  los  cuales  parece  que 
mostraron  algunas  firmas ,  y  con  eslo  se  resolvieron  en 
aproballo  y  dar  cédulas  dello  sin  consentimiento  ni  sabi- 
duría de  muchos  ni  de  los  demás  diputados,  ni  comisión 
pi  autoridad  para  ello  ;  y  esta  cosa  estuvo  tres  ó  cuatro  dias 
que  no  se  entendió  ni  la  supieron  los  demás  diputados, 
hasta  que  acaso  lo  vino  á  decir  uno  de  los  que  se  habían 
hallado  allí,  que  no  tenia  noticia  del  negocio,  y  lo  trac- 

(1)  D.  Fr.  Burtolüinó  de  Carranza. 
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taba  simplemente.  Y  como  yo  lo  entendí  envié  á  hablar  al 
arzobispo  de  Praga,  y  él  me  ha  enviado  á  decir  que  como 
no  entendia  la  lengua  se  habia  confiado  en  una  persona 
tan  sancta  y  docta  como  el  arzobispo  de  Braga ;  mas  que 
Jas  cédulas  no  estaban  aun  dadas  y  que  enviaria  á  decir  al 
secretario  que  no  las  diese.  Hánme  dicho  que  ahí  le  favo- 
rece mucho  el  cardenal  Sant  Clemente  y  algunos  otros,  de 
todo  lo  cual  he  dado  cuenta  á  S.  M.  con  un  correo  que 
despaché  á  los  seis  deste  ,  y  lo  he  querido  decir  á  Vm.  pa- 
ra que  si  acaso  las  cédulas  fueren  sacadas  y  aportaren  allá, 
entienda  como  ha  sido ,  y  aquí  haré  las  diligencias  que  con- 
vengan. Y  si  las  cédulas  no  están  dadas,  que  hasta  ahora 
no  lo  he  averiguado,  se  estorbarán.  Guarde  etc.  En  Tren- 
to  8  de  junio  1563 — El  Conde  de  Luna — Al  Muy  Magní- 
fico Señor  Licenciado  Guzman,  del  Consejo  de  S.  M.  de  la 
Santa  General  Inquisición  etc.  Roma. 


Carta  de  Felipe  II  al  Cojide  de  Luna ,  emhajador  en  Trento, 
dándole  instrucciones  de  comohabia  de  proceder  en  orden  á 
varios  puntos  tratados  y  por  tratar  en  el  concilio. 

Áranjuez  9  de  junio  de  1563. 

^Del  archivo  de  Simancas  J 

CONDE  PARIEXTE  DEL  NUESTRO  CONSEJO  Y  NUESTRO  EMBAJADOR. 

Aunque  tenemos  aviso  de  vuestra  llegada  á  esa  ciudad 
que  fué  á  los  12  de  abril ,  no  habernos  visto  carta  vuestra 
después  que  llegastes  ,  que  la  deseamos  ,  con  aviso  y  reía- 
cion  de  lo  que  después  de  vuestra  venida  ahí  habrá  pasa- 
do ,  y  de  lo  que  de  los  negocios  habréis  entendido,  aun- 
que tenemos  por  cierto  que  con  vuestra  asistencia  se  ha- 
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hr/uí  encaminado  como  conviene,  y  puesto  remedio  y  or- 
den en  algunas  cosas  que  era  necesario,  que  han  sucedido 
y  resallado  por  no  se  hallar  ahí  presente  embajador 
nuestro. 

por  lo  que  el  Comendador  mayor  de  Alcántara  os  ha 
avisado,  habréis  entendido  lo  que  Su  Santidad  le  respon- 
dió en  las  materias  de  concilio  que  de  nuestra  parle  le  pro- 
puso ;  pero  todavía  se  os  enviará  con  esta,  copia  déla 
instrucción  que  en  respuesta  de  la  nuestra  le  mandó  dar 
por  escriplo,  y  de  lo  que  yo  agora  escribo,  así  al  dicho 
Comendador  mayor,  como  al  Emperador,  para  que  por 
todo  ello  veáis  lo  que  en  los  puntos  que  han  ocurrido  nos 
paresce,  y  ordenamos  que  se  haga,  y  así  no  será  menes- 
ter repetirlo  aquí,  sino  solamente  advertiros  en  algunos 
dellqs,  de  lo  que  mas  hay  que  decir. 

En  el  punto  de  la  traslación  del  concilio  á  Bolonia  que 
Su  Santidad  últimamente  ha  movido,  no  habiendo  el  Em- 
perador admitido  tal  plática,  como  tenemos  por  cierto 
que  no  la  habrá  admitido,  es  de  creer  que  Su  Santidad  se 
habrá  dejado  de  esta  pretensión  ;  pero  si  todavía  pasase 
adelante  en  ella,  estaréis  advertido  cerca  de  las  diligen- 
cias que  se  deban  hacer ,  juntándoos  con  los  embajadores 
del  Emperador  y  demás  que  se  quisieren  juntar,  y  previ- 
niendo á  todos  los  prelados  de  nuestros  reinos ,  y  á  los 
demás  que  á  esto  quisieren  asistir,  para  que  se  hagan  en 
tal  caso  los  auctos,  pretensiones  (1)  y  contradicciones  que 
sean  necesarias  y  se  acostumbran ,  no  haciendo  mudanza 
alguna  de  ahí  hasta  que  sean^os  avisado  y  tengáis  nuestra 
respuesta,  y  esto  en  caso  que  los  embajadores  del  Empe- 
rador hiciesen  lo  mismp ;  pero  si  lodos  los  demás  hiciesen 

(1)  Quizá  :  protestaciuncs. 
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mudanza  ,  y  paresciese  que  quedaríades  ahí  con  seguridad, 
miraréis  allá  donde  seria  bien  estar  entretanto  que  os  en- 
viásemos la  orden,  sobre  presupuesto  que  en  ninguna  ma- 
nera (aunque  todos  los  demás  consintiesen  )  no  habéis  de 
venir  vos  ni  nuestros  prelados  en  ello  ,  ni  dejar  de  hacer 
los  dichos  auctos ,  protestaciones  y  diligencias;  y  esto 
mismo  entendemos  en  cualquier  otra  traslación  que  se 
proponga  ó  suspensión  que  se  quiera  hacer. 

Por  lo  que  franceses  últimaniente  han  propuesto  en 
esta  materia  de  traslación ,  que  fué  lo  que  habréis  visto 
por  las  copias  que  os  enviamos ,  y  según  el  estado  y  tér*- 
mino  en  que  las  cosas  de  Francia  se  hallan,  se  puede  jus- 
tamente temer  no  quieran  hacer  mudanza  de  ahí,  que  no 
podría  dejar  de  ser  gran  disturbo  al  progreso  del  conci- 
lio, especialmente  que  Su  Santidad  tomará  fácilmente  es- 
ta ocasión  y  cualquiera  otra ,  según  el  tin  que  se  entiende 
que  tiene  en  lo  de  la  resolución  y  disolución  dése  conci- 
lio. Y  aunque  en  esto  (si  por  su  Rey  les  es  ordenado)  ha- 
bría mal  remedio;  todavía  procuraréis  de  hacer  todas  las 
diligencias  que  fueren  posibles  y  parescieren  convenien- 
tes para  los  entretener,  que  de  nuestra  parte  se  hacen  y 
harán  en  Francia  los  oticios  que  para  este  efecto  conven- 
gan ,  y  el  Emperador  á  quien  habernos  escripto  creemos 
los  hará  así  mismo :  y  si  lodo  no  bastare  ,  y  franceses  hi- 
cieren mudanza ,  no  se  ha  por  eso  de  dejar  de  proseguir 
y  continuar  el  concilio,  y  asistirse  á  él  como  si  ellos  es- 
tuviesen presentes. 

En  el  modo  de  procederse  en  el  concilio,  veréis  loque 
escribimos  al  Comendador  mayor,  y  aquella  orden  nos  pa- 
resce  conveniente  por  agora  para  que  ni  se  vaya  tan  des- 
pacio que  no  parezca  hacerse  nada  ,  ni  se  dé  la  ocasión 
que  se  ha  dado  á  notar  y  tractar  desta  dilación,  ni  así 
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mismo  se  vaya  tan  apriesa  que  so  pierdan  y  rompan  los 
(ines  que  cerca  de  los  desviados  y  protestantes  se  preten- 
den. Y  aunque  tememos  que  se  habrá  ya  celebrado  la  se- 
sión,  y  en  ella  determinado  todo  lo  que  estaba  platicado 
de  los  dos  sacramentos ,  y  así  no  será  tan  á  tiempo  esta 
prevención,  todavía  si  la  dicha  sesión  no  fuere  hecha,  lo 
podréis  guiar  llevando  la  dicha  orden  é  intento;  y  sí  es- 
tuviere hecha,  en  lo  que  resta  por  hacer  se  podrá  guar- 
dar la  misma  orden. 

En  lo  de  la  libertad  de  proponer  y  la  cláusula  Propo- 
nentibus  Legalis,  por  lo  que  escribimos  al  Emperador  ve- 
réis particularmente  lo  que  acá  paresce  cerca  de  la  orden 
que  se  debe  tener  en  tratarlo  ahí ;  y  ya  que  Su  Santidad 
lo  remite  y  deja  al  concilio  ,  estaréis  muy  advertido  para 
entender  muy  de  fundamento  la  seguridad  y  certificación 
que  se  puede  tener  para  proponer  en  el  concilio  que  se  vo- 
tase, porque  si  esta  hubiese,  se  está  claro  que  seria  muy 
mejor  que  se  determinase  por  el  mismo  concilio;  pero  no 
la  habiendo ,  es  mas  sano  y  seguro  consejo  tomar  el  otro 
camino.  Entenderéis  primero  la  resolución  que  el  Empera- 
dor en  esto  toma,  y  siendo  en  la  misma  conformidad,  os 
juntaréis  con  sus  embajadores  y^con  los  demás  que  os  pa- 
resciese ,  tratándolo  esto  con  toda  dexteridad  y  secreto,  y 
miraréis  si  será  bien  ponerlo  luego  en  ejecución  ,  ó  tornar- 
nos á  consultar;  que  esto  os  lo  remitimos  para  que  según 
el  estado  de  los  negocios  y  la  disposición  que  hubiere ,  lo 
hagáis  ;  advirliendo  que  aunque  se  propusiesen  otros  me- 
dios para  el  remedio  de  lo  contenido  en  la  dicha  cláusula, 
el  que  de  nuestra  parte  se  ha  propuesto  es  el  que  conviene 
y  al  que  se  debe  asistir. 

Por  lo  que  escribimos  al  dicho  Comendador  mayor  ve- 
réis lo  que  le  ordenamos  que  diga  á  Su  Santidad  cerca  de 
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lo  que  se  le  ha  apuntado ,  de  que  habiendo  libertad  en  el 
proponer,   se  vendría  á  proponer  y   tratar  de  lo  que  á 
nuestros  derechos  y  preeminencias  toca ;  y  vos  habréis  así 
mismo  ahí  entendido  el  memorial  y  apuntamientos  que  di- 
cen que  algunos  prelados  han  hecho  para  este  efecto  ;  y  el 
fin  que  en  esto  se  tiene  se  deja  bien  entender,  que  es  que- 
rernos por  esta  via  desviar  de  la  asistencia  que  hacemos  á 
este  punto.    Y  aunque  tenemos  por  cierto  que  no  pasarán 
adelante,    ni  vernán  á  términos  de  lo  proponer;    todavía 
estaréis  muy  advertido  y  entenderéis  muy  de  fundamento 
lo  que  en  esto  pasa ,  y  procuraréis  diestramente  de  lo  des- 
viar para  que  no  se  venga  en  manera  alguna  á  tales  mé- 
ritos; y  cuando,  no  embargante  esto,  se  determinasen  á 
proponer  cosa  alguna  de  lo  que  nos  loca ,  se  podrá  fácil- 
mente entretener,   diciendo  que  destas  cosas  de  nuestros 
derechos,  y  de  los  títulos  y  razones  que  tenemos,  no  estáis 
informado  allá;  que  es  menester  avisarnos  y  entenderlo 
de  Nos ,  á  lo  cual  en  ninguna  manera  podrán  escusar  de 
dar  tiempo  y  lugar ,  y  en  tal  caso  veremos  lo  que  se  debe 
proveer  y  ordenar,  como  quiera  que  como  está  dicho,  no 
podemos  en  ninguna  manera  creer  que  se  venga  á  este 
término ,  y  vos  lo  debéis  ansí  procurar ,   traclándolo  con 
la  aucloridad  y  disimulación  que  conviene ,  de  suerte  que 
nadie  entienda  que  lo  tememos  ni  lo  estimamos  por  nues- 
tro particular,  sino  por  la  causa  pública,  y  la  ocasión  de 
disturbo  y  discordia  que  se  daria.    Y  porque  podría  ser 
que  aunque  no  tratasen  señalada  y  particularmente  de  lo 
que  nos  toca,  lo  quisiesen  incluir  debajo  de  alguna  gene- 
ralidad que  en  efecto  lo  comprendiese,  habéis  de  estar  en 
esto  muy  prevenido  para  hacer  las  diligencias  que  convi- 
niere.  Y  porque  tenemos  relación  que  algunas  destae»  co- 
sas han  procedido  de  algunos  de  nuestros  prelados  y  de 
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niicslros  nalurales  que  ahí  cslan,  aiincjuc  no  podemos 
rreor  la  I  cosa  por  ser  lan  en  deservicio  nuestro  y  tan  con- 
tra la  obligación  que  ellos  tienen  como  nuestros  vasallos 
y  naturales;  todavía  (pieremos  que  entendáis  lo  que  en  eslo 
pasa  y  nos  aviséis  particularmente  dello,  porque  es  razón 
ijue  lo  entendamos  y  aun  lo  proveamos ;  y  especialmente 
nos  han  avisado  que  han  tratado  de  lo  de  la  cruzada  y 
subsidio,  siendo  materias  de  tan  gran  importancia,  y  en 
que  tanto  nos  va:  todo  lo  miraréis  y  entenderéis  ,  y  ha- 
biendo proveído  allá  lo  que  conviene,  nos  avisaréis  dello. 
Ya  tenéis  entendida  la  queja  que  Su  Santidad  tiene  y 
muestra  de  algunos  de  nuestros  prelados,  diciendo  que 
con  mucha  licencia  y  libertad  han  tratado ,  así  de  cosas 
suyas  particulares  como  de  las  que  tocan  á  la  Sede  apos- 
tólica, refiriendo  muchas  cosas  que  han  dicho  y  hecho ;  y 
«-Aunque  según  el  crédito  y  confianza  que  tenemos  de  los 
dichos  prelados ,  no  podemos  creer  con  mucha  parle  lo 
que  se  dice  y  refiere,  mas  con  todo  eso  juzgamos  que  se 
debe  de  haber  dado  ocasión ,  y  deseamos  saber  muy  par- 
ticularmente y  con  fundamento  lo  que  ha  pasado,  como  os 
lo  habernos  escripto  y  encomendado,  y  os  lo  encargamos 
de  nuevo;  y  en  lo  de  adelante  tendréis  mucho  la  mano 
para  que  procedan  ,  así  en  lo  público  como  en  lo  parti- 
cular, con  la  advertencia  y  consideración  que  conviene, 
teniendo  á  Su  Santidad  en  las  palabras  y  en  la  substancia 
el  respeto  y  veneración  que  se  debe ;  que  demás  de  la 
obligación  que  ellos  tienen,  nos  será  muy  grato,  y  de  lo 
contrario  nos  desplacerá  mucho ,  y  para  el  efecto  de  los 
mismos  negocios  en  ninguna  manera  conviene;  y  por  eso 
no  entendemos  que  se  les  quite  ni  impida  la*  libertad  de 
tratar  lo  que  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  iglesia  con- 
viene ,  y  sus  consciencias  les  dictaren  ;  pero  esto  se  puede 
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y  debe  hacer  con  la  modestia  y  templanza,  y  en  la  oca- 
sión y  tiempo  que  se  requiere.  Vos  lo  miraréis  de  guiar 
y  encaminar  todo,  que  bien  creemos  que  en  esto,  como 
en  lo  demás ,  vuestra  asistencia  será  de  gran  efecto. 

Por  lo  que  Su  Santidad  nos  ha  hecho  aquí  decir,  ha- 
hemos  entendido  lo  que  en  ocasión  de  su  enfermedad  se 
movió  ahí  los  dias  pasados  por  algunos,  de  que  en  caso 
que  faltara  en  esta  sazón  del  concilio,  se  tratase  en  él  de 
elección  de  Pontífice,  y  que  sobre  esto  habia  habido  algu- 
nos tratos  y  prevenciones.  Y  aunqne  estando  ya  Su  Santi- 
dad ,  á  Dios  gracias  ,  con  entera  salud ,  ha  cesado  la  dicha 
ocasión  ;  con  todo  eso,  siendo  caso  que  tan  naturalmente 
puede  acaescer,  y  que,  sucediendo,  conviene  tanto  que 
tengáis  entendido  lo  que  acá  paresce ,  y  nuestra  voluntad; 
os  habernos  querido  advertir  que  habiéndose  acá  platica- 
do en  la  misma  coyuntura  deste  punto,  se  tomó  resolu- 
ción que  en  ninguna  manera  convenia  ni  se  debia  de  dar 
lugar,  sucediendo  tal  caso,  que  en  el  concilio  se  tratase 
de  elección,  sino  que  se  dejase  libremente  á  los  cardena- 
les, por  los  grandes  inconvenientes  que  délo  contrario 
resultarían  ;  y  así  vos  y  todos  los  que  de  nos  dependieren 
(cuando  el  caso  sucediere,  lo  que  Dios  no  quiera)  porque 
antes  no  hay  que  tratar,  lo  deben  tener  entendido.  Y  no 
solo  paresció  que  no  se  debia  tratar  de  materia  de  elección 
en  el  concilio;  pero  de  ninguna  otra,  fuera  de  aquellas 
para  que  fué  congregado,  no  siendo  en  caso  que  la  instan- 
te necesidad  de  alguna  ocurrencia  obligase  ,  y  aun  las  ma- 
terias mismas  se  habian  de  entretener  y  diferir  ,  sin  hacer 
mudanza,  y  esto  basta  que  vos  tengáis  por  agora  entendi- 
do ;  que  si  el  caso  succediere ,  tiempo  habrá  para  proveer 
lo  demás. 

En  el  artículo  de  la  reformación,  presupuesto  el  esta- 
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(Jo  en  qiic  oslo  está ,  y  Jo  que  Su  Sandidad  como  veréis 
por  Ja  inslniccion  que  d¡ó  al  Comendador  mayor  de  Al- 
cántara, lia  respondido,  y  Jo  que  agora  Je  mandamos  que 
replique  y  proponga,  y  lo  que  así  mismo  escribimos  al 
Emperador,  que  es  lodo  Jo  que  al  presente  lia  parescido 
en  este  caso  proveer;  no  Jiay  que  decir  sino  que  miréis 
aJJá  (comunicándolo  con  quien  os  paresciere)  lo  que  según 
el  estado  y  disposición  de  los  negocios  convendrá  (demás 
de  aquello)  hacer  y  prevenir;  que  este  es  punto  de  tan 
gran  sustancia  y  de  tantas  dificultades,  que  se  debe  ir  con 
él  con  gran  consideración ,  y  así  nos  avisaréis  de  Jo  que 
allá  os  paresce. 

En  lo  de  la  comunión  suh  y  traque  specie,  aunque  ha- 
bernos visto  lo  que  largamente  nos  escribistes  de  Insprug 
á  último  de  marzo,  y  entendido  la  instancia  que  por  parte 
del  Emperador  y  otros  Príncipes  se  hace,  y  el  estado  en 
que  esto  está  ;  todavía  nos  paresce  que  no  solo  no  conviene 
al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  religión,  ni  al  remedio  y  sa- 
lud de  las  provincias  y  partes  para  que  se  pide,  pero  que 
aníes  será  muy  peligroso  y  muy  pernicioso  y  de  grandes 
inconvenientes,  y  entendiéndolo  así,  no  podemos  conve- 
nir en  ello  ni  dejar  de  lo  contradecir  y  obviar  por  todos 
los  medios  y  formas  que  pudiéremos  ;  y  deseamos  mucho, 
por  lo  que  esto  importa,  que  no  se  viniese  á  términos  de 
lo  proponer  ni  volar  en  el  concilio,  y  que  se  tratase  y  pro- 
curase de  lo  entretener  y  diferir  para  adelante,  pues  no 
fallarán  muy  justas  causas  y  razones,  y  conforme  á  esto 
vos  Jo  guiaréis  y  encaminaréis. 

En  los  puntos  que  ahí  se  han  tratado  con  tanta  conten- 
ción y  división,  de  la  residencia  de  jure  divino j  y  de  Ja 
institución,  oficio  y  superioridad  de  los  obispos,  nos  ha 
pesado  y  desplacido  mucho  de  la  orden  y  forma  qu?  en  el 
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tratar  se  ha  tenido,  especialmente  si  fuese  verdad  que  des- 
to  se  han  hecho  por  algunos  prelados  algunas  consecuen- 
cias é  illaciones  que  han  dado  no  solo  ocasión  de  ofensa  á 
Su  Santidad,  pero  aun  de  escándalo  á  otros:  entenderéis 
lo  que  en  esto  ha  pasado  ^  y  avisarnoshéis  dello,  y  junta- 
mente ha  parecido  advertiros  que  acá  no  paresce  la  deter- 
minación destos  puntos  ser  de  tanto  efecto  ni  substancia, 
que  por  ellos  se  haya  de  venir  en  semejante  contención, 
y  con  tantos  inconvenientes^  aunque  por  esto  no  es  nues- 
tra intención  quitar  ni  impedir  la  libertad  á  los  dichos  pre- 
lados en  lo  que  toca  á  estos  puntos  ni  á  otros. 

En  lo  de  la  precedencia  y  asiento  que  ahí  habéis  de 
tener  como  nuestro  embajador,  no  tenemos  por  agora  de 
que  advertiros  mas  de  lo  que  veréis  por  la  copia  de  un 
capítulo  de  la  carta  que  escribimos  al  embajador  Vargas, 
que  con  esta  se  os  envía ,  y  á  Roma  también  habemos 
mandado  enviar  copia  de  toda  esta  para  que  el  Comenda- 
dor mayor  y  Vargas  sepan  lo  que  os  ordenamos ,  como 
veis  que  conviene  á  la  buena  dirección  destos  negocios.  De 
Aranjuez  á  9  de  junio  de  1563. 


Carla  del  Emperador  de  Alemania  á  Felipe  II  contestando 
á  la  que  este  le  hahia  enviado  sobre  varios  punios  relatitms 
al  concilio  de  Trento. 

Viena  12  de  agosto  de  1563. 

{" Del  archivo  de  Simancas  J 

(Original) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy 
caro  y  muy  amado  sobrino—A  17   del  pasado  avisé  á 
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Vuestra  Alteza  del  recibo  de  su  carta  de  9  de  mayo  (*),  y 
respondí  á  ella  brevemente,  no  pudiendo  por  entonces 
dar  respuesta  mas  larga  por  la  priesa  que  el  Conde  de 
Luna  me  daba  con  un  correo  que  eslaba  despachandt)  para 
V.  A. ,  y  ser  estos  negocios  del  presente  y  general  con- 
cilio de  la  consideración  que  V.  A.  tiene  entendido.  Y 
así  responderé  en  esta  mas  largamente  con  decir  prime- 
ramente que  bolgué  muy  mucho  de  entender  todo  lo  que 
en  la  dicha  carta  me  escribe  V.  A.  tocante  á  las  cosas  de 
este  concilio,  y  la  diligencia  y  instancia  que  por  medio 
del  Comendador  mayor  de  Alcántara  hace  V.  A.  en  Roma 
con  el  Sumo  Pontífice  para  que  se  guie  y  efectúe  como 
conviene  al  bien  público  de  la  cristiandad  y  servicio  de 
Dios;  y  holgaré  así  mismo  en  que  de  aquí  adelante  V.  A. 
me  comunique  estas  cosas  ,  para  que  de  ambas  partes  se 
proceda  siempre  en  ellas  en  una  conformidad  como  es  ra- 
zón:  lo  que  yo  haré  de  la  misma  manera,  y  lo  hubiera 
hecho  antes  de  ahora  si  la  distancia  que  hay  en  medio  lo 
permitiera.  Todavía  el  tiempo  que  el  Conde  de  Luna  es- 
tuvo en  mi  corte,  y  después  de  ido  á  Trento,  le  comuni- 
qué y  he  siempre  comunicado,  así  por  cartas  particulares 
como  por  medio  de  mis  embajadores ,  lodo  lo  que  me  ha 
parecido  digno  de  consideración  y  de  su  noticia ,  y  algu- 
nas veces  á  los  prelados  españoles  que  están  en  Trento, 
como  no  dudo  lo  habrá  V-  A.  entendido  de  ellos. 

Cuanto  al  segundo  punto  que  V.  A.  toca  de  pasar  el 
concilio  de  Trento  á  Bolonia,  como  Su  Santidad  deman- 
daba ,  puede  ser  bien  cierto  V.  A.  que  nunca  me  ha  pare- 
cido bien,  ni  me  parecerá  por  muchas  causas  y  razones 

O  Quizá  ha  de  decir  9  de  junio ,  porque  esta  carta  parece  sor 
respuesta  á  la  de  Felipe  11  escrita  al  Emperador  con  aquella  fecha, 
que  inseríamos  mas  arriba. 
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que  hay  para  ello,  de  las  cuales  señala  V.  A.  algunas  en 
su  carta.  Y  así  cuando  el  cardenal  Morón  vino  en  Insprug 
este  abril  pasado ,  entre  otras  cosas  que  rae  dijo  y  propuso 
de  parte  de  Su  Santidad,  fué  que  le  parecia  muy  bien  me 
llegase  hasta  Bolonia  para  recibir  allí  la  corona  imperial,, 
en  donde  juntamente  con  esta  ocasión  podríamos  tratar 
ambos  de  mudar  el  concilio ,   y  que  se  celebrase  en  aque- 
lla ciudad,  si  pareciese  convenir  al  estado  en  que  las  co- 
sas estaban  de  presente.  A  lo  que  le  respondí  que  si  por 
sola  mi  coronación  hubiese  de  ponerme  en  semejante  viaje 
y  entrar  en  Italia,  y  se  pudiese  esto  (lacer  en  otro  mas 
cómodo  tiempo  que  el  presente,   fácilmente  me  determi- 
naría y  resolvería  en  este  negocio,   teniendo  intención  de 
no  salir  de  las  pisadas  que  los  Emperadores  mis  prede- 
cesores han  seguido  en  este  caso ,  y  en  el  mesmo  haberme 
yo  ofrecido  y  estar  muy  prompto  y  aparejado  cuando  el 
estado  de  las  cosas  y  comodidad  del  tiempo  lo  sufriesen; 
pero  que  habiendo  de  ser  esta  junta  entre  Su  Santidad  y 
mí ,    no  para  solamente  recibir  la  dicha  corona  imperial, 
sino  tratar  también  de  n^udar  el  concilio  de  Trento ,   que 
esta  seria  una  cosa  de  muchas  y  muy  graves  dificultades, 
porque  no  es  de  creer  que  en  espacio  de  dos  ni  tres  meses 
se  pudiese  tomar  resolución  alguna  en  este  negocio,  antes 
era  necesario  mucho  mas  tiempo  para  que  las  cosas  del 
concilio  se  tratasen  y  concluyesen  debida  y  legítimamente, 
pues  no  haciéndose  estas  con  muy  atenta  consideración, 
por  tocar  tanto  al  bien  público  de  toda  la  cristiandad  ,  po- 
dríamos temer  Su  Santidad  y  yo  que  se  nos  siguiese  dello 
muy  poca  reputación ,  y  en  fin  trajésemos  poco  provecho 
con  ello  á  lo  que  pretendiésemos  remediar;  mas  que  yo  no 
solamente  no  podía  ausentarme  de  Alemana  tanto  tiempo, 
pero  ninguno ,  estando  las  cosas  en  el  estado  que  al  presen- 
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tfi  estaban ,  pues  de  otra  manera  no  podría  satisfacer  á  mí 
dignidad  ni  tener  en  quietud  y  pacificación  los  estados  del 
Imperio ,  por  los  rumores  y  pláticas  de  guerra  que  había 
en  él,  á  los  cuales,  porque  de  golpe  no  rompiesen  y  fue- 
sen quizá  la  total  ruina  de  todos  los  eclesiásticos ,  debía 
necesariamente  proyeer ,  lo  que  no  podría  hacer  saliendo 
fuera  de  Alemana  ,  antes  se  debria  temer  que  con  mi  au- 
sencia se  esparciría  este  incendio  de  guerra  por  muchas 
partes ,  el  cual ,  no  estando  yo  cerca,  ni  lo  podría  amatar 
ni  remediar.  Y  los  escandalosos  y  sediciosos  de  cosas  nue- 
vas, que  los  hay  en  abundancia  en  estas  partes,  se  enso- 
berbecerían y  cobrarían  toda  osadía  para  ejecutarla  en  lo 
que  pudiesen,  y  los  obedientes,  viéndome  alejar  de  ellos, 
y  así  privados  de  su  cabeza ,  se  verían  sin  duda  alguna  en 
grande  confusión,  peligro  y  desesperación.  Y  aunque  en 
este  medio  tiempo  podría  yo  dejar  el  cuidado  y  gobierno 
del  Imperio  al  Rey  de  Romanos  mí  hijo;  con  todo  esto  no 
me  parecía  que  seria  bastante  ni  buena  provisión,  pues  los 
negocios  de  importancia  que  podrían  suceder  en  el  Impe- 
rio, los  habría  forzosamente  de  comunicar  conmigo,  como 
mas  platico  y  experimentado  en  ellos,  dejado  aparte  que 
])or  hallarse  agora  muy  ocupado  con  los  negocios  de  Hun- 
diría, que  son  de  mucha  importancia,  con  grande  dificultad 
y  peligro  podría  entender  en  otros,  ni  alejarse  de  los  con- 
fines de  aquel  reino,  el  cual  conservándose,  y  sus  cosas 
estando  en  el  ser  que  deben ,  son  escudo  de  toda  Germa- 
nia,  y  por  consiguiente  de  toda  la  cristiandad. 

Díjele  así  mismo  que  no  convenia  á  mi  reputación  y 
autoridad  ir  á  Italia  con  tan  poca  gente  como  Su  Santidad 
me  daba  á  entender,  y  que  á  lo  menos  habían  de  seguir- 
me los  principales  prelados  de  Alemana ,  de  cuyo  consejo 
me  sirviese  en  lo  que  allí  se  pudiese  ofrecer ,  y  le  di  á  en- 
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tender  que  en  ninguna  manera  se  les  podría  persuadir  que 
en  sazón  que  las  cosas  están  tan  perturbadas  como  al  pre- 
sente, fuesen  conmigo  en  Italia ,  dejando  sus  iglesias  y  es- 
tados abiertos  y  en  manifiesto  peligro,  subjectos  á  las  in- 
jurias y  violencias  de  sus  enemigos,  mayormente  que  por 
esta  mesma  causa  no  se  atrevian  aun  á  ir  hasta  Trentq 
con  estar  dentro  de  los  términos  de  Alemana.  Y  pueslQ 
que  no  se  ofreciese  este  manifiesto  peligro,  no  via  yo  tam- 
poco como  poder  forzarlos  que  fuesen  al  concilio  fuera  de 
Germania,  pues  hasta  agora  siempre  se  les  ha  dado  espe- 
ranza que  se  celebraria  dentro  de  ella,  y  pretienden  que 
no  son  obligados  á  comparecer  en  él  celebrándose  en  otra 
parte.  Y  allende  de  esto  ,  que  Bolonia  y  otras  cualesquiera 
ciudades  de  Su  Santidad  eran  á  muchos  sospechosas ,  te- 
miendo que  si  los  prelados  no  osan  agora  en  Trento  decir 
y  \otar  libremente  lo  que  sienten ,  que  mucho  menos  lo 
harian  en  Bolonia  y  en  otro,  lugar  cualquiera  de  Su  San- 
tidad. 

Tras  todas  estas  dificultades  le  hice  mención  de  una 
muy  trabajosa,  que  era  la  incomodidad  que  sería  de  hacer 
mudar  un  número  tan  grande  de  prelados  del  lugar  en  que 
de  común  consentimiento  de  Su  Santidad  y  nuestro,  y  de 
los  otros  Reyes  y  Príncipes  habían  sido  congregados  en 
tanto  tiempo  sin  ningún  peligro  ni  perjuicio  de  ellos, 
cuanto  mas  que  sin  sabiduría  y  consentimiento  de  los  mes- 
mos  prelados,  y  ellos  de  sus  Príncipes,  pues  una  vez  ha- 
bían venido  á  este  concilio,  no  podía  yo  hacer  inovacion 
alguna  de  sola  mi  parte,  sin  incurrir  manifiestamente  en 
perjuicio  de  alguno  de  ellos ,  ó  quizá  de  todos. 

Púsome  así  mesmo  delante  el  dicho  cardenal  otras 
muchas  razones  con  que  procuraba  persuadirme  á  la  pa- 
sada en  Italia,  como  fué  decir  que  si  yo  fuese  á  Bolonia, 
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Su  Santidad  haría  casi  cuanto  yo  quisiese ,  en  especial  en 
cl  negocio  de  la  reformación  ,  y  que  pasando  por  Mantua 
el  camino  era  muy  breve,  fácil  y  seguro.  A  lodo  lo  cual 
le  respondí  de  tal  manera,  que  bien  pudo  entender  que 
yo  no  deseo  que  todas  estas  cosas  se  hagan  y  concluyan 
á  mi  alvedrío  y  voluntad ,  sino  que  así  el  negocio  de  la 
refor Ilinación  ,  como  todos  los  demás  ,  se  traten  y  efectúen 
como  se  debe  y  es  razón  ;  y  que  si  las  dichas  dificultades 
no  estuviesen  de  por  medio,  yo  no  rehusaría  trabajo  nin- 
guno ni  molestia  del  viaje,  por  mas  largo  que  fuese,  y 
tanto  que  si  conviniese  llegar  hasta  Roma,  como  mis  an- 
tepasados lo  han  hecho,  lo  haría  de  muy  buena  voluntad, 
con  toda  la  confianza  y  crédito  que  de  Su  Santidad  tengo. 
Y  porque  el  dicho  cardenal  me  quería  dar  alguna  es- 
peranza de  que  por  ventura  V.  A.  podría  hallarse  en 
aquella  junta,  pasando  en  Italia,  no  pude  dejar  de  signí- 
licarle  cuan  incierta  sería  la  venida  á  ella  de  V.  A.,  y  que 
aunque  quisiese ,  entendía  yo  que  eran  tantos  y  tales  los 
negocios  que  tiene  V.  A.  al  presente  en  esos  reinos,  que 
no  darían  lugar  alguno  á  que  V.  A.  los  dejase  en  ninguna 
manera  sin  acabarlos  ,  como  tenia  determinado  hacerlo, 
ó  ponerlos  en  mejor  estado  y  ser  que  al  presente  están. 
Y  allende  de  esto,  que  yo  no  sabía  ni  alcanzaba  el  pro- 
vecho que  desta  junta  de  Su  Santidad  y  V.  A.  y  mia  de- 
bía resultar,  porque  en  tiempos  tan  trabajosos  como  los 
presentes  no  podíamos  dejar  de  dar  que  sospechar  que  era 
con  intento  y  fin  de  hacer  alguna  liga  y  conjuración  con- 
tra los  herejes,  y  incitarlos  á  hacer  otra  contra  nosotros, 
que  sería  cosa  notoriamente  muy  peligrosa  y  de  mucha 
consideración ;  y  que  ya  que  Su  Santidad  y  yo  solos  nos 
juntásemos,  y  de  común  acuerdo  determinásemos  y  guiá- 
semos las  cosas ,   no  sabia  si  placería  á  algunos  Reyes  y 
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Príncipes  cristianos,  aunque  calólicos,  por  las  pretensio- 
nes particulares  que  cada  uno  de  ellos  podria  tener  en 
querer  que  las  tales  cosas  se  le  comunicasen.  De  donde 
V.  A.  claramente  puede  entender  que  también  yo  he  sido 
y  soy  siempre  de  su  parecer  estando  las  cosas  de  la  cris- 
tiandad en  el  estado  que  están ,  en  que  por  ninguna  ma- 
nera ni  via  se  baya  de  venir  en  la  opinión  de  Su  Santidad 
cerca  de  mudar  el  concilio,  y  en  el  mesmo  me  bailará 
siempre  V.  A.  de  aquí  adelante  ,  conociendo  el  manifiesto 
daño  y  peligro  que  de  lo  contrario  sucedería. 

Cuanto  al  tercero  punto,  que  es  lo  mucbo  que  impor-^^ 
taria  para  restituir  la  quietud  y  unión  antigua  en  la  iglesia 
católica ,  si  los  adversarios  de  ella  quisiesen  comparecer 
en  el  presente  concilio ,  pues  para  ello  y  por  ellos  princi- 
palmente se  ba  congregado,  y  la  diligencia  y  instancia  que 
V.  A.  juzga  se  debria  hacer  por  medio  de  Su  Santidad  y 
mia  con  los  desviados  y  Príncipes  católicos  del  Imperio; 
no  podria  decir  otra  cosa  á  V.  A.  sino  que  este  oficio  no 
solamente  muchos  años  antes  lo  hice  personalmente ,  pero 
así  mismo  después  por  personas  propias  que  envié  en  com- 
pañía de  los  Legados  de  Su  Santidad  á  las  Ordenes  del 
Imperio  que  tienen  la  confesión  Augustana.  Pero  consi- 
derado el  ruin  recogimiento  (1)  que  les  hicieron  ,  y  la  de- 
sabrida respuesta  que  les  dieron  ,  he  siempre  dudado  que 
aprovechara  poco  ó  nada  amonestarlos  de  nuevo  á  lo  mes- 
mo ;  y  aun  habiéndolo  bien  agora  considerado  ,  veo  cía-  j 
ramente  la  poca  esperanza  que  se  puede  tener  de  mudallos 
de  su  opinión ,  en  la  cual  sé  que  están  de  tal  manera  en- 
durecidos ,  que  cuanto  mas  instancia  se  les  haga  por  mo- 
verlos de  ella,  será  para  mas  obstinarlos  y  desabrirlo^» 

(1)  Quizá :  rescibimiento. 

Tomo  IX.  23 
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pues  os  ciurlo  (|iie  no  saldrán  de  las  condiciones  con  que 
j)rel¡cnden  que  se  ha  de  celebrar  el  concilio,  y  que  de  olra 
manera  (con  hacer  su  proleslacion)  no  comparecerán  en 
él.  Las  cuales  condiciones  por  la  mayor  parle  son  lales, 
que  ni  Su  Santidad  ni  nin^'un  Príncipe  católico  las  podrá 
buenamente  admitir,  por  lo  cual  todos  los  oficios  y  pláti- 
cas que  con  ellos  se  harian  sobre  esto,  serian  á  mi  pare- 
cer de  ningún  efecto ;  cuanto  mas  que  hasta  ahora  no  veo 
tampoco  que  haga  mucho  al  caso  la  presencia  de  los  pro- 
testantes en  este  concilio,  yendo  en  él  las  cosas  de  tal  ma- 
nera y  tan  siniestramente ,  que  á  los  mesmos  católicos  des- 
place de  hallarse  presentes,  y  á  muchos  parece  que  con  di- 
licultad  haya  de  suceder  el  fin  que  se  desea. 

En  lo  que  toca  á  los  Estados  y  Ordenes  católicos ,  digo 
que  siempre  les  he  amonestado  por  cartas  que  compare- 
ciesen en  el  concilio ,  ó  á  lo  menos  enviasen  sus  procura- 
dores, y  en  Francfort  lo  dije  otra  vez  á  los  electores  ecle- 
siásticos. Pero  de  que  no  lo  hayan  hecho  no  me  maravillo 
ni  lo  tengo  á  mal  por  lo  que  está  dicho  ,  y  también  porque 
considero  los  males  y  daaos  que  sus  iglesias  recibieron  los 
años  pasados  mientras  que  los  predecesores  de  los  dichos 
electores  y  otros  eclesiásticos  se  hallaron  en  el  concilio, 
teniendo  para  mí  que  lo  mesrao  les  acontecería  agora  si 
ellos  fuesen  á  este  presente  de  Trenlo,  en  especial  viendo 
que  ya  el  Duque  Erico  de  Branzvi'.h  que  tanta  religión 
profesaba  ,  ha  comenzado  hacer  guerra  á  algunos  obispos 
de  Alemana,  como  V.  A.  debe  haber  entendido.  Mas  con 
todo  esto  y  lo  dicho,  no  dejaré  cuanto  en  mí  fuere,  de 
hacer  la  mesma  instancia  con  ellos ,  y  requirir  á  los  que 
con  menos  peligro  lo  puedan  hacer,  que  comparezcan  ellos 
ó  sus  procuradores  en  el  dicho  concilio,  principalmente 
entendiendo  que  agora  teman  voz  decisiva  en  él ,  lo  que 
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deseo  mucho  se  coíifirme  por  lo  que  importa ,  sin  que  con- 
travengan á  ello  el  embajador  ni  prelados  de  V.  A.  que 
allí  residen. 

Al  cuarto  punto  de  V.  A.  en  que  para  este  efecto  y  lin 
de  llamar  y  amonestar  otra  vez  á  los  desviados  del  verda- 
dero camino,  que  vengan  al  concilio,  le  parece  que  seria 
bien  que  se  prosiguiese  poco  á  poco  el  concilio  tratándose 
de  la  reformación  ,  y  á  veces  algunos  artículos  de  fe  ;  no 
dejaré  de  decir  á  V.  A.  lo  que  siento  en  especial ,  pues  me 
demanda  en  ello  mi  parescer,  y  es  que  así  como  siempre 
me  han  desplacido  las  sobradas  largas  y  dilaciones  del 
concilio  y  de  sus  sesiones ,  de  la  misma  manera  me  despla- 
cen agora,  y  siempre  que  se  usen  me  desplacerán ,  porque 
allende  que  se  sigue  de  ello  escándalo  al  pueblo  y  á  todos 
los  buenos  y  católicos ,  que  en  una  cosa  que  concierne  á  la 
salud  y  bien  público  de  la  cristiandad  se  usen  semejantes 
dilaciones  por  el  deseo  que  tienen  de  ver  el  buen  suceso  y 
fin  de  esta  celebración ,  es  también  de  creer  que  los  mes- 
mos  perlados  y  Padres  que  se  hallan  allí  presentes ,  estarán 
ya  muy  cansados  y  fatigados  de  tanta  tardanza  ,  y  que  quizá 
querrian  se  hubiese  ya  de  muchos  dias  acabado  como  quie- 
ra que  fuese,  ya  que  no  digamos  el  daño  particular  que  se 
sigue  ó  puede  seguir  á  sus  iglesias  de  su  luenga  ausencia 
en  tiempos  tan  peligrosos  y  escandalosos  como  los  presen- 
tes. Por  lo  cual  me  parece  que  ni  el  progreso  del  concilio 
se  ha  de  llevar  precipitadamente  y  muy  fuera  de  conside- 
ración como  algunos  van  tramando  y  trabajando  después 
de  esta  última  sesión  ,  ni  tampoco  con  tantas  y  tan  inútiles 
dilaciones  como  hasta  aquí ,  sino  que  por  todos  y  todas 
partes  se  procure  que  se  proceda  siempre  en  él  sin  inter- 
misión alguna,  y  con  la  mejor  orden  y  la  manera  que  se 
pudiere. 
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(Jue  la  n'í'ürinacion  debiese  preceder  á  la  discusión  de 
los  ai  tirulos  v  do^jinas  de  la  fe,  esta  í'ué  siempre  mi  de- 
lermiiiacion  v  dcísoo,  no  pudiendo  alcanzar  de  que  serviria 
confirmar  los  dichos  ailículos  y  cánones  de  la  fe  en  que 
va  todos  los  católicos  croen  y  tienen  ,  y  dejar  aparte  la 
materia  de  reformación,  siendo  de  tanto  momento,  que  á 
mi  juicio  no  hay  cosa  ninguna  mas  necesaria  el  d¡a  de  hoy 
que  ella  para  el  fin  y  remedio  que  se  desea,  y  para  que  se 
pueda  esperar  alguna  concordia  y  unidad  en  la  iglesia  ca- 
tólica. No  pudiendo  pero  salir  con  esta  mi  intención  ,  tra- 
bajé que  á  lo  menos  en  los  artículos  de  fe  se  fuesen  junta- 
mente proponiendo  algunos  puntos  tocantes  á  la  reforma- 
ción,  lo  que  así  mismo  trabajo  de  presente,  no  pudiendo 
hacer  mas  cerca  tje  ello. 

En  el  quinto  pimío  tocante  á  la  conservación  de  la  li- 
bertad y  autoridad  de  los  concilios,  y  la  facultad  del  pro- 
poner en  ellos  que  siempre  han  tenido  los  Emperadores, 
Reyes,  Príncipes  y  todos  los  perlados,  es  V.  A.  de  parecer 
que  por  todos  nuestros  embajadores  se  haga  una  protesta- 
ción para  que  aquellas  palabras  del  primer  decreto  Propo- 
nenlihus  Legatis  no  puedan  quedar  así  en  perjuicio  de  la 
libertad  y  autoridad  de  los  concilios,  y  nuestra  facultad  de 
proponer.  Sobre  lo  cual  entre  otras  cosas  traté  también 
con  mucha  instancia  con  el  dicho  cardenal ,  diciéndole  co- 
mo por  aquellas  palabras  todos  los  Príncipes  católicos 
quedábamos  desnudos  y  privados  de  nuestro  antiguo  y 
cierto  derecho  y  preminencia  que  en  todos  los  concilios 
hemos  tenido,  y  que  no  quitándose  del  decreto,  ó  no  dán- 
doles alguna  honesta  declaración  ,  se  nos  hacia  un  muy  no- 
table agravio.  Porque  puesto  que  se  diga  que  la  proposi- 
ción sea  parte  de  la  presidencia  en  el  concilio,  y  que  te- 
niendo esta  el  Sumo  Pontífice  ó  sus  Legados  solamente, 
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por  ello  los  mesmos  y  no  otros  la  han  de  tener;  no  se 
puede  negar  por  ninguna  via  que  la  autoridad  de  los  Em- 
peradores,  aunque  seglares,  no  haya  sido  mucha  en  los 
concilios;  en  especial  si  Su  Santidad  ó  el  colegio  de  los 
cardenales  fuese  algo  negligente  en  lo  que  toca  á  su  dig- 
nidad y  oficio.  Y  aun  fuera  de  esto,  no  solamente  á  los 
Emperadores  ,  mas  así  mesmo  á  los  Reyes  y  Príncipes  cris- 
tianos les  ha  sido  siempre  libre  y  concedido  proponer  en 
el  concilio  cosas  que  concernian  á  la  conservación  y  ediíi- 
cacion  de  la  fe  católica  en  sus  reinos  y  provincias,  y  mu- 
chos son  de  opinión  que  la  mesma  facultad  tenían  otras 
personas  de  menor  condición  y  cualidad,  de  tal  manera 
que  si  ya  no  tenian  todos  los  dichos  voz  decisiva  en  el  tal 
concilio,  la  tenian  á  lo  menos  deliberativa:  lo  cual  ,  así 
por  antigua  costumbre  que  siempre  se  ha  observado  en  la 
iglesia  católica  ,  como  por  muchos  testimonios  de  gravísi- 
mos autores  se  puede  fácilmente  probar  y  confirmar. 

En  conclusión  ,  tras  toda  esta  plática  vine  en  consentir 
por  mi  parte  solamente  que  aquellas  palabras  Proponeníi^ 
búa  Legatis  quedasen  en  el  primer  decreto,  y  que  si  algu- 
na cosa  se  ofreciese  en  mi  nombre  para  proponer  en  el  con- 
cilio (quedando  siempre  en  pié  y  salvo  mi  derecho)  se 
propusiese  á  mi  requisición  ó  de  mis  embajadores  ,  de  tal 
manera  que  antes  de  la  proposición  si  los  Legados  me  qui- 
siesen ó  tuviesen  que  hablar  sobre  ello  en  pro  ó  contra  ,  lo 
puedan  hacer ;  pero  en  caso  que  no  hubiese  concordia  ni 
conformidad  entre  nosotros  sobre  la  tal  cosa,  ni  ellos  la 
quisiesen  proponer  por  esto,  me  quede  entera,  íirme  y  se- 
gura mi  facultad  para  lo  hacer  en  cuanto  tocare  á  la  reli- 
gión en  el  Imperio,  y  mis  reinos  y  provincias,  y  al  uni- 
versal estado  de  la  iglesia ,  cuyo  supremo  abogado  y  defen- 
sor soy  por  la  dignidad  que  tengo  ,  y  hacer  guardar  y  le- 
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ner  lodo  aquello  que  me  pareciere  ser  de  razón  y  justicia 
ron  el  conscnlimicnlo  de  los  otros  Reyes  y  Príncipes  cris- 
tianos. En  el  cual  consensu  por  esto  vine  tanto  mas  fácil- 
mente por  haberme  dicho  el  cardenal  que  él  y  los  otros  Le- 
gados sus  colegas  conocian  que  yo  y  todos  los  otros  Reyes 
y  Príncipes  teníamos  facultad  de  proponer  en  el  concilio 
io  que  bien  nos  fuere  visto  en  beneíicio  público  ó  en  el  de 
nuestros  reinos  y  estados,  para  que  allí  se  consultase  ,  exa- 
minase y  determinase,  ni  que  podían  ellos  mismos  negar 
que  si  lo  dicho  no  se  hiciese  por  los  Legados ,  podíamos 
tener  lodos  muy  justa  razón  de  quinarnos  en  tal  caso,  y 
demandar  declaración  ó  corrección  del  dicho  decreto ,  pues 
ya  que  esté  conciedida  la  facultad  de  proponer  á  los  Lega- 
dos,  no  la  quita  absolutamente  á  nuestros  embajadores. 

Gon  lodo  éso  por  mi  consentimiento  no  he  querido  per- 
judicar nada  á  V.  A.  ni  á  los  otros  Reyes  ni  Principes ,  de 
<  uyo  parecer  y  consejo  no  me  quiero  apartar  en  este  pun- 
ió; pero  estoy  con  esperanza  que  no  se  les  hará  dificultoso 
esto,  mayormente  que  el  Conde  de  Luna  tiene  buena  res- 
puesta y  promesa  dé  los  Legados  ,  de  que  al  fin  del  conci- 
lio, cuando  no  se  contentare  V.  A.  de  lo  que  entre  mí  v  el 
<Iicho  cardenal  está  concertado,  pueda  el  dicho  Conde  de- 
mandar de  nuevo  declaración  ó  enmendación  de  las  ya 
dichas  palabras. 

Cuanto  al  sexto  punto  en  que  aprueba  V.  A.  la  dili- 
gencia y  instancia  que  he  hecho  acerca  de  Su  Santidad  y 
sus  Legados  por  conservar  la  libertad  del  concilio  ,  para 
que  con  ella  los  perlados  puedan  allí  libremente  ,  y  sin  te- 
mor ni  respeto  de  ninguno,  decir  lo  que  el  Espíritu  Santo 
y  sus  conciencias  les  alumbrase  ,  sin  haber  de  recurrir  fue- 
ra del  concilio  á  consultar  cosas  que  por  él  se  han  de  de- 
recho de  determinar;  lo  que  tengo  que  decir  es  que  aua- 
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que  se  ha  hecho  de  mi  parte  todo  lo  posible  en  ello,  to- 
davía no  estoy  aun  bien  satisfecho,  viendo  que  mi  trabajo 
ha  sido  superílao  en  parte;  pues  los  Legados  no  dejan  de 
consultar  siempre  con  Su  Santidad  todos  los  negocios  que 
en  el  concilio  se  tratan ,  y  en  fin  con  promesas ,  dádivas, 
temores  y  todas  arles  y  mañas  procuran  que  no  se  haga  n¡ 
concluya  nada  allí  que  no  sea  al  gusto  y  voluntad  de  Su 
Santidad,  la  cual  cosa  y  sinistros  consejos  es  de  temer  que 
serán  en  menoscabo  de  la  autoridad  de  los  concilios  pasa- 
dos ,  y  impedimento  y  confusión  para  el  progreso  del  pre- 
sente, y  aun  causa  de  otros  mayores  daños.  Por  lo  cual, 
si  yo  viere  que  de  mi  parte  se  puede  hacer  otra  cosa  en 
beneficio  de  la  libertad  y  remedio  de  todos  estos  abusos, 
no  dejaré  de  hacerlo  como  hasta  aquí ,  y  como  negocio 
que  pi'iucipalmente  toca  á  mí  por  lo  que  está  dicho. 

Cuanto  á  conservar  y  defender  la  dignidad  y  autoridad 
de  Su  Santidad  que  V.  A.  en  el  sétimo  punto  muestra  ha- 
ber tenido  aviso  que  de  no  haberse  hecho  así  en  Trento 
por  algunos.  Su  Santidad  ha  tenido  ocasión  de  querellarse 
y  resentirse  dello,  puedo  decir  á  V.  A.  que  así  de  mi  par- 
te como  de  mis  embajadores  que  allí  residen ,  he  siempre 
procurado  cuanto  en  mí  ha  sido,  de  la  conservar  y  defen- 
der y  tenerla  en  aquella  estima  que  es  razón  ,  mayormen- 
te en  estos  tiempos  que  está  tan  menoscabada  y  aviltada  de 
sus  enemigos.  Y  no  puedo  creer  que  Su  Santidad  haya  te- 
nido legítima  causa  para  quejarse  de  mí ,  pues  por  escrito 
y  obras  he  procurado  demostrar  lo  que  digo ,  y  encargado 
y  mandado  lo  mesmo  muy  encarecidamente  á  los  dichos 
mis  embajadores ;  cuanto  mas  que  por  este  mesmo  respec- 
to he  trabajado  que  aquella  antigua  controversia  de  la  su- 
perioridad entre  el  Papa  y  el  concilio  de  que  por  via  de 
mas  votos  Su  Santidad  pensaba  quedar  vSuperior  ,  se  sobre- 


sea  y  escusc,  atento  el  escándalo  que  de  ello  se  podría  se- 
guir en  menoscaLo  de  su  di^^iiidad  ,  y  autoridad  de  a(|uella 
Santa  Sede ,  que  yo  querría  quedase  tan  eslabilida  y  vene- 
rada, cuanto  lo  estuvo  en  tiempos  pasados  y  es  razón  lo 
esté  de  continuo ;  aunque  con  todo  esto  en  caso  que  Su 
Santidad  quiera  usar  en  al{;o  de  su  potestad,  anles  para 
destiuccion  que  edificación  de  la  iglesia  católica,  y  en  di- 
minución de  ios  sacros  cánones  y  concilios  hasta  aquí  ob- 
servados en  lodos  tiempos  y  lugares,  no  puedo  dejar  en 
manera  alguna  de  irle  á  la  mano  y  contravenir  á  ello  co- 
mo protector  y  defensor  supremo  que  soy  <Ie  la  iglesia ,  el 
cual  oficio  tengo  de  ejercitar  y  ejercitaré  cuanto  en  mí  fuere 
siempre  que  conociere  convenir  y  ser  necesario ,  y  pro<*u- 
jar  que  con  nuevo  ejemplo  de  pretensión  Su  Santidad  no 
quiera  aplicar  y  atribuir  á  sí  lo  que  no  le  pertenecerá  ni 
podrá  probar  por  la  sagrada  Escritura ,  ni  por  los  decre- 
tos de  los  sacros  cánones ,  ni  por  autoridad  ni  tradición  an- 
tigua de  santos  Padres  ó  de  la  iglesia  católica. 

Cuanto  al  octavo  punto  tocante  á  la  reformación ,  no 
puedo  sino  aprobar  grandemente  el  buen  oficio  que  V.  A. 
ha  hecho  cerca  de  ella  con  Su  Santidad,  siendo  obra  de 
Príncipe  tan  católico  como  loes  V.  A.  y  tan  necesaria  para 
la  iglesia,  que  sin  ella  serán  en  vaide  cuantos  trabajos  se 
tomasen  en  reducirla  en  concordia  y  conformidad.  Así  mis- 
mo me  ha  parecido  muy  bien  la  razón  y  manera  que  V.  A. 
señala  de  presentar  al  concilio  memoriales,  en  los  cuales 
por  cada  un  Príncipe  se  noten  los  defectos  y  gravámenes 
que  les  pareciere  tener  necesidad  de  corrección  en  sus  es- 
tados. Juzgando  de  cuanta  importancia  era  este  negocio  de 
reformación ,  comencé  á  proponerlo  luego  que  se  comenzó 
este  concilio,  y  lo  solicité  oportuna  é  importunamente  co- 
mo otras  veces  he  avisado  de  ello  á  Y.  A.,  y  después  últi- 
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mámenle  lo  traté  con  el  dicho  cardenal  muy  largamente, 
no  disimulando  nada  de  cuanto  me  parecía  convenir  al  ne^ 
gocio,  aunque  sabia  yo  que  no  daria  á  todo  buenos  oidos, 
y  particularmente  le  signifiqué  que  todos  los  males,  escán- 
dalos y  disensiones  de  la  religión  ,  que  ahora  vemos ,  han 
procedido  de  los  manifiestos  abusos  que  por  la  negligen- 
cia y  descuido  de  los  eclesiásticos  han  entrado  en  la  igle- 
sia de  Dios ;  siendo  cierto  que  los  diversos  abusos  de  la  ju- 
risdicion  y  potestad  eclesiástica  que  habia  en  la  corle  de 
Roma,  y  todos  por  sacar  dineros  lícita  y  illícilamente,  ha- 
bían sido  causa  que  los  herejes  tengan  en  menosprecio  y 
burla  toda  la  dicha jurisdicion  y  potestad,  y  hayan  echado 
de  sí  el  yugo  espiritual ,  y  se  hayan  constituido  nuevas  cá  - 
tedras  de  pestilencia  conformes  á  sus  impíos  consejos;  y 
en  fin ,  ad(»rmidos  los  pastores  de  la  iglesia  con  perpetuo 
sueño  ,  han  los  dichos  herejes  malignado  tanto  con  sus  per- 
versas diligencias,  que  parece  haberse  de  caer  los  f«nd.i- 
mentos  de  la  iglesia.  De  donde,  y  por  parecer  que  enlre 
los  eclesiásticos  (por  la  orden  sagrada  qne  tienen)  no  de- 
bía de  haber  pecado  ni  vicio  alguno,  no  es  de  maravillar 
que  después,  hallándose  lo  contrario  casi  en  toda  la  orden 
eclesiástica,  haya  ella  venido  en  tanto  rencor  y  odio  del 
común  pueblo  y  de  todos,  cuanto  hoy  se  vee,  y  princi- 
palmente en  Alemana. 

No  dejé  tampoco  con  esta  plática  de  significar  al  dicho 
cardenal  que  aunque  de  la  persona  de  Su  Santidad  de  quien 
yo  siempre  he  tenido  buena  opinión ,  y  confirmádola  con 
escrito  y  con  palabras  no  haya  dificultad  ni  duda  alguna, 
ni  asímesmo  de  las  cosas  que  tocan  solamente  al  estado 
temporal  de  Roma  y  patrimonio  eclesiástico ;  pero  que  de 
las  demás  que  así  locan  á  la  Iglesia  y  corte  romana  (jue 
scau  comunes  con  toda  la  cristiandad,  era  necesario  en  todo 
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raso  y  por  razones  muy  eficaces  que  le  mostré  al  ojo  ,  que 
se  tratase  en  el  concilio,  pues  que  la  reformación  <le  ellas 
según  derecho  ordinario  toca  á  Su  Santidad  como  cabeza  y 
al  concilio  como  cuerpo  que  está  junio  con  ella,  y  no  es 
esta  de  las  menores  causas  por  las  cuales  ó  las  veces  los  con- 
cilios se  suelen  convocar,  pues  atiende  y  mira  á  la  refor- 
mación general ,  como  yo  muy  largamente  le  dije  y  encar- 
gué que  se  procurase. 

Allende  de  todo  esto,  para  mostrar  mas  claramente  y 
al  ojo  la  grande  necesidad  de  la  reformación  general,  le  di 
un  escrito  en  que  se  contenian  muchos  abusos  introduci- 
dos en  los  cónclaves  y  creaciones  de  los  Pontífices ,  y  elec- 
ciones y  nominaciones  de  cardenales  y  prelados,  y  vida  de 
ellos,  y  exempciones  de  los  capítulos,  para  que  considera- 
dos estos  pueda  mejor  proveer  Su  Santidad  en  ello  por  me- 
dio y  autoridad  del  concilio,  y  no  por  el  suyo  particular  ni 
de  los  cardenales,  pues  son  parles,  y  no  sé  lo  que  en  este 
caso  se  podria  esperar  cuando  la  reformación  dependiese 
de  ellos  solamente.  Pero  respondiéndome  el  dicho  car- 
denal que  habia  ya  muchos  decretos  locantes  á  los  abusos 
de  la  corle  romana ,  hechos  en  los  concilios  que  se  celebra- 
ron en  tiempo  de  los  Pontífices  Paulo  y  Julio  Terceros,  y 
algunos  en  este,  y  mostrándome  juntamente  muchas  co- 
pias de  bulas  y  cánones  que  aun  se  tenian  de  proponer; 
me  pareció  esperar  á  ver  lo  que  en  este  caso  hará  el  car- 
denal, como  me  prometió  de  hacerlo  muy  encarecidamente. 

Cuanto  al  presentarlos  memoriales  tocantes  á  los  pun- 
tos de  reformación  al  concilio,  que  á  V.  A.  parece  deberse 
hacer  por  mí  y  los  otros  Reyes  y  Príncipes ,  me  pareció 
siempre  muy  bien  ,  y  si  no  se  me  impidiera ,  ya  mucho  an- 
tes de  mi  parle  fuera  hecho ,  pues  aun  el  ano  pasado  por 
mi  mandado  algunas  personas  muy  doctas,  pias  y  católica 
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recogieron  un  sumario  por  escrito  de  los  mas  abusos  y  de- 
fectos que  se  echan  de  ver  en  mis  estados ,  en  que  junta- 
mente se  mostraba  cuanto  importaba  que  en  las  cosas  que 
son  de  jure  positivo  se  tuviese  alguna  consideración  al  es- 
tado y  tiempo  presente  ,  sin  quererlas  llevar  por  todo  rigor. 
La  cual  escritura  envié  á  Trento  á  mis  embajadores  para 
que  la  propusiesen  á  los  Padres  del  concilio  ;  mas  los  Le- 
gados no  quisieron  jamas  consentir  en  ello,  de  tal  manera 
que  hasta  agora  no  se  ha  hecho  en  ella  nada.  Pero  pues  va 
mis  embajadores  y  los  de  los  otros  Príncipes  ternán  de  aquí 
adelante  facultad  de  proponer  lo  que  nos  pareciere  conve- 
nir en  beneficio  de  nuestros  reinos  y  estados;  y  consideran- 
do también  la  promesa  que  el  dicho  cardenal  me  hizo  en 
nombre  de  Su  Santidad  ;  esperaré  lo  que  sobre  este  negocio 
de  reformación  se  hará  en  Trento,  y  conforme  á  ello  me 
resolveré  en  la  presentación  de  la  dicha  escritura  al  con- 
cilio, para  quien  me  parece  debiia  V.  A.  y  los  otros  Re- 
yes tener  aparejadas  las  suyas ,  porque  no  dejarán  de  ser 
de  muy  grande  importancia  y  estímulo ,  para  que  se  pon- 
ga en  obra  esta  reformación  ,  como  se  debe  poner  y  hacer. 
Bien  conozco  que  lo  que  V.  A.  me  propone  en  el  nono 
punto  tocante  á  la  comunión  suh  iiiraque  specie,  procede 
del  zelo  y  piedad  cristiana  que  V.  A.  tiene,  sobre  lo  cual 
no  quiero  ni  hay  para  que  entrar  agora  en  disputa  ;  pero 
no  dejaré  de  decir  que  si  este  negocio  tocase  solamente  á 
Jos  reinos  de  España  ,  seria  yo  de  la  misma  opinión  que 
V.  A.,  siendo  cierto  que  perseverando  en  ellos  la  religión 
católica  de  que  deben  muchas  gracias  á  Dios  por  el  bene- 
ficio que  en  ello  les  hace  tan  grande ,  no  es  menester  usar 
del  remedio  que  muchos  juzgan  convenir  para  las  tierras 
del  Imperio,  y  patrimoniales  mias ,  en  donde  no  hay  sino 
muy  pocos  católicos,  y  los  ingenios,  es'iudios ,  opiniones 
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y  costumbres  de  estas  naciones  son  muy  diferentes  de  las 
de  ahí ,  y  así  es  Tuerza  se  les  apliquen  diferentes  medici- 
nas y  remedios.  Y  no  dudo  que  si  las  personas  graves,  doc- 
tas y  prudentes  de  esas  parles  tuviesen  mas  noticias  y  es- 
periencia  de  las  cosas  y  necesidades  de  acá  ,  y  conociesen 
y  viesen  en  los  peligros  que  nos  vemos  ,  y  penetrasen  las 
voluntades,  afectos  y  inclinaciones  de  estos  pueblos;  que 
serian  de  esta  mi  opinión  y  parecer,  y  muy  diferentes  de 
la  que  á  V.  A.  han  demostrado.  Ya  njuchos  años  antes,  y 
después  acá ,  habiendo  yo  comunicado  y  tratado  el  mesmo 
artículo  con  los  mas  Príncipes  del  Imperio,  y  discutídolo 
con  toda  consideración  ,  hemos  venido  en  opinión  por  muy 
muchas  y  muy  eficaces  razones  que  se  representaron  ,  que 
la  concesión  del  cáliz  en  estas  partes  tan  afli<|^idas,  es  de 
tal  momento  y  necesidad,  que  mediante  esto  y  el  favor  de 
Dios ,  muchos  de  los  desviados  de  su  i<j¡!esia  se  podrian  re- 
ducir á  ella,  y  que  los  muchos  ó  casi  lodos  que  al  présenle 
están  vacilando  en  solo  este  negocio  del  cáliz ,  se  confir- 
inarian  en  ella,  y  de  otra  manera  se  pasarán  luego  á  ios  sec- 
tarios. Y  así,  lo  que  Dios  no  quiera,  lo  poco  que  ya  queda 
de  la  religión  católica  por  estas  partes,  se  perderá  total- 
mente sin  que  después  se  le  pueda  dar  algún  remedio.  A  la 
cuiíi  calamidad  y  daño  tan  miserable,  por  obiar  (1)  vo  por 
todas  las  maneras  y  modos  posibles,  he  determinado  hacer 
venir  aquí  los  comisarios  del  arzobispo  de  Sallzpurg,  y 
Duque  de  Baviera  y  otros,  para  con  ellos  y  los  mios  tralar 
cerca  de  esto,  y  aquello  que  nuestro  Señor  Dios  (á  cuya 
honra  y  gloria  en  esle  negocio  tengo  puesta  la  mira,  y  que 
por  esto  espero  nos  alumbrará  con  su  divina  gracia)  nos 
inspirare  y  que  parezca  será  en  remedio  y  conservación  de 

(i)  Obviar, 
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esta  su  iglesia  en  estas  partes ,  procuraré  seguir  y  tener. 
El  décimo  y  último  punto  que  la  carta  de  V.  A.  con- 
tiene, es  haber  tenido  aviso  como  los  sectarios  de  Ale- 
maña  andaban  en  hacer  una  junta  para  reducir  sus  diver- 
sas sectas  y  opiniones  cerca  de  la  fe  en  algún  cierto  géne- 
ro de  doctrina,  como  seria  la  de  Calvino,  de  lo  que,  como 
también  escribí  á  V.  A.  antes,  no  he  tenido  aviso  alguno, 
ni  creo  que  hasta  agora  ellos  hayan  venido  en  semejantes 
pláticas  ,  porque  aunque  algunos  se  hayan  mostrado  calvi- 
nistas ,  es  cosa  cierta  que  ha  desplacido  á  muchos  de  los 
que  tienen  la  confesión  Augustana.  El  remedio  que  yo 
puedo  poner  á  tanto  mal  como  hay ,  es  encomendarlo  á 
Dios  y  suplicarle  que  por  su  iníinita  misericordia  quiera 
poner  de  por  medio  su  divina  y  bendita  mano  ,  pues  ningu- 
na humana  parece  que  será  bastante;  no  desconíiando  con 
todo  esto  que  haciéndose  la  general  reformación  como  se 
debe,  y  siendo  guardada  por  los  eclesiásticos  y  seglares, 
regular  y  ejemplarmente,  el  mesmo  nuestro  Señor  por  su 
inmensa  misericordia  y  bondad  habrá  piedíid  de  nuestras 
miserias  y  tlaquezas ,  y  al  Un  terna  por  bien  de  conceder- 
nos su  gracia,  mediante  la  cual  podamos  confundir  nues- 
tros enemigos  en  sus  errores  y  conservar  las  reliquias  de 
la  afligida  religión  católica  en  su  debida  obediencia.  Y  eslo 
es  lo  que  me  ha  parecido  y  tengo  que  responder  á  la  di- 
cha carta,  no  dudando  lo  oirá  y  tomará  V.  A.  con  su  ca- 
tólico y  cristiano  zelo,  y  que  en  todo  ello  se  habrá  con  él 
como  hasta  aquí ,  y  como  conviene  al  bien  público  de  la 
cristiandad,  y  servicio  y  honra  de  Dios  nuestro  Señor,  el 
cual  la  Serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  y 
Real  estado  de  V.  A.  guarde  y  prospere  como  deseo.  De 
Viena  á  12  de  agosto  de  1563 — A  lo  que  V.  A-  mandare, 
su  buen  lio — Ferdinandus. 
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Carla  del  Comendador  mayor  de  AlcciiUara,  fecha  en  Roma 
á  2  de  setiembre  de  1503. 

{^Archivo  del  Exmo.  Sr,  Marqués  de  VillafrancaJ 

(Original) 

No  se  dice  á  quien  iba  dirigida  esta  caria. 

Muy  Magnífico  StMior — Por  las  cartas  que  tengo  escri- 
tas á  Vrn.  con  un  correo  de  Portugal,  habrá  entendido 
lo  que  loca  al  negocio  que  Su  Majestad  me  mandó  sobre  la 
Inquisición  de  Milán  ;  lo  cual  yo  trabajé  de  negociar  lan  á 
salistaccion  de  Su  Majestad,  cuanto  él  me  mandó,  sin 
que  me  estorbasen  lc>s  calenturas  que  en  aquel  tiempo  ha- 
Lia  tenido.  Y  Su  Santidad  lo  concedió  al  pie  de  la  letra 
de  como  Su  Majestad  lo  pedia  ;  y  el  bueno,  honrado  y  va- 
leroso cardenal  de  Carpi  habló  en  ello  como  un  Sant  Hie- 
rónimo;  y  así  quedó  asentado.  Después  acá  cardenales  y 
otras  muchas  gentes  han  procurado  estorballo;  y  así  han 
\enido  á  Su  Santidad  embajadores  de  Milán,  y  también 
van  al  concilio  para  estorbar  con  suma  diligencia  el  efecto 
de  lo  que  Su  Santidad  tiene  concedido,  al  cual  yo  hablé 
ha  cuatro  dias ,  suplicándole  fuese  Su  Santidad  servido  que 
todas  esas  diligencias  no  dañasen  al  santo  propósito  del 
Rey,  ni  á  la  justísima  y  santísima  determinación  que  Su 
Santidad  habia  hecho.  El  me  dijo  estas  palabras:  no  dudéis 
Señor  don  Luis  f )  que  el  Rey  católico  y  yo  seremos  de  acor- 
dio.  Este  negocio  está  en  estos  términos.  Yo  he  hecho  lo 
que  el  Rey  me  mandó,  y  lo  acabé  como  él  lo  mandó.  Son 
cosas  que  para  concluillas  requieren  tiempo.  Y'o,  Señor,  es- 

(*)  Por  equivocación  dijimos  en  la  pag.  397  que  el  Comendador 
mayor  de  Alcántara  que  Felipe  11  envió  de  embajador  á  Roma,  se 
llamaba  D.  Juan  de  Zúñiga.  Era  D.  Luis  de  Avila. 
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toy  de  camino :  acábenlas  los  embajadores  que  aquí  que- 
daren ,  y  Jos  que  vinieren;  que  yo  harto  me  he  detenido 
acá ,  y  pienso  que  no  ha  sido  el  tiempo  muy  perdido ,  por 
lo  cual  doy  gracias  á  Dios.  Yo  creo  que  el  embajador  Var- 
gas escribirá  sobresté  negocio  mas  largo  ,  porque  también 
ha  entendido  en  ello  con  mucha  diligencia  y  muy  buena 
industria.  Sé  decir  á  Vm.  que  todas  las  malas  informa- 
ciones y  relaciones  que  contra  la  Inquisición  se  hacen, 
tengo  entendido  que  las  de  aquí  nascen  de  algunos  espa- 
ñolitos  que  aquí  hay,  y  las  de  Milán  de  otros  que  allí  es- 
tan;  que  por  nuestros  pecados,  todas  las  trampas  de  nues- 
tra nación  nascen  de  hombres  della,  que  residen  aquí.  Y  así 
los  de  Milán  escribirán  por  esta  materia ;  y  si  el  Rey  no  lo 
remedia  con  hacellos  echar  en  casa  del  diablo,  no  solamen- 
te harán  informaciones  diabólicas  contra  todo  buen  pro- 
pósito que  Su  Majestad  tuviere;  mas  abiertamente  solicita- 
rán el  contrario,  porque  no  solo  han  perdido  la  vergüenza 
algunos  para  hablar  en  él ;  mas  también  la  pierden  para  ha- 
blar en  esto.  Yole  tengo  avisado  dello,  y  si  Su  Majestad 
me  hubiera  mandado  que  pusiera  algún  remedio,  algunos 
destos  bellacos  hubieran  faltado ;  mas  pues  el  Comendador 
mayor  de  Castilla  viene,  no  se  pierde  tiempo.  Suplico  á 
Vm.  de  todo  avise  á  Su  Majestad  ,  porque  sobresto  yo  no 
le  escribo  otra  carta  sino  esta  de  Vm. 

El  Señor  Don  Pedro  Manrique  me  encomendó  unas 
indulgencias  para  mi  Señora  doña  Luisa,  y  él  no  me  ha 
visto  mas;  ni  ha  habládome  mas  en  ellas.  Iluélgome  mu- 
cho, porque  todas  las  gracias  que  se  han  de  dar  por  el  ser- 
\¡cio  sean  á  mí  solo. 

A  Pedro  del  Monte  se  despacha ,  porque  Su  Santidad 
ha  querido  que  el  Rey  sea  avisado  de  las  cosas  del  conci- 
lio ,  las  cuales  por  parle  de  nuestra  nación  tienen  con  muy 
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])oca  salisfacion  á  Su  Santidad  ;  y  es  necesario  que  el  Key 
lo  provea  lue«,n>,  y  responda  á  Su  Sanlidad.  Deuíás  desto 
cunviene  que  vaya  para  (pie  Su  Majestad  sea  avisado  de 
eoino  en  Italia  se  comienzan  á  levantar  los  ánimos  y  discur- 
sos de  toda  ella ,  con  tener  a\  Duque  de  Saboya  tan  sin  es- 
peranza de  la  vida.  Y  en  lo  que  toca  á  Milán  ,  como  la  cosa 
va  mas  á  la  larga  de  lo  que  yo  pensé,  Vargas  despachará 
un  correo  ;  (¡ue  yo,  Señor,  quiero  irme.  Nuestro  Señor  la 
muy  magnífica  persona  de  Vm.  guarde  con  el  acrecenta- 
miento que  desea.  De  Koma  á  2  de  setiembre  1  o63 — Beso 
las  manos  de  Vm. — El  Comendador  mayor  de  Alcántara — 
Hay  una  rúbrica — A  mi  Señora  doña  Ana  beso  las  manos. 


Concluido  el  santo  concilio  de  Trento,  cuya  primera  sesión  se 
celebró  en  13  de  diciembre  de  loVo,  y  la  última  en  4  de  diciembre 
de  1563,  Felipe  II  expidió  una  cédula,  su  fecha  en  Madrid  á  12  de 
julio  de  loGi,  mandándole  publicar  y  obedecer  en  todos  sus  reinos 
y  señoríos.  Dicha  cédula  que  tenemos  manuscrita  ,  sacada  del  archi- 
vo de  Simancas,  puede  verse  impresa  en  la  edición  de  aquel  conci- 
lio en  latin  y  castellano,  hecha  en  esta  corte  en  la  imprenta  Real, 
año  de  1 785 ,  por  cuyo  motivo  no  la  repetimos  aquí ;  pero  insertamos 
á  continuación  otras  varias  cédulas  de  Felipe  II  expedidas  para  la 
mejor  observancia  de  los  decretos  conciliares  de  Trento. 


Copia  de  la  cédula  que  despachó  Felipe  II  en  h-  de  setiembre 
de  1 564 ,  para  los  prelados  del  reino ,  sobre  los  sumarios 
en  lengua  castellana  que  hicieron  de  los  decretos  del  sanio 
concilio  de  Trento —  Va  dirijida  al  arzobispo  de  Santiago. 

f'  Del  archivo  de  Simancas  J 

El  Rey— Muy  Reverendo  in  Christo  Padre  arzobispo  de 
Santiago  ,  nuestro  capellán  mayor  y  del  nuestro  Consejo. 
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Sabed  que  Nos  somos  informado  qtie  algunos  de  los  pre- 
lados de  estos  reinos ,  y  sus  provisores ,  vicarios  y  oficia- 
les ,  han  hecho  y  mandado  hacer  sumarios  de  los  decretos 
del  santo  concilio  de  Trento  en  lengua  vulgar  castellana, 
los  cuales  se  han  impreso  y  publicado  ,  y  andan  y  están  en 
poder  de  muchas  personas  particulares  sin  haberlos  envia- 
do ante  Nos,  y  sin  haber  precedido  la  licencia  y  diligencias 
que  conforme  á  la  pragmática  por  Nos  hecha  y  publicada, 
había  de  preceder  y  se  habían  de  hacer ;  y  que  en  los  di- 
chos sumarios  que  andan  impresos ,  se  reíiaren  y  traducen 
muchos  de  los  dichos  decretos  diminutamente,  y  dejándo- 
se de  poner  en  ellos  cosas  sustanciales ,  y  en  otros  se 
añaden  palabras  y  sentencias  fuera  de  lo  contenido  en  los 
dichos  decretos ,  y  en  otro  sentido  y  interpretación  de  la 
que  se  les  debía  dar ;  y  aun  diz  que  los  dichos  sumarios 
son  en  unos  obispados  diferentes  de  los  que  se  han  hecho 
en  otros ,  y  hay  entre  ellos  contradicion  y  repugnancia. 
Y  porque  demás  de  haber  sido  hecho  contra  las  leyes  y 
pragmáticas,  y  contra  la  orden  que  tenemos  dada,  siendo 
este  negocio  de  la  calidad  é  importancia  que  es  ,  y  á  qm; 
Nos  habemos  de  asistir ,  favorecer  y  ayudar  por  lo  que 
toca  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  iglesia  de  estos  rei- 
nos ,  es  y  era  justo  que  Nos  entendiésemos  y  supiésemos 
primero  que  se  hiciese  lo  susodicho ,  la  orden  y  forma  que 
ansí  por  vía  de  los  dichos  sumarios,  como  en  otra  cual- 
quiera manera  habéis  dado  y  pensáis  dar ;  para  que  este 
negocio  se  enderece  y  examine  en  toda  conformidad  y  co- 
mo mas  covenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  al 
buen  efecto  de  dicho  sancto  concilio,  vos  mandamos  que 
si  en  esc  vuestro  obispado  ó  diócesis,  por  vos  ó  vues- 
tros oficiales  ó  en  otra  cualquier  manera  se  han  hecho  los 
dichos  sumarios,  ó  dado  otra  orden  cerca  de  la  ejecución 
Tomo  IX  24 
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del  dicho  sánelo  concilio,  lo  enviéis  luego  ante  Nos  al 
nuestro  Consejo ;  y  si  los  dichos  sumarios  ó  orden  se  han 
publicado  ó  impreso,  los  hagáis  lue^^^o  recoger  y  revocar, 
haciendo  sobre  estos  los  edilos  y  diligencias  que  sean  ne- 
cesarias, de  manera  que  enteramente,  sin  quedar  en  poder 
de  nadie,  los  cobréis  y  recojáis:  para  lo  cual,  para  que 
cese  el  juicio  y  escándalo  que  podria  haber,  vos  daréis  el 
título  y  color  que  os  pareciere  mas  decente :  lo  cual  todo 
invíaréis  ante  Nos  juntamente  con  la  razón  particular  del 
estado  en  que  tenéis  esto  de  la  ejecución  del  concilio  y  de- 
cretos del ,  y  de  la  orden  que  habéis  tenido  é  tenéis  deter- 
minada que  se  tenga  en  el  cumplimiento  y  efecto  del  dicho 
concilio ,  para  que  visto  por  Nos ,  se  os  advierta  de  lo  que 
pareciere  convenir  para  que  en  este  santo  negocio  se  pro- 
ceda por  la  orden  y  forma  y  con  el  efecto  que  deseamos, 
á  lo  cual  por  nuestra  parte  se  dará  y  prestará  el  favor  y 
ayuda  y  asistencia  que  será  necesaria,  y  entendiésemos 
convenga.  Fecha  en  Madrid  á  cuatro  de  setiembre  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años — Yo  el  Rey — Por 
mandado  de  S.  M. — Francisco  de  Eraso. 


Copia  de  la  cédala  que  despacho  Felipe  II  en  26  de  setiem- 
bre de  1564,  para  varios  prelados  del  reino  sobre  la  junta 
que  hicieron  algunos  canónigos,  para  suplicar  del  concilio 
de  Trento — Va  dirigida  al  obispo  de  León, 

f' Del  archivo  de  Simancas  J 

El  Rey — Reverendo  in  Christo  Padre  obispo  de  León. 
Sabed  que  yo  soy  informado  que  algunos  canónigos  desa 
iglesia  vuestra ,  y  de  otras  de  estos  reinos  ,  se  congregaron 
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y  juntaron  los  dias  pasados  por  su  propia  autoridad  en  la 
villa  de  Valladolid  y  en  otras  partes ,  á  tratar  de  alg^unos 
puntos  é  cosas  tocantes  al  concilio  de  Trento  y  decretos 
del,  y  que  en  la  dicha  junta  é  congregación  se  hicieron 
ciertos  capítulos  y  se  enviaron  á  Roma,  donde  con  su  pa- 
recer y  por  su  orden  se  han  procurado  y  procuran  se  revo- 
quen ó  suspendan  algunos  de  los  decretos  de  dicho  conci- 
lio,y  usando  de  diversas  vias  y  medios  tratan  de  impedir 
la  ejecución  del.  Y  porque  de  hacerse  semejantes  juntase 
congregaciones  por  su  propia  autoridad,  y  especialmente 
para  tratar  de  semejante  materia ,  que  siendo  impedir  la 
ejecución  del  dicho  sancto  concilio  y  decretos  del  contra  lo 
que  en  él  está  ordenado  y  por  Su  Santidad  mandado  é  por 
Nos  proveido,  es  cosa  de  mal  ejemplo  é  introducción,  y  en 
que  conviene  proveer,  ansí  en  respecto  de  las  personas 
que  en  esto  han  intervenido ,  como  para  remedio  del  mes-^ 
mo  negocio;  vos  encargamos  y  mandamos  que  procuréis 
de  averiguar  y  saber  qué  canónigos  y  personas  desa  vues- 
tra iglesia  intervinieron  en  la  dicha  congregaciors,  y  cua- 
les otros  canónigos  de  otras  iglesias ,  y  donde  y  en  qué  lu- 
gar se  hizo  la  dicha  congregación ,  y  de  qué  cosas  se  tra- 
taron en  ella,  y  qué  memoriales  ó  capítulos  se  hicieron  y 
inviaron  á  Roma ,  y  á  quien  tienen  cometido  el  dicho  ne- 
gocio allí ,  y  qué  poder  ó  orden  é  instrucción  tienen  dada, 
y  qué  diligencias  se  han  hecho  por  su  orden ,  y  qué  aviso 
tienen  de  lo  que  resulta  ,  y  si  han  enviado  dineros  ó  crédi- 
tos ,  y  en  qué  cantidad  ,  y  de  todo  lo  demás  que  en  este  ne- 
gocio hubiere  pasado :  lo  cual  procuraréis  de  averiguar  y 
saber  por  todas  las  vias  y  medios  que  mas  convenga,  coa 
el  secreto  y  disimulación  que  será  necesario.  Y  á  nuestro 
corregidor  desa  ciudad,  que  esta  os  dará,  escribimos  que 
siendo  él  por  vos  pedido ,  os  dé  y  preste  el  favor  y  ayuda, 
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y  haya  de  sü  parte  las  diligencias  que  enlendiércdtís  quc 
convengan  hacerse»  é  enviarnoshéis  luego  relación  de  lo 
que  desto  resulta  para  que  se  provea  y  ordene  como  sea 
necesario.  Fecha  en  Madrid  á  25  dias  del  mes  de  setiem-* 
bre  de  156i  años— Yo  el  Rey—  Por  mandado  de  S.  M.— 
Francisco  de  Eraso» 


Copia  de  lá  cédula  que  despachó  Felipe  lí  en  \  de  octubre 
de  1 564>  á  los  prelados  del  rcino^  para  que  ^i  lutiesen  du* 
das  en  la  inlerprela^ion  de  algunos  decretos  del  concilio 
de  Trenio,  advirtiesen  de  ellas  ante  lodo  á  S.  M^^^Va  di' 
riijida  al  ohispo  de  Palencia, 

f  Del  archivo  de  SimanmtJ 

Él  ñey-^Réverendo  ín  Christo  Padre  übispü  de  PaleU- 
tía  ,  del  nuestro  Consejo.  Ya  sabéis  lo  que  por  una  cédula 
nuestra  dada  á  cuatro  dias  del  mes  de  setiembre  de  este 
año,  vos  fué  mandado  enviásedes  relación  cerca  de  ciertos 
sumarios  que  algunos  perlados  de  estos  reirtos  habiail  he- 
cho de  los  decretos  del  santo  concilio  de  Trenlo ,  la  cual 
como  quiera  que  habéis  recibido ,  no  habéis  hasta  agora 
respondido  ni  enviado  la  relación  de  lo  que  por  ella  se  os 
mandaba  enviarla  luego.  Y  porque  demás  de  lo  contenido 
en  la  dicha  cédula  habemos  sido  informado  qUe  algunos 
perlados  destos  reinos,  ocuriéndoles  en  la  interpretación 
del  dicho  concilio  algunas  dudas  y  dificultades,  quieren 
enviar  á  Su  Santidad  para  que  las  interprete  y  declare;  y 
en  negocio  de  esta  calidad  es  jUslo  que  Nos  seamos  primero 
advertido  para  la  bUena  expedición  y  despacho,  y  para 
que  de  nuestra  parte  se  dé  el  favor  y  ayuda >  y  se  haga  la 
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08Í&leiicia  y  iuslaiicia  con  Su  Santidad  ;  avisarnoshéis  pri« 
l«ero  {\m  &obre  egto  hagáis  ninguna  diligencia ,  para  qua 
oonio  eslá  dicho ,  do  nnestra  parte  se  favorezca  y  encami-^ 
ne  como  naas  convenga,  Fecha  en  Madrid  á  cuatro  dias  del 
mes  de  olubre  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  anos, 
«-Yo  el  Reyr^Por  maudíida  de  8,  M^-^Fiancisco  d^- 
ErasQ. 


Capia  ijie  h  eédula  que  espidió  Felipe  1¡  en  21  de  novlem-^ 
hre  de  \  564,  á  algunos  cabildos  de  iíjlesias  caíedralesy  sq^^ 
hre  la  judía  que  hioleron  sus  comiiií>mdM para  soUcitap 
la  í^evoeaoiQU  é  susfpension  de  algunos  decrelos  del  eonei-i 
lio  de  Trenio-^Va  dirigida  al  IJeati  i/  cabildo  d^  la  $aih 
la  Irjlcsia  de  Lemix 

fj)^l  Qrúiv&  (}p  Smme^O 

El  Roy— Venerables  Dean  y  cabildo  de  la  iglesia  ea^ 
tedral  de  la  ciudad  de  León,  Nos  habernos  sido  informado 
que  después  quo  el  sacro  concilio  de  Trento  se  acabó ,  y 
que  por  Su  Santidad  fué  mandado  publicar  y  ejecutar ,  y 
en  estos  reinos  ansí  míamo,  interviniendo  nuestra  autori- 
dad y  provisión  Real,  se  publicó  y  mandó  ejecutar,  voso^ 
tros  á  efecto  de  impedir  la  ejecución  de  los  decretos  del 
dicho  sacro  concilio,  concernientes  á  la  reformación,  ha- 
biéndob  primero  comunicado  y  tratado  con  otros  cabildos 
G  iglesias  desios  reinos ,  enviastes  una  persona  desa  iglesia 
y  cabildo  á  la  villa  de  Valiadolid ,  para  que  allí  se  juntase 
y  congregase  con  los  canónigos  y  personas  de  otras  igle- 
sias y  cabildos  conforme  á  lo  que  estaba  acordado,  donde 
habiéndose  juntado  procuraron  de  mover  y  acudir  á  alo^u- 
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nos  cabildos  é  iglesias  do  estos  reinos  qnc  no  habian  que- 
rido convenir  en  esta  junta  y  congregación  ,  para  que  se 
juntasen  con  ellos  ,  baciéndosc  sobre  esto  mucba  instancia 
tí  diligencias;  y  no  lo  habiendo  podido  acabar  con  algu- 
nos, prosiguieron  y  continuaron  su  congregación  con  los 
que  quisieron  en  ella  concurrir,  y  habiéndose  diversas  ve- 
ces juntado  y  platicado,  hicieron  ciertos  apuntamientos 
sobre  la  mayor  y  mas  principal  parte  de  los  decretos  de 
la  reformación  del  dicho  sacro  concilio ,  diciendo  haber 
sido  los  dichos  decretos  muy  injustos  y  agraviados,  y  ha* 
berse  hecho  por  los  perlados  y  personas  que  intervinieron 
en  el  dicho  concilio,  con  fines  y  pretensiones  particulares; 
y  demás  de  los  dichos  apuntamientos  se  hicieron  y  orde- 
naron en  la  dicha  junta  ciertas  instruciones  ,  comisiones  y 
poderes  para  algunos  clérigos  de  estos  reinos ,  residentes 
en  Corte  Romana,  ordenándoles  que  procurasen  se  revo- 
casen ó  suspendiesen  los  dichos  decretos,  y  se  despachasen 
para  este  efecto  citaciones  é  inhibiciones  y  otros  recaudos, 
y  que  para  conseguir  esto  se  ayudasen  de  los  favores  é  in- 
teligencias y  negociaciones  que  les  pareciese  convenientes, 
y  diesen  y  ofreciesen  dádivas  y  presentes,  enviándoles, 
€omo  les  enviaron ,  para  ello  crédito  y  comisión  ,  y  or- 
denándoles otras  muchas  cosas  ,  según  que  mas  particular- 
mente en  las  dichas  instrucciones  y  poderes  se  contenia.  Y 
para  los  gastos  y  costas  que  en  esto  se  habian  de  hacer, 
hicieron  en  la  dicha  junta  cierto  repartimiento  para  que  se 
cobrase  juntamente  con  lo  del  subsidio:  todo  lo  cual  se 
hizo  y  pasó  con  vuestra  comisión ,  sabiduría  y  participa- 
<;ion.  Y  el  haberse  hecho  semejante  congregación  en  nom- 
bre de  iglesias  sin  autoridad  de  Su  Santidad ,  y  sin  sabi- 
duría y  beneplácito  nuestro,  ni  licencia  de  los  perlados;  y 
pl  haber  intentado  y  procurado  de  mover  é  inquietar  y 
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desasosejjar  á  los  cabildos  é  iglesias  que  no  querían  en 
esto  concurrir ,  y  que  llanamente  como  hijos  obedientes 
querían  cumplir  y  obedecer  lo  que  en  el  dicho  concilio  tan 
santamente  se  ordenó;  y  hacer  la  dicha  congregación  y 
junta  para  tratarse  é  impedir  la  ejecución  de  los  decretos 
del  concilio,  tratando  de  ellos  con  tan  poca  reverencia  y 
respecto,  y  dando  orden  y  comisión  que  se  usase  de  me- 
dios y  negociaciones  ilícitos,  y  haciendo  repartimientos 
por  vuestra  propia  autoridad,  y  esto  todo  por  vuestros  fines 
é  intereses  particulares ,  pretendiendo  vivir  en  licencia  y 
libertad ,  y  no  sujetaros  á  la  reformación  que  tan  santa- 
mente y  tan  justamente  se  hizo  en  el  dicho  concilio ,  ha-^ 
ciendo  grande  eceso  y  desorden ,  es  de  mal  ejemplo  y 
consecuencia ,  y  de  cualidad ,  que  demás  de  lo  que  toca  á 
las  personas  que  particularmente  en  esto  intervinieron  y 
concurrieron,  se  mirará  en  lo  general  lo  que  se  debe  pro- 
veer. Y  porque  en  negocio  enderezado  á  tal  fin ,  y  guiado 
y  encaminado  por  tales  formas ,  no  debe  procederse  ade- 
lante ;  debéis  luego  revocar  las  instrucciones ,  comisiones 
y  poderes  que  para  esto  habéis  dado ,  y  no  usar  en  mane- 
ra alguna  de  los  repartimientos  que  se  hicieron,  ni  cobrar 
por  virtud  dellos  dinero  alguno,  dando  orden  que  lo  que 
estuviere  cobrado  se  vuelva  y  restituya  á  las  personas  que 
lo  hubieren  dado.  Y  si  algunas  bulas  ó  breves  de  Su  San- 
tidad hubieren  venido,  ó  viniesen  cerca  de  lo  susodicho 
en  general  para  ese  cabildo ,  ó  en  particular  para  alguno 
de  vos ,  las  cuales  somos  cierto  que  siendo  Su  Santidad 
Lien  informado  no  será  de  su  santa  mente  é  voluntad  que 
se  ejecuten;  las  enviaréis  ante  Nos  originalmente  sin  usar 
de  ellas ,  para  que  habiéndose  advertido  Su  Santidad  se 
provea  lo  que  convenga.  E  si  algunas  dudas  é  dificultades 
os  han  ocurrido  ó  ocurrieren  cerca  de  los  decretos  del  di- 
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f  ho  sacro  concilio ;  por  ser  la  materia  do  la  calidad  quo  es, 
y  en  que  Nos  leñemos  tan  particular  cuenta  y  cuidado ,  y 
para  que  en  una  conformidad  y  correspondencia  se  proce- 
da en  estos  reinos ,  y  se  use  do  los  medios  y  términos  con- 
venientes, comunjcarnoslolióis  primero,  para  quo  Nos  lo 
guiemos  y  encaminemos ,  haciendo  sobre  ello  el  oficio  y 
asistencia  que  con  Su  Sanüdad  fuere  necesario,  y  en  lodo 
se  proceda  según  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y 
bien  de  su  iglesia ,  y  destos  nuestros  reinos.  Todo  lo  cual 
ansí  haréis  y  cumpliréis,  porque  procediéndose  de  otra 
manera  proveeremos  lo  que  convenga.  Fecha  en  Madrid  á 
%\  dias  del  mes  de  noviembre  de  1 564  anos— Yo  el  Key— 
Por  mandado  de  S,  M,— Francisco  de  Eraso, 


Copia  de  la  cédula  que  despacha  Felipe  U  en  Madrid  á  4 
de  diciemhre  de  1 S64  para  lo&  prelados  del  reino ,  man- 
dando que  se  guardase  sobre  provisión  de  henel\oio&  eura-^ 
dos  la  orden  eslablecida  en  uno  de  los  decretos  del  conciliQ 
de  TrenlOy  que  dice  5,  M\  no  se  guardaba  —  Va  diri» 
gida  al  arzohispo  de  Santiago. 

fDel  archiva  do  SmancasJ 

El  Rey— -Muy  Reverendo  in  Cbrislo  Padre  arzobispo  de 
Santiago,  del  nuestro  Consejo,  nuestro  Capellán  mayor.  Nos 
habernos  sido  informado  que  como  quiera  que  por  uno  de 
los  decretos  del  santo  concilio  deTrento  fué  dada  orden  cer- 
ca de  la  provisión  de  los  beneficios  curados,  ansí  en  cuanto 
á  los  editos  y  nombramientos  de  personas,  como  en  el  exa- 
men y  diligencias  que  han  de  preceder,  para  que  los  pro- 
teidos en  los  tales  beneficios  fuesen  de  la  idoneidad,  méri- 
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tos  y  suficiencia  que  tal  ministerio  requiere,  muchos  de  los 
que  lian  tenido  y  tienen  beneficios  curados  en  estos  reinos 
Jos  han  resignado é  resignan  dejando  cierta  cantidad  para  el 
título  del  beneficio,  reservándose  frutos  por  pensión  ;  y  que 
estas  resignaciones  se  han  pasado  y  pasan  en  corte  romana, 
en  forma  que  dicen  graciosa,  precediendo  aprobación  del 
perlado,  de  la  persona  en  quien  se  hace  la  resi{?nacion,  que 
es  idóneo  y  suficiente,  y  no  precediendo  la  dicha  aproba- 
ción, se  pasan  y  despachan  en  forma  que  dice  Dignum,  re- 
mitiéndolo al  perlado,  para  que  hallándole  idóneo  y  sufi- 
cíente  se  le  confiera,  y  que  por  esta  forma  se  han  conferido 
é  proveido  los  dichos  beneficios  sin  guardarse  la  orden  con^ 
tenida  en  dicho  decreto;  á  lo  cual  diz  que  se  ha  dado  y  da 
título  y  color  de  que  no  se  han  aun  nombrado  por  los  per^ 
lados  en  sus  sínodos  los  examinadores  que  conforme  al  di- 
cho decreto  se  hablan  de  nombrar:  del  cual  modo  y  forma 
de  provisiones  y  espediciones ,  no  solo  ha  resultado  no 
guardarse  el  dicho  decreto,  ni  el  santo  fin  ó  intento  que  en 
él  se  tuvo,  mas  antes  se  ha  tomado  ocasión  para  que  con 
mayor  perjuicio  ó  mayores  inconvenientes  se  provean  los 
tales  beneficios ,  los  cuales  quedan  con  tan  poca  sustancia 
é  facultad ,  por  razón  de  las  dichas  reservaciones  ,  que  no 
se  encargarán  dellos  personas  do  la  calidad  y  méritos  quo 
se  requieren,  especialmente  dándose,  como  diz  que  á  al- 
gunos se  ha  dado ,  licencia  y  facultad  para  trasferir  las  di- 
chas pensiones.  Y  por  las  dichas  expediciones  y  compusi- 
ciones  de  ellas  se  han  llevado  y  llevan  á  los  nuestros  súb* 
ditos  y  naturales  muchos  dineros  que  en  efecto  se  sacan  y 
salen  de  estos  nuestros  reinos ,  y  lo  que  peor  es ,  que  según 
lo  que  se  entiende  entre  las  personas  que  hacen  y  en  quien 
se  hacen  las  resignaciones ,  intervienen  tratos  y  pactos  y 
otras  firmas  en  ofensa  de  Dios  nneslro  Señor  y  daño  de 
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sus  conciencias.  Y  porque  queremos  ser  informado  lo  que 
cerca  de  lo  susodicho  ha  pasado  y  pasa,  y  si  en  ese  vues- 
tro arzohispado  y  dickosis  han  venido  ó  se  han  Iraido  al- 
gunas provisiones  ó  expediciones  de  beneficios  curados  en 
la  dicha  forma,  y  en  qué  iglesias  y  á  qué  personas,  y 
qué  es  lo  que  vos  habéis  proveido  cerca  de  ello ;  enviar- 
noshéis  de  todo  luego  muy  particular  relación  ;  y  si  ade- 
lante vinieren  é  se  trajieren  las  tales  provisiones  ó  expe- 
diciones, no  se  guardando  la  forma  y  orden  del  dicho 
decreto,  y  orden  del  dicho  concilio,  avisarnoshéis  para 
íjueNos  mandemos  proveer,  haciendo  cerca  de  Su  Santi- 
dad el  oficio  y  diligencias  que  serán  necesarias  para  que  el 
dicho  decreto  y  la  orden  en  él  dada  se  guarde  y  cumpla; 
y  teméis  vos  muy  particular  cuidado  de  la  guardar  y  cum- 
plir, y  hacer  que  se  guarde  é  cumpla,  pues  tenéis  bien 
entendido  lo  que  en  esto  importa  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  bien  de  las  ánimas,  y  beneficio  de  las  iglesias. 
Fecha  en  Madrid  á  cuatro  dias  del  mes  de  diciembre  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro — Yo  el  Rey — Por 
mandado  de  S.  M. — Francisco  de  Eraso. 


Copla  de  la  cédula  que  en  4  de  dlclemhre  de  1 564  despachó 
Felipe  II para  los  cabildos  de  los  obispados  del  reino,  con 
molivo  de  haber  pretendido  algunos  de  estos  que  se  revo- 
casen ó  moderasen  ciertos  decretos  del  concilio  de  Tren^ 
lo — Va  dirigida  al  Dean  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de 
Santiago. 

f  Del  archivo  de  Simancas J 

El  Rey— Venerables  Dean  y  cabildo  de  la  iglesia  ca- 
tedr«'il  de  la  ciudad  de  Santiago.  Nos  somos  informado  que 
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algunas  iglesias  y  cabildos  de  estos  nuestros  reinos ,  ha- 
hiéndoles  ocurrido  algunas  dudas  y  dificultades  cerca  de 
los  decretos  del  santo  concilio  de  Trento,  concernientes  á 
la  reformación ,  y  pretendiendo  que  algunos  de  ellos   de- 
bían ser  revocados  ó  moderados,  han  enviado  ó  tratado 
de  enviar  á  Su  Santidad  para  que  los  declare  é  interprete, 
y  para  que  algunos  se  revoquen  é  suspendan ,  y  que  á  este 
título  y  so  esta  color  han   pretendido  y  pretenden  que  la 
ejecución  de  los  dichos  decretos  del  concilio  se  ha  de  sus» 
pender  y  diferir ,  y  sobre  esta  razón  han   hecho  algunas 
protestaciones  é  interpuesto  algunas  apelaciones  y  supli- 
caciones. Y  porque  en  ejecución  del  dicho  concilio  con- 
forme á  lo  que  en  él   está  ordenado  y  por  Su  Santidad 
mandado,  y  en  estos  nuestros   reinos  publicado,  intervi- 
niendo nuestra  autoridad  ,  no  ha  de  haber  dilación  ni  sus- 
pensión ;  os  encargamos  y  mandamos  que,   sin  embargo 
de  las  dichas   pretensiones ,  guardéis  y   cumpláis  lo  que 
ansí  está  ordenado,  y  por  vuestros  perlados  en  ejecución 
de  los  decretos  del  dicho  concilio  vos  está  mandado ,  á 
los  cuales  Nos  habemos  de  dar  y  daremos  todo  el  favor  y 
ayuda.  E  si  cerca  del  dicho  concilio  y  decretos  del  hubie- 
ren ocurrido  ó  ocurrieren  ante  vos  algunas  dudas  é  difi- 
cultades; por  ser  la  materia  de  la  calidad  que  es,  de  que 
Nos  tenemos  tan  particular  cuenta  y  cuidado,  para  que  en 
estos  nuestros  reinos  se  proceda  en  una   conformidad  y 
correspondencia ,  é  se  use  de  los  medios  y  términos  que 
conviene  y  se  deben  usar ;  comunicarloshéis  primero,  para 
que  Nos  lo  mandemos  guiar  y  encaminar ,  haciendo  cerca 
desto  con  Su  Santidad  el  oficio  que  conviene.  Y  si  algu- 
nas bulas  ó  breves  hobieren  venido  ó  vinieren  de  Su  San- 
tidad en  general  para  ese  cabildo ,  ó  #n  particular  para 
alguno  de  vos,  cerca  de  los  dichos  decretos,  los  enviaréis 
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nnle  Nos  oii^^iiialracnle  sin  «sar  dellas,  para  que  on  lo  uno 
y  en  lo  olro  Nos  niau<lemos  informar  y  advertir  á  Su  San" 
l¡(Jad  de  lo  que  sorá  necesario  y  convonieule,  do  euya 
sania  mente  é  voluntad  somos  cierto  que  será  y  procederá 
esto ,  pues  lodo  se  endereza  para  el  servicio  de  Dios  y  de 
aquella  Santa  Sede  apostólica ,  y  á  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  lo  ordenado  en  el  dicho  sacro  concilio,  y  bien 
Y  beneficio  público  de  las  iglesias  do  estos  nuejí^tros  re¡- 
íios.  Fecha  en  Madrid  á  4  dias  del  mea  de  diciembre  do 
1564  años— Yo  el  Rey --Por  mandado  de  S.  M. --Fran- 
cia co  de  Eraso, 


Copia  de  la  cédula  que  en  4  do  enera  d!e  156  a  despacha  Fe^ 
Upe  U  para  los  prelados  del  reina ,  sobre  ios  ca&o&  y  civ 
cunstancia$  en  que  con  arreglo  al  concilio  de  Trenlo ,  de« 
hian  (jo^ar  del  privilegio  del  fuero  /os  lonmrado^^Va 
dirigida  al  ohi^po  de  Sigüenza. 

El  Rey --Reverendo  in  Cbristo  Padre  obispo  de  Si- 
güenza,  del  nuestro  Consejo,— Ya  sabei§  lo  que  por  uno 
do  los  decretos  del  $acro  concilio  do  Trenlo  está  estalui» 
do  cerca  de  los  ordenados  do  prima  corona ,  que  tan  sola- 
naente  gozasen  del  privilegio  del  fuero  aquellos  que  tuvie- 
ren beneficio  eclesiástico  ú  estuviesen  en  algún  eervicio  ú 
ministerio  de  la  iglesia  por  mandado  del  perlado,  ú  con 
Jioencia  dol  mismo  perlado  en  el  estudio,  aegun  y  por  la 
forma  que  en  el  dicho  decreto  se  contiene ;  lo  cual  demás 
de  ser  ían  justa  y  tan  santamente  ordenado  y  tan  conforme 
al  fin  que  en  la  inslitucion  deste  grado  y  concesión  de  pri- 
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vHegio  al  principio  se  tuvo  para  estos  tíuesttos  reinos,  ha 
áido  muy  importante  y  muy  necesario  por  el  gran  eceso  y 
desorden  que  en  esto  há  habido  y  hay ,  así  en  la  facilidad 
y  generalidad  con  que  tanto  número  de  personas  sin  dis^ 
tinción  se  han  ordenado  y  ordenan  de  prima  tonsura^  como 
en  la  que  han  tenido  los  jueces  eclesiásticos  en  la  decla^ 
ración  y  determinación  en  favor  de  los  tales  coronados, 
de  que  ha  resultado  haberse  por  ellos  cometido  tantos  y 
tan  graves  ecesos  y  delitos  que  han  quedado  sin  castigo, 
con  tanto  escándalo  y  mal  ejemplo,  y  tanto  perjuicio  de  la 
paz  y  quiete  pública*  V  pues  que  la  observancia  del  dicho 
decreto  importa  al  servicio  de  Dios  y  bien  y  beneficio  pú- 
blico;  vos  encargamos  que  lo  guardéis  y  cumpláis  >  y  ha^ 
gais  guardar  y  cumplir  ^  y  que  vos  y  los  vuestros  provi^ 
sores  y  oficiales  por  ninguna  manera  procedáis  ni  proce-* 
dan  en  las  causas  de  los  tales  coronados ,  que  conforme  al 
dicho  decreto  no  han  de  gotar  del  privilegio  del  fuero,  ni 
permitáis  que  las  nuestras  justicias  sean  molestadas  por 
las  dichas  justicias  eclesiásticas  sobre  la  dicha  caUSa  y  ra^ 
zon.  Y  porque  según  el  estudio  y  cuidado  con  que  los  hom-» 
bres  inquietos  y  desasosegados  procuran  subvertir  y  de-^ 
fraudar  las  santas  leyes  y  ordenaciones »  en  fraude  de  lo 
que  en  dicho  decreto  se  dispuso  ^  en  cuanto  á  los  que  por 
estar  en  servicio  de  la  iglesia  ^  ó  en  el  estudio  ■,  han  de 
goÉar  del  privilegio  ^  procurarán  qUe  se  inventen  é  inlro-* 
dujican  nuevos  ministerios  en  la  iglesia  de  curas^  de  los 
antiguos  y  necesarios  {\)i  6  que  se  acrecienten  maS  perso* 
ñas  en  los  oficios  ó  minislcrios  antiguos ,  ó  que  se  den  ti-* 
tülos  ó  licencias  del  dicho  servicio  ♦  que  sean  tan  sola- 
mente de  honor  y  nombre»  á  manera  de  familiaturas,  y 

(1)  Quizá  :  tidetñás  do  l'óí  áñiigiioi  y  nec\}iiai^iú$% 
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usarán  ansi  en  esto  como  en  lu  del  estudio,  de  díver^^as 
fraudes  y  cautelas;  vos  encargamos  mucho  no  deis  lui^at 
á  tal  cosa,  y'que  tan  solamente  se  den  los  títulos  ó  licen- 
cias en  el  servicio  ó  ministerio  de  la  ig:lesia  á  los  que  ver- 
dadera y  autualmente  han  en  ella  de  servir  en  los  oficios 
y  ministerios  ordinarios^,  y  á  los  que  en  el  estudio  verda- 
deramente residen  para  el  fin  y  efecto  que  en  el  dicho  de- 
creto se  dice,  pues  lo  contrario  seria  derechamente  contra 
el  dicho  decreto,  y  la  mcnle  y  fin  que  en  él  se  tuvo,  y  en 
perjuicio  de  la  causa  pública  y  de  nuestra  jurisdicion  Real, 
que  ni  se  puede  ni  debe  permitir.  Y  para  que  el  dicho  de- 
creto se  observe  sin  fraude  y  se  escusen  las  competencias 
y  diferencias  que  entre  las  nuestras  justicias  y  las  ecle- 
siásticas sobre  las  causas  de  los  dichos  coronados  podrían 
ocurrir,  y  las  nuestras  justicias  entiendan  cuales  son  los 
que  han  de  go^ar  del  dicho  privilegio  del  fuero  para  se  lo 
guardar  á  las  eclesiásticas ,  y  los  casos ,  forma  y  manera 
en  que  han  de  proceder,  y  que  ansí  mismo  en  el  nuestro 
Consejo  y  en  las  nuestras  audiencias  en  las  causas  y  proce- 
sos que  allí  vinieren  por  via  de  fuerza  de  los  tales  coro- 
nados se  tenga  el  mismo  fin  ,  ha  parecido  será  conveniente 
la  orden  que  con  esta  se  os  envía ,  para  que  los  perlados  y 
sus  oficiales  y  ministros  cslen  advertidos ,  y  en  la  misma 
sustancia  lo  estarán  las  nuestras  justicias,  para  que  los 
unos  y  los  otros  procedan  en  toda  conformidad  y  buena 
correspondencia ;  encargamos  os  que  tengáis  y  guardéis  la 
dicha  orden ,  y  hagáis  que  vuestros  oficiales  la  tengan  y 
guarden  ,  pues  se  endereza  al  servicio  de  Dios  y  beneficio 
público,  y  á  la  paz,  quiete  y  concordia  de  todos.  Fecha 
en  Aranjuez  á  4  de  enero  de  156o  años  —  Yo  el  Rey — Por 
naandado  de  S.  M. — Francisco  de  Eraso. 
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Copia  de  la  cédala  que  en  il  de  enero  de  1565  expidió  Fe- 
Upe  II  á  los  prelados  del  reino  con  motivo  de  inquietar 
á  los  legos  en  sus  patronatos ,  fundados  en  lo  establecido 
en  el  decreto  9.°  de  la  sesión  25  del  concilio  de  Tren- 
to — Va  dirigida  al  obispo  de  Sigüenza, 

(^Del  archivo  de  SimanQqi,,*^J 

El  Rey — Reverendo  in  Chrísto  Padre  obispa  de  Si- 
güenza,  del  nuestro  Consejo.  Nos  habernos  sido  informa- 
do que  algunos  perlados  é  iglesias ,  é  personas  eclesiásti- 
cas de  estos  nuestros  reinos,  tomando  fundamento  y  oca- 
sión de  lo  que  nuevamente  fué  estatuido  y  ordenado  en  el 
decreto  nono  de  la  sesión  veinte  é  cinco  del  sacro  conci- 
lio de  Trento ,  cerca  de  los  patronazgos  de  legos ,  ansí  de 
fundación  y  dotación ,  como  de  previllegio ,  y  otras  cosas 
en  el  dicho  decreto  contenidas ,  perturban  é  inquietan  á 
los  patronos  legos  ,  y  han  intentado  é  intentan  de  les  qui- 
tar y  privar  de  su  derecho  y  posesión  ,  y  les  han  movido 
y  mueven  pleitos,  y  les  han  hecho  y  les  hacen  otros  im- 
pedimentos y  embargos  en  el  uso  de  su  derecho.  Y  por- 
que demás  que  esta  materia  de  patronazgos  de  legos  ha 
sido  siempre,  con  tanta  razón  y  causa  favorecida  y  previ- 
llegiada  de  la  iglesia,  y  que  Nos  y  los  Reyes  nuestros  an- 
tecesores por  la  misma  causa ,  y  por  lo  que  toca  á  nues- 
tros subditos  y  naturales,  habemos  defendido,  conservado 
y  mamparado  á  los  dichos  patronos  legos ;  este  negocio  y 
materia  de  patronazgos  de  legos  es  muy  general  y  uni- 
versal en  estos  nuestros  reinos  ,  y  no  se  procediendo  en 
ello  como  conviene  y  se  debe ,  podria  resultar  mucha  in- 
quietud y  desasosiego ,  y  perturbación  y  molestia  á  los 
nuestros  subditos,   y  en  el  entendimiento,  é  interpreta- 
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ciou  y  ejecución  de  dicho  decreto  del  concilio ;  y  para  que 
Be  proceda  en  toda  paz  y  conformidad  ,  y  cesen  los  incon- 
venientes ,  se  debe  mucho  mirar  y  darse  la  orden  que  para 
ello  convenga;  enviarnoshéis  luego  relación  de  lo  que  ha- 
béis hecho ,  proveido  y  ordenado  en  esto  de  patronazgos 
de  legos ,  y  de  lo  que  ha  pasado  y  pasa  cerca  de  esto  en 
ese  vuestro  obispado  y  diócesi  ♦  y  si  vos  ó  alguna  otra  per- 
sona eclesiástica  de  los  que  pretenden  tener  derecho,  ha- 
béis conferido  aígUn  beneficio  de  los  que  eran  de  patro- 
nazgo, y  á  qué  personas,  y  en  qué  iglesia,  y  si  cerca 
desto  de  patronazgos  de  legoá  se  han  movido  é  penden 
algunos  pleitos  en  vuestra  audiencia,  y  en  qué  causas»  y 
entre  qué  personas ,  y  en  qué  estado  están »  de  lo  cual  y 
todo  lo  demás  que  cerca  de  esta  materia  y  negocio  os 
ocurriere  y  os  pareciere  debéis  advertir  ,  nos  enviaréis 
particular  relación;  y  vista  la  dicha  vuestra  relación  y  las 
demás  de  los  otros  perlados  á  quien  se  ha  ordenado  lo 
«nismo^  y  tratádose  y  platic¿idose  sobre  esto  como  nego- 
cio de  tanta  importancia,  y  habiéndose  á  Su  Santidad 
informado  como  de  nuestra  parte  en  lo  que  será  necesario 
para  la  dirección  deste  negocio,  se  informará  y  suplicará; 
se  os  podrá  advertir  brevemente  de  la  orden  que  en  la 
i^jecucion  deste  decreto  convendrá  tenerse,  á  lo  cual  Nos 
como  en  todo  lo  demás  mandaremos  dar  todo  favor  y 
4iyuda.  En  el  entretanto  no  permitiréis  ni  daréis  lugar  á 
que  los  dichos  patronos  legos  sean  molestados  ni  pertur- 
bados;  que  esto  es  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y 
bien  de  la  iglesia,  y  á  la  quietud  y  sosiego  público;  y 
üusí  se  entiende  y  debe  entender  que  fué  la  mente  y  fin 
del  santo  concilio  y  de  la  de  Su  Santidad.  Fecha  en  Ma- 
drid á  17  de  enero  de  15G5  años-^Yo  el  Uey— Por  man- 
dado de  S.  M.— Pedro  de  llovó. 
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Copia  de  olra  cédula,  expedida  por  Felipe  II  á  las  Audien- 
cias del  reino ,  con  la  misma  fecha  que  la  anterior,  so- 
bre patronatos  de  legos — Va  dirigida  á  la  Chancillería 
de  Valladolid. 

{^  Del  archivo  de  Simaneq,sJ 

El  Rey — Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audiencia 
y  chancillería  que  reside  en  la  villa  de  Valladolid.  Ha- 
biendo Nos  entendido  que  algunos  prelados ,  é  iglesias  é 
personas  eclesiásticas  destos  nuestros  reinos,  tomando 
fundamento  y  ocasión  de  lo  que  se  estatuyó  en  el  decreto 
nono  de  la  sesión  veinte  y  cinco  del  sacro  concilio  de 
Trento  cerca  de  los  patronazgos  de  legos ,  inquietan  y 
perturban  á  los  dichos  patronos  legos,  é  han  intentado  é 
intentan  de  los  quitar  y  privar  de  su  derecho  y  posesión, 
y  les  han  movido  y  mueven  pleitos,  y  hacen  otros  impedi-r 
mentos  é  embargos,  cerca  de  lo  cual  habemos  ordenado  á 
los  perlados  lo  que  veréis  por  la  copia  de  la  cédula  que 
con  esta  se  os  envía,  para  que  envien  relación  y  no  hagan 
novedad;  y  porque  queremos  saber  si  á  esa  audiencia  han 
ocurrido  algunos  patronos  legos  á  se  querellar  de  los  di- 
chos perlados ,  iglesias  é  personas  eclesiásticas ,  y  en  qué 
casos  y  cosas ,  y  qué  es  lo  que  cerca  dello  habéis  provei-r 
do;  enviarnosbéis  luego  particular  relación  dello,  y  por 
agora  ,  y  en  el  entretanto  que  se  da  la  orden  que  en  esto 
conviene  que  se  tenga ,  y  se  os  advierte  de  lo  que  debéis 
tener  en  esa  audiencia  en  los  tales  negocios  ;  los  que  ocur- 
rieren desta  calidad,  los  remitiréis  al  nuestro  Consejo, 
donde  se  proveerá  según  la  calidad  y  diversidad  de  los  ca- 
sos ,  lo  que  pareciere  ser  justo  y  conveniente.  Fecha  en. 
Madrid  á  17  de  enero  de  loOo  años — Yo  el  Rey — Por 
mandado  de  S.  M.  — Pedro  de  Hoyo. 

Tomo  IX.  25 


380 

Cédula  de  Felipe  11  dirigida  á  los  prelados  del  reino ,  en 
que  manda  se  observe  rigurosamente  la  residencia  de  loa 
eclesiásticos  en  sus  iglesias ,  prescrita  por  el  sanio  concilio 
de  T rento —  Va  enderezada  al  obispo  de  Pamplona. 

f  Del  archivo  de  Simancas  J 

Falta  el  tlia  y  mes  de  la  expedición  de  esta  cédula,  y  solo  cons- 
ta el  afio,  que  es  el  de  15G5. 

El  Key — Reverendo  in  Chrislo  Padre  obispo  de  Pam- 
plona, íiel  consejero  nuestro.  Ya  sabéis  lo  que  por  algu- 
nos de  los  decretos  del  sacro  concilio  de  Trento  fué  esta- 
tuido é  ordenado  cerca  de  la  residencia  de  los  beneficios 
curados ,  é  de  las  dignidades  y  prebendas  é  otros  benefi- 
cios, que  por  los  antiguos  cañones  y  decretos  deste  conci- 
lio requieren  residencia  personal ;  é  tenéis  bien  entendido 
lo  que  importa  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  las  ánimas ,  é 
al  servicio  y  culto  divino  de  las  iglesias,  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  los  dichos  decretos.  E  somos  informados 
que ,  no  embargante  lo  que  así  fue  estatuido  en  los  dichos 
decretos,  é  lo  que,  como  dicho  es,  importa  que  se  guar- 
den, algunos  de  los  que  tienen  beneficios  curados,  digni- 
dades ,  é  prebendas  é  otros  beneficios  que  requieren  resi- 
dencia, han  procurado  é  procuran  de  se  exentar  dello,  é 
han  habido  é  obtenido  gracias  é  dispensaciones  para  este 
efecto  sobre  relación  é  fundamento  de  causas  que  ni  son 
verdaderas,  ni  justas,  ni  suficientes,  é  que  especialmente  se 
han  dado  muchas  dispensaciones  é  gracias  para  no  residir 
á  título  de  estudio  á  personas  que  según  su  edad  é  calidad 
veresimilmente  no  han  de  estudiar,  é  aunque  estudiasen, 
DO  seria  de  fruto  alguno;  é  que  de  las  dichas  licencias  se 
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pretenden  ayudar  é  prevaler  en  cualquier  manera  y  en  cual- 
quier estudio  que  estén  é  hayan.  E  como  quiera  que  por 
ser  este  negocio  de  la  calidad  é  importancia  que  es ,  é  tan 
de  vuestro  cargo  é  ministerio ,  tenemos  por  cierto  que  en 
esto  de  la  residencia  habréis  proveído  lo  que  conviene ,  é 
que  no  habréis  permitido  ni  dado  lugar  á  que  se  use  de  se- 
mejantes fraudes  y  cautelas  ;  todavía  por  el  cuidado  é  cuen- 
ta que  Nos  tenemos  con  este  santo  negocio ,  é  de  la  ejecu- 
cion  y  cumplimiento  de  los  decretos  deste  santo  concilio, 
queremos  entender  lo  que  en  esto  ha  pasado  é  pasa:  é  así 
vos  encargamos  que  nos  enviéis  luego  muy  particular  rela- 
ción de  lo  que  habéis  proveído  é  ordenado  en  lo  de  la  re^ 
sidencia  de  los  beneficios  curados,  prebendas  é  otros  bene- 
ficios que  requieren  residencia,  é  si  vos  habéis  dado,  ó  ante 
vos  se  han  presentado  algunas  licencias ,  gracias  ó  dispen- 
saciones á  título  de  estudio  ó  de  otra  manera  para  no  re- 
sidir ,  é  á  qué  personas  y  en  qué  forma ,  é  qué  es  lo  que 
acerca  dello  habéis  proveído ,  de  lo  cual  é  de  todo  lo  demás 
que  toca  á  esto  de  la  residencia  nos  enviaréis,  como  dicho 
es ,  muy  entera  é  particular  relación  ,  porque  demás  de  que 
Nos  lo  queremos  entender  é  saber,  será  así  conveniente  y 
necesario  para  que  de  nuestra  parte  se  dé  favor  y  ayuda, 
é  se  haga  el  asistencia  que  para  el  efecto  é  cumplimiento 

de  lo  que  tanto  importa,  convenga.  Fecha  en 

á dias  de de  rail  é  quinientos  sesenta 

é  cinco  años. 
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Copia  de  le  cé¿lnla  que  despachó  Felipe  íl  en  21  de  enero  de 
loGo  para  todos  los  corregidores  del  reino  á  fin  de  que  se 
enterasen  de  los  casos  xj  circunslancias  en  que  los  ordena- 
dos de  prima  tonsura  debían  gozar  del  privilegio  del  fae^ 
ro  según  lo  dispuesto  por  el  concilio  de  Trento — Va  diri^ 
gida  al  corregidor  de  Toledo, 

(Del  archivo  de  S imancas  J 

El  Rey — Nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Toledo: 
ya  sabéis  y  debéis  saber  lo  que  por  uno  de  los  decretos  del 
concilio  de  Trento  fué  estatuido  cerca  de  los  de  primera 
corona  y  órdenes ,  que  tan  solamente  gozasen  del  privile- 
gio del  fuero  eclesiástico  los  que  tuviesen  beneficio,  ó  con 
título  y  licencia  del  perlado  estuviesen  en  el  servicio  de  la 
iglesia  ó  en  el  estudio.  Y  para  que  esto  se  guarde  sin  fraude 
y  se  escusen  las  diferencias  y  competencias  entre  las  justi- 
cias eclesiásticas  y  seglares  ,  habernos  advertido  á  los  per- 
lados destos  reinos  lo  qoe  veréis  por  las  copias  de  la  cédu- 
la y  orden  que  con  esta  se  os  envía.  Y  porque  los  títulos  é 
licencias  que  los  de  primera  corona  y  órdenes  tuvieren  de 
los  perlados  para  en  servicio  de  la  iglesia  ó  en  el  estudia, 
conforme  á  la  dicha  orden  se  han  de  presentar  ante  vos  y 
ante  las  otras  justicias  seglares  de  las  cabezas  de  los  par- 
tidos; para  que  desto  haya  la  razón  y  relación  que  convie- 
ne, haréis  luego  hacer  un  libro  encuadernado  que  se  pon- 
ga y  esté  á  recado  en  el  arca  del  concejo  ,  con  las  otras  es- 
crituras y  libros  del ,  en  el  cual  libro  pondréis  por  cabeza 
y  principio  esta  nuestra  cédula,  y  las  copias  de  las  dichas 
cédulas  y  orden  que  se  han  dado  para  los  dichos  perlados; 
y  presentándose  ante  vos  los  títulos  ó  licencias ,  verlashéis 
luego  sin  detener  á  los  que  las  presentaren  y  sin  permitir 
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que  den  ni  se  les  lleven  derechos  ni  otra  cosa  alguna  ;  y 
siendo  los  tales  títulos  é  licencias  conformes  á  la  orden, 
haréis  que  el  escribano  del  concejo  al  pie  ó  á  las  espaldas 
dellas  les  dé  fe  de  la  presentación  y  asentarsehá  en  el  di- 
cho libro  la  relación ,  poniendo  el  nombre  de  la  persona  y 
de  donde  es  vecino ,  y  el  lugar  é  iglesia  y  oficio  y  minis- 
terio en  que  ha  de  servir ,  y  siendo  para  estudio ,  en  qué 
estudio  é  universidad  ,  y  la  facultad  y  lo  demás  que  en  la 
dicha  orden  se  contiene ,  con  el  dia  de  la  dacta  de  los  títu- 
los y  licencias  y  presentación  dellos  ante  vos,  y  firmarlo- 
héis  vos  y  el  dicho  escribano.  Y  porque  para  un  mismo 
servicio  de  la  iglesia  podrian  en  un  tiempo  ó  sucesivamente 
en  diversos  presentarse  diversas  personas ;  hacersehá  de 
esto  memoria ,  haciendo  nota  en  la  margen  para  que  con 
todo  se  tenga  cuenta.  Y  demás  de  lo  susodicho  tendréis 
cuidado  de  informaros  de  vuestro  oficio  si  las  tales  perso- 
nas verdaderamente  están  en  el  servicio  de  la  iglesia  ó  en 
el  estudio  ,  y  si  en  esto  hay  algún  fraude,  porque  no  es  jus- 
to ni  se  ha  de  permitir  ni  dar  lugar  que  los  que  verdadera- 
mente ,  conforme  al  dicho  decreto  no  han  de  gozar ,  con 
fraudes  y  cautelas ,  con  perjuicio  de  nuestra  jurisdicion  y 
de  la  causa  pública,  se  pretendan  eximir ;  y  así  en  las  cau- 
sas y  casos  de  los  tales  coronados,  que  ocurrieren  ,  en  que 
las  justicias  eclesiásticas  procedan  contra  vos,  ó  las  otras 
nuestras  justicias  seglares,  para  que  os  inhibáis  y  les  re- 
mitáis el  conocimiento  de  la  causa ,  é  teniéndole  vos 
preso  en  vuestra  cárcel  al  tal  coronado ,  ó  estando  presen- 
tado ante  ellas  ó  en  otra  cualquier  manera  que  sea,  sino 
pareciere  ó  constare  legítimamente  que  según  lo  conteni- 
do en  la  dicha  orden  sea  de  aquellos  que  deben  gozar  con- 
forme al  dicho  decreto,  no  dejaréis  de  proceder  en  la  cau- 
sa, é  haréis  vuestras  diligencias,  ocurriendo  si  necesario 
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í'uorc  ,  al  nuestro  Consojo  é  á  la  iiucslra  audiencia  donde  se 
])roveerá  para  que  los  dichos  jueces  eclesiásticos  no  proce- 
dan sino  según  y  por  la  forma  que  les  está  ordenado.  Fe- 
cha en  Madrid  á  21  dias  del  mes  de  enero  de  15()5  anos  — 
Vo  el  Rey — Por  mandado  de  S.  M.  —  Pedro  de  Hoyo. 


ínslruccion  que  se  dio  á  los  prelados ^  audiencias  y  justicias 
del  reino  sobre  los  ordenados  de  prima  tonsura  que  pre» 
tendieren  gozar  del  privilegio  del  fuero, 

{'Del  archivo  de  Simancas  J 

Falta  la  fecha  del  dia  y  mes,  y  solo  consta  el  año  que  es  el  de  1563. 

Parece  instrucción  expedida  por  el  Consejo  de  orden  de  Felipe  II. 

La  orden  que  paresee  conviene  tenerse  para  que  el  de- 
creto del  sacro  concilio  de  Trento ,  que  dispone  cerca  de 
los  casos ,  modo  é  forma  en  que  los  ordenados  de  prime- 
ras órdenes  pueden  gozar  del  previllegio  del  fuero,  se 
guarde  é  observe  sin  fraude ,  y  se  escusen  competencias  é 
diferencias  entre  las  justicias  eclesiásticas  é  seglares,  que 
los  unos  ni  los  otros  no  se  entrometan  en  lo  que  no  les 
compete ,  es  lo  siguiente. 

Primeramente  se  presupone  que  los  de  primera  tonsura 
é  primeras  órdenes,  que  por  razón  de  estar  en  el  servicio 
ó  ministerio  de  la  iglesia ,  han  de  gozar  del  previllegio  del 
fuero  ,  conforme  al  decreto  del  concilio ,  se  entiende  que 
han  de  entrar  y  estar  en  el  dicho  servicio  é  ministerio  con 
autoridad  é  mandato  del  perlado ,  é  que  han  de  servir  ver- 
dadera é  autualmente ,  de  manera  que  no  bastaría  que  sir- 


391 

viesen  si  no  fuese  con  la  dicha  auctoridad  é  mandato ,  ni 
bastaria  que  tuviesen  la  tal  auctoridad  é  mandato  si  no  s¡r> 
viesen ,  é  demás  desto  se  entiende  que  el  oficio  ó  ministe- 
rio que  han  de  servir  ha  de  ser  ordinario  é  necesario,  ó 
que  no  se  han  de  inventar  ni  introducir  oficios  ni  ministe- 
rios para  este  efecto ,  pues  esto  seria  evidente  fraude ,  é 
contra  la  mente  é  intención  del  concilio. 

Lo  mismo  se  ha  de  presuponer  y  entender  en  los  que 
por  razón  de  estar  en  colegio  ó  estudio  conforme  al  dicho 
decreto,  han  de  gozar,  que  esto  ha  de  ser  con  licencia  del 
perlado  ,  é  que  verdaderamente  estudien  ;  é  han  de  ser  per- 
sonas de  calidad,  que  se  entienda  que  estudian  para  ser 
clérigos  é  promovidos  á  mayores  órdenes. 

Para  que  lo  susodicho  en  efecto  se  cumpla  así ,  y  dello 
conste  legítimamente,  conviene  que  el  mandato  ó  título 
que  el  perlado  diese  para  los  del  servicio  de  la  iglesia,  se 
dé  por  escritura  é  ante  notario,  con  dia,  mes  y  año ,  de- 
clarando el  nombre  de  á  quien  se  da,  de  donde  es  vecino,  y 
el  lugar  é  iglesia  é  oficio  é  ministerio  en  que  ha  de  servir; 
y  lo  mismo  en  lo  del  estudio ,  que  la  licencia  se  dé  por  es- 
crito en  la  misma  forma,  declarándoseles  la  facultad  que 
han  de  estudiar,  é  aun  la  edad  é  calidad  de  la  persona. 

Para  que  las  justicias  seglares  tengan  entendido  quie- 
líes  son  los  que  tienen  los  dichos  títulos  ó  licencia  para  go- 
zar del  previlegio,  deben  los  que  los  tuvieren  presentarlos 
ante  la  justicia  de  la  cabeza  del  partido  de  su  lurisdicion, 
donde,  conforme  á  lo  que  les  está  ordenado  se  asentará  en 
un  libro  su  nombre  con  relación,  é  demás  desto  se  les  dará 
fe  en  las  espaldas  ó  al  pie  del  dicho  título  ó  licencia,  de  la 
presentación,  de  la  cual  está  proveído  se  haga  por  Jas  di- 
chas justicias  sin  los  detener  ni  molestar,  ni  permitir  se  les 
lleve  cosa  alguna  de  derechos. 
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Cuando  ociirrirro  el  coso  de  qne  el  de  primera  tonsura 
é  primeras  órdenes  ,  pretenda  que  por  razón  de  estar  en  el 
servicio  de  la  ¡¿jlesia  ó  en  el  estudio  ha  de  gozar  del  pre- 
villegio,  é  ser  remitido  á  la  justicia  eclesiástica  ,  agora  sea 
estando  preso  por  la  justicia  seglar,  agora  esté  presentado 
ante  la  eclesiástica ,  ó  en  otra  cualquier  manera  se  proce- 
da; antes  que  el  eclesiástico  proceda  á  dar  sus  cartas  é  cen- 
suras demás  de  lo  que  loca  al  clericato  é  al  hábito  é  tortsu- 
ra,  é  de  la  información  que  de  esto  se  ha  de  dar,  se  ha  de 
presentar  el  dicho  testimonio  ó  licencia  con  la  dicha  fe  de 
presentación  ante  la  justicia  seglar;  é  para  lo  que  toca  á 
que  conste  que  ha  servido  ó  sirve  en  la  iglesia ,  ó  ha  es- 
tudiado ó  estudia  ^  ha  de  preceder  información  del  cura  y 
de  dos  parroquianos  siendo  en  iglesia  parroquial ,  é  de 
los  capitulares  siendo  en  iglesia  catedral  ó  colegial ,  ó  del 
superior  con  dos  religiosos  siendo  en  monasterio,  é  así 
respectivamente  en  los  otros  lugares  pios,  que  con  jura- 
mento declaren  haber  servido  é  servir ,  y  el  tiempo  y  el 
tninisterio  en  (jue  han  servido  ^  é  lo  mismo  en  el  estudio, 
del  maestro  ó  catedrático  ó  de  los  estudiantes  que  junta- 
mente hayan  estudiado  con  él. 

En  las  cartas  ó  censuras  que  dieren  los  jueces  eclesiás- 
ticos para  inhibir  los  seglares  de  las  causas  de  los  de  pri- 
mera corona  é  órdenes,  ha  de  ir  auténticamente  inserto  en 
los  títulos  ,  licencias  é  informaciones  para  que  á  los  jueces 
seglares  les  conste  ser  así ;  y  en  los  procesos  eclesiásticos 
así  mismo,  que  por  via  de  fuerza  fueren  al  nuestro  Consejo 
é  audiencias,  ha  de  estar  é  constar  todo  lo  susodicho  para 
que  por  los  del  nuestro  Consejo ,  presidentes  é  oidores  se 
proceda  é  provea  como  convenga. 

Y  si  el  de  primera  corona  é  primeras  órdenes  preten- 
diera gozar  del  previllegio  por   razón  de  tener  bencGcio 
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edesiáslico ,  presentará  el  lítalo  del  beneficio  con  la  ¡nfor-; 
macion  que  para  averiguación  del  será  necesaria ,  y  eslo 
ansí  mismo  se  insirirá  en  las  cartas  é  mandamientos  de  los 
jueces  eclesiásticos,  é  se  pondrán  é  constará  dello  en  los 
procesos  eclesiásticos  que  fueren  por  via  de  fuerza. 

Guardándose  la  dicha  orden  se  cumplirá  é  satisfará  el 
decreto  del  dicho  concilio,  é  fin  que  en  él  se  tuvo,  é  ce- 
sarán los  fraudes  y  cautelas  que  podría  haber,  é  se  escusa- 
rán  las  diferencias  é  competencias  entre  las  justicias  ecle- 
siásticas é  seglares;  é  no  se  guardando  la  dicha  orden 
S.  M.,  pues  está  fundada  su  intención  ó  sea  su  jurisdicion 
Real,  no  constando  legítimamente  de  lo  susodicho,  ha 
mandado  proveer  é  proceder  en  estos  negocios  como  á  su 
servicio  é  conservación  de  su  jurisdicion ,  é  bien  é  benefi- 
cio público  conviene. 

De  esta  orden  é  forma  han  de  advertir  los  perlados  á 
sus  provisores  é  oficiales.  E  para  que  adelante  los  subceso- 
res  en  la  dignidad  é  sus  oficiales  lo  tengan  entendido  é 
guarden  ,  quedará  esta  orden  y  cédula  en  el  archivo  donde 
están  las  escrituras  de  la  dignidad.  Fecha  en  Madrid  á  .  . 

dias  del  mes  de de  mil  é  quinientos  é 

sesenta  y  cinco  anos. 

Copia  de  la  cédula  qiie  d^apachó  Felipe  TI  para  los  prela- 
dos del  reino ,  sobre  los  seminarios  que  hahian  de  esta- 
blecerse en  todas  las  diócesis  según  lo  ordenado  por  el 
santo  concilio  de  Trento — Va  dirigida  al  obispo  de  Si- 

güenza, 

(Del  archivo  de  Simancas) 

Solo  consta  el  año  en  que  se  expidió  esta  cédula. 
El  Rey — Reverendo  in  Christo  Padre  obispo  de  Siguen* 
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za,  del  nuestro  Consejo.  Ya  sabéis  lo  que  por  uno  de  los  de- 
cretos del  sacro  concilio  de  Trento  Tué  estatuido  y  ordena- 
do cerca  de  los  colegios  ó  seminarios  que  en  las  iglesias  ca- 
tedrales y  oirás  parles  se  lian  de  nuevo  instituir  y  eregir ,  y 
la  forma  y  orden  que  para  la  inslilucion  y  sostenimiento  de 
los  dichos  colegios  en  el  dicho  decreto  se  da.  Y  como  quie- 
ra que  la  institución  destos  colegios  ó  seminarios,  y  el  sos- 
tenimiento y  conservación  de  ellos  es  muy  justa  y  muy  san- 
ta, y  de  ella  podrá  resultar  grande  utilidad  á  la  iglesia; 
pero  en  la  forma  que  se  da  en  el  repartimiento  y  distribu- 
ción que  para  este  efecto  se  ha  de  hacer ,  se  representan 
algunas  dificultades  é  inconvenientes  de  que  podrá  nacer 
ocasión  de  pleitos,  y  diferencias  y  agravios;  y  porque  ha- 
biéndose de  proceder  á  la  ejecución  del  dicho  decreto  y 
deste  negocio,  conviene  que  esto  se  haga  y  sea  en  una  con- 
formidad para  todos ,  y  que  sea  por  los  medios  y  forma  y 
manera  que  convenga ,  y  cesen  los  inconvenientes  y  per- 
juicios y  agravios  que  podrian  resultar;  inviarnoshéis  re- 
lación de  lo  que  cerca  desto  habéis  fecho  y  de  lo  que  ha- 
béis traclado  y  ordenado ,  sin  proceder  adelante ;  y  vista 
vuestra  relación  y  la  de  los  demás  perlados  destos  reinos 
se  os  advertirá  de  la  orden  que  parescerá  ser  mas  conve- 
niente y  cómoda  para  el  efecto  y  ejecución  de  lo  que  se 

pretende.  Fecha  en á dias  del  mes  de 

de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  cinco  años. 
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Breve  del  Papa  Pió  V  al  obispo  de  Cuenca  encargándole 
el  cuidado  de  la  ohaervancia  del  sanio  concilio  de  Tren- 
to,  \j  cosas  tocantes  á  la  fe  católica. 

("  Del  archivo  de  Simancas  J 

Pus  PP.  V. 

Vcncrabilis  frater,  salutem  et   apostolicam  benedíc- 
lionom. 

Post  injiinclum,  sicut  Domino  placuit,  nobis  licel  in- 
dignis,  apostoIicíE  servitutis  officium,  miserabilem  ac  luc- 
luosuní  ecclesiae  statum,  intenlis  menlis  oculis,  non  sino 
acerbissimo  animi  dolore  et  gemita  contemplantes,  omnos 
qui  in  solliciludinis  nostraí   partem  vooali  sunt,    borlan', 
nionere  et  excitare  compellimur,  ut  ad  sustinendum  tanti 
oneris  molem  nobis  adsint,  et  infirmitalem  nostram  siib- 
levent,  ut  mutuo  capitis  et  membrorum  auxilio  ecclesia 
tot  calamitatibus  afllicta  et  defórmala  erigatur  ac  reforme- 
tur,  nec  minus  á  domesticis   inimicis  ,  quam  ab  extcrnis 
boslibus   defendatur.  Vides ,  frater ,    quam  longé   laléque 
manaverint  bípretica?  pestis   venena:   quanlam   hsereticis 
inateriam  ad  perdendas  dominicas  oves  príebuerit  Pasto- 
rum  negligentia,  et  cleri  mores  depravali  atque  corrupli; 
easdemque  ob  causas  quantoperé  imminuta    fuerit  laico- 
rum  devotio  et  aucta  vivendi   licenlia.  Illud  quoque  inlel- 
ligis,  ob  peccata   nostra  et  populi  cbristiani  quantoperé 
divinse  iríE  flagella  timenda  sint.  Ad  tot  et  tanta  ecclesia; 
vulnera  sananda ,  atque  itá  placandum  Deuní ,  unum  om- 
ninó  remedium  reliquum  est,  decretorum  sanclse  gene- 
ralis   Synodi  TridentiníE   fidelis   ac  diligens    observatio. 
Proinde   fraternitatem   tuara   hortamur ,    rogamus  et  sub 
diviui  judicii  obteslatione  monemus  ut  quaí  io  ea  Synodo 


396 

iuUü  niaUíre,  pití  el  provide,  Dco  auclore,  conslilula  ac 
decreta ,  el  aposíolicíB  Sedis  auclorilale  confírmala ,  A 
ubique  observari  jussa  fuerunl,  oííicü  lui  niemor,  ad  ef- 
fecUmi  adducere,  el  sine  mora  excqui  studeas.  El  quia 
pastores  gregis  forma  esse  debcnl ,  el  ad  sacerdotum  vi- 
tam  laici  moros  suos  eíTingere  el  conformare  solenl,  cle- 
rum  el  populum  tuum  ab  ómnibus  quai  illos  oífendere 
possint,  ipse  abstincns,  cum  salutaribus  monilis  atque 
praíceptis,  lum  virlulum  exemplis,  ad  pielatem  ,  ad  reli- 
ü;ionem,  ad  cliaritatem  fac  excites:  clericis  minus  ho- 
nesté \iventibus  oporlune  el  importuné  ul  sese  corriganl, 
insta  arguendo,  obsecrando,  increpando,  ac  si  opus  fue- 
rit  severiíis  agendo.  Seminarium  tamquam  cleri  ipsius  so- 
bolem  in  ecclesia  tua  juxta  concilü  Tridentini  saluberri- 
mura  decrelura  uliqué  institue  ac  diligenler  luere.  Deni- 
que  á  commissis  libi  ovibus  bíereticorum  tanquaní  lupo- 
rum  grassantium  insidias,  pervigili  cura  repelle,  el  ne 
qua  ovis  pravitatis  baereticaD  morbo  laboraos  cícteras  con- 
tagione  sua  corrumpal,  provide. 

Illud  assidué  cogita  ac  meditare  post  hujus  brevis  et 
fragilis  \'itíe  curriculum,  reddendam  libi  de  eis  rationem 
fore,  summo  illi,  «ternoque  Pastori  ac  tremendo  judici. 

Cura  igitur,  ul  cum  ad  eum  veneris,  non  mercenarii 
segnis  negligcntisque  mercedem ,  sed  boni  ac  fidelis  ser- 
vi  laudem  ac  pramium  accipere  merearis.  Ad  munus  au- 
tem  noslrum  implendum,  sicul  tuam  opem  exigimus,  itá  ad 
pascendnm  commissum  libi  gregem ,  noslrum  libi  auxi- 
lium  pollicemur.  Illud  quoque  diligenler  el  seduló  curare 
le  volumus,  ul  nolitiam  babeas  clericorum,  non  solum  ci- 
vilatis,  sed  etiam  dioecesis  luae,  quos  constelesse  calholi- 
cos,  quique  vitae  ac  morum  honéstale  ac  doctrina  ad  ser- 
viendum  Deo  el  huic  sanctae  Sedi  sinl  idonei ,  ac  delecta 
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quodam  eorum,  cum  fide  et  sine  acceptione  personariim, 
habito,  nobis  ¡nílicem  sigillo  tuo  obsignaliira ,  et  m  inu 
tua  subscriptarn,  cuna  eoruna  nominibus,  et  locis  ubi  ha- 
bitant,  millas.  Nos  enitn  ut  communis  omnium  parens, 
proborum  virorum  ubicumque  sint  rationem  habere  decre- 
vinius,  el  eorum  opera  uli  cum  occasio  oblata  fuerit,  ad 
eas  res  quai  ad  Dei  et  Iiujas  sanóla)  Sadis  obseqaiura  per- 
linebunt.  Dalum  Romse  apud  Sanclum  Pelrura  sub  annulo 
piscatoris  die  prima  febrnarij  M.D.LXVI.  Ponlificalus 
nostri  anno  primo — Ant.Horobeilus  Lavellinus — 4  terjo-^ 
Venerabili  fratri  episcopo  Conchensi. 

Carla  escrita  á  Felipe  ÍI  desde  Roma  en  4  de  jallo  de 
1 566 ,  en  que  se  habla  de  la  resoluciaa  ij  carácter  del 
Papa  Pío  V  en  asuntos  eclesiásticos ,  y  de  sus  quejas 
contra  aquel  Monarca. 

Copia  coetánea,  existente  en  el  s^rchivo  del  Exmo..  Sr.  Marqués 
de  Villafranca ,  sin  nombre  de  autor,  pero  que  por  su  contenido 
parece  ser  del  embajador  español  en  Roma. 


No 


pone  íntegra  tíicha  carta ,  sino  tan  solo  lo  mas  sustancial. 


S.  C.  R.  M. — Entre  oirás  cosas  que  V.  M.  me  mand(') 
escribir  en  uua  de  las  carias  de  1 3i  de  mayo ,  que  son  las 
postreras  que  de  V.  M.  tengo,  ecepUj  una  breve  de  nego- 
cios de  Sicilia ,  á  que  respondo  aparte  ,  que  es  hecha  en  ju- 
nio ,  es  que  deseara  que  yo  hubiera  recibido  antes  una  me- 
moria que  en  hebrero  se  me  envió  ,  para  que  estuviese  pre- 
venido si  acá  se  tratase  del  memorial  que  en  vida  de 
Pío  IV,  y  después  en  este  pontiücado,  anduvo  en  manos  de 
algunos  cardenales,  que  era  de  los  apuntamientos  que  en 
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Consejo  Real  se  liabian  hecho  para  los  emhaj adores  de  los 
concilios  provinciales.  Y  dice  V.  M.  que  en  estas  cosas  no 
se  ha  de  entrar  en  disputa  ni  tratar  de  satisfacer,  sino  sa- 
lir dellas  con  espediente  y  autoridad  sin  venir  á  otras  par- 
ticularidades. Y  lo  que  acerca  desto  tengo  que  decir,  es 
que  yo  habia  recibido  esta  memoria  antes  que  hablase  pa- 
labra en  ello;  y  si  V.  M.  manda  ver  lo  que  entonces  es- 
cribí, verá  que  no  ecedí  un  punto  de  lo  que  por  la  dicha 
memoria  se  me  mandó ,  y  que  no  hablé  palabra  en  esta 
materia  hasta  que  supe  que  estaba  el  nej^^ocio  tan  adelante 
que  se  andaba  despachando  una  bula  para  (|ue  los  perlados 
no  admitiesen  en  sus  concilios,  seglares,  aunque  fuesen 
embajadores  de  V.  M.,  y  para  que  no  se  secutase  ninguna 
cosa  de  lo  en  ellos  decretado  hasta  que  acá  se  viese  y  con- 
(irmase.  Y  la  diligencia  que  entonces  yo  hice,  que  no  fué 
pequeña ,  fué  parte  para  que  esta  bula  no  se  despachase, 
de  que  se  siguiera  mucho  escándalo  ;  y  para  ello  no  di  nin- 
guna cosa  por  escrito,  y  escusé  de  venir  á  las  menos  par- 
ticularidades que  fué  posible.  Y  V.  M.  crea  que  naide  de- 
searia  mas  que  yo  salir  destas  cosas  con  espediente  y  auto- 
ridad ,  y  sin  disputallas  ;  pero  tratando  y  quejándose  dellas 
el  Papa  y  los  cardenales  ,  y  quiriendo  precipitar  el  reme- 
dio como  entonces  lo  hacian  ,  no  sé  yo  como  se  pueda  de- 
jar de  satisfacer  en  algo  y  venir  á  alguna  particularidad; 
que  de  muy  buena  gana  dejaria  yo  de  tratar  dellas  si  con 
esto  quedase  el  negocio  remediado. 

He  sabido  que  ha  muchos  dias  que  vinieron  aquí  por 
parte  de  algunos  capítulos  de  iglesias  de  Castilla  á  apelar- 
se de  algunas  cosas  decretadas  en  los  concilios  provincia- 
les, y  á  quejarse  que  no  se  les  habia  querido  dar  copia  de 
los  decretos  habiéndola  pedido  ;  y  sé  que  el  Papa  y  los  car- 
denales se  indignaron  harto,  diciendo  que  era  recio  caso 
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que  se  hiciesen  leyes  eclesiásticas  y  que  se  tuviesen  secretas 
al  Sumo  Pontífice.  Y  de  no  Iiaberrae  hablado  nada  en  esto» 
vengo  á  sospechar  que  no  haya  hecho  el  Papa  alguna  pro- 
visión secreta  en  ello,  mayormente  que  he  visto  algunos 
pliegos  que  el  cardenal  Alejandrino  envió  al  Nuncio  que 
en  esa  corte  reside ,  en  que  iban  otros  para  todos  los  arzo- 
bispos de  España,  y  podria  ser  que  fuese  sobre  algo  desto, 
lo  cual  se  habrá  visto  ya  allá.  Y  aunque  yo  no  tengo  por 
necesaria  la  confirmación  destos  concilios  provinciales  por 
tener  dependencia  del  general  y  por  todas  las  otras  razones 
que  V.  M.  dice,  temo  que  el  Papa  no  se  persuadirá  con 
ellas  si  ha  tomado  estotra  opinión  ,  especialmente  que  no 
faltarán  hartos  españoles  de  los  que  aquí  vienen  á  pleitos, 
que  le  hagan  sobrello  instancia. 

Las  premáticas  de  esos  reinos  y  todo  lo  demás  que  el 
Consejo  de  V.  M.  provee  en  las  cosas  que  de  acá  se  espi- 
den, me  ha  parecido  siempre  á  mí  muy  justificado,  y  creo 
que  ha  habido  pocos  hombres  á  quien  peor  que  á  mí  hayan 
parecido  muchas  cosas  de  las  que  de  Roma  suelen  salir ,  y 
tanto  mas  siento  ver  al  Papa  tan  persuadido  en  que  solo  á 
él  toca  el  remedio  dellas  ,  y  tener  por  gran  abuso  y  fuerza 
la  que  los  Príncipes  le  hacen  en  oponerse  á  ello.  Y  bien 
creo  que  si  al  principio  del  pontificado  se  tratara  con  él 
llanamente  de  los  abusos  que  en  otro  tiempo  desta  corte 
salían,  y  del  remedio  que  en  España  para  ello  se  deseaba,  y 
se  le  diera  mas  cuenta  de  lo  de  los  coiioilios,  que  se  acaba- 
ran con  él  algunas  cosas  que  dieran  autoridad  á  las  premá- 
ticas para  resistir  á  los  abusos  que  otros  Pontífices  adelan- 
te quisiesen  hacer ;  pero  agora  está  tan  recatado  de  que  so 
le  usurpa  en  todo  su  juridicion  ,  que  no  se  puede  tratar  con 
él  cosa  destas.  Y  sin  venir  conmigo  á  particularidad  (por- 
que yo  he  procurado  de  escusalla)  me  ha  dicho  dos  ó  tres 
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veces  hablando  en  olro3  nej^ocios:  *' escribid  á  S.  M.  que 
conserve  su  jurisdicion  ,  y  deje  la  de  la  iglesia,  que  yo  no 
tendré  por  católico  á  Principe  que  en  ella  se  me  metiere.» 
Y  muchas  veces  le  he  visto  meter  en  cólera  en  esta  mate- 
ria, que  seria  cansar  á  V.  M.  referillas  todas,  y  solo  me 
lia  parecido  decir  dos  de  donde  se  pueden  sacar  las  demás. 
La  una  es  que  está  muy  puesto  en  que  se  quile  el  exequaliir 
de  Ñapóles  como  el  Vi  rey  debe  de  haber  escrito  á  V.  M., 
siendo  costumbre  antiquísima  en  aquel  reino  que  no  se  se- 
cute ninguna  cosa  de  Roma  sin  presentalla  primero  en 
Consejo  y  que  de  allí  salga  el  exequaiur  que  llaman.  La 
otra  es  que  el  arzobispo  de  Salerno  me  escribió  quince 
días  ha  que  V.  M.  le  enviaba  á  mandar  que  fuese  á  visitar 
la  Inquisición  de  Sicilia  ,  y  que  el  concilio  disponía  (jue  no 
pudiesen  los  prelados  salir  de  su  iglesia  sin  licencia  del  Pa- 
pa, y  que  rae  rogaba  que  por  su  descargo  yo  se  la  hubie- 
se in  scripliü ,  y  para  esto  me  envió  una  carta  que  escribía 
á  Su  Beatitud  pidiéndole  la  dicha  licencia;  y  pareciéndome 
á  mí  que  había  de  eslimar  en  mucho  el  miramiento  que  el 
arzobispo  tenia,  se  me  metió  en  mucha  cólera  cuando  le  di 
la  carta  ,  diciendo  que  V.  M.  se  melia  en  mandar  y  servirse 
de  los  prelados,  que  no  eran  de  su  juridicion  ,  y  que  él  no 
quería  dar  esta  licencia  ;  que  se  íuese  el  arzobispo  sin  ella, 
que  él  proveería  después  lo  que  conviniese.  Y  replicándo- 
le que  V.  M.  rogaba  aquello  al  arzobispo  con  presupuesto 
que  se  había  de  haber  primero  la  licencia  de  Su  Beatitud, 
sacó  la  carta  que  le  escribía  en  que  dice  que  V.  M.  le  man- 
ílaba  hacer  aquella  jornada.  A  lo  cual  le  dije  que  aquel  era 
término  de  buen  comedimiento  que  se  usaba  en  España; 
que  no  se  podía  decir  que  V.  M.  rogaba,  pues  los  ruegos 
de  los  Príncipes  se  tenían  por  mandamientos,  y  con  todo 
esto  no  se  satístizo.  Y  tornando  después  otro  día  á  apretalle 
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poniéndole  delante  cuan  justo  era  que  las  cosas  de  Inqui- 
sición se  tratasen  por  prelados,  especialmente  los  que  tie- 
nen tanta  experiencia  como  el  arzobispo;  me  dijo  que  lo 
cometiese  V.  M.  á  algún  prelado  de  Sicilia,  y  en  fin  des- 
pués de  muchas  pláticas  se  resolvió  que  yo  escribiese  al  ar- 
zobispo que  hiciese  primero  el  concilio  provincial  y  el  sí- 
nodo diocesano  que  no  ha  hecho  hasta  aquí ,  y  que  cum- 
plido con  esto  podría  ser  que  le  diese  la  licencia. 

He  querido  dar  tan  particular  cuenta  á  V.  M.  de  todo 
esto  para  que  entienda  de  la  manera  que  el  Papa  toma  estas 
materias.  Y  cierto  aunque  yo  creo  que  es  mayor  el  prove- 
cho que  él  hace  á  la  cristiandad  con  su  vida ,  que  es  ejem- 
plarísima  ,  y  con  el  santo  zelo  que  tiene ,  que  no  el  daño 
en  tomar  estas  opiniones  tan  rigurosamente,  y  por  esto  hay 
gran  obligación  de  desealle  la  vida;  todavía  creo  que  V.  M. 
y  sus  ministros  se  han  de  ver  con  él  en  harto  trabajo  sobre 
estas  cosas ,  y  conviene  tener  con  él  algún  término  dife- 
rente del  que  con  otro  Pontífice  se  tuviera ,  porque  su  opi- 
nión es  que  lo  que  llaman  prudencia  humana,  y  las  con- 
sideraciones que  traen  consigo  los  negocios  de  estado,  ha 
sido  introducion  del  demonio,  y  que  en  los  negocios  del 
servicio  de  Dios  no  hay  que  hacer  sino  cerrar  los  ojos ,  y 
secutallos  sin  parar  en  ningún  inconvinienle 

En  otra  escribo  á  V.  M.  el  oficio  que  con  el  Papa  hice 
para  que  cuando  hubiese  de  enviar  personas  á  los  reinos  y 
estados  de  V.  M.  con  la  comisión  que  llevó  el  arzobispo 
de  Sorrento  á  los  estados  de  Flándes,  se  lo  avisase  primero. 
Y  la  comisión  que  entiendo  que  estas  personas  han  de  lle- 
var, es  informarse  primero  muy  particularmente  de  como 
hacen  los  prelados  sus  oficios,  y  de  como  vive  el  clero,  y 
todos  los  frailes  y  monjas,  y  después  de  los  pecados  pú- 
blicos que  hay  en  las  provincias ,  y  de  en  qué  casos  y  en 
Tomo  IX.  26 
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qué  maneras  se  meten  los  Príncipes  en  la  jurisdiciün  ecle- 
siástica ;  y  no  creo  que  llevarán  comisión  de  proveer ,  mas 
de  hacer  relación  á  Su  Santidad  de  lo  qucj^hallaren  ,  y  él  lo 
proveerá  después  desde  acá.  Yo  procuraré  de  tener  la  ma- 
no todo  lo  que  pudiere  en  que  la  provisión  destas  personas 
se  difiera,  y  en  que  V.  M.  sea  dello  avisado  j  pero  podría 
ser  no  llegar  esto  á  mi  noticia  porque  el  Papa  no  da  parte 
á  nadie  destos  negocios ,  y  los  trata  con  el  mismo  secreto 
que  los  de  Inquisición ;  y  para  lo  que  toca  á  España  será 
de  gran  importancia  la  relación  que  su  Nuncio  le  hiciere 
de  lo  que  en  ella  pasa  porque  le  tiene  en  buena  opinión. 

Dijóme  pocos  dias  ha  una  persona  inteligente  desta  cor- 
te y  que  suele  avisar  de  algunas  cosas ,  que  habia  enten- 
dido que  mandó  el  Papa  al  cardenal  Alejandrino  que  no  se 
cartease  con  el  archiduque  Carlos,  teniéndole  por  sospe- 
choso en  lo  de  la  religión ,  y  diciéndole  que  quien  trataba 
de  casarse  con  la  Reina  de  Inglaterra,  no  podía  ser  sino  de 
su  misma  opinión.  No  sé  de  cierto  que  esto  sea  verdad  por- 
que á  mí  no  me  ha  dicho  el  Papa  nada ,  aunque  el  otro  día 
me  dijo  que  escribiese  á  V.  M,  que  estaba  muy  escandali- 
zado de  que  V.  M.  permitiese  que  hubiese  en  su  corte  em- 
bajador de  Ingalaterra  que  fuese  hereje  y  viviese  como  tal. 
píjele  que  yo  no  tenia  ninguna  noticia  de  que  esto  pasase 
así,  y  respondióme  que  él  la  tenia. 

Díjome  también  el  Papa  los  dias  pasados  hablándome 
sobre  la  comunión  suh  utraque^  que  su  predecesor  conce- 
dió; qne  estaba  determinado  de  revocalla  desde  luego  en  los 
estados  del  Archiduque  Fernando,  y  que  viendo  el  efecto 
que  allí  hacia  esta  revocación,  se  resolvería  después  de 
hacer  lo  mismo  en  los  estados  del  Emperador.  No  sé  has- 
ta agora  que  la  haya  hecho  ;  pero  creo  cierto  que  la  hará. 

Con  un  caballero  aragonés  que  de  aquí  partió  dias  ha, 
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avisé  á  V.  M.  de  la  bula  que  andaba  por  salir  sobre  la  re^ 
formación  de  las  monjas  (*),  la  cual  envío  agora  con  esta; 
y  aunque  ha  parecido  á  muchos  rigurosa ,  el  Papa  está 
puesto  en  que  se  guarde  inviolablemente ,  y  pienso  que 
la  ha  enviado  ó  enviará  á  todos  los  prelados  de  esos 
reinos. 

A  los  23  del  pasado  hubo  aquí  auto  de  Inquisición, 
que  aunque  no  se  hace  con  tanto  rigor  ni  cerimonia  como 
en  España,  todavía  se  hace  mucho  mejor  que  en  los  pon- 
tificados pasados ,  y  creo  que  mientras  viviere  este  Pontí- 
fice se  irá  cada  dia  esto  mejorando,  porque  todas  las  con- 
gregaciones de  Inquisición  se  hacen  en  su  presencia  sin 
haber  faltado  á  ninguna  después  que  e&  Papa.  Fué  relajado 
en  este  auto  D.  Pompeo  de  Li  Monti »  que  es  un  caballero 
napolitano  á  quien  yo  hice  prender  aquí  á  instancia  del 
Virey  de  Ñapóles  tres  años  ha,  y  después  de  hecho  el  au-^ 
to  mandó  el  Papa  suspender  la  secucion  de  la  sentencia  des- 
te  para  saber  del  Virey  si  queria  que  &e  le  enviasen  para 
quemarle  allá :  el  cual  ha  respondido  que  así  la  sentencia 
deste  como  de  cualquier  otro  napolitano  que  se  condenare, 
conviene  que  se  secute  acá,  y  así  se  cumplirá. 

Hizo  Su  Santidad  este  año  la  bendición  que  se  suele  de 
los  Agnus  Dei ;  pero  con  mucha  mas  cerimonia  y  devoción, 
y  mandóme  dar  una  caja  dellos  para  que  enviase,  así  á  V.  M. 
y  á  la  Reina  y  Príncipes  nuestros  Señores,  como  para  re- 
partir entre  otras  personas  de  esos  reinos.  Y  por  no  haber- 
se ofrecido  ocasión  antes,  envío  agora  á  V.  M.  una  cajuela 
donde  van  ciento  dellos,  y  el  Marqués  de  Aguilar  llevó  cada 
sendos  para  las  personas  de  Vuestras  Majestades  y  de  Sus 
Altezas,  guarnecidos  y  iluminados,  que  el  Papa  los  mandó 

(*)  Era  la  bula  relativa  ú  la  clausura  de  las  religiosas. 
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hacor  parlicularmente  para  esto,  coq  algunas  bcinJiciones 
extraordinaríns. 

De  las  uniones  de  los  obispados  de  Flándcs  dependen 
una  infinidad  de  negocios  y  lites.  Yo  los  comunico  siempre 
con  el  cardenal  de  Granvela ,  y  entrambos  juntos  hemos 
hablado  al  Papa  en  ellos,  y  algunas  cosas  ha  concedido  y 
otras  negado  ,  y  otras  remitido  á  signatura  y  á  otros  tri- 
bunales. Del  despacho  de  todos  se  tiene  el  cuidado  que  se 
puede;  pero  en  muchos  habrá  gran  dificultad,  la  cual  ha 
nacido  de  no  haberse  enviado  los  despachos  y  instado  por 
lodo  luego  que  las  uniones  se  hicieron,  que  ha  ya  algunos 
años. 

Carta  de  D.  Crístoval  de  Rojas  y  Sandovial  obispo  de  Córdoba 
á  D.  Felipe  i/,  quejándose  de  que  en  tan  breve  tiempo  se 
hubiesen  relajado  cosas  tan  santas  y  tan  necesarias  esta- 
blecidas por  el  concilio  de  Trento ,  y  suplicando  que  viese 
S.  M.  de  proveer  de  remedio  á  todo  para  edificación  de  la 
iglesia. 

Córdoba  2  de  setiembre  de  1568. 
fDel  archivo  de  Simancas) 

S.  C.  R.  M. — La  observancia  de  los  concilios  es  de 
tan  grande  importancia  para  la  iglesia  de  Dios  ,  que  por 
entenderlo  ansí  el  Emperador  nuestro  Señor,  de  gloriosa 
memoria,  y  V.  M.  trabajaron  con  tantos  gastos  y  en  tantos 
años  que  hubiese  efecto  su  congregación  ,  y  para  que  se  pu- 
siese remedio  á  los  abusos  que  ha  habido  en  la  iglesia ;  y 
después  de  tantos  trabajos  y  gastos  tuvo  esto  efecto,  y  por 
medio  de  V.  M.  ha  sido  nuestro  Señor  servido  que  viésemos 
difinidos  y  concluidos  negocios  tan  sanctos  y  de  tan  gran 
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cado y  relajado  cosas  tan  sánelas  y  necesarias  para  la  con- 
servación de  la  iglesia  católica  ,  fuérzame  la  obligación  qne 
tengo  por  el  cargo  en  qne  Dios  y  V.  1^1.  me  pusieron  ,  de 
dar  importunidad  á  V.  M. ,  pues  no  sé  otro  medio  para  que 
este  negocio  no  caya.  Plegué  á  nuestro  Señor  que  no  per- 
mita por  nuestros  pecados  que  no  se  consiga  el  sancto  fin 
que  V.  M.  ha  deseado,  y  que  veamos  en  su  iglesia  el  fru- 
to que  tan  santos  deseos  han  merecido. 

Por  no  cansar  á  V.  M.  escribí  una  carta  en  la  cual  su-^ 
plicaba  á  V.  M.  rae  hiciese  merced  de  oir  al  cardenal  (1)  lo 
que  le  escribía  sobre  estos  negocios  del  concilio.  Después 
acá  veo  mayor  relajación,  y  entiendo  que  ellos  no  tienen 
otro  remedio  sino  ponerlos  en  las  manos  de  nuestro  Señor 
y  de  V.  M.  Creo  que  es  de  grande  importancia  que  vea 
V.  M.  lo  que  está  declarado,  revocado  ó  dispensado  por  Su 
Santidad  ;  y  ansí  de  algunas  cosas  que  escribí  al  cardenal, 
y  de  otras  que  después  han  venido,  y  otras  que  tengo  en- 
tendido de  nuevos  Motus  Propios  que  han  venido  agora,  he 
hecho  un  memorial  que  envío  al  secretario  Zayas.  Creo  que 
será  gran  servicio  de  nuestro  Señor  que  V.  M.  le  vea,  por- 
que de  tener  V.  M.  particular  noticia  de  lo  que  está  revo- 
cado y  relajado,  tengo  por  cierto  que  se  conseguirá  el  re- 
medio que  han  menester  estos  negocios.  Si  esto  es  impor- 
tunidad, muy  humildemente  suplico  á  V.  M.  me  perdone, 
que  con  darla  á  V.  M. ,  en  esto  pienso  de  descargarme  de- 
lante de  nuestro  Señor,  á  quien  suplico  que  muchos  y  bien- 
aventurados años  guarde  la  S.  C.   R.  Persona  de  V.  M. 
con  acrescentamiento  de  muchos  mas  reinos  y  señoríos  co- 
mo la  cristiandad  lo  ha  menester,  y  los  vasallos  y  capella- 

(1)   Esle  cardenal  que  no  nombra,  pudiera  ser  el  Cardenal  Es- 
pinosa. 
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nes  (le  V.  M.  se  lo  suplicamos.  De  Córdoba  á  dos  de  setiem- 
bre de  1568— De  V.  M.  muy  humilde  vasallo  y  capellán 
que  sus  muy  Reales  pies  y  manos  besa — D.  Cristoval  obis- 
po de  Córdoba. 


BATALLA  DE  PAVÍA, 

Y  PRISIÓN  DEL  REY  DE  FRANCIA  FRANCISCO  I.* 

►»*^^i3B3^3^<^-^ 

En  un  códice  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  Señalado  iij-8r-23, 
letra  del  siglo  XVI,  que  contiene  papeles  diversos  ,  hay  una  relación 
de  la  Batalla  de  Pavía,  sacada  según  se  dice,  de  la  que  eseribió  Fray 
Juan  de  Oznayo ,  y  que  nosotros  creemos  ser  la  escrita  por  él  mismo 
porque  muchas  veces  habla  en  propia  persona  ,  y  porque  Sandoval 
que  la  disfrutó  parece  indicarlo.  Está  llena  de  curiosos  pormenores, 
y  autorizada  con  el  testimonio  de  su  autor  que  fué  testigo  de  vista 
de  los  sucesos  que  refiere. 

De  este  Oznayo,  Oznaya  ú  Ozaya,  que  con  estos  diferentes  nom- 
bres se  le  apellida ,  no  sabemos  mas  sino  que  fué  page  de  lanza  de 
D.  Alonso  de  Avalos,  Marqués  del  Vasto,  á  quien  acompañó  en 
la  célebre  jornada  de  Pavía  y  en  las  que  la  prepararon,  y  que  des- 
pués entró  en  la  religión  de  Santo  Domingo.  Nicolás  Antonio  que 
tampoco  pudo  adquirir  ninguna  noticia  de  la  vida  y  hechos  de  este 
religioso,  dice  que  escribió  :  Relación  de  la  guerra  del  Almirante  de 
Francia  contra  el  Emperador  Carlos  V  en  Italia,  con  la  batalla  de  Pa- 
vía donde  fué  preso  el  Rey  de  Francia j  que  creemos  será  la  misma 
que  ahora  publicamos. 

Dicha  relación  según  se  halla  en  el  espresado  códice  del  Esco- 
rial, dice  así: 

*' Relación  sacada  de  la  que  escribió  Fray  Juan  de  Oznayo 
á  ruego  de  D.  Pedro  de  Avila,  Marqués  de  las  Navas  y 
Señor  de  la  casa  de  Villafranca ,  de  la  prisión  del  Rey 
de  Francia. 

Año  de  1522,  siendo  Papa  Adriano,  el  cual  partió  de 
España  para  Roma  con  siete  mil  infantes,  y  fué  general 
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del  armada  el  Conde  D.  Fernando  de  Andrada  ,  estaba  en- 
tonces cercada  Rodas,  y  el  Emperador  Carlos  V  y  el  Rey  de 
Francia  muy  disconformes,  á  causa  qne  el  Roy  quería  qui- 
tar su  estado  á  Francisco  Esíbrza  Duque  de  Milán,  á  quien 
el  Emperador  habia  restituido  con  grandes  gastos.  El  Pa- 
pa entrevino  para  los  concertar,  diciendo  que  de  su  concor- 
dia dependia  la  liberación  de  Rodas  ;  y  amenazando  que  se 
juntaria  con  el  que  mas  se  llegase  á  razón.  Sintiendo  el  Rey 
que  el  Papa  no  seria  favorable  al  Emperador,  envió   mas 
de  mil  (1)  hombres  á  Lombardía,  y  mucha  artillería.  Vi- 
no por  general  el  almirante  de  Francia  (2),  el  cual  habia 
burlado  á  Musiur  de  Lutreque,  porque  el  año  antes  tornó 
á  Francia  desbaratado  por  Próspero  Colona,  y  Marqués  de 
Pescara.  A  la  sazón  que  pasó  este  ejército  tan  pujante,  mu- 
rió Próspero  Colona,  y  fue  nombrado  en  su  lugar  D,  Car- 
los de  Lanoy ,  borgoñon ,  caballerizo  mayor  del  Empera- 
dor (3).  En  tanto  que  él  venia,  bajó  el  ejército  francés  con 
paz  del  Duque  de  Saboya,  basta  llegar  á  Aste  que  es  del 
ducado  de  Milán  y  allí  le  trujeron  las  llaves  de  muchas  ciu- 
dades que  se  rendían  á  Francia.  De  allí  bajaron  á  Novara 
y  á  Alejandría,  y  pasando  el  Po  y  Tesin,  tomaron  á  Villa- 
grasa  (4),  y  pusieron  su  campo  junto  á  los  bestiones  de  Mi- 
lán, á  la  puerta  Tesinesa,  donde  estuvieron  así  tres  meses, 
y  en  este  tiempo  pasaron  muchas  escaramuzas.  Estaba  den- 
tro el  Marqués  de  Pescara  D.  Fernando  de  Aválos,  biznie- 
to de  don  Ruy  López  de  Avalos  que  fué  Condestable  de 
Castilla  ,  y  con  él  su  sobrino  Don  Alonso  de  Avalos  que 
fué  Marqués  del  Vasto:  el  uno  capitán  general  de  la  infan- 
tería é  lugarteniente  del  general  del  ejército,  el  otro  ca- 

(1)  Al  margen  se  lee,   L  M,  y  esto  es  lo  mas  probable. 

(2)  Guillaume  Gouífier,  Seigneur  de  Boaiiivel. 

(3)  Al  margen :  Llainábasfí  también  Mingoval. 

(4)  Biagrasa. 
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pilan  de  gente  de  armas ,  é  coronel  de  la  infantería.  Esta- 
ban allí  los  Señores  Antonio  de  Leiva  y  Alarcon,  solo  ca- 
pitanes de  gente  de  armas ,  y  el  abad  de  Najara  proveedor 
del  ejército ,  y  Juan  de  Urbina  maestre  de  campo  que  de 
pobre  bidalgo  fué  Marques  de  Corlan ,  Conde  de  Burgono- 
\e,  Señor  de  la  Esforcesca  y  del  jardín  de  Milán,  maestre 
justicer  de  Ñapóles,  capitán  é  maestre  de  campo  de  S.  M* 
Este  salió  de  su  guardia ,  noche  de  san  Miguel ,  con  so- 
los cincuenta  hombres  de  su  compañía  :  él  llevaba  un  peto 
de  munición  y  una  alabarda,  y  dio  en  un  cuartel  de  las 
guardias  francesas  ;  y  matando  y  hiriendo  muchos ,  les  to- 
mó las  banderas  que  eran  cinco ,  y  con  ellas  en  el  brazo  se 
retiró  sin  perder  ninguno  de  los  suyos.  Este  hecho  puso  tan- 
to temor  á  los  franceses,  que  luego  se  retiraron  á  una  gran- 
ja tres  leguas  de  Milán,  fingiendo  que  lo  hacian  por  el  tiem- 
po ,  el  cual  cierto  era  áspero  de  frios  y  aguas  ;  mas  por  es- 
to no  cesaban  las  escaramuzas ,  principalmente  siguiendo 
á  Juan  de  Médicis  como  á  hombre  arriscado.  Este  era  so- 
brino del  Papa  Clemente  Séptimo  que  sucedió  á  Adriano  el 
mes  de  setiembre.  Tenia  una  lucida  compañía  de  caballos 
ligeros,  y  ciertos  arcabuceros  á  pie,  españoles  y  italianos^ 
con  los  cuales  iba  cada  dia  á  los  aposentos  franceses.  En 
este  tiempo  llegaron  á  Pavía  cinco  compañías  de  infantería 
española  que  habian  estado  desde  antes  que  muriese  Adria- 
no en  defensa  de  Módena  contra  el  Duque  de  Ferrara  que 
la  queria  usurpar  contra  el  Papa ,  y  luego  que  Clemente  fué 
Papa,  puso  allí  gente  italiana  ,  mandando  que  los  españo- 
les se  llegasen  á  Milán. 

Poco  después  llegó  á  Pavía  el  Visorey  de  Ñapóles  (1) 
con  poca  gente;  y  juntando  las  dichas  cinco  compañías, 

(1)  D.  Carlos  T^annoy. 
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entró  en  Milán  de  noche.  Así  estuvieron  los  ejércitos  que- 
dos en  sus  lugares  hasta  principio  de  hehrero ,  puesto  que 
siempre  habia  algunas  escaramuzas  ,  y  fué  notable  una  en- 
camisada contra  los  de  nn  lugar  cerca  de  allí  (1).  Los  ve- 
necianos que  el  agosto  pasado  hicieron  liga  con  el  Empe- 
rador,  siendo  embajador  Alfonso  Sánchez  Magones,  saca- 
ron su  ejército  á  campo  ,  de  hasta  seis  mil  infantes  ,  y  qui- 
nientos caballos  de  todas  sillas.  Luego  salió  el  ejército  ce- 
sáreo, dejando  en  el  castillo  de  Milán  al  Duque  de  él,  que 
á  Ja  sazón  era  venido  de  Cremona  con  alguna  guardia  de 
italianos,  que  quedaron  en  Milán   cuando  salieron  los  es- 
pañoles, alemanes  é  italianos,  que  serian  lodos  hasta  diez 
y  ocho  mil  infantes,  y  setecientas  lanzas  gruesas  é  quinien- 
tos caballos  ligeros  sin  el  ejército  veneciano,  el  cual  siem^ 
pre  se  procuraba  fortr.lecer  detrás  de  la   retaguardia  del 
campo  español  en  aposentos  y  caminos  apartados.  Esta  fla- 
queza se  atribuía  á  la  gente  y  no  al  capitán  que  era  Fran- 
cisco María  de  Monte  Feltro,  Duque  de  Urbino,  que  estaba 
despojado  de  su  estado,   que  supo  grangear  los  soldados 
españoles  que  después  le  restituyeron  en  su  estado.  Aun 
pasaron  por  las  picas  algunos  capitanes  españoles  que  no  le 
guardaban  la  fieldad  que  la  gente  queria.  Así  se  mostró 
muy  agradecido  á  la  nación  española,  principalmente  cuan- 
do se  halló  capitán  general  de  la  liga  contra  nosotros. 

Saliendo  nuestro  ejército  de  Milán,  llegó  el  Duque  de 
Borbon,  en  desgracia  del  Rey  de  Francia ,  con  poca  gente 
y  criados.  Viendo  la  gente  dijo  que  era  la  flor  del  mundo, 
y  que  el  Rey  de  Francia  no  se  podía  tener  por  seguro  en 
París.  Estas  palabras  agradaron  mucho  á  todos.  Caminó  el 
ejército  imperial  aquella  noche  hasta  aposentarse  muy  cer- 

(1)  Al  margen  :  tres  ¡egtias. 
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ta  de  los  franceses ,  c  otro  dia  comenzaron  á  lomar  alta- 
nos Jugares  pequeños  de  aquella  comarca  que  llaman  Lo- 
nielins.  Los  franceses^  sabiendo  esto,  dejaron  á  Villagrasa 
con  poca  gente;  se  pusieron  de  la  otra  parte  del  Tesirt,  y 
se  aposentaron  eu  Motara  (1)  é  Vulge  Verde,  lugares  cer- 
canos y  cercados.  También  pasó  el  rio  por  mas  bííjo  el  ejér- 
cito imperial  con  puente  de  barcas,  y  se  puso  en  unas  ca- 
serías qile  están  en  medio  cte  los  dichos  dos  lugares.  Quedó 
de  la  otra  parte  Juan  Médicis  que  con  gente  enviada  de  Mi- 
lán fué  á  lomar  á  Villagrasa,  y  matando  á  los  de  dentro 
la  entregó  á  los  milaneses ,  y  se  fué  al  ejército  imperial ,  y 
con  diversas  escaramuzas  hizo  retraer  mas  á  los  franceses. 
A  esta  sazón  el  Conde  Ugo  de  Piepol  (2)  bolones ,  y  Juan 
de  Briago  milanés  enemigo  de  su  Duque  ^  con  sus  compa- 
ñías de  caballos  ligeros  é  gente  de  armas ,  é  con  algunos 
arcabuceros  se  desmandaron  del  campo  francés,  é  prendie- 
ron algunos  españoles  que  andaban  desmandados  en  el  ca- 
mino, y  metiéronse  con  ellos  en  Sulüante,  lugar  fuerte  cer- 
cado del  Po.  Allí  dieron  libertad  á  los  españoles  prisioneros, 
aunque  Juan  de  Briago  lo  Contradecia  como  enemigo  de 
nuestra  nación.  Y  sabido  por  el  Marqués  de  Pescara  que  los 
dos  capitanes  quedaban  allí,  dio  la  jornada  á  Juan  de  Urbi- 
na  y  fué  sobre  ellos  que  estaban  á  siete  millas,  y  combatió 
el  lugar.  El  aférez  (3)  de  Juan  de  Vargas,  que  era  estre- 
meño,  natural  de  Medellin,  á  escala  vista,  con  mucho  pe- 
ligro, puso  la  bandera  sobre  el  muro.  Siguiéronle  algunos 
soldados ,  y  tomaron  el  lugar,  y  combatieron  el  castillo  que 
era  fuerte;  mas  por  temor  del  fuego  se  rindieron.  Fueron 
presos  los  dos  capitanes  y  despojados. 


(1)  Mortara. 

(í2)  Ufio  dei  Peppoli. 

(o]  Alférez. 
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Súpose  después  áé  esto  que  en  Garlüsóo  ,  lugar  iFuerlé^ 
había  enemigos  que  defendían  el  paso  á  nuestra  vitualla. 
Díóse  esta  empresa  al  campo  de  venecianos,  los  cuales  asen- 
taron batería ,  por  ser  fuerte  y  tener  foso  de  agua ,  y  derri» 
barón  un  pedazo  del  muro,  y  arremetieron;  pero  los  de 
dentro  se  defendieron  de  arte  que  los  venecianos  se  retira- 
ron con  gran  daño.  Sabido  esto,  porque  el  ün  campo  y  el 
otro  estaba  cerca  de  allí ,  envió  el  de  Pescarla  quinientos 
españoles  sin  bandera  como  gente  desmandada,   por  no 
afrentar  los  venecianos.  Estos  tomaron  la  avanguardia  y 
combate,  y  entraron  el  lugar  con  muerte  y  heridas  de  algu- 
nos de  ellos,  y  mataron  á  los  que  dentro  estaban,  que  eran 
muchos.  Gon  estas  pérdidas  determinó  el  almirante  francés 
de  retirarse  mas  á  los  montes,  para  que  pudiese  mas  fácil- 
mente poner  sus  gentes  en  salvo.  Tomó  el  camino  de  Yvi- 
za  (1)  lugar  del  Duque  de  Saboya:  llegaron  con  sü  ejército 
al  paso  del  rio  Guitinara  (2)  que  por  fuerza  se  había  de  ro- 
dear. Y  antes  que  acabase  de  pasar  la  retaguardia,  llegó  el 
de  Pescara  con  alguna  gente  de  pie  y  de  caballo.  Venia  con 
él  el  Conde  de  Potencia  capitán  de  gente  de  armas,  y  entra- 
ron por  el  rio,  y  llegaron  los  dos  á  ciertas  piezas  de  artille- 
ría francesa,  sobre  lo  cual  hubo  entre  estos  dos  Señores  di- 
ferencia, pretendiendo  cada  uno  haber  llegado  primero  que 
el  otro.  Llegó  el  negocio  á  que  el  Conde  puso  carteles ;  pero 
por  no  ser  ¡guales  en  dignidad ,  tomó  la  voz  por  el  Marqués 
I).  Felipe  Cervellon,  caballero  catalán  ,  capitán  de  infan- 
tería ,  y  así  quedó  en  Mantua  esperando  el  tiempo  del  de- 
safío, y  por  esto  no  fué  con  su  compañía  á  Marsella.  Mas 
el  Emperador  mandó  que  no  hobiese  efecto.  Muchos  sol- 
dados robaron  tiendas  y  carruajes  aquella  noche ,  y  se  tor^ 

(1,)  Será  ívrea, 

(2)  Tal  vez;  junto  á  Gattindra. 
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liaron  á  nucslro  ejército  con  mucho  ganado.  La  mañana  pa- 
saron lodo  el  rio^  y  siguieron  al  francés  que  se  liabia  le- 
vantado á  media  noche.  Pero  como  los  nuestros  iban  á  la 
ligera,  y  los  franceses  con  carruajes  y  artillería,  fueron 
alcanzados  antes  de  medio  dia  á  la  entrada  de  un  monte. 
Llegados  á  la  retaguardia  en  que  iba  el  artillería  gruesa, 
Monsiur  de  Bayart,  como  buen  capitán  volvió  á  los  nues- 
tros á  hacer  rostro  con  alguna  gente,  porque  la  del  Mar- 
qués de  Pescara  era  poca.  Trabóse  allí  una  gentil  escara- 
muza, aunque  la  avanguardia  y  batalla  francesa  no  sede- 
tuvieron  por  no  aventurar  el  rencuentro,  ni  aun  de  la  re- 
taguardia, mas  de  los  que  con  su  capitán  hicieron  muestra 
de  resistencia.  En  aquella  escaramuza  se  ganó  el  artillería 
que  allí  llevaban ,  y  un  arcabucero  nuestro  hirió  de  tal  ar- 
te á  Mosiur  de  Bayarte  que  cayó  del  caballo.  Fué  preso  y 
desarmado  debajo  de  un  árbol  para  ser  curado  ,  y  decia  que 
puesto  que  sentia  la  muerte  como  hombre  ,  pero  que  lle- 
vaba gran  consuelo  en  morir  por  su  Rey,  y  á  manos  de  la 
mejor  nación  del  mundo.  Ordenó  algunas  cosas  tocantes  á 
su  consciencia,  y  murió  en  breve  espacio.  Con  esta  muer- 
te se  detuvieron  los  nuestros,  y  tuvieron  lugar  los  enemi- 
gos de  acercarse  á  los  montes ,  y  dejamos  de  los  seguir  por 
el  consejo  del  Próspero  (1)  que  solia  decir  que  el  buen  ca- 
pitán con  el  cano  ha  de  tomar  la  liebre ,  y  hacer  la  puente 
de  plata  al  enemigo  que  huye.  Con  lodo  esto  los  siguieron 
algunos  desmandados  entre  los  cuales  iba  Luis  Pizaño  sar- 
gento del  capitán  Ribera.  Fué  hombre  de  grandísimo  áni- 
mo ,  y  tan  buen  cristiano  que  nunca  tomó  el  nombre  de 
nuestra  Señora  en  su  boca  sino  para  loarle  y  encomendarse 
á  él.  Hizo  maravillas  en  el  cerco  de  Marsella,  y  después  fué 

(2)  Próspero  Coloiiiia. 
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uno  de  los  primeros  que  se  lanzaron  en  Roma  por  la  mu- 
ralla, con  tener  pasadas  las  piernas  de  dos  escopetazos,  y 
se  metió  á  los  enemigos.  Este  merece  la  gloria  de  la  de- 
fensa de  Coron  contra  todo  el  poder  del  Turco.  A  este   se 
debe  atribuir  renombre  de  valiente,  guerrero  y  prudente 
capitán;  pues  este  siendo  sargento,  siguió  el  alcance  á  los 
franceses  con  pocos  piqueros  y  arcabuceros  mas  de  veinte 
millas  basta  meterlos  en  los  Alpes,  y  les  sacó  muchas  veces 
los  requejes  (1)  de  dentro  de  los  escuadrones.  Así  volvió  el 
almirante  á  Francia  con  mucha  afrenta  ,  siendo  desbarata- 
do con  un  tal  ejército ,  y  perdida  la  mas  de  la  artillería.  Es- 
to fué  consuelo  á  Monsiur  de  Lutreque  de  quien  burlaba  el 
almirante,  porque  perdió  la  batalla  en  Lombardía,  dicien- 
do que  solo  él  sabia  pelear  con  españoles ,  por  haberles 
ganado  á  Fuenterabía.  Preguntándole  después  Monsiur  de 
Lutreque  como  le  habia  ido  con  los  españoles,  respondió 
que  cinco  mil  españoles  eran  cinco  mil  hombres  darmas ,  y 
cinco  mil  caballos  ligeros,  y  cinco  mil  arcabuceros,  y  cin- 
co mil  diablos  que  los  importa  (2).  El  Rey  (3)  burlaba  de 
entrambos,  y  decia  que  él  pasaría  á  Italia,  y  les  mostra- 
ría la  manera  de  pelear.  Los  Señores  del  ejército  imperial 
acordaron  de  irse  á  Milán  á  verse  con  Esforcia,  y  apo- 
sentar la  gente  de  caballo  por  el  Milanés.  De  los  alema- 
nes é  italianos  algunos  se  fueron  á  sus  tierras  despedidos 
é  pagados.  El  Marqués  de  Pescara  de  quien  siempre  carga- 
ron los  trabajos  ,  se  fué  con  la  infantería  española  á  poner 
cerca  de  Alejandría  de  la  Palla,  en  la  cual  estaba  fortifi- 
cado Mosiur  de  Albeni  con  hasta  cuatro  mil  hombres  que 
no  se  pudieron  juntar  con  el  ejército  del  almirante,  des- 

(1)  Sandoval  dice:  los  carruajes. 

(2)  Esto  parece  que  quiere  decir :  t/  cinco  mil  diablos  qwe  se  los 
lleven, 

(3)  Francisco  \,^ 
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pues  que  los  ¡msieron  allí  para  asegurar  aquella  tierra  y  las 
vituallas,  y  pasó  de  Géaova  para  Milán.  El  almirante  to- 
mó el  otro  cansino ,  por  mas  presto  é  seguro ,  y  quedóse 
allí  aquel  capitán,  aislado,  aunque  fuerte  y  bien  proveído. 
Mas  llegando  el  de  Pescara  con  artillería  y  gente ,  no  tar- 
dó en  rendirse ,  con  partido  que  todos  los  de  dentro  fuesen 
puestos  en  salvo  con  sus  carruajes  y  banderas  en  Francia. 
Así  se  dio  ün  á  esta  guerra,  pagados  y  aposentados  los 
soldados  por  algunos  dias. 

Así  estuvo  el  ejército  alojado  por  el  estado  de  Monfer- 
ran  y  Snlucio  hasta  el  mes  de  abril  de  l,52i,  que  por  or- 
den del  Emperador  se  acordó  de  pasar  el  ejército  á  Fran- 
cia con  el  Duque  de  Borbon,  que  daba  grandes  esperanzas 
del  buen  suceso.  Era  el  ejército  de  hasta  cinco  mil  españo- 
les ,  y  poco  mas  de  siete  mil  alemanes,  é  pocos  italianos, 
y  pocos  caballos ,  porque  la  gente  de  armas  quedó  en  Mon- 
dovi  en  Saboya  con  el  Visorey,  y  Antonio  de  Leiva  y  Alar- 
cou,  por  si  fuese  menester  socorro.  Pasaron  con  el  ejérci- 
to Borbon  y  el  Marqués  de  Pescara  capitán  general ,  con 
el  del  Vasto  que  llevaba  cargo  de  la  infantería  española, 
y  el  abad  de  Najara  por  proveedor  y  comisario  general  del 
ejército.  Entraron  por  Piamonte,  y  pasaron  los  Alpes  por 
el  Condado  de  Genova,  y  salieron  por  junto  á  Niza  de  Vi- 
llafranca,  sin  hallar  estorbo  ninguno,  ni  hacer  ellos  cosa 
digna  de  memoria.  El  artillería  iba  por  la  mar  en  las  ga- 
leras de  Ñapóles,  con  las  del  Señor  de  Monaco,  que  siem- 
pre fué  imperial. 

La  compañía  del  capitán  Antonio  Gayoso ,  natural  de 
Galicia ,  iba  por  tierra  junto  á  la  mar  por  la  ribera  de  Ge- 
nova: juntáronsele  algunos  caballos  de  los  nuestros,  lige- 
ros, que  estaban  aposentados  en  la  ribera,  y  otra  gente  de 
Genova,  hasta  llegar  á  Niza.  El  ejército  llegó  antes  que 
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|a  artillería,  y  so  alojó  en  San  Lorenzo,  lugar  una  legua 
adelaule  de  Niza,  donde  entra  en  la  mar  un  rio  pequeño. 
Allí  estuvo  algunos  dias  proveyendq  de  vituallas  Niza  y  Vi- 
llafranca  con  toda  la  con^arca ,  que  es  fértil  y  buena ,  pa- 
ra aquel  tiempo  que  era  julio.  Una  tarde  vimos  venir  una 
fragata  huyendo  á  toda  furia  de  cuatro  galeas  de  Andrea 
Doria,  general  del  armada  francesa,  y  la  alcanzaron  an^ 
tes  de  tomar  tierra  á  vista  de  nosotros  que  no  sabíamos  qué 
cosa  era.  Después  se  supo  que  allí  venia  el  Príncipe  de 
Orange  de  España  con  las  provisiones  que  S.  M.  enviaba 
que  se  hiciesen.  Hobo  fama  que  también  traia  algunos  con- 
ciertos de  Señores  franceses  amigos  de  Rorbou.  Todas  es- 
las  provisiones  y  cartas  echó  á  la  mar  el  de  Orange  ,  ata- 
das á  una  pelota  de  artillería ,  cuando  se  vio  perdido  ,  y 
así  los  enen^igos  no  supieron  lo  que  pretendian.  Fué  lle- 
vado á  la  corte  de  Francia,  y  detenido  allí  muchos  dias. 
Poco  después  llegaron  nuestras  galeas,  y  tuvieron  una  es- 
caramuza con  las  de  Oria  ,  pero  al  fin  tomaron  puerto.  De 
allí  partimos  por  el  camino  de  Marsella  sin  hallar  contra- 
dicion ,  pasando  por  un  lugar  llamado  Cañas  y  por  otras 
cibdades  no  grandes.  A  29  de  agosto  (1)  se  puso  el  ejérci- 
to sobre  Marsella ,  la  cual  estaba  bien  proveída  de  vitua- 
llas, gente  y  municiones,  y  fortificada  de  muros  y  bestio- 
nes, y  llena  de  artillería,  de  manera  qne  no  temían  á  lo- 
do el  mundo.  Esta  cibdad  es  puesta  sobre  una  breña  en  que 
hace  la  mar  una  cala.  Parte  de  ella  cerca  el  puerto  que  es 
muy  bueno  t  tiene  dos  bocas  grandes  á  la  una  parte  de  la 
cala  y  de  la  otra :  estas  bocas  se  llaman  las  Pomas  de  Mar- 
sella ,  y  en  cada  una  hay  un  castillo  é  torre  fuerte  con  mu- 
cha artillería ,  y  mas  la  guarda  de  Andrea  Doria.  Por  tier- 

(1)   1521. 


ra  también  estaba  muy  á  punto  como  es  de  creer,  pues 
dentro  estaba  el  señor  lienzo  de  Chori  (1),  romano  de  na- 
ción. Este  caballero  vivia  en  Marsella,  y  tuvo  particular 
cuenta  en  íbrliricar,  como  lo  hizo  en  Crema,  cibdad  pe- 
queña de  venecianos,  que  estando  cercado  en  ella,  la  dejó 
la  mas  fuerte  de  toda  Italia.  Pues  como  se  temia  de  cerco 
Marsella  y  tuvo  tiempo,  hizo  lo  mismo  allí.  Llegado  el 
ejército,  se  acercó  el  Maríjués  de  Pescara,  é  lueg-o  salió 
gente  para  tomar  y  guardar  á  Tolón  ,  que  es  un  puerto  cer- 
ca de  Marsella ,  que  era  necesario  para  que  nuestras  gale- 
ras estuviesen  y  desembarcasen  el  artillería.  Tenia  una  tor- 
re fuerte ,  y  al  combatirla,  murieron  algunos  de  los  nues- 
tros, aunque  pocos.  Este  puerto  tuvieron  todo  el  tiempo 
que  el  ejército  estuvo  sobre  Marsella.  El  Marqués  de  Pes- 
cara con  industria  de  Martinengo ,  prior  de  Barlela  ,  y  ca- 
pitán del  artillería,  que  era  singular  ingeniero  en  pertre- 
chos y  minas  ,  comenzaron  á  hacer  trincheas  desde  cerca 
de  una  hermita  de  san  Lázaro ,  cerca  de  la  cibdad  en  lo  al- 
to de  un  cerrillo. 

Es  aquella  comarca  llena  de  cerrillos  pequeños  que  ha- 
cían mucho  para  nuestra  defensa  contra  el  artillería  de  las 
torres  que  nunca  dejó  de  tirar,  principalmente  cuando  en 
las  escaramuzas  seguían  los  nuestros  á  los  enemigos  ,  y  se 
descubría  algún  llano  ,  que  como  era  mucho,  siempre  ha- 
cia daño,  porque  haciendo  las  trincheas,  pasaron  muy  bue- 
nas escaramuzas,  y  siempre  con  vitoria  nuestra. 

Estando  un  día  el  de  Pescara  y  el  del  Vasto  junto  á  las 
trincheas  cerca  del  muro  de  la  cibdad  ,  salió  un  soldado 
en  calzas  y  jubón  ,  y  un  cuero  bien  cortado ,  su  espada  ce- 
ñida, y  una  pica  en  las  manos ,  con  solo  un  gorjal  de  ma- 

(1)  Renzo  da  Ceri. 
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IJa  ,  y  un  morrión  en  la  cabeza.  Este  saliendo  por  un  pos- 
tigo hizo  señal  de  seguridad,  y  pidió  en  lengua  italiana, 
de  cuya  nación  él  era,  que  saliese  algún  buen  soldado  á  es- 
caramuzar ,  porque  deseaba  probar  su  persona  con  un  es- 
pañol. Luis  Pizaño  pensando  que  la  seguridad  seria  cierta, 
tomó  licencia  del  de  Pescara ,  y  con  una  pica ,  y  su  espa- 
da ceñida  sin  otras  armas  se  fué  para  él.  Comenzada  la 
pelea ,  no  tardó  mucho  en  conocerse  la  ventaja  de  nuestra 
parte.  Viendo  esto  los  enemigos,  tiráronle  un  arcabuzazo 
de  un  torreón  ,  y  acertaron  á  Pizaño  junto  á  la  boca,  y 
derribándole  las  muelas,  fué  á  salir  la  pelota  junto  á  la 
oreja.  Con  esta  tal  herida  no  hizo  semblante  de  mudanza 
mas  de  escupir  sus  muelas  con  mucha  sangre;  y  con  todo 
esto  dio  tanta  prisa  al  enemigo  ,  que  le  dejó  muerto ,  y  dio 
tras  otro  que  habia  ido  á  socorrerle  :  huyó  dejando  la  pica. 
Así  tornó  al  ejército  con  las  armas  do  los  enemigos,  y  se 
curó.  Luego  aquel  dia  se  trabó  la  mejor  escaramuza  que 
hobo  en  aquel  cerco,  aunque  fueron  muchas.  En  esta  hizo 
maravillas  el  de  Pescara  con  una  rodela  y  celadina  de  in- 
fante en  la  cabeza ,  sin  oirás  armas :  traía  calzas  de  grana, 
y  jubón  de  raso  carmesí,  que  era  el  vestido  que  él  mas 
«saba  en  la  guerra.  Andaba  con  él  el  del  Vasto,  y  salió  he- 
rido en  la  pierna. 

Acabadas  las  trincheas,  se  hicieron  bestiones,  y  so 
asentó  la  batería  á  la  parte  de  la  marina  que  era  la  dereclia 
de  nuestro  campo.  Está  por  allí  bien  fuerte  de  muralla,  y 
torres  y  defensas;  pero  no  se  podia  batir  por  otra  parte, 
porque  una  muy  fuerte  casa  y  bien  artillada,  guardaba  la 
izquierda  de  la  otra  marina. 

Púsose  nuestra  artillería  con  cestones  de  fagina,  con 
gran  estruendo  de  trompetas  y  atabales  porque  no  se  sin- 
tiese el  ruido  de  los  azadones.  Estaban  en  la  batería  ocho 

Tomo  IX.  27 
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(anones  dobles .  y  dos  buenas  culebrinas,  y  hasta  ocho  ca- 
ñones incdícinos ,  y  tres  para  quitar  las  defensas.  Habia 
buen  aparejo  de  municiones  y  artilleros ;  pero  no  bastó  el 
ruido  para  que  no  entendiesen  los  enemij^os  lo  que  se  ha- 
cia, como  se  pareció  en  los  aparejos. 

Luego  la  mañana  comenzó  á  tirar  nuestra  artillería ,  y 
continuó  hasta  mas  de  las  tres  de  la  tarde.  Atormentóse  el 
muro ,  y  cayó  una  parte ;  pero  muy  alto »  porque  á  la  parle 
de  dentro  habia  mas  de  un  estado  terraplenado ;  y  así  la 
entrada  era  muy  dilícil ,  aunque  los  soldados  no  perdian  la 
esperanza  de  verse  dentro ,  y  entendian  en  aparejarse  para 
el  asalto  y  batalla. 

Borbon  y  el  de  Pescara  y  Vasto  andaban  prometiendo 
y  animando  á  lodos,  aunque  á  ninguno  faltaba  animo.  A 
esta  sazón  uno  de  los  de  dentro,  como  gente  sin  temor  y 
segura,  subió  en  el  muro  junto  á  la  batería  á  poner  un  palo 
con  un  paño  sangriento  que  ellos  llaman  la  gata  ,  y  es  se- 
ñal que  se  pone  por  befa  ;  y  como  el  muro  estaba  atormen- 
tado ,  cayó  un  pedazo  del  con  el  hombre  á  fuera ,  bien  le- 
jos, sin  que  las  piedras  le  hiciesen  mal,  y  quedó  aturdi- 
do en  un  herbazal.  Fueron  luego  dos  soldados  á  traerle  si 
fuese  vivo.  Puesto  ante  el  de  Pescara ,  apartadamente  le 
amonestó  con  amenazas  que  dijese  lo  que  habia  y  pasaba 
dentro  de  la  cibdad.  El  asegurado  de  la  vida  dijo  que  no 
pensasen  en  dar  asalto,  que  se  perderian  lodos;  porque  á 
la  parte  de  la  batería  estaba  una  buena  plaza,  y  «í  tres  ó 
cuatro  pasos  del  muro  estaba  una  trinchea  honda  al  largo 
de  la  balería,  con  mas  de  un  palmo  de  pólvora  que  está 
cubierta  de  tablas  delgadas,  y  poca  tierra  sobre  ellas,  y 
mechas  encendidas  de  arle  que  en  pisando  las  tablas ,  se 
hundirán  y  pornán  fuego  á  la  pólvora,  y  bastaría  á  que- 
mar mucha  gente ,  por  ser  la  trinchea  mucha ;  y  la  plaza 
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estaba  sembrada  de  abrojos  de  hierro,  agudos  y  espesos:  á 
Jas  bocas  de  las  calles  toda  el  artillería  de  la  cibdad  á  punto, 
y  á  las  puertas  de  las  casas ,  de  manera  que  no  saldría 
hombre  que  en  la  plaza  entrase ;  y  que  tal  defensa  tenia 
hecha  el  señor  Renzo  su  capitán.  Los  señores  mostraron 
no  lo  tener  en  nada  ,  y  querer  continuar  el  asalto;  y  aquel 
hombre  que  parecía  enviado  de  Dios  Jes  decía  que  mirasen 
bien  lo  que  hacían,  porque  no  les  cumplía,  y  que  puesto 
que  tomasen  la  cibdad,  lo  cual  era  imposible,  no  la  podían 
sustentar,  estando  por  la  mar  Andrea  Doria,  y  siendo  Ja 
comarca  de  enemigos,  y  que  no  tenían  que  comer  ocho  días. 
Allende  de  esto  les  avisaba  de  una  cosa  que  por  ventura  no 
pudieran  entender  tan  presto,  y  era  que  el  Rey  de  Fran- 
cia ,  no  curando  de  ellos  como  de  gente  perdida  ,  caminaba 
con  grueso  ejército  á  Italia,  para  hacerse  señor  de  toda 
ella,  no  hallando  resistencia,  y  con  este  intento,  va  su 
vanguardia  adelante.  Sobre  esto  tuvieron  su  consejo,  y  el 
abad  de  Najara  hizo  gran  protestación  al  de  Pescara  como 
á  general ,  que  no  intentase  combatir  la  ciudad  ,  pues  Dios 
milagrosamente  les  enviaba  tal  aviso. 

Con  esto  se  sobreseyó  en  el  combate  sin  que  se  publi- 
case cosa,  y  pusieron  en  cobro  al  prisionero,  porque  no 
diese  aviso  de  lo  que  pasaba.  Luego  aquella  noche  se  dio 
cargo  á  Juan  de  Urbina,  que  con  alguna  gente  española  en- 
terrase el  artillería  gruesa,  que  fueron  tres  ó  cuatro  caño- 
nes. La  otra  se  llevó  á  Tolón  con  los  caballos,  y  se  tornó 
á  Genova  de  donde  se  había  sacado.  Las  piezas  pequeñas 
fueron  con  el  ejército  hasta  Niza,  y  allí  las  quebraron  y 
llevaron  en  caballos  y  acémilas  hasta  Italia.  Puesta  el  arti- 
llería en  cobro,  y  escondida  la  gruesa  por  viñas,  tocaron 
los  atambores  á  29  de  setiembre  día  de  san  Miguel  por  la 
mañana,  á  partida,  lo  cual  puso  gran  espanto  en  los  sóida- 
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íios  (jiic  no  sabían  la  causa.  Así  comcnzaroo  á  caminar  por 
donde  habían  venido  á  todo  andar ;  y  tenían  lengua  como 
ya  el  Rey  de  Fr.mcia  caminaba  por  la  otra  parte  de  los  Al- 
pes á  salir  á  Torin  ,  y  por  esto  tomaron  los  nuestros  el  ca- 
mino por  la  ribera  de  Genova,  y  caminaban  de  día  y  de  no- 
che; porque  al  tiempo  que  la  retaguardia  llegaba  con  el  car- 
ruaje al  aposento ,  que  á  las  veces  era  noche,  se  partía  el 
avanguardia  que  había  reposado  desde  la  mañana;  y  cuan- 
do estos  llegaban  al  aposento,  partían  los  de  la  retaguar- 
dia. Así  se  caminó  porque  el  carruaje  no  se  perdiese,  que 
por  maravilla  se  descargaba. 

Esta  retirada  fué  una  gran  hazaña,  porque  fué  sin  per- 
der un  hombre  en  tan  largo  y  mal  camino,  sino  fueron 
unos  tudescos  á  quien  el  de  Pescara  nunca  pudo  sacar  de 
una  bodega  de  vino  ,  y  mandóles  poner  fuego,  porque  no 
se  encarnizasen  los  enemigos  en  ellos,  (jue  ya  el  villanaje 
andaba  alborotado,  paresciéndoles  que  los  nuestros  liuian, 
y  también  habían  descubierto  á  la  retaguardia  cantidad  de 
caballos  aquella  tarde.  También  se  hizo  esto  de  Jos  tudes- 
cos por  dar  ejemplo  á  los  otros.  En  veinticinco  días  que 
duró  el  caminar  desde  Marsella,  no  reposaron  en  lugar, 
sino  fué  en  Ventemilla,  y  desde  allí  vinieron  por  caminos 
fragosos  hasta  la  ribera  de  Genova  con  necesidad  de  vitua- 
llas ,  porque  en  los  mas  lugares  no  las  querían  dar,  y  por 
no  detenerse,  disimulaban  con  muchos,  aunque  castiga- 
ron á  algunos.  De  Santenio  partió  Juan  de  Urbina  p^ira  N«í- 
poles  á  cosas  que  tocaban  á  su  honra ,  por  lo  cual  no  se 
halló  en  la  guerra  segunda.  De  allí  partió  el  ejército  con 
toda  furia ,  aunque  venían  todos  tan  destrozados  y  descal-r 
zos,  que  cuando  se  mataban  algunos  bueyes,  habia  mas 
furia  sobre  el  cuero  para  abarcas  ,  que  sobre  la  carne  ,  aun- 
que habían  hambre.  Con  esto  murmuraban  de  Rorbon  di- 
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ciendo  que  aquellos  eran  los  zapatos  do  brocado  íjue  á  la 
ida  les  prometía,  viendo  que  los  traian  de  terciopelo.  El  de 
Borbon  mostraba  con  lágrimas  cuanto  aquellas  palabras  le 
doiian.  Por  esto  mandó  el  de  Pescara  que  ninguno  dijese 
cosa  que  pesase  al  de  Borbon. 

Con  Borbon  venia  una  compañía  de  franceses  que  se  vi- 
nieron á  él  á  la  ida  de  Marsella  de  la  cual  era  capitán  Mon- 
siur  de  Pelu  (1)  que  fué  después  de  la  cámara  de  su  Majes- 
tad. También  venia  Monsiur  de  la  Monta,  caballero  anciano 
que  se  decia  ser  muy  deudo  de  Borbon.  Así  caminamos 
hasta  entrar  en  Lombanlía  por  un  lugar  que  se  dice  Aquis, 
donde  hay  buenos  baños  naturales.  Desde  allí  pasamos  el 
Po  y  llegamos  á  Pavía  sin  contradicion  ,  donde  hallamos 
al  Visorey  y  á  Alarcon  con  la  gente  de  armas,  y  deniro  al 
Señor  Antonio  de  Leiva  con  su  compañía  de  gente  de  ar- 
mas ,  el  cual  recogió  allí  los  tudescos  que  serian  hasta  tres 
mil,  y  ochocientos  españoles  infantes,  de  los  cuales  hizo 
capitán  á  Pedrarias,  natural  de  Medina  del  Campo,  que  era 
alférez  del  capitán  Cervera,  valiente  soldado.  Los  demás 
caminamos  á  Milán.  Con  gran  diligencia  de  los  capitanes 
pasó  la  gente  de  Pavía;  porque  como  venían  muertos  de 
hambre  y  cansados  y  rolos,  quisieran  descansar  allí  donde 
tenían  amigos;  y  aquella  cibdad  siempre  fué  muy  aficiona- 
da á  nuestra  nación,  y  muy  imperial.  Así  proveyó  el  de 
Pescara  que  se  pusiesen  ciertos  capitanes  á  la  puerta,  y  no 
dejasen  entrar  soldados  en  la  cibdad,  sino  que  los  hiciesen 
pasar  adelante.  Desfa  manera  pasó  el  ejército  aquella  no- 
che á  Chávela  y  otros  á  Viñascol  (2)  que  son  lugares  peque- 
ños entre  Pavía  y  Milán.  Aquella  noche  vinieron  algunos 
caballos  de  gente  foragida  de  Milán,  á  romper  la  entrada  y 

(1)  Peluis. 

^2^  Será  Binasen, 
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oscaramuzar  con  los  españoles  que  se  quedaban  rezagados 
por  cansancio  ó  enfermedad,  que  no  eran  pocos,  y  hicie- 
ron algún  daño,  prendiendo  y  matando  de  ellos.  Venia  por 
capitán  de  ellos  Gerónimo  de  Trihulcis,  que  después  fué 
muerto  en  Melza,  y  el  conde  de  Tribulcis  su  sobrino,  que 
es  casa  y  linaje  ilustre  milanés,  y  el  conde  Francisco  de  Ja- 
cobo  María,  y  el  Conde  Ludovico  de  Bel  Joyoso,  y  el  Conde 
ligo  de  Piepol ,  caballeros  capitanes  de  mucha  gente  de  ar- 
mas y  arqueros.  Estos  hicieron  aquel  dia  harto  daño  en  el 
seguimiento,  y  aun  usaron  de  mala  guerra  con  los  prisione* 
ros.  Otro  dia  llegó  el  ejército  al  monasterio  de  Charbal  (1) 
de  monjes  bernardos,  donde  se  refrescó  con  pan  y  vino 
que  aquellos  padres  les  dieron :  con  esto  caminaron  hasta 
Milán  donde  llegaron  casi  noche.  La  entrada  fué  sin  nin^ 
gun  impedimiento ,  yendo  siempre  delante  el  de  Pescara 
con  la  infantería  española,  y  con  el  del  Vasto  por  la  puerta 
romana.  El  Visorey  y  el  señor  Alarcon  y  Borbon  entraron 
por  la  puerta  Sencha  que  es  allí  cerca ,  con  toda  la  gente 
de  armas  y  caballos  ligeros,  que  toda  era  poca.  Aposen- 
táronse todos  en  las  calles  que  suben  á  la  plaza  mayor  que 
dicen  del  Domo,  que  los  aposentos  eran  muchos,  y  la  gente 
poca.  A  la  misma  sazón  entró  en  la  cibdad  por  la  puerta 
Vercelcsa  parte  de  la  gente  de  armas  y  algunos  arcabuce- 
ros de  la  avanguardia  del  Rey  de  Francia  que  se  habia 
adelantado.  Así  toda  la  noche  duró  la  grita  del  vulgo  unos 
gritando  Francia,  y  otros  España.  Como  era  en  fin  de  octu- 
bre, y  la  noche  fria  y  oscura,  los  unos  y  los  otros  tuvieron 
por  mejor  descansar  que  pelear.  El  de  Pescara  aquella 
misma  noche  hizo  llamar  los  rejidores  y  principales  del 
pueblo,  y  preguntóles  la  copia  que  habia  de  gente  cibda- 

(1)  Quizá  Claraval. 
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llana  ,  de  municiones  y  vituallas  y  del  reparo  de  los  bes- 
tiones, como  quien  pensaba  defenderse  allí,  llespondiéron- 
le  que  los  bestiones  y  reparos  estaban  desbaratados ,  y  que 
las  municiones  y  vituallas  eran  pocas  para  lo  que  se  teraia; 
y  que  aquel  año  eran  muertos  de  pestilencia  en  Milán  mas 
de  ciento  cincuenta  mil  personas ,  de  los  cuales  tomaron  ar- 
mas mas  de  los  cincuenta  mil  para  defender  su  patria. 
Visto  esto  ,  el  de  Pescara  informóse  como  el  castillo  estaba 
bien  proveido ,  y  que  le  tenia  por  el  Duque  de  Milán  un 
su  pariente  llamado  Esforcia,  bien  leal  á  su  señor,  por  cuya 
honra  entró  en  campo  estacado  con  el  Conde  Luner  do 
Gámbaro,  veronés,  y  también  servidor  del  Emperador,  y 
combatieron  en  céilzas  y  en  camisas  con  alabardas  peque- 
ñas ;  y  de  cuatro  puntas  de  alabarda  que  el  Esforcia  le  dio 
encima  de  la  rodilla,  todas  en  cantidad  de  cuatro  dedos,  le 
rindió.  Pues  vista  la  imposibilidad  de  quedar  allí,  comu- 
nicó con  aquellos  Señores  lo  que  se  debia  hacer,  y  de  otro 
dia  de  mañana  mandó  tocar  las  trompetas  y  atamborespara 
partir  ,  y  con  esto  toda  nuestra  gente  acudió  á  la  plaza  del 
Domo,  echando  la  gente  de  caballos  delante,  y  el  del  Vasto 
con  la  infantería  tras  ellos,  por  la  puerta  romana.  El  de 
Pescara  tomó  hasta  doscientos  arcabuceros  á  pie  y  fué  á  la 
parte  donde  Icís  enemigos  se  habian  recogido,  que  era  fuera 
de  la  puerta  cosmana,  que  ya  comenzaban  á  volver  á  la 
cibdad  para  dañar  y  impedir  la  libre  salida  de  nuestro  ejér- 
cito, conociendo  que  la  desamparaba.  En  llegando  el  de 
Pescara,  los  acometió,  y  los  hizo  tornar  fuera  de  la  cibdad, 
y  duró  allí  una  buena  escaramuza,  hasta  que  entendió  que 
ya  era  salida  la  gente  española  por  el  camino  que  va  á  Lo- 
di,  veinte  millas  de  Milán.  Entonces  se  retiró  el  de  Pes- 
cara sin  perder  ninguno  hasta  salir  por  donde  su  ejército 
habia  salido  ,  escaramuzando  á  las  veces  con  algunos  fran- 
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renes  qtíe  se  adelantaban  ,  y  otras  amenazando  á  ios  nula* 
nescs  que  parecian  allorarso.  Así  carainó  hasta  Hogar  á  sü 
escuadrón  de  la  n*laf^iiardia  de  infantería  española  ,  prosi- 
guiendo su  camino  á  Marinan,  que  es  á  las  diez  millas  en- 
tre Milán  y  Lodi. 

Antes  que  llegasen^  salieron  por  un  través  al  camino  á 
vista  de  la  retaguardia  los  Condes  forajidos  que  dije,  con 
sus  compañías;  y  como  la  infantería  iba  delante,  atajarort 
el  camino  á  ciertos  soldados ,  y  mataron  algunos ,  y  pren- 
dieron mas  de  cincuenta,  los  cuales  con  los  que  del  dia  an- 
tes traian  ,  llevaron  otro  dia  á  Milán ,  y  los  entregaron  á 
Mosiur  de  la  Tramulla  que  ya  por  el  Rey  de  Francia  habia 
tomado  el  gobierno  de  la  cibdadj  y  los  mandó  poner  en 
cárceles  públicas  muy  mal  tratados ;  y  así  hizo  á  todos  los 
que  mas  pudo  haber ^  donde  murieron  algunos,  y  otros 
fueron  trocados  por  franceses ,  y  otros  salieron  al  tiempo 
de  la  victoria,  y  fueron  ricos  de  los  despojos  de  franceses 
que  lomaron  en  Milán.  El  de  Pescara  algo  despechado 
por  estas  prisiones  no  quiso  aventurar  los  muchos  por 
los  pocos,  y  caminó  hasta  llegar  á  Marinan,  que  es  uü 
lugar  pequeño  y  mal  situado.  Tiene  un  castillo  en  alto 
algo  fuerte:  pasa  cerca  del  lugar  un  rio  llamado  Lam- 
bra ,  é  iba  crescido  por  ser  el  tiempo  llovioso.  Allí  se 
detuvo  poco  el  ejército ,  y  á  poco  mas  de  media  no-^ 
che  partió  dejando  rota  la  puente,  hasta  llegar  á  Lodi 
que  está  en  fuerte  sitio,  por  la  una  parte  cerca  del  rio 
Ada,  que  es  grande  y  ha  parte  de  venecianos,  y  por  la 
otra  cercada  de  pantanos ;  de  suerte  que  sino  es  por  dos  ó 
tres  caminos  que  van  á  Milán  y  á  Pavía,  y  á  Cremona,  que 
son  angostos,  es  diGcultosa  la  llegada,  á  lo  menos  con  gen- 
t^  de  caballo.  En  llegando  á  Lodi  mandaron  hacer  puentes 
de  barcos  sobre  Ada,  y  pasaron  de  la  otra  parte  la  gente 
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de  armas  y  caballos  ligeros,  y  la  mayor'  parle  de  la  ¡hfan- 
tería  coa  el  Visorey  ,  y  con  el  Señor  Alarcon ,  y  se  apo- 
seDlarou  en  aquella  comarca  llamada  Ligeradada  (1)  donde 
Jiay  buenos  pueblos,  y  bien  proveídos.  Esto  se  bizo  por 
causa  de  los  bastimentos  ,  y  por  tener  la  gente  pasada  si 
el  francés  siguiera  nuestro  campo  ,  que  fuera  después  difi- 
cultoso ;  y  pensaban  defenderse  allí  algún  tanto,  mientras 
se  íY)rtiíicaba  Gremona,  porque  los  muros  y  bestiones  de 
Lodi  estaban  destruidos,  y  los  fosos  también,  y  no  se  po- 
día reparar  en  tan  poco  tiempo.  EJ*'Duque  de  Borbon  que 
pasó  también  con  la  gente,  fuese  por  el  camino  de  Verona 
á  Alemania  con  intento  de  pedir  socorro  al  lley  de  Roma- 
nos ;  y  por  estar  venecianos  en  voz  de  amigos ,  pasaron 
sin  diücullad.  En  Lodi  quedó  el  de  Pescara  y  el  del  Vaslo 
con  solas  cinco  banderas  que  bastaban  á  bacer  la  guarda 
de  dia  y  nocbe;  y  viendo  que  el  francés  les  daba  mas  lu- 
gar que  pensaron ,  procuraron  meter  en  Lodi  toda  la  pro- 
visión de  los  lugares  vecinos,  y  pusieron  diligencia  en  re- 
parar los  bestiones  y  fosos  de  tal  manera  que  se  pensaban 
defender  allí  siendo  menester:  y  con  esta  confianza  hizo 
el  de  Pescara  volver  allí  algunas  banderas  de  infantería 
española  hasta  cinco  ó  seis  de  las  que  habían  pasado  el 
rio,  y  las  juntó  con  las  que  allí  quedaron.  En  esto  pasa- 
ron mas  de  quince  días  sin  saber  lo  que  acordaba  el  fran- 
cés, el  cual  llegado  á  Milán  ,  ayuntó  todo  su  ejército  que 
era  poderosísimo  ,  teniendo  el  nuestro  por  perdido ,  y 
mostrando  lo  poco  en  que  nos  tenia ,  pues  no  curaba  de 
seguirnos,  y  determinó  ponerse  sobre  Pavía,  parescién- 
dole  que  si  ganaba  aquella  plaza  que  se  pensaba  estar 
bien  proveída,  todo  el  resto  le  seria  fácil. 

(1;  Ghiaradadda. 
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Puesto  sobre  Pavía,    y  cercándola   por  todas  partes, 
Jue^o  el  Rey  de  Francia  pretendió  atemorizar  á  toda  Ita- 
lia, y  tomó  todos  los  lugares  vecinos,    y  puso  en  ellos 
gente  de  guarnición,  porque  tenia  bien  para  todo,  y  pa- 
saba su  ejército  de  cincuenta  mil  hombres,  sin  doce  mil 
hombres  de  armas  (*)  que  envió  con  el  Duque  de  Albania 
la  via  de  Roma ,  con  intento  que  se  le  juntarian  los  giiel- 
fos  ,  y  con  esto  atraeria  al   Papa  Clemente  VII,  y  podría 
dañar  en  el  reino  de  Ñapóles  ,  de  manera  que  no  vinie- 
se socorro  al  ejército   imperial.   Pero  no  le  sucedió  así; 
porque  el  duque  de   Albania   fué   desbaratado  en   Roma 
por  los  coloneses,  que  se  juntó  con  el  embajador  de  Espa- 
ña, y  el  cardenal  Cesarino  y  otros   imperiales.  Puesto  el 
campo  sobre  Pavía  mandó  el  Rey  asentar  la  batería,  lo 
cual  se  hizo  con  toda  diligencia ;   pero  Antonio  de  Leiva 
tenia  hechos  tales  reparos,  que  era  inespugnable ;  y  por 
muchas  baterías  que  le  dieron ,  nunca  ganaron  sino  ver- 
güenza con  pérdida  de  gente.  A  este  tiempo  el  de  Pescara 
atendia  á  fortificar  á  Lodi :  tenia  ya  consigo  casi  tres  mil 
españoles,  y  salieron  algunos  con  escolta  con  los  carrua- 
jes á  buscar  de  comer.  Pero  no  se  podían  estender  mucho, 
porque  los  lugares  que  algo  valían  á  dos  ó  tres  leguas, 
estaban  ocupados  de  enemigos,  de  manera  que  tan  cerca- 
dos se  podían  llamar  los  de  Lodi,  como  los  de  Pavía.  Por 
esto  se   hacía  tan  poco  caso  del  ejército  imperial  que  se 
puso  un  pasquín  en  Roma  diciendo: 

**  Cualquiera  que  supiere  del  ejército  imperial  que 
«se  perdió  en  las  montañas  de  Genova,  véngalo  di- 
«  ciendo ,    y  darle  han  buen  hallazgo :    dónde  no ,  sepa 


(*)  Al  margen  se  Ice  :  Las  nuevas  impresas  dicen  seis  mil  infan- 
tes^ y  cuatrocientas  lanzas  gruesas,  allende  de  la  gente  que  los  veci- 
nos le  habian  'prometido,  para  la  empresa  de  Ñapóles. 
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«  que  se  lo  pedirán  por  hurto ,  y  sacarán  cédulas  de  des- 
«  comunión." 

El  de  Pescara  que  siempre  atendía  á  dañar  á  los  ene- 
migos, mandó  llamar  una  noche  á  su  posada  los  capita- 
nes de  la  gente  que  estaba  en  Lodi ,  y  ordenó  que  se  aco- 
giese toda  la  gente  a!  castillo  con  mucho  ruido  de  arca- 
buces.  Era  el  castillo  grande,  mas  no  fuerte,   y  él  se  fue 
de  allíá  las  nueve,  llevando  consigo  á  Juan  Mateo  datario 
del  Papa  qoe   había  venido  por  su  mandado  á  comunicar 
el  medio   que  se  podia  tener  para  el   socorro,    que  como 
amigo  del   Emperador  quería  hacer.  Pero   la  verdad  era 
que  venia  á  entender  si  era  tanta  la  necesidad  de  nuestro 
ejército  como  se  decía ,  para  que  el  Papa  pudiese  hacer  su 
amistad   con  el  Rey  de  Francia  seguramente.  Era  casi  en 
fin  de  noviembre ,  y  estaba  toda  la  tierra  cubierta  de  nie- 
ve ;  y  sin  que  nadie  supiese  lo  que  quería  hacer ,    mandó 
el  de  Pescara  bajar  una  pontezuela  levadiza  que  salía  del 
castillo  al  campo  ,  y  por  allí  mandó  salir  todos  los  solda- 
dos encamisados.  Salían  los  soldados  á  gran  furia  por  no 
ser  de  los  que  hobieren  de  quedar  á  guardar  el  castillo, 
porque  los  españoles  son  muy  amigos  de  se  hallar  en  lo- 
dos los  casos  de  afrenta.  Viendo  esto  el  de  Pescara,  les  dijo 
con  alegre  rostro :  **  no  os  matéis  hijos:  salid  despacio,  que 
para  todos  habrá  en  el  despojo  ;  porque  os  hago  saber  que 
tenemos  tres  Ueyes  en  Italia:  el  de  Francia  ,  y  el  de  Na- 
varra, y  el  de  Escocia."  A  todo  esto  era  presente  el  data- 
rio ,  y  veía   bien  con  las  hachas  la  gente  que  salía,  y  la 
que  quedaba  ,    de   lo  cual  dio  noticia  al  Rey  de  Francia, 
partiendo  de  Lodi  con  color  que  iba  á  Roma  á  proveer  en 
el  socorro,  y  fuese  al  campo  francés,  donde  concertó  la 
amistad  del  Papa  y  Rey  de  Francia,  diciendo  que  no  ha- 
bía que  hacer  cuenta  de  los  de  Lodi,  si  se  tomaba  Pavía. 


Salió  pncs  el  de  Pescara  del  castillo  alas  diez  de  la  noche» 
Lien  escura  y  nevosa  con  hasta  dos  mil  infantes,  y  el  resto 
cpiedó  por  guarda  de  la  cihdad.  Iba  allí  el  del  Vasto  con 
algunos  de  sus  gentiles  houihres  y  capitanes   á  caballo. 
Así  comenzaron  á  caminar,  sin  saber  mas  de  seguir  al  de 
Pescara  que  iba  delante,  el  cual  tomó  el  camino  de  Melza 
con  una  guia  que  para  esto  llevaba.  Este  lugar  es  cercado 
de  mediano  muro  y  torreones ,  y  de  dos  fosos  de  agua  bue- 
nos ,    y  está  cinco  leguas  de  Lodi  á  la  parte  de  arriba  de 
Milán:  es  de  cinco  mil  vecinos,  y  por  estar  bien  proveído 
de  vituallas,    se  habia  entrado  en  él  el  Conde  Gerónimo 
Tribulcis,  y  el  Conde  Jacobo  Tribulcis  su  sobrino,  milane- 
ses  y  enemigos  de  su  Duque,  y  capitanes  de  hombres  de 
arnias  del  Rey  de  Francia.  Tenían  consigo  sus  compañías 
de  casi  doscientas  lanzas,  y  algunos  archeros  ó  caballos 
ligeros  para  correr  toda  la  tierra,  y  algunos  infantes  para 
la  guardia  de  la  cibdad.  El  tiempo  tan  recio,  y  la  forta- 
leza del  lugar  y  abundancia  de  provisiones  los  aseguraba. 
Era  el  camino  tan  malo  que  antes  de  una  legua  dejaron  los 
soldados  sus   zapatos  en  el  lodo ;    pero  siempre  con  buen 
semblante.  Dos  horas  antes  del  día  llegaron  á  un  gran  río 
tan  frío  que  parescia  cortar  las  piernas ,  lo  cual  atemorizó 
algo  á  los  soldados,  y  se  detuvieron  mirando  cada  uno  si 
podría  pasar  sin  mojarse.  El  de  Pescara  hizo  poner  por  el 
río  una  hila  de  caballos  de  manera  que  en  ellos  se  que- 
brantase algo  el  frío  y  reciura  del  agua;  y  apeóse  de  un 
cuartago  ,  y  metióse  por  el  agua  diciendo :  *'  Ea,  señores, 
todos  haced  como  yo."  Con  esto  se  lanzaron  todos  al  agua 
viendo  que  su  capitán  estaba  cubierto  hasta  la  cinta  y  mas. 
Así  pasamos  todos,  y  luego  caminamos  sin  detenernos  por 
temor  del  frío,  y  el  Marqués  delante  á  pie,   hasta  que  al 
romper  del  alba,  llegamos  al  lugar,  y  oímos  las  velas  que 
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hacían  centinela,  principalmente  das  que  en  dos  cabos  del 
muro  decia  el  uno  al  otro  :  *'  Oyes,  no  se  que  me  veo  hacía 
aquella  parte  menearse  blanco:  "  y  respondió  el  otro  que 
eran  los  árboles  nevados  qu3  se  meneaban  con  el  aire. 
Esto  oímos   los  que  llegamos  antes ,  y  esperábamos  quo 
toda  la  gente  llegase,  y  el  de  Pescara  deoia  tales  cosas  en 
voz  baja  que  todos  olvidaron  el  trabajo.  Lluego  oimos  una 
trompeta  que  decia:  "  Cabalgad:"  porque  una  compañía 
de  hombres  de  armas  querían  salir  acorrerla  tierra.  Ei 
Marqués  dijo  :  "  Razón  es  que  pues  estos  caballeros  quie-^ 
ron  cabalgar,  que  vamos  á  calzarles  las  espuelas."  Luego 
juntos  á  la  muralla,  ayudándose  unos  á  otros  subieron  por 
las  picas  con  toda  presteza,  ya  pasados  los  fosos,  que  el  agua 
del  uno  daba  á  los  pechos,  yendo  el  de  Pescara  y  el  del 
Vasto  delante.  Las  centinelas  tocaron  entonces  al  arma  y 
los  de  dentro  respondían  con  las  trompetas,  y  tomaban  ar- 
mas con  gran  furia,  de  manera  que  cuando  estuvieron  tantos 
españoles  juntos  que  pudiesen  arremeter  á  las  calles,  ya 
estaba  una  buena  parte  de  los  enemigos  armadosy  á  caballo 
en  la  plaza,  y  otros  á  píe.  Luego  gritamos:  * 'España,  Espa- 
ña: Santiago,  Santiago:"  y  arreniete  un  escuadrón  á  abrir 
una  puerta  que  allí  estaba,  para  que  entrasen  los  qu3  no 
pudieron  gatear;  y  los  otros  van  derechos  á  la  plaza  don- 
de sonaban  las  trompetas.  Estaba  Gerónimo  Tribulcís  de- 
lante como  buen  capitán,  y  vino  á  manos  de  Sanlillana  al- 
férez del  capitán   Ribera,    hombre  de   gran  nombre  por 
toda  Italia,  el  cual  fué  el  que  se  señaló  sobre  todos  en  la 
batalla  de  la  Bicoca,  que  siendo  sargento  del  capitán  Go- 
nea,  fué  por  mandado  del  Marqués  de  Pescara  á  recono- 
cer un  escuadrón  de  gente  que  pasaba  de  una  parte  á  otra 
á  vista  de  lodos  los  ejércitos,  cercado  de  muchos  de  ca- 
ballo: arrimadas  las  espaldas  á  un  árbol,  peleó  taa  vale- 


rosamente  que  hasta  que  de  nueve  heridas  le  derribaron, 
nunca  le  pudieron  rendir,  y  hizo  gran  daño  en  los  ene- 
migos, porque  estaban  los  escuadrones  en  orden  para  la 
batalla  que  luego  se  dio.  No  le  pudieron  socorrer ,  y  es- 
taba algo  lejos  de  nuestro  ejército.  Este  fué  el  primero 
que  en  Italia  ganó  sueldo  aventajado,  y  tuvo  gran  repu- 
tación entre  Señores  y  soldados.  Decíase  por  refrán:  "un 
capitán  Juan  de  Urbiua,  y  un  alférez  Santillana."  Era  hi- 
dalgo montañés,  lo  cual  mostraba  bien  en  sus  condiciones. 
Fué  el  primero  que  puso  bandera  dentro  de  Melza.  Pues 
este  se  encontró  con  el  capitán  Gerónimo  Tribulcis,  aun- 
que por  llevar  la  bandera  en  el  hombro,  no  llevaba  mas 
de  su  espada  en  la  mano,  y  con  ella  dio  tanta  prisa  al 
Conde,  que  le  rindió  muy  mal  herido,  y  así  murió  en  po- 
cos dias.  En  esto  llegó  la  furia  de  los  españoles,  y  en 
poco  tiempo  fueron  desbaratados  en  la  plaza  y  en  la  igle- 
sia donde  pensaron  hacerse  fuertes.  Murieron  pocos,  y  los 
demás  fueron  presos  sin  escapar  ninguno.  Luego  el  Mar- 
qués hizo  recoger  la  gente  y  el  despojo  de  caballos  y  ar- 
mas, y  cargar  los  caballos  de  las  vituallas  que  allí  habia. 
Tornamos  sin  detenernos  á  salir  por  el  mismo  camino  la 
vuelta  de  Lodi ,  llevando  los  capitanes  presos  y  toda  la 
otra  gente,  y  llegamos  á  la  noche  á  Lodi  sin  estorbo  nin- 
guno. Otro  dia  el  Marqués  mandó  dar  libertad  á  todos  los 
prisioneros,  salvo  á  los  Condes  de  los  cuales  murió  el  uno, 
y  el  otro  fué  suelto  dende  á  pocos  dias.  Los  soldados  se 
agraviaban  ,  porque  habia  prisioneros  que  pudieran  bien 
pagar  el  rescate,  pero  el  Marqués  decia  hacerlo  por  probar 
si  podria  con  esta  liberalidad  vencer  la  poquedad  del  Rey 
de  Francia,  de  manera  que  se  hiciese  buena  guerra,  y  dijo: 
"  Cuando  esto  no  bastase,  nuestra  libertad  nos  queda  para 
cuando  los  tornáremos  á  prender  con  su  Rey."  Cosa  mará- 
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villosa  fué  lo  de  aquel  Príncipe  qu6  jamas  habló  en  esta 
guerra  sino  como  quien  tenia  la  victoria  en  Lis  manos.  Una 
vez  le  envió  á  decir  el  Rey  de  Francia  que  le  daria  dos- 
cientos rail  escudos  porque  le  diese  la  batalla ,  y  él  respon- 
dió al  trompeta :  "  Decid  al  Rey  que  si  dineros  tiene,  que 
» los  guarde,  que  yo  sé  qu3  los  habrá  m3n8ster  para  su  res- 
ácate." Acabada  la  empresa  de  Milza,  luego  que  se  supo 
en  Roma,  pusieron  una  cédula  en  Miestre  Pas:|iin  qu3  de- 
cía. *'  Los  que  por  perdido  tenían  el  campo  del  Emperador, 
» sepan  que  es  parecido  en  camisa  y  muy  helado,   y  con 
«doscientos  hombres  darmas  presos,  y  otros  tantos  infan- 
»tes:  ved  qué  hará  cuando  esté  armado,  y  salga  en  cam- 
»  paña."  El  Rey  d^  Francia  decía  algunas  veces  al  Almiran- 
te :  ¿qué  es  de  aquellos  leones  que  vos  decíades?  ¿dónde  es- 
tan?  Y  cuando  esto  do  Melza  aconteció  le  dijo  el  Almirante, 
que  se  acordase  que  le  había  respondido  que  dormían  ;  que 
le  hacia  saber  que  ya  se  habían  levantado  en  camisa  y  lleva- 
do á  los  de  Melza  ;  y  que  mirase  bien  no  los  llevasen  tam- 
bién á  ellos.  Decían  que  era  costumbre  del  español  dejar 
serenar  al  francés,  y  después  llevársele  en  las  uñas.  Desde 
á  pocos  días  sacó  el  Marqués  hasta  quinientos  hombres  en- 
camisados secretamente,  y  fué  á  dar  en  una  compañía  de 
capeletes,  caballos  ligeros  griegos  que  del  campo  francés  se 
habían  puesto  entre  Milán  y  Lodi.  Pero  no  pudo  ser  tan 
secreto  que  muchos  dellos  no  huyesen  á  Milán ,  aunque  al- 
gunos vinieron  presos  á  Lodi.  Desta  manera  pasaban  en- 
tre los  unos  y  los  otros  hasta  mediado  de  enero  ,  comba- 
tiendo el  francés  á  Pavía,  y  defendiéndose   los  de  dentro 
con  mucho  valor. 

En  este  tiempo  hicieron  los  soldados  españoles  una 
cosa  digna  de  memoria  y  fué  socorrer  á  Pavía,  estando 
para  perderse  por  falta  de  dineros  para  pagar  á  los  tudes- 
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eos  que  qucrian  «lejar  )a  j-uanJia  de  la  cibdad.  No  lo  pn- 
diendo  proveer  el  Señor  Antonio,  hízolo  saber  con  una  es- 
pía al  de  Pescara.  Estaban  á  la  sazón  en  el  ejército  impe- 
rial (Jos  soldados  españoles  muy  amigos,  que  se  decia  el 
uno  Diego  de  Cisneros  ,  y  el  otro  Francisco  Romero.  Kl 
Cisneros  era  alférez  de  la  compañía  del  capitán  Rodrigo  de 
Uipalda  ,  y  estaba  enemistado  con  cierto  soldado  ,  y  que- 
riendo bacer  las  amistades,  juntáronlos  sus  amigos  en  el 
domo  de  Lodi ,  y  desmandóse  tanto  el  otro  soldado  que  el 
Cisneros  le  mató  á  puñaladas  en  la  iglesia.  El  Marqués  le 
quisiera  castigar,  porque  el  soldado  era  bueno,  y  por  el  de- 
sacato de  la  iglesia  ;  pero  ausentóse.  Tratando  después  de 
algunos  dias  su  capitán  con  el  Marqués  que  le  perdonase 
porque  no  se  perdiese  tal  sqldado ,  dijo  que  jamas  le  per- 
donaria  si  primero  no  daba  orden  como  se  metiesen  ciertos 
dineros  en  Pavía.  Sabido  esto,  comunicólo  con  su  amigo 
Romero  que  era  muy  prudente,  y  hablaba  tan  bien  italiano 
y  francés,  que  cuando  querin,  pasaba  si  a  ser  conocido  por 
español.  Pues  pensando  como  libraría  á  su  amigo  ,  disfra- 
zóse y  fuese  al  campo  de  Francia,  y  por  medio  del  capi- 
tán Guevara  que  entonces  servia  al  Rey  de  Francia,  pro- 
curó que  el  Rey  le  diese  audiencia,  y  díjole  :  *^  Vuestra  Ma- 
jestad sepa  que  en  el  campo  del  Emperador  bay  un  muy  va- 
liente soldado  llamado  Cisneros,  alférez  de  Rodrigo  de  Ri- 
palda,  y  contóle  el  caso  porque  andaba  buido;  y  díjole 
como  aquel  soldado  tenia  por  afrenta  salirse  á  tal  tiempo 
de  la  guerra,  y  que  le  enviaba  á  él  para  tratar  con  su  Ma- 
jestad si  holgaría  que  le  sirviese,  con  tanto  que  no  le  fuese 
asentado  ningún  sueldo  basta  que  sus  servicios  pongan  la 
tasa  que  mereciere  "  lo  cual  era  porque  no  llevando  gages, 
ninguno  le  pudiese  decir  que  habia  hecho  traición.  El  Rey 
se  holgó  y  lo  agradeció ,  y  Romero  se  ofreció  de  venir  con 
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él.  Y  así  se  lorno  á  Lodi  y  trató  con  el  Marqnés  lo  que  se» 
liabia  de  hacer,  y  fué  para  esto  llamado  Cisneíos.  La  or- 
den fué  que  llevasen  tres  mil  ducados  eu  dos  jubones  que 
para  este  efeto  envió  el  Duque  de  Milán  por  cartas  del 
Marqués.   Para  esto  envió  por  dos  villanos  del  Cremonés» 
de  quien  el  Marqués  conocia  que  se  podía  fiar,  y  vistió- 
les los  jubones  debajo  de  las  camisas,  y  mandóles  que  se 
fuesen  al  campo  de  Francia,  y  pusiesen  tienda  de  vender 
alguna  vitualla  en  cierta  parte   señalada  hasta  tanto  que 
habida  oportunidad,   estos  dos  soldados  les  pidiesen  los 
jubones.  Y  por  esto  les  prometió  grandes  mercedes.  Man- 
dó á  los  dos  soldados  que  se  vistiesen  otros  dos  jubones 
muy  semejantes  á  los  que  llevaban  los  villanos,   porque 
nadie  pudiese  conocer  la  diferencia  y  mudanza,  cuando 
tomasen  los  otros.    Hecho  esto,  se  pusieron  sus  bandas 
blancas,  y  se  fueron  al  campo  de  Francia,  donde  fueron 
bien  recebidos  del  capitán  Guevara  y  de  otros  caballeros 
españoles  que  servían  al  Rey  por  algunos  respetos.  Este 
Guevara  fué  despedido  entre  otros  capitanes  el  año  antes, 
acabada  la  guerra  del  Almirante.    Viéndose   sin  sueldo, 
fuélo  á  pedir  á  venecianos  y  ginoveses  y  al  Duque  de  Mi- 
lán, que  todos  estos  eran  amigos  del  Emperador  ;  y  no  ha- 
llándolo, pidiólo  al  Rey  de  Francia,  el  cual  se  lo  dio,  y 
él  lo  pudo  recebir  sin  ningún  menoscabo  de  su  honra. 
Guevara  los  hospedó,   y  otro  dia  fueron  á  besar  las  ma- 
nos al  Rey ,  y  fueron  bien  recebidos,  y  encomendó  el  Rey 
su  buen   tratamiento  á  Guevara.   Así  estuvieron  algunos 
dias,   y  salian  á  las   escaramuzas  contra  los  de  Pavía,  y 
hacíanlo  tan  bien  que  el  Rey  mostraba  tenerse  por  bien 
servido,   y  así  les  ofreció  largos  partidos,  y  ellos  no  los 
quisieron  aceptar  diciendo  que  todavía  querían  ser  mas  co- 
nocidos.   Esto   engendró   alguna  sospecha   en  el  capitán 
Tomo  IX  2S 
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Guevara  ♦  la  cual  se  le  acrcsccntó  un  dia  que  ofreciendo 
su  haudera  á  Cisneros  ,  no  la  (|uiso  tomar.  Pero  con  sü 
prudente  disimulación  deshacían  todas  estas  sospechas, 
aunque  sentían  mucho  no  poderse  comunicar  á  solas,  por- 
que eran  muy  mirados.  Y  para  esto  tomaron  por  remedio 
irse  al  paladio  (1)  del  Uey,  que  era  un  monasterio  cerca  de 
Pavía ,  y  cada  uno  paseaba  con  ün  caballero  francés  ,  y 
las  veces  que  se  encontraban  ,  se  avisaban  con  palabras 
disimuladas.  Y  cada  dia  daban  vuelta  por  las  tiendas  de 
los  labradores,  para  que  viesen  que  aguardaban  ocasión, 
y  no  se  ausentasen ;  aunque  no  los  podían  hablar.  Dende 
ñ  tres  días  fué  Romero  herido  en  la  cabeza  ert  una  esca- 
ramuza; pero  fué  poco,  aunque  les  dio  mucha  congoja. 
Por  esto  determinaron  de  hacer  presto  su  hecho  con  mie- 
do de  ser  sentidos.  Para  esto  se  hizo  Cisneros  muy  amigo 
del  maestro  de  minas  de  los  franceses ,  el  cual  tenia  he- 
cha una  mina  en  un  vallecico  cerca  de  las  baterías  que  iba 
á  salir  al  muro  qiíe  batían ;  y  estaba  cubierta  la  salida 
con  ramas  y  yerbas;  y  hacían  continuamente  guardia  á  la 
entrada  cuatro  hombres,  pensando  aprovecharse  de  ella 
dentro  de  ocho  días  que  seria  la  batería.  Parecióles  que 
por  allí  seria  la  mas  segura  entrada.  Yendo  un  dia  con  el 
capitán  Guevara  por  la  plaza  donde  estaban  los  labrado- 
res de  los  jubones,  mandaron  cortar  sendas  casaquillas 
fingiendo  no  poder  ya  sufrir  el  frió ,  diciendo  que  se  las 
\ernian  allí  á  vestir  otro  dia  sábado  en  la  noche.  Esto 
aseguró  al  capitán ,  para  que  otro  dia  pudiesen  venir  jun- 
tos sin  ser  notados.  Así  vinieron  casi  noche,  y  primero 
entraron  en  la  tienda  de  los  labradores ,  y  trocaron  con 
ellos  jubones  con  gran  presteza ,  y  les  dijeron  que  otro 

(1)  Aquí  dice  paladio,  y  mas  adelante  en  un  caso  igual,  pa- 
lacio. 
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dia  fuesen  á  Lodi  á  dar  la  nueva  s¡  aníes  de  medio  dia 
oyesen  soltar  tres  tiros  en  Pavía;  porque  de  otra  manera 
podían  decir  que  eran  muertos.  De  allí  fueron  íi  vestirse 
las  casacas,  y  cenaron  aquella  noche  con  el  capitán  Gue- 
vara, y  en  amaneciendo  toman  sus  espadas  y  alabardas, 
y  vánse  á  la  boca  de  la  mina  sin  ser  vistos  de  muchos,  en- 
trando por  una  mina  cerrada  que  salia  del  rio,  y  cubría 
toda  aquella  tierra.  Los  guardas  que  estaban  á  la  boca 
quisieron  saber  por  qué  q^aerian  entrar,  y  ellos  dieron  con 
olios  en  tierra  de  dos  alabardazos,  y  entraron  á  mas  po- 
der hasta  la  salida.  Y  allí  se  vieron  en  peligro,  porque 
con  el  alboroto  que  las  guardas  hicieron  se  locó  al  arma, 
y  los  de  dentro  acudieron  á  la  muralla,  y  entre  ellos  cier- 
tos tudescos  que  por  no  los  entender,  los  pusieron  en 
aprieto.  En  esto  llegó  allí  el  capitán  Pedrarias,  y  enten- 
diendo que  pedían  seguro,  y  que  no  eran  mas  de  dos,  los 
acogieron  apartando  á  la  gente;  y  conocidos  fueron  He- 
vados  con  mucho  placer  al  señor  Antonio  (1)  del  cual  fue- 
ron bien  recebidos.  Y  luego  mandaron  soltar  en  el  castillo 
tres  piezas ,  para  la  seña  de  los  labradores,  y  con  esto 
partieron  de  Pavía  á  Lodi ,  y  fueron  bien  remunerados  del 
Marqués.  Con  aquellos  dineros  socorrió  el  señor  Antonio 
á  los  capitanes  alemanes ,  y  convidó  á  uno  de  ellos  de 
quien  no  se  aseguraba ,  y  diéronle  con  que  murió.  Con 
este  socorro  pasaron  hasta  el  dia  de  la  batalla ,  aunque 
era  tanta  la  necesidad  que  comian  los  caballos  y  otras 
bestias. 

A  14  de  enero  de  líS^o  llegó  á  Lodi  Borbon  con  buen 
rccabdo  de  socorro ,  porque  entendía  la  necesidad  que  el 
ejército  imperial  tenia.  Luego  el  Rey  de  Romanos  mandó 

(1)  Antonio  de  Le  iva. 
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ú  raiccr  Jor^'c  de  Austria  capitán  y  coronel  anciano,  y  hiuy 
experto  en  cosas  de  la  «¿guerra,  y  muy  querido  de  todos  los 
seíiorcs  y  del  pueblo,  que  juntase  la  mas  ^^ente  que  pu- 
diese y  la  mejor,  y  pasase  con  Borbon  á  Italia  con  toda 
brevedad.  Así  llegaron  con  Borbon  diez  mil  alemanes  á 
Lodi .  Con  esta  nueva  se  comenzó  el  francés  á  estrechar  de- 
jando algunos  lugares  no  muy  fuertes,  que  tenia  en  la  co- 
marca* Pero  con  todo  esto,  se  tenia  nuestro  hecho  por  cosa 
perdida,  porque  entonces  pasaba  el  ejército  francés  de  se- 
senta mil  hombres.  Los  españoles  dieron  la  mayor  parte  de 
los  aposentos  á  los  tudescos,  y  así  estuvieron  descansando  en 
Lodi  diez  dias.  En  este  tiempo  vino  el  Duque  de  Milán  que 
estaba  en  Cremona  á  verse  con  el  Visorey  á  Sauci ,  donde 
se  juntaron  todos  los  Príncipes  de  la  parte  imperial,  y  fué 
determinado  que  no  se  dilatase  mas  el  salir  en  campaña, 
porque  con  esto  se  refrenaría  el  francés,  y  se  entreternian 
venecianos  que  andaban  por  declararse  por  el  Rey  ,  y  tam- 
bién los  ginoveses  y  otras  Señorías  ;  y  también  el  Papa  se 
detendría  en  el  favor  que  publicaba  querer  hacer  al  Rey 
con  dineros.  Con  esto  se  vinieron  á  Lodi  donde  hallaron 
gran  dificultad  en  la  falta  del  dinero  ,  siquiera  para  dar  un 
ducado  ú  cada  tudesco.  Para  esto  todos  aquellos  señores  se 
despojaron  de  los  dineros  que  tenían ;  mas  no  bastando, 
hizo  el  Marqués  de  Pescara  juntar  una  tarde  toda  la  infan- 
tería española,  y  hízoles  una  maravillosa  plática,  en  la  cual 
tuvo  gracia  particular  sobre  cuantos  capitanes  bobo  desde 
Julio  Cesar.  Díjoles  *'  en  cuanto  cargo  eran  á  nuestro  Señor, 
por  haberlos  puesto  en  la  delantera  y  superioridad  de  to- 
das las  naciones  del  mundo  ,  lo  cual  podían  ver  en  que  las 
mas  bárbaras  y  remolas  naciones  holgaban  de  venir  sin  pa- 
gas á  estar  en  su  compañía ;  y  que  ganaban  con  esto  mu- 
cho en  juntarse  con  tan  valerosa  nación ;  y  que  si  los  tu- 
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deseos  fueran  gentes  de  razón ,  esto  les  debiera  bastar ,  y 
aun  sobrar.  Pero  que  ya  conocían  la  condición  de  los  tu- 
descos, y  que  no  quieren  ofrecerse  á  las  batallas  sin  ser  pri- 
mero muy  bien  pagados.  Por  esto  le  parecía  que  haber  \e- 
nido  de  tan  lejas  tierras  y  contentarse  con  la  miseria  que  se 
les  podía  dar,  era  una  gran  cosa.  Porque  de  nosotros  no 
hay  que  decir,  dado  que  ha  tantos  meses  desde  el  setiembre 
de  sobre  Marsella  que  no  nos  pagan  ni  tenemos  un  real ,  ni 
el  Emperador  nos  puede  socorrer  al  presente,  si  no  fuese 
volando,  por  estar  (1)  tomados  lodos  los  caminos  de  España 
y  Ñapóles.  Ni  acá  lo  podemos  remediar,  porque  no  nos  ha 
faltado  ni  falta  diligencia,  según  todos  tenéis  bien  enten- 
dido ,  que  yo  os  certifico  que  he  enviado  á  venecianos  que 
sobre  mi  estado,  empeñado  ó  vendido,  me  diesen  cien  mil 
ducados  ;  pero  como  la  pujanza  francesa  tiene  atemorizado 
á  lodo  el  mundo ,  sacando  á  los  pocos  que  aquí  estáis  en 
quien  jamas  temor  halló  lugar,  no  osan  hacerlo.  Mas  no 
es  de  hacer  caso  de  necesidad  ninguna ,  pues  con  ella  enri- 
quecemos nuestros  nombres,  é  la  honra  de  nuestra  España, 
que  tantos  tiempos  ha  anda  tan  encumbrada  con  pérdida  de 
nuestra  sangre,  y  muerte  de  nuestros  amigos.  Cuanto  mas 
nos  acordáremos  de  esto  y  de  la  justicia  que  tenemos,  y 
que  en  ello  servimos  á  Dios  que  tanto  nos  la  encomendó  ,  y 
al  Emperador  nuestro  señor  que  siendo  el  mas  poderoso  Se- 
ñor del  mundo,  nos  la  podrá  bien  satisfacer,  tanto  con  ma- 
yor voluntad  sufriremos  los  trabajos;  aunque  yo  confio  en 
IJios  que  no  tememos  necesidad  de  su  gratificación  ,  pues 
tenemos  en  las  manos  los  despojos  del  Rey  de  Francia  j  de 
l^antos  Grandes  como  con  él  vienen.  Pues  siendo  esto  así. 
Señores,  y  hermanos  mios,  ¿quien  hará  caso  de  tres  dius 

{<)  El  ms.  diee  ^in  estcn^. 
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de  trabiíjü  quo  liasla  ver  esto  podemos  pasar?  De  mí  os  Jigo, 
que  aunque  de  un  pobre  caballero  ,  vosotros  me  babeis  su- 
bido al  niimoru  de  los  Príncipes  ,  y  dado  lan  gran  nombre 
que  nunca  os  lo  podré  pagar,  que  lo  tengo   todo  en   poco 
en  respecto  de  lo  que  en  esta  jornada  me  ba  de  alcanzar  de 
vuestra  inünila  cuenta  y  riquezas.  Con  esta  coníianza  no  os 
quiero  mas  detener,  sino  rogaros  tengáis  memoria  de  cuan 
obligados  os  tiene  hoy  la  fortuna  según  la  cumbre  en  que 
os  ba  puesto,  pues  con  solos  los  poíjuitos  que  aquí  estáis, 
tiene  puesto  el  caudal  del  poder  y  señorío  del  Emperador 
monarca  del  mundo,  de  quien  ella  siempre  hizo  gran  es- 
tima. Y  para  mostrar  mas  vuestro  valor,  la  misma  fortuna 
ba  rodeado  traernos  á  tiempo  que  no  tengamos  un  real  para 
pagaros;  antes  los  capitanes  tengamos  necesidad  de  os  pe- 
dir los  dineros  que  cada  uno  tenéis  para  socorrer  á  los  tu- 
descos. Bien  conozco  ser  esta  la  cosa  mas  nueva  del  mun- 
do ,  y  la  mas  grave  que  á  gente  de  guerra  se  pidió  jamas; 
pero  yo  confio  que  vuestro  valor  se  estenderia  á  mas  si 
fuese  menester.  Por  tanto  yo  os  ruego  que  con  toda  quie- 
tud me  respondáis  lo  que  pensáis  hacer  en  todo."  Los  sol- 
dados respondieron  que  le  tenian  en  mucha  merced  la  es- 
lima que  de  ellos  hacia  ,  y  se  ofrecían  de  salir  en  campo 
sin  paga;  y  que  cuando  mas  no  pudiesen  venderían  las  ca- 
misas para  comer;  por  lanío  que  de  ellos  ninguna  pena  tu- 
viese. Y  que  cuanto  á  la  paga  de  los  tudescos,  que  quien 
tuviese  cien  ducados  daría  los  ochenta,  y  quien  diez  ,   los 
seis  para  ello ;  que  por  esto  no  quedase  de  salir  al  campo 
cuando  quisiese.  Oída  tal  respuesta  no  se  pudo  refrenar  el 
Marqués  de  no  mostrar  con  lágrimas  el  alegría  de  ver  la 
grandeza  de  ánimo  de  sus  soldados,  y  la  compasión  ,  con- 
siderando el  peligro  á  que  voluntariamente  se  ofrecían. 
Agradecióselo  mucho  y  inviólos  á  reposar  á  sus  posadas  ,  y 
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ordenó  que  cada  capilaa  recogiese  de  su  compañía  los  mas 
dineros  que  se  pudiesen  haber ,  recibiéndolos  por  cuenta  y 
memorial ,  para  que  después  Ang^ol iberio  escribano  de  ra- 
ción, y  contador  del  ejército,  tuviese  cuidado  de  lo  pagar, 
Luego  aquel  dia  hicieron  esto  los  capitanes  y  llevaron  los 
dineros  que  pudieron  al  Marqués  ,  con  los  cuales  y  los  que 
dieron  los  seiiores  hubo  para  dar  á  cada  tudesco  un  ducado 
de  socorro ,  para  aderezarse ,  y  para  el  artillería  y  muni- 
ciones. Otro  dia  mandaron  llamar  la  ^ente  de  armas,  y 
caballos  ligeros  y  alguna  infantería  napolitana  que  estaban 
en  un  lugar  cercano,  y  martes  §4  de  enero  por  la  mañana 
se  juntó  el  ejército  de  Lodi  con  tanto  triunfo  como  si  ya 
tuviera  la  vitoria,  y  salió  con  esta  orden.  En  la  avanguar- 
dia  Don  F^Tnando  Castriote  Marqués  de  Civita  de  Santan- 
gel,  caballero  griego,  gran  servidor  del  Emperador  y  muy 
eslimado  en  las  armas,  capitán  general  de  los  caballos  li- 
geros, salió  con  su  gente  á  punto  de  guerra  muy  acompa- 
ñado de  los  buenos  capitanes  ,  y  muy  aderezado  de  caballos 
y  arnias.  Serian  hasta  500  caballos  entre  los  cuales  iba  el 
capitán  Zucar  albaqés  con  su  capitanía  de  capeletes,  gente 
muy  provechosa  para  correr  campo.  Luego  salió  el  Visorey 
Don  Carlos  de  Lanoy  capitán  general  de  todo  el  ejército, 
con  toda  su  autoridad  de  trompetas  y  lley  de  armas  de- 
lante con  las  insignias  de  su  oficio.  Salió  el  Duque  de 
Borbon  cuya  persona  mostraba  su  valor,  con  compaíiía 
de  caballos,  y  con  la  gente  de  armas  muy  lucida,  que 
serian  pocas  mas  de  700  lanzas ;  y  como  iban  saliendo, 
luego  bacian  alto  juntándose  á  sus  escuadrones.  Salió  el 
Marqués  de  Pescara  general  de  la  infantería  con  sus  es- 
cuadrones de  hasta  GOOO  infantes  españoles.  Con  esto 
salió  el  Marqués  del  Vasto  lugar  teniente  de   su  lio  el 
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Mar(piés ,  aunque  entrambos  llevaban  compañía  de  ^^eiite 
de  armas;  pero  iban  con  ellos  las  lonicnle». 

Salió  á  la  retaguardia  de  este  escuadrón  el  de  la  gen- 
te ¡taliaua  con  sus  capitanes  Papacoda  y  Cesar  de  Ñapó- 
les,  y    otros  capitanes  de  mocha  eslima.   También  salió 
con  eslus   el   Marqués   de  Pescara  que  lodo   lo  andaba   é 
líonraba  con  su  persona ,  que  serian  poco  mas  de  dos  miL 
Luego  salió  el  artillería   que  era  bario  vergonzosa  ,  que 
eran  cuatro  piezas  de  bronce,  é  dos  lombardiüas  de  bierro 
tiel  tiempo  viejo  ,  que  se  sacaron  del  castillo  de  Lodi.  La 
munición,  tres  carros  de  pólvora,  y  otros  dos  con  petólas, 
y  seis  carros  con   barcas  para   ecbar   puentes»    y   dentro 
alguna  cantidad  de    azadones  y  picos,  y  palas  y  espuer- 
tas y  pertrechos  para  hacer  bestiones  é  trincheas.  Con  esto 
salieron  doscientos  gastadores  que  dio  el  Duque  de  iMilan» 
de  los  cuales  ninguno  fué  dos  jornadas;  que  luego  se  vol- 
vieron.  E,n  la  retaguardia  de  todos  salió  el  Señor  D.  Jorge 
de  Austria  con  su  escuadrón  de  tudescos ,  muy  bien  ade^ 
rezados  él  y  ellos,  principalmente   de  may  hermosas  pi- 
cas, Eii  Lodi  quedó  el  Duque  de  Milán   con  gente  suya 
de  guardia,  el  cual  dejando  allí  recabda  para  las   provi- 
siones que  se  pudiesen  enviar  al  ejército^  se  volvió  á  Gie- 
mona.  Cuando  movió  el  ejército  por  esplanadas  (¡ue   est;v- 
ban  hechas  la  via  de  Milán,  seria  ya  medio  dia.   Aldaba 
y  Pásete  sargentos  mayares  de  la  infantería  espaaola,  le-^ 
uian  apercibida  la  artillería  y  arcabucería,  y  comenzando 
á  moverlas  escuadrones,  hicieran  una  maravillosa   salva 
\  regocijo  á  los  que  iban  y  quedaban;  que  salieron  á  ver- 
los partir   hasta  las  mugeres.  Al   Duque  de  Milán  se  h 
iban  los  ojos  tras  el  ejército,  como  quien  lenía  en  él  con-- 
tianza  de  quedar  grím  señor  ó  pobre  caballero,  y  quiz^á 
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prisionero  de  su  mortal  enemigo.  Aquella  primera  noche 
llegó  el  ejército  á  Marinan ,  y  á  la  entrada  hicieron  una 
hermosa  salva  de  arcabuces  con  que  alegraron  á  los  ami- 
gos comarcanos  que  nos  lenian  por  enterrados.  Otro  dia 
acordaron  aquellos  señores  dejar  el  camino  de  Milán,  y 
tomar  á  mano  izquierda  el  camino  de  Pavía  por  ser  masi 
breve  para  acercarse  á  los  enemigos ,   y  hacerlos  aflojar 
algo  en  la  balería  que  continuamente  hacían  ,   y  porque 
allí  ternian  mas  seguras  las  vituallas  de  Lodi  quitando  el 
estorbo  del  camino  que  era  Lambrar  Muerto,  lugar  fuerte 
de  sitio,  muros  y  fosos  de  agua,  que  le  tenian  los  fran- 
C/Cses  bien  proveido  de  gente  italiana ,  así  de  caballo  para 
correr  la  tierra ,  como  de  pie  para  defender  el  lugar.  En 
dos  dias    llegó  el   ejército  cerca  del,   que    caminaba  de 
espacio  por  la  mucha  agua  del  camino,  y  por  ir  en  escua- 
drones y  muy  sobre  aviso.  Pasó  el  rio  echando  la  puente 
de  barcas,  y  alojóse  entre  este  lugar  y  Pavía,   por  tener 
rostro  á  todas   partes,  y  fortificóse  de  bestiones  y  Irin- 
cheas  por  si  los  enemigos  quisiesen  dar  la   batalla.  Otro 
dia  de  como  llegó  el  ejército,  tomó  el  Marqués  mil  infan- 
tes y  dos  cañones  ,  y  fué  á  poner  la  balería  sobre  Santau- 
gel ,  dejando  ordenado  que  el  ejército  estuviese  á  punto, 
por  si  los  enemigos,  oyendo  la  artillería,  quisiesen  venir 
á  socorrer  á  los  suyos ;  y  para  esto  pusieron  centinelas  de 
caballo  en  parte  que  pudiesen  avisar  con  tiempo.  El  Mar- 
qués reconoció  el  lugar,  y  puso  la  batería  á  la  parle  que 
le  pareció  mas  flaca ,  y  mandó  tirar  con  diligencia.  En- 
tretanto mandó  cortar  mucha  fagina  para  echar  en  el  foso. 
En  poco  tiempo  cayó   una  parte  de  la  muralla  en  tierra, 
aunque  la   subida   quedó   alta   por  causa  del  terrapleno. 
Mandó  apercebir   para  el  combale ,  queriendo  ser  el  pri- 
mero que  culrase ,  como  siempre  lo   pretendió   y    hizo, 
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como  se  vio  on  lo  de  Genova,  que  en  su  combate  liabicndo 
echado  dos  veces  la  gente  fuera  que  hal)ia  entrado  com- 
batiendo por  la  batería,  este  valeroso  capitán  se  puso  de- 
lante con  su  espada  y  rodela  diciendo,  España  España,  y 
no  le  pudieron  resistir,  y  así  fué  entrada  y  saqueada.  Con 
aquella  misma  espada  y  rodela  en  que  tr^ia  pintada  la 
muerte,  arremetió  á  la  muralla  vestido  de  grana  y  carmesí 
para  ser  mas  señalado.  Tiráronle  muchos  arcabuzazos  y 
piedras,  y  de  todo  le  libró  Dios.  El  capitán  (*)  Quesada 
se  le  quiso  poner  delante  con  buen  zelo ,  y  ^1  Marqués  le 
dijo:  *'  ¿Cómo,  capitán,  con  título  de  amigo,  me  queréis 
quitar  mi  honra?  Dios  no  me  ayude  si  lo  consiento."  Di- 
ciendo esto  se  lanzó  por  la  batería  delante  de  todos  di- 
ciendo España,  España,  y  tras  él  Quesada  y  otros  muchos 
buenos  soldados.  Así  fué  en  poco  rato  el  lugar  tomado,  y 
muerta  ó  presa  la  gente  que  se  defendia.  (**)  Mandó  que- 
dar allí  una  con^panía  de  caballos  ligeros  para  asegurar 
las  vituallas,  y  otra  de  infantería  para  defensa  del  lugar. 
Así  partió  el  Marqués  con  la  gente  y  artillería  para  el  ejér- 
cito que  hahia  estado  en  arma ,  porque  fueron  descubier- 
tos ciertos  caballos  franceses  qqe  debieron  venir  á  reco- 
nocer cuando  oyeroi^  la  batería  ,  y  se  volvieron  sin  mas 
hacer  de  aquella  vista. 

Otro  dia  de  mañana  partió  el  ejército  por  el  camino 
derecho  de  Pavía  á  tan  pequeñas  jornadas  que  en  doce 
millas  que  hay  de  Santangel  á  Pavía,  tardamos  mas  de 
cinco  dias,  en  los  cuales  no  hobo  mas  de   ir   muy  sobre 

(*)  Al  margen:  de  arcabuceros  españoles. 

(**)Al  margen  se  lee:  Las  nuevas  impresas  dicen  que  mataron 
y  prendieron  en  Santajigelo  700  infantes  y  300  caballos  ligeros,  y  50 
hombres  darmas ;  y  entre  ellos  í20  personas  principales  iialianoSf  lo$ 
seis  de  casa  de  Gonzaga  en  que  hahia  un  hermano  y  un  sobrino  de  Fe- 
derico de  Bozulo. 
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aviso,  y  ponernos  muchas  veces  en  escuadrones,   porque 
algunos  enemigos  venian  á  reconocer  el  campo.  Llegado 
el  ejército  á  cerca  de  Pavía  y  de   los   franceses,  hicieron 
Jos  cercados  grandes  alegrías  con   artillería   y   arcabuces 
y  luminarias  sobre  las  torres  de   la  fortaleza.    El  francés 
nos  recibió  con  una  hermosa  salva   de  mas  de   cincuenta 
cañones  y  culebrinas,  que  la    habian  pasado   á  la   parte 
por  donde    veníamos ;   pero   como  estaba   en    medio  una 
gran  arboleda  muy  espesa  ,    poco  daño  nos  pudo  hacer. 
Allí  se  hizo  el  fuerte  casi  á  tiro  de  arcabuz  de  los  bestio- 
nes franceses,  Allí  pasaban  muy  buenas   escaramuzas   de 
pie  y  de  caballo  casi  cada  dia.  El  Rey  de  Francia   mandó 
hacer  tres  ó  cuatro  bestiones  á  la   parte  de  nuestro  campo, 
de  donde  con  su  mucha  artillería   nos  hacia   algún  daño, 
porque  el  campo  se  desmontaba  cortando  de  una  parte  y 
de  otra  para  quemar  ,  porque  el  tiempo  era  frió;  y  estaba 
ya  tan  raso  que  llegaba  ya  el  artillería  á  nuestras  tiendas, 
y  mataba  algunos,  por  lo  cual  valió  mucho  el  reparo  que 
cada  uno  hacia  para  su  tienda.  Al  Marqués  le  pareció  ha- 
cer un  bestión  grande,  algo  apartado  del  campo  cerca  de 
los  enemigos,  para  mayor  seguridad  nuestra.  Allí  estaban  á 
la  contina  mil  infantes  en  guardia,   y    desde   allí  se    veia 
cualquier  gente  que  salia  del  fuerte  de  los  franceses,  para 
poder  resistir  en  tanto  que  el  ejército  se  ponia  en  arma  ;  y 
así  se  pasaron  seis  ó  siete  dias.  En  este  tiempo  decia  el  Al- 
mirante cosas  graciosas  al  Rey  de  Francia ,  diciendo  que  la 
gente  que  habia  dormido  era  despierta  para  no  dejarlos 
dormir,  y  que  si  se  dormían,  que  algún  dia  los  desperta- 
rían de  arte  que  les  pesase.  El  Rey  lo  echaba  á  palacio, 
por  tener  en  muy  poco  nuestro  ejército,  y  pensaba  que  no 
teniendo  dineros,   ni  quien  nos  socorriese  con  vituallas, 
que  acabadas  las  de  Lodi,  que  podían  durar  hasta  quince 
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(lias,  seria  íorzado  desampariir  el  campo,  ó  rendirnos  á  la 
Jiambre.  V  decían  que  se  gastaban  mas  ducados  en  el  cam- 
1)0  francés  que  cuatrines  en  el  nuestro ,  y  era  así  la  ver- 
dad,  porque  venimos  á  tanta  necesidad  que  daban  un  pa- 
necillo pequeño  á  cada  soldado  cada  dia,   porque  durasen 
mas  las  provisiones  de  Lodi.  El  Mar<|ués  determinó  sacar 
\erdadera  al  Almirante  de  Francia,  para  lo  cual  dormía  al- 
gún tanto  dedia,  por  velar  la  noch^  y  desvelar  ásus  ene» 
ipigos.  Así  una  noche  á  hora  que  pensó  que  dormían,  se 
fué  á  una  de  las  conxpañías  que  hacían  guardia,  y  tomando 
de  ella  los  arcabuceros  que  habia,  que  serían  hasta  trein- 
ta, se  fué  con  ellos  secretamente   h   los  bestiones  de  los 
franceses,  y  siendo  sentidos  de  los  centinelas,  hacia  dis- 
parar los  arcabuces  con  gran  ruido,  diciendo,  España,  Es- 
paña. Luego  los  enemigos  tocaban  al   arma  á  gran  furia, 
y  sintiéndolo  el  Marqués,  se  volvía  callando  con  sus  ar- 
cabuceros á  donde  los  habia  tomado.  Con  este  sobresalto 
hacían  los  enemigos  sus  escuadrones,  y  procuraban  saber 
de  qué  cuartel  habían  venido ;  y  certiiicados  que  no  había 
otra  cosa,  tocaban  á  la  ordenanza  y  volvíanse  á  sus  apo- 
sentos. Cuando  el  Marqués  conocía  que  ya  estaban  repo- 
sados, tomaba  de  otra  compañía   otros  tantos  de  los  que 
hacían  la  guardia,  é  iba  á  otra  parte  de  los  bestiones  é  les 
daba  al  arma   como  la  primera  vez.  Con  hacer  esto  tres  ó 
cuatro  veces  cada  noche,  les  tenía  desvelados.  Esto  con- 
tinuó cinco  ó  seis  noches  hasta  tanto  que  los  franceses  vi- 
nieron á  tenerlo  en  nada ,  habiéndolo  tenido  en  mucho  al 
principio;   y  mandaron  á  las   guardias  que  por  nada  de 
aquello  no  tocasen  al  arma,  pues  no  era  para  mas  de  in- 
quietar al  ejército,  Esperimentado  esto   el  Marqués  una 
ó  dos  noches,  y  viendo  que  las  guardas  no  hacían  mas  de 
hurlar  de  los  soldados  cuando  tírahau,  llamándolos  uiarra^ 
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nos,  hizo  á  la  tercera  noche,  á  las  once,  poner  secreta- 
mente su  ejército  en  escuadrones ,  habiendo  dado  una  vez 
al  arma  á  los  enemigos  á  la  hora  que  solia:  la  postrera 
vez  tomó  consigo  mil  y  quinientos  españoles,  y  avisándo- 
les que  cuando  se  locase  una  trompeta  clarin  que  él  con- 
sigo llevaba  ,  todos  se  recogiesen  con  buena  orden ,  y  se 
tornasen  por  el  camino  que  hobiesen  entrado ,  concertó 
bien  su  escuadrón  ,  y  con  gi  an  silencio  arremetió  por  una 
parte  del  bestión  donde  hacian  guardia  cinco  banderas 
de  italianos ;  y  fué  tanta  la  furia,  qué  antes  que  se  pusie- 
sen en  orden,  mataron  y  prendieron  muchos  de  ellos,  y 
los  demás  huyeron  perdiendo  las  banderas  y  despojos. 
No  bastó  esto :  que  entraron  los  españoles  por  el  campo 
francés  adelante  discurriendo  por  las  tiendas ,  y  ma- 
tando á  cuantos  esperaban.  Así  llegaron  hasta  la  pla- 
za principal  del  ejército  de  donde  sacaron  grandes  des- 
pojos de  joyas  é  ropas,  é  caballos  é  muchas  provisio- 
nes. El  Marqués  hizo  enclavar  y  echar  en  un  foso  nueve 
piezas  de  artillería  que  allí  tenian  ,  por  ser  imposible  sa- 
carlas de  los  bestiones  para  llevarlas.  A  esta  hora  el  ruido 
de  las  trompetas  y  atambores  c  bocinas  con  que  los  esguí- 
zaros  tocan  al  arma,  era  tan  grande,  que  por  toda  la  co- 
marca parecia  que  el  mundo  se  hundía :  y  los  escuadrones 
franceses  se  rehacían  á  mas  andar  ,  aunque  por  la  gran  es- 
curidad  de  la  noche  no  sabían  que  se  hacer ,  porque  nin- 
guna luz  había  sino  el  resplandor  de  los  arcabuces  que  los 
españoles  á  todas  partes  tiraban ,  lo  cual  ponía  mayor  te- 
mor en  los  enemigos  creyendo  que  era  todo  el  ejército ;  y 
por  esto  tenian  mas  lugar  los  nuestros  de  hacer  cuanto 
daño  querían  ,  y  los  franceses  no  hacian  otra  resistencia 
sino  recogerse  á  sus  escuadrones.  Cierto  aquella  noche  es- 
tuvieron los  franceses  en  punto  de  perderse ,  y  fuera  así  sí 
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los  iniosiros  fueran  mas.  Los  IVancescs  fueron  reconociendo 
que  eran  pocos ,  y  perdían  ya  el  miedo,  y  se  venían  á  no- 
sotros, y  recibiéramos  gran  daño  antes  de  salir  de  su  fuer- 
te, porque  estábamos  muy  dentro  de  su  campo.  El  Marqués 
se  contentó  con  lo  hecho ,  teniendo  por   temeridad  querer 
mas  ;  y  mandó  tocar  su  clarín  ,  y  luego  los  españoles  se  re- 
Irujeron  muy  sosegadamente  con  los  despojos  que  pudie- 
ron haber ,  y  con  algunos  prisioneros  de  rescate  ,  y  torna- 
ron á  su  campo  sin  perder  mas  de  un  soldado  que  cayó  en 
un  silo  entre  las  tiendas  de  los  enemigos,  y  no  pudo  ser  so- 
corrido por  la  escuridad  ,  aunque  oían  sus  voces.  Después 
de  llegados  se  detuvieron  nuestros  escuadrones  mas  de  una 
hora  esperando  qué  harían  los  franceses ,  y  sintiendo  que 
se  sosegaban,  fortificaron  bien  las  guardias,  y  fuéronse  á 
reposar.  Otro  día  comenzaron  á  venir  trompetas  y  atambo- 
res  franceses  á  buscar  los  prisioneros ,  y  de  estos  supo  el 
Marqués    por   cierto  haber  sido  casi   2000  hombres  los 
muertos  y  heridos  ;  y  que  había  puesto  tan  grande  admira- 
ción este  hecho,  y  espanto,  que  algunos  señores  que  esta- 
ban allí  por  su  pasatiempo  habían   pedido  licencia  al  Rey 
para  irse  á  sus  tierras:  entre  estos  fué  el  Cardenal  de  Lo- 
rena  y  el  Datario  del  Papa  ,  de  lo  cual  pesó  á  los  nuestros 
por  parecerles  que  había    menos  prisioneros.  Principal- 
mente les  pesó  del  Datario  á  quien  deseaban  pagar  las  ofer- 
tas que  en  Lodi  les  había  hecho.  Desde  allí  mandó  el  Mar- 
qués poner  mejor  recabdo  en  las  guardias,  y  que  se  reco- 
giesen al  campo  los  que  estaban  por  los  lugares  de  la  co- 
marca. El  francés  no  creía  que  seríamos  parte  para  mas  de 
defendernos  en  nuestro  fuerte,  y  que  al  íin  la  necesidad  nos 
forzaría  dejar  el  campo ,  pues  no  aventuraríamos  la  batalla 
contra  ejército  tan  grueso.  Con  esto  pasamos  otros  tres  ó 
cuatro  dias  ,   y  descansaron  los  de  Pavía,  que  en  todo  este 
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tiempo  no  se  les  dio  combale.  Luego  se  comenzó  á  sentir 
mas  claramente  la  necesidad  de  provisiones  ,  porque  to- 
cando al  arma  por  una  gran  escaramuza  que  bobo  la  larde, 
no  se  hallaron  en  el  campo  la  mitad  de  los  españoles  que 
eran  idos  á  buscar  de  comer.  Viendo  esto,  juntó  el  Mar- 
qués á  lodos  aquellos  señores  á  consejo,  y  acordaron  en- 
viar dos  capitanes  los  mas  bien  quistos  de  soldados,  para 
que  luego  los  recogiesen  y  hiciesen  tornar  al  ejército.  Es- 
tos fueron  Don  Alonso  de  Córdoba  hermano  del  Conde  de 
Alcaudete,   y  don  Felipe  Cervellon.  Estos  se  dieron  tal 
maña  que  en  tres  dias  los  juntaron  lodos  en  nuestro  campo. 
Luego  se  juntaron  los  señores  á  consejo  en  la  tienda  del 
Visorey,  para  determinar  lo  que  cumplia,  porque  ya  tenian 
nueva  que  los  venecianos  se  apercebian  de  secreto  en  favor 
del  francés  y  hacian  ejército.  Trataron  si  se  lornarian  á 
Lodi  porque  los  venecianos  no  le  tomasen ,  que  no  teniendo 
gente  ni  vituallas  seria  fácil.  Lo  mismo  tenian  que  baria  el 
Papa,  y  las  mas  Potencias  de  Italia.  Era  también  ya  aca- 
bado el  pan  que  nos  daban  de  ración ,  sin  tener  de  donde 
haber  mas ;  de  manera  que  estaba  el  ejército  imperial  con 
la  mayor  necesidad  que  había  estado  en  toda  la  guerra ,  sin 
esperanza  de  socorro.  En  el  consejo  unos  dijeron  que  seria 
lo  mas  acertado  caminar  una  noche  á  Crcmona  donde  ha- 
bía vituallas  para  entretenerse  algunos  dias,  y  que  el  Em- 
perador socorrería  en  este  medio  ,  pues  sabia  su  necesidad 
por  un  soldado  catalán  que  sabiendo  bien  la  lengua  fran- 
cesa, se  aventuró  á  pasar  por  Francia.  Otros  que  seria  me- 
jor entrarse  una  noche  en  Milán ,   y  que  allí  se  esperaría 
mejor,  porque    tenian  allí  los  franceses  hechas  muchas 
provisiones.  Otros  que  seria  mas  acertado  caminar  la  vía 
de  Ñapóles  ,  porque  yendo  el  ejército  junto  ,  pasarían  por 
donde  quisiesen,  y  el  francés  no  los  seguiría ,  pues  le  de- 
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jaban  libre  el  estado  do  Milán.  Y  decían  todos  que  del  gc- 
fior  Antonio  (1)  no  babia  que  temer ;  quél  haría  sus  parti- 
dos como  quisiese  para  librar  su  persona  y  gente.  Final- 
mente bobo  diversos  pareceres  como  eran  muchos,  y  por 
no  mostrar  flaqueza  si  se  publicaban,    concertáronse  en 
rogar  al  Marqués  de  Pescara  qne  había  callado,  que  di- 
jese su  parecer  en  tan  arduo  negocio  ,  pues  aquel  se  había 
de  tomar.  Ksto  le  dijo  el  Dufjue  de  Borbon  que  tenía  el 
lugar  del  Emperador  en  toda  Italia,  aunque  entre  aque- 
llos señores  babia  tal  que  le  pesaba  que  hiciese  tanto  caso 
del  xMarqués,  aunque  esto  no  se  publicó,  ni  se  dejó  de  creer 
según  la  condición  del  Visorey.  Gomo  oyó  el  Marqués  es- 
las  palabras  dichas  de  quien  sabia  que  le  amaba,  hecho  el 
debido  acatamiento,  respondió  desla  manera.  *' Agora  co- 
nozco ,  Príncipes  poderosos  ,  que  decía  bien  el  capitán  Jua- 
nin  de  Médicis,  escusándose  de  dar  su  parecer  cuando  es- 
tuvo entre  nosotros ,  que  le  mandasen  pelear  y  no  aconse- 
jar ;  porque  en  lo  uno  se  aventuraba  la  vida ,  y  con  ella  se 
satisfacía  en  todo ;  y  que  en  lo  otro  iba  su  vida  y  las  de 
muchos,  é  la  honra  é  fama  y  estados  de  gran  estima.  Pues 
aquel  caballero  se  escusaba  ,  mayor  razón  tengo  yo ,  pues 
para  pelear,  y  también  para  aconsejar,  soy  escusado  donde 
tanto  sobra;  mas  no  pudiendo  dejar  de  obedecer  á  tan  gran 
Príncipe ,  diré  con  toda  sujeción  mí  parecer  en  este  caso. 
Todos,  creo,  conocen  de  mí  cuan  enemigo  soy  de  batallas,  y 
por  esto  alabo  lo  que  vulgarmente  se  dice:  Dios  me  dé  cien 
años  de  guerra ,  y  no  un  día  de  batalla ,  porque  es  poner 
á  la  ventura  todo  el  caudal  del  mundo,  de  lo  cual  habemos 
oído  y  aun  visto  en  nuestros  tiempos  desastrados  reveses. 
Pero  las  causas  para  que  nosotros  no  dilatemos  la  guerra, 

(1)   Antonio  de  Leiva. 
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sorí  tan  manifiestas,  que  no  hay  para  que  las  repetir.  To- 
dos los  medios  que  aquí  se  han  dado  son  muy  buenos ,  y  al 
parecer  en  cada  uno  se  acertaria.  Solo  una  cosa  puedo  de- 
cir, y  es  que  en  todos  los  medios  quedamos  sujetos  á  la  vo- 
luntad de  nuestro  enemigo ;  porque  si  el  Rey  de  Francia, 
con  la  Vitoria  que  le  parecerá  tener  con  nuestra  ida ,  se 
le  antoja  de  seguirnos,  nadie  puede  negar  que  le  habremos 
de  dar  la  batalla  aunque  nos  pese  ;  y  por  ventura  no  ter- 
némos  lugar  de  proveer  lo  necesario,  como  agora  lo  pode- 
mos hacer.  Pues  la  resolución  de  lo  que  siento,  es  que  lo 
que  h abemos  de  hacer  forzados,  lo  hagamos  con  nuestra  li- 
bertad y  á  tiempo,  que  no  como  temerosos  huyendo,  ni 
como  acometidos  nos  turbemos ,  sino  como  quien  tiene  la 
justicia  de  su  parte ,  en  la  cual,  y  no  en  la  multitud  mues- 
tra Dios  su  poder ,  mayormente  que  la  bondad  y  esfuerzo 
de  nuestra  gente  nos  convida  á  tener  en  poco  la  multitud  de 
nuestros  enemigos,  aunque  fuesen  doblados."  Apenas  bobo 
acabado  esta  razón  el  Marqués,  cuando  el  Duque  de  Bor- 
bon  se  levantó  de  su  silla,  y  dijo  que  su  parecer  era  que 
aquello  se  hiciese.  Lo  mismo  dijo  el  Visorey  y  los  otros  se- 
ñores, y  fué  acordado  que  la  batalla  se  diese  luego   otro 
dia,  á  lo  cual  ayudaba  ser  la  fiesta  de   Santo  Matía   en 
cuyo  dia  nasció  el  Emperador.  Cuanto  á  la  hora  y  lugar 
de  la  batalla  todos  se  remitieron  á  la  prudencia  del  Mar- 
qués. De  allí  se  fué  cada  uno  á  su  aposento  á  aderaz  w  sus 
armas  é  sillas,  y  las  otras  cosas  necesarias.  El  Marqués  pro- 
veyó luego  en  que  las  guardas  tuviesen  gran  aviso,  y  las 
centinelas  se  pusiesen  mas  juntas,  porque  nadie  pudiese  ir 
á  dar  aviso  á  los  enemigos,  aunque  hasta  bien  tarde  no  lo 
supo  sino  solos  los  del  consejo.  Después  de  oir  misa  todos 
aquellos  Señores  comieron  en  la  tienda  de  Borbon,  y  de  allí 
se  fueron  á  reposar  un  poco,  que  les  fué  menester  para  la 
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noche  quft  esperaban.  A  la  tarde  jueves  que  llaman  de  las 
Comadres,  vigilia  de  Santo  Matía,  mandó  el  Marqués  á  los 
sargentos  mayores  que   en  dos  6  tres  partes  juntasen  la 
infantería,  que  no  fuesen  las  guardias,  porque  los  quería 
hablar.  Como  fueron  juntos,  él  se  puso  en  medio  en  un 
cuartago»  y  les  dijo  que  ya  sabían  como  nunca  les  venia  á 
hablar  sino  cuando  había  trabajos  y  lacerias,  lo  cual  era 
asaz  contra  su  voluntad ,  porque  mucho  mas  quisiera  hol- 
garse con  ellos ,  aunque  temía  que  su  ventura  no  le  había 
dado  tanta  vida  que  pudiese  gozar  de  aquello ;  y  que  pues 
los  tenia  á  todos  en  su  corazón ,  que  les  quería  decir  lo 
que  en  él  se  trataba,  y  que  bien  creía  que  ellos  pensaban 
haber  hecho  algo  por  él  en  lo  haber  puesto  en  tal  lugar 
como  era  ser  su  capitán  general ,  y  que  él  así  conocía  que 
Se  lo  debía ;  pero  que  supiesen  que  se  lo  vendían  muy  ca- 
ro ,  tanto  que  estaba  por  maldecir  la  honra  del  mundo  y 
á  quien  la  quiere ;  que  el  que  sabio  fuese ,  aunque  la  ha- 
llase en  el  suelo,  no  se  bajaría  por  ella»  pues  en  solo  to^ 
marla,  se  obligaba  á  perder  bienes  y  vida,  y  aun  el  alma; 
y  así  podía  decir  que  en  todas  las  afrentas  siempre  le  ha- 
bían visto  delante  para  perder  la  vida  antes  que  la  honra 
de  su  capitán  ;  pero  que  cuando  con  la  vida  no  se  satisfa- 
ce, que  viesen  que  podía  sentir  el  que  á  ello  tenían  obli- 
gado. Y  diciendo  esto  se  le  arrasaban  los  ojos  de  agua  ;  y 
lo  mismo  hizo  á  otros  muchos  por  el  gran  amor  que  le  te- 
nían. Luego  les  dijo :  **  Señores,  hijos  míos :  esto  os  he  di- 
cho para  daros  parte  del  extremo  en  que  nos  ha  puesto  la 
fortuna ,  y  es  que  de  toda  la  tierra ,  sola  aquella  que  de- 
bajo de  los  píes  tenéis ,  podéis  contar  por  amiga :  todo  el 
resto  es  contra  nosotros,  tanto  que  no  bastaría  el  poder  del 
Emperador  para  daros  mañana  un  solo  pan ,  ni  sabemos 
donde  le  poder  haber  sí  no  fuese  en  el  campo  de  los  fran- 


ceses  que  allí  veis ;  porque  de  la  vista  que  la  otra  noche 
algunos  de  vosotros  le  distes ,  podéis  tener  noticia  de  la 
abundancia  que  hallastes  de  pan  y  vino  y  carne,  y  truchas 
y  carpiones  del  lago  de  Pescara,  y  los  otros  pescados 
para  mañana  viernes.  Por  tanto  hermanos  mios,  la  cuenta 
es  que  si  mañana  queremos  tener  que  comer,  que  lo  va- 
mos á  buscar  allí ;  y  si  no  os  parece  esto  así,  decídmelo 
porque  yo  sepa 'Vuestra  voluntad."  Los  soldados,  como 
esto  oyeron,  descubrieron  sus  corazones  alegremente  y  con 
mucho  ánimo,  diciendo  que  aquello  era  lo  que  muchos 
dias  antes  habían  deseado,  y  que  por  tanto  no  se  les  debía 
decir  con  lágrimas,  sino  con  gran  regocijo ;  y  así  le  su- 
plicaron que  por  ninguna  vía  lo  dilatase  mas ,  porque  ya 
cada  hora  se  les  baria  mil  años.  Oyendo  el  Marqués  la 
respuesta,  y  limpiando  el  Marqués  sus  ojos,  les  dijo  con 
alegre  rostro:  **  Bien  sabia  yo,  hijos  mios,  que  había  de 
hallar  en  vosotros  el  esfuerzo  que  á  mí  me  faltaba,  y  por 
esto  le  vine  á  buscar  aquí:  lo  que  os  ruego  es  que  no  to- 
méis espuelas  para  pelear ;  que  yo  las  he  menester  tomar 
del  menor  de  vosotros ,  sino  que  sepáis  tener  freno  de  su- 
frimiento para  esperar  tiempo  convenible,  y  que  ninguno 
de  los  piqueros  salga  de  su  escuadrón  hasta  conocida  la 
Vitoria.  De  los  arcabuceros  que  andarán  desmandados, 
ninguno  se  embarace  en  robar ,  ni  tomar  prisioneros  ni 
caballos  ni  joyas,  hasta  ver  por  nuestra  la  vitoria,  que  des- 
pués todo  quedará  por  vuestro.  Y  si  algún  ruin  fuere  con- 
tra esto,  encargo  á  los  buenos  que  no  lo  consientan,  sino 
que  les  maten  sus  prisioneros  y  caballos  que  quisieren  lle- 
var ;  y  aun  si  fuere  menester  para  alimorizar  los  otros,  los 
maten  á  ellos.  La  orden  será  que  esta  noche  á  las  nueve 
andarán  los  atambores  sin  las  cajas ,  sino  con  solos  los 
palillos  tocando  por  los  cuarteles,  para  que  todos  armados, 
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y  las  camisas  sobre  las  armas,  saldréis  adonde  se  lucieren 
los  escuadrones  ;  y  los  que  tenéis  camisas  demasiadas,  hol* 
^aá  de  darlas  á  los  tudescos :  y  los  demás  ,  de  sabanas  y 
tiendas,  y  de  lo  que  mas  hobiere  en  el  campo,  harán  capo- 
tillos, ó  de  algunos  pligos  de  papel  sombreretes  para  que 
blanqueen  y  sean  conocidos.  Y  los  carruajes  cargados  se 
irán  con  los  nuestros  á  un  castillo  donde  estarán  seguros  de 
villanos,  hasta  ver  el  fin  de  la  batalla.  Hecho  esto,  todos 
pondréis  fuego  á  las  tiendas  y  chozas  ;  que  todo  el  ejército 
hará  lo  mismo ,  porque  los  franceses  piensen  que  huimos, 
y  por  ventura  saldrán  de  su  fuerte/'  Con  esto  partió  el  Mar- 
qués y  los  demás  á  aderezarse  y  á  cenar  lo  que  tenian. 

Venida  la  noche  fueron  puestas  las  guardas  con  gran  cui- 
dado ,  porque  no  se  diese  aviso  al  francés  ;  y  puso  tres  ca- 
pitanes que  fueron  Luis  Via,  Campo,  Gayoso,  hombres  bien 
diligentes,  para  que  velasen  con  sus  compañías  en  mirar  que 
ninguna  espía  pasase  de  un  cabo  á  otro.  Venida  la  hora^ 
estando  todo  á  punto  como  el  Marqués  mandó ,  ordenó  que 
el  capitán  Santacruz  de  arcabuceros ,  y  el  capitán  Salcedo 
de  piqueros,  fuesen  con  sus  compañías  á  derribar  una  parte 
del  muro  del  parque,  que  es  una  dehesa  de  la  Sartosa  (1)  de 
Pavía ,  que  llega  junto  á  la  cibdad  ♦  que  tiene  casi  una  le- 
gua >  con  algunas  pequeñas  arboledas  ,  y  por  una  parte 
confina  con  el  rio  Gravalon  que  se  junta^  cabe  Pavía,  con 
el  Tesin ;  y  por  la  otra  está  cercada  de  un  buen  muro  de 
cal  y  ladrillo  de  altura  de  una  pica  y  aun  mas.  Este  muro 
viene  desde  el  dicho  monesterio  hasta  junto  á  la  cibdad: 
es  apacible  para  recreación  de  aquellos  religiosos.  En  me- 
dio de  esta  dehesa  hay  una  casa  cercada  de  un  foso  de  agua 
de  un  arroyuelo  que  por  allí  pasa.  Como  el  campo  del  fran- 

(1)  Cartuja. 
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cés  fuese  tan  grande  que  cercaba  toda  la  cibdad,  venia  á 
estar  gran  parte  del  en  este  parco ;  y  porque  lo  de  fuera 
todo  era  viñas  y  arboleda,  fué  el  intento  del  Marqués  en- 
trar en  el  parco  que  es  tierra  llana  para  pelear.  Pues  á 
esto  envió  los  dos  capitanes  que  dije ,  para  que  algo  apara- 
tado del  campo  francés  á  la  mano  derecha ,  hiciesen  en- 
trada, los  cuales  trabajaron  toda  la  noche  con  picos  y  vai- 
venes sin  ser  sentidos ;  y  con  gran  dificultad  por  ser  el 
muro  fuerte,  derribaron,  al  romper  del  alba,  tanto  que 
pudiese  entrar  el  ejército.  A  las  diez  de  la  noche  se  jun- 
taba nuestro  ejército  en  escuadrones,  y  puesto  fuego  á  las 
chozas  y  tiendas ,  comenzó  á  arder  y  parescia  que  se  que- 
maba toda  aquella  tierra.  Como  lo  vieron  los  franceses, 
fueron  al  aposento  del  Rey,  y  le  dijeron  como  los  espa-^ 
ñoles  huian  quemando  cuanto  tenian ;  y  salió  de  su  cá- 
mara,  y  visto  el  fuego,  creyó  ser  así,  y  holgaba  mucho 
creyendo  que  salia  como  él  habia  dicho  ;  y  mandó  que  en 
siendo  de  dia,  toda  la  gente  estuviese  puesta  al  arma,  por- 
que él  quería  seguir  á  sus  enemigos  hasta  desbaratarlos, 
ó  á  lo  menos  echarlos  fuera  del  estado  de  Milán.  Y  con 
esto  se  reposaron  hasta  casi  el  alba. 

Como  nuestros  escuadrones  fueron  juntos  encamisados 
ó  empapelados,  comenzaron  los  tudescos  á  caminar  poco  á 
poco  hacia  la  parte  quel  muro  se  derribaba;  y  como  no  se 
pudo  hacer  hasta  casi  el  dia  ,  gastóse  aquel  tiempo  en  con - 
fisiones  y  ordenar  sus  conciencias  encomendando  á  sus 
amigos  lo  que  querían  que  en  sus  tierras  se  hiciese;  y  abra- 
zábanse nnos  á  otros  como  gente  que  pensaba  no  verse  mas; 
y  sobre  todo  se  encargaban  entre  ellos  el  pelear  valerosa- 
mente. La  noche  aunque  fría ,  se  mostraba  alegre  por  el 
resplandor  de  las  estrellas  y  serenidad  del  aire.  Venida  el 
alba  se  levantaron  las  guardas  de  donde  estaban  secreta- 


nienlc,  y  se  vinieron  á  los  escuadrones,  cuando  ya  la  pared 
íjue  derribaban  cayó  en  tierra.  Luego  mandó  juntar  un  es- 
cuadrón de  cinco  banderas  de  españoles  é  otras  tantas  de 
tudescos  ,  y  el  Marqués  con  ellos  se  metió  en  el  parco  para 
reconocer  lo  que  los  enemigos  hacían.  Estando  un  poco 
adelante,  mandó  detener  el  escuadrón  en  tanto  que  él  solo 
llegaba  á  un  arboleda  pequeña  desde  donde  pedia  Ver  todo 
aquel  campo  basla  los  bestiones  de  los  enemigos  ;  y  vio 
como  todo  el  ejército  francés  estaba  fuera  del  fuerte  en  lo 
llano  de  aquella  misma  dehesa,  ordenando  sus  escuadro- 
nes, y  habian  sacado  mucha  artillería  con  sus  caballos  é 
nmniciones  todo  á  punto  de  batalla.  El  Marqués  viendo 
que  se  hacia  como  el  deseaba ,  tornó  muy  alegre  al  ejérci- 
to ,  y  hace  entrar  á  todos  en  el  parco,  y  manda  que  los  tu- 
descos se  pongan  en  un  escuadrón ,  y  los  españoles  en  otro; 
y  por  ser  pocos  los  italianos  queríalos  poner  con  los  espa- 
ñoles que  holgaban  de  ello  ;  mas  los  italianos  con  una  hon- 
rosa consideración  no  quisieron,  diciendo  que  si  la  batalla 
se  perdía  ,  se  echaría  la  culpa  á  ellos,  y  si  se  ganaba,  se 
atribuiría  la  honra  á  los  españoles,  y  que  por  esto  cada 
nación  estaría  mejor  por  su  parte,  para  que  cada  cual  pro- 
curase ganar  honra.  A  todos  pareció  bien,  y  así  se  hizo. 
La  gente  de  armas  se  hizo  tres  escuadrones  como  ella  se 
suele  repartir;  é  como  todos  llevaban  camisa  sobre  las  ar- 
mas, no  se  pudo  echar  bien  de  ver  las  sobrevistas  é  devi- 
sas. Las  camisas  iban  cogidas  las  mangas  sobre  el  codo,  y 
las  haldas  á  las  cinturas ,  y  todos  con  vendas  de  tafetán  co- 
lorado sobre  las  camisas. 

El  Visorey  llevaba  el  escuadrón  de  la  vanguardia  como 
capitán  general,  con  hasta  200  lanzas  muy  bien  aderezadas, 
y  mas  los  coutinos  de  Ñapóles ,  é  los  suyos  que  serian  otros 
ciento.  Los  estandartes  en  medio  del  escuadrón  muy  en  ór- 
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den.  Iban  delante  del  Visorey  seis  trompetas  vestidas  de  co- 
Jorado  é  amarillo,  con  las  banderas  de  las  trompetas  de  ta- 
fetán colorado,  doradas  en  ellas  las  armas  imperiales.  Estas 
oran  particulares  de  su  persona,  porque  las  otras  trompe- 
tas de  las  compañías  iban  con  los  estandartes  de  ellas.  3Ü 
Visorey  iba  muy  bien  armado  con  unas  íirmas  doradas  y 
blancas  ;  en  el  almete  un  penacho  muy  hermoso,  colorado  y 
amarillo :  llevaba  un  sayo  de  brocado  é  raso  carmesí  muy 
lucido ,  sobre  un  caballo  ruano  muy  bien  encubertado  ,  é 
todo  de  la  mesma  devisa.  Llevaba  delante  hasta  50  alabar- 
deros á  pie  de  su  guardia,  los  cuales  al  tiempo  del  romper, 
se  recogieron  á  la  infantería. 

El  Duque  de  Borbon  llevaba  el  segundo  escuadrón  que 
es  la  batalla,  porque  aquel  es  su  lugar  como  lugarteniente 
del  Emperador;  llevaba  otras  300  lanzas  muy  lucidas,  y 
algunas  caballeros  particulares  que  con  él  fueron:  llevaba 
un  sayo  de  brocado  sobre  un  fuerte  arnés  blanco  sin  otra 
devisa  ninguna;  iba  con  él  el  Marqués  del  Vasto,  uno  de  los 
mas  apuestos  caballeras  que  en  nuestro  tiempo  fué  visto  ,  y 
mas  galán  y  gentil  hombre,  el  cual  iba  armado  de  unas 
armas  de  veros  azules,  y  doradas,  muy  bien  labradas ;  una 
l)luma  en  el  almete,  blanca  y  encarnada,  muy  hermosa,  y  un 
sayo  de  tela  de  plata  encarnado,  en  un  caballo  castaño  :  las 
sobrevistas  de  la  misma  devisa;  una  camisa  muy  rica  con 
un  collar  de  muchas  piedras  y  perlas.  Parescia  en  estremo 
bien  á  caballo,  el  cual  quisiera  mucho  ir  á  pie  con  la  infan- 
tería ;  pero  no  lo  consintió  su  tio  el  de  Pescara ,  sino  que 
fuese  donde  iba ,  y  en  aquel  escuadrón  iba  su  compañía  de 
gente  de  armas. 

El  señor  Alarcon  llevaba  el  escuadren  de  la  retaguar- 
dia con  hasta  200  lanzas  bien  en  orden  :  iba  bien  armado 
can  unas  sobrevistas  de  terciopelo  negro  sin  otra  devisa 


ninguna:  de  manera  que  toda  la  gente  de  armas  serian 
hasla  700  lanzas.  Los  capitanes  ó  tenientes,  y  muchos  par- 
ticulares hombres  de  armas,  iban  muy  galanes  con  sus  de- 
visas. Entrados  lodos  en  el  campo,  tomaron  lanzas  en  cuja, 
y  echando  de  sí  los  mozos ,  se  apartaron  á  una  parte  en  la 
orden  ya  dicha. 

El  Marqués  de  Civita  de  Santangel  salió  delante  con 
hasta  500  caballos  ligeros  de  quien  era  general,  gente  de 
\alor  y  bien  aderezados  de  caballos  y  armas :  iba  en  un  ca- 
ballo castaño  escuro  á  la  ligera ,  y  no  muy  proveido  de  ca- 
denas en  las  riendas  y  guarniciones  como  era  menester ,  el 
cual  descuido  le  costó  la  vida  :  sobre  las  armas  un  sayo  de 
carmesí  pelo,  y  ios  paramentos  del  caballo  lo  mismo.  A  este 
caballero  mandaron  que  fuese  á  reconocer  aquella  casa  de 
Mirabel  que  estaba  en  medio  del  parco,  é  la  desembara-^ 
zase  de  alguna  gente  de  los  enemigos  que  allí  parescia, 
porque  nuestros  escuadrones  pensaban  ir  derechos  á  ella. 
El  lo  hizo  muy  bien,  y  después  volvió  á  ponerse  en  la  ba^ 
talla. 

El  Marqués  de  Pescara  iba  delante  de  la  infantería  es- 
])añola  que  serian  hasta  6000  infantes :  iba  armado  de  una 
celada  borgoñona  sobre  un  hermoso  caballo  tordillo  que 
llamaba  el  Mantuano,  y  le  tenia  en  gran  estima  por  su  bon- 
dad :  no  llevaba  aira  devisa  sino  la  común  y  unas  calzas  de 
grana,  y  un  jubón  de  carmesí  raso  ,  con  una  camisa  rica  de 
oro  Y  perlas  :  con  él  iban  sus  continos  ó  gentiles  hombres: 
ellos  y  los  capitanes  lo  mejor  aderezados  que  podia  ser. 

Otro  escuadrón  se  hizo  de  la  infantería  tudesca  de 
basta  12000  infantes,  gente  muy  fuerte,  aunque  no  muy 
bien  aderezada:  llevaba  sobre  el  coselete  é  camisa  una  ca- 
pilla de  fraile  francisco  de  que  mucho  reia  el  Visorey  é 
aquellos  señores  :  llevábale  su  coronel  Miccr  Jorge.   Ksle 
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escuadrón  fué  muy  señalado  el  dia  de  la  batalla.  En  la  re- 
taguardia el  capitán  Papacoda  y  Cesar  de  Ñapóles ,  y  los 
otros  capitanes  italianos,  traian  su  escuadrón  de  dos  rail 
infantes,  tiarto  mas  copioso  de  esfuerzo  y  virtud,  que  de 
número  de  gente.  Estos  traian  el  artillería  qne  no  era  mas 
de  la  que  dije,  y  la  munición  que  venia  en  unas  yeguas 
en  cerro,  que  se  habian  traido  del  campo:  en  cada  una  un 
costalejo  de  pólvora  é  de  pelotas,  que  parecia  cosa  de 
burla. 

Ordenados  los  escuadrones  ,  y  puesto  cada  uno  en  su 
lugar,  ya  el  sol  comenzaba  á  resplandecer,  cuando  vimos 
parecer  aunque  lejos  los  escuadrones  de  los  enemigos  á  la 
mano  izquierda  de  los  nuestros,  que  pareció  estar  allí  todo 
el  mundo  junto. 

Venian  con  Monsiur  de  Alanzon  500  hombres  de  ar- 
mas, y  á  la  guardia  de  ellos  5000  esguízaros  algo  aparta» 
dos  de  los  otros.  Cerca  de  ellos  venia  otro  escuadrón  de 
casi  2000  lanzas  gruesas.  Allí  venia  la  persona  del  Rey 
de  Francia  Francisco  de  Angulema,  y  con  él  D.  Enrique 
de  Labrit,  Príncipe  de  Navarra,  y  el  Príncipe  de  Escocia, 
y  el  almirante  de  Francia,  y  el  Duque  de  la  Paliza,  Viso- 
rey  de  Borgoña,  el  Conde  de  San  Pol ,  y  por  abreviar  ve- 
nian mas  de  setenta  Príncipes  tan  aderezados  de  ar- 
mas y  atavíos,  que  lo  de  los  nuestros  era  muy  gran  pobre- 
za. Luego  venia  un  gran  escuadrón  de  infantería  alemana, 
de  los  de  vanda  negra ,  de  mas  de  15000  hombres  bien  ar- 
mados:  tras  estos  venia  otro  escuadrón  de  mas  de  10000 
esguízaros  ,  é  otro  de  mas  de  15000  italianos,  é  otro  de 
hasta  10000  franceses  á  pie,  qne  llaman  garzones  é  viarne- 
ses,  sin  mas  de  otros  10000  italianos  y  franceses  de  pie  é 
de  caballo  que  quedaban  sobre  Pavía,  para  que  ninguno 
saliese  ui  entrase.  V^ióse  este  ejército  venir  á  menos  de 
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una  milla ,  y  los  soldados  (Jijeron  coaas  harto  graciosas. 
Adelantóse  ua  poco  el  Marqués  acercándose  á  los  enemí-^ 
gos,  y  no  estuvo  mucho  cuando  volvidcon  una  risa  dicien- 
do :  **  ¿Pensáis  que  es  poca  la  soberbia  de  estos  borrachos, 
que  el  Hey  de  Francia  ha  mandado  echar  bando  que  nadie 
tome  espaaol  á  vida,  so  pena  de  perder  la  suya?  Mirad  &i 
piensa  el  embriago ,  si  piensa  que  nos  tiene  las  manos  ata- 
das.'* Este  dicho,  dado  que  á  algunos  paresció  burla ,  pera 
á  la  mayor  parte  puso  mucho  coraje  é  hizo  gran  daño  á 
los  enemigos,  porque  se  enojaron  tántalos  españoles,  que 
muchos  Juraron  de  no  tomar  hombre  á  vida,  y  de  no  ren- 
dirse, antes  morir,  y  si  no  tuviesen  sina  que  un  brasw), 
pelear  con  el  airo  hasta  caer.  El  Marqués  holgaba  de 
esto,  porque  pretendia  encenderlos,  A  este  tiempo  el  ca- 
pitán D.  Alonso  de  Córdoba  nwado  llamar  á  Doña  Teresa 
su  amjga  en  íjuien  tenia  dos  hijos ,  y  le  dijo  que  aquel  dia 
pensaba  pelear  por  tres,  que  eran  él  y  sus  hijos,  y  que  si 
á  ella  placia,  que  queria  pelear  también  por  ella,  que 
fuesen  cuatro,  y  casóse  allí  luego  con  ella.  Esto  parescid 
muy  bien  á  todos  »  y  luego  vino  allí  Don  Alonso  (1)  de 
Córdoba  su  hermano,  capitán  de  armas  por  el  Duque  de 
Sesa,  que  dias  hahia  no  le  hablaba  y  le  abrazo  é  loó.  Lo 
mismo  hizo  Don  Pedro  de  Córdoba  su  hermano,  que  es- 
taba con  la  gente  de  armas. 

A  esta  hora  ya  los  enemigos  habian  puesta  el  artille- 
ría que  dije,  delante  de  los  escuadrones,  y  eran  mas  de 
treinta  piezas  gruesas,  sin  otras  muchas  de  campaña,  y 
comenzaron  á  tirar  á  nuestros  escuadrones,  porque  la 
traian  de  nueva  manera,  que  sin  quitar  la  pieza  de  los  ca- 
ballos, sino  con  solo  revolver  la  boca  adelante,  y  con  un 

(i)  Era  D.  Juan. 
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estribo  grueso  de  hierro  donde  hacia  hincapié  para  la  coz, 
podian  jugar  de  cada  pieza  sin  tener  á  que  pararse  ,  mas 
de  asestar.  De  la  primera  rociada  mataron  algunos  hom- 
bres darmas  y  infantes  en  nuestros  escuadronas.  Vien  lo 
esto  el  Marqués  mandó  que  el  escuadrón  de  la  infantería 
española  caminase  poco  á  poco  á  Mirabel »   dejando  á  la 
izquierda  á  los  enemigos  ,  y  traer  las  dos  piezas  de  nues- 
tra artillería  y  algunas  yeguas  cargadas  de  munición,  para 
que  en  un  altillo  junto  á  Mirabel  las  pusiesen,  y  dañasen 
al  enemigo  de  través.  A  esto  salieron  dos  buenos  solda- 
dos de  la  compañía  del  capitán  Ribera,  que  se  decia  el  uno 
Pedro  de  Araez ,  y  el  otra  Pedro  de  Medina,,  con  picas  y 
coseletes,  y  llegados  al  Marqués^  le  suplicaron  les  diese 
licencia  para  que  al  tiempo  de  acometer  los  escuadrones, 
ellos  dos  solos  se  pudiesen  adelantar  cuanto  tres  ó  cuatro 
picas,  porque  allí  tuviesen  lugar  de  es|>erimentar  sus  per- 
sonas :  fué  les  concedido  con  mucha  dificultad,  aunque  como 
los  enemigos  no  llegaron  á  esa  manera  de  romj>er ,  no 
bobo  cfeto,  puesto  que  se  dieron  bien  á  conocer  en  lo  que 
aquel  dia  hicieron. 

Nuestro  escuadrón  caminando  paso  á  paso,  llegó  á  Mi- 
rabel, y  pasamos  el  arroyuelo  que  dije,  el  agua  á  la  rodi- 
lla :  subidos  á  asestar  los  dos  tiros  en  el  cerrillo ,  habíanse 
espantado  las  yeguas  que  traían  la  munición ,  de  arle  que 
los  villanos  que  las  traían,  no  las  pudieron  tener,  de 
suerte  que  solos  dos  liros  que  venían  cargados  tiramos ,  y 
no  nos  aprovechamos  mas  de  nuestra  artillería,  y  así  la 
dejamos  allí.  En  este  tiempo  el  Conde  de  Alanzon,  cuñado 
del  Rey  de  Francia,  que  estaba  algo  apartado  de  los  otros 
con  500  lanzas  y  5000  esgnízaros  que  venían  algo  apartados 
por  detrás  de  una  alamedílla  ,  vino  á  salir  á  nuestra  reta- 
guardia de  todo  el  ejército ,  con  intento  de  tomar  el  paso 
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por  donde  habiamos  entrado ,  y  herir  en  las  espaldas  de 
nuestra  gente.  Pero  como  ni  la  infantería  española  ni  tu- 
desca estaba  como  él  pensó,  vino  á  encontrar  con  los  ita- 
lianos que  se  hablan  detenido  algo  mas  ,  los  cuales  aun- 
que vieran  tanta  gente  de  á  pie  y  de  caballo  sííbre  sí  ve- 
nir,   se  apercibieron   como  valerosos   á    los   esperar.  El 
capitán  Papacoda  que  estaba  en  la  primera  hilera,  viendo 
el  peligro,  dijo  :  '*  Parésceme  que  seria  cordura  recogernos 
á  aquella  alamedilla  donde  los  caballos  no  harán  daño,  y  de 
Jos  de  pie  nos  defenderemos  bien."  Respondióle  su  alférez 
que  estaba  detrás   de  él  con  su  pica ,    poique   el   dia  de 
campal  batalla  las  banderas  van  en  medio   del  escuadrón, 
y  llévanlas  los  abanderados,  y  los  alféreces  van  con  sus 
picas  en  la  segunda  hilera  del  escuadrón,  y  iba  este  vale- 
roso soldado,  y  de  allí  le  dijo:  ''  Mirad  ,  capitán  ,  este  no 
es  tiempo  de  buscar  seguridades  para  los  que  mas  buscan 
honra  que   vida,  y  acordaos  que  para  este  dia  os  ha  pa- 
gado el  Emperador  muchos  años:  por  tanto  no  os  cumple 
menear  de  donde  estáis ,  sino  tened  por  cierto  que  el  pri- 
mer picazo   que   yo  daré  será  á   vos."  Apenas  dijo  esto 
cuando  la  gente  de  armas  por  una  parte  y  los  esguízaros 
por  otra  arremetieron  con  tanta  furia   que  en  breve   es- 
pacio rompieron  aquel   escuadrón ,   y  mataron  y  hirieron 
la  mayor  parle.  Pero  ellos  pelearon  con  tanto  ánimo  que 
derribaron  muchos  muertos  y  heridos,  de  manera  que  que- 
daron  tales  estos  que  los  rompieron,  que   no   osaron  mas 
entrar  en  la  batalla  ;  que  de  allí  se   fueron  sin  mas  pe- 
lear. Pues  quedando  vitoriosos  tomaron  nuestra  artillería, 
y   disparan  hacia  nosotros  gritando:   "  Vitoria,  vitoria:" 
"Francia,  Francia."  Viendo  esto  el  Visorey,  con  alguna 
turbación  sin  lo  poder  remediar ,  envió  presto  uno  de  sus 
continos  con  el  capitán  Aguayo  á  decir  al  Marqués  que  le 
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parescia  que  él  con  la  infantería  española  como  estaba ,  se 
(lebia  meter  en  el  foso  de  Mirabel  ,  y  allí  fortificarse ,  para 
recoger  allí  toda  la  gente  ;  que  estarían  allí  mas  seguros. 
El  Marqués,  como  su  corazón  le  daba  lugar  de  mirar  mas 
sin  temor  las  cosas  ,  vio  ser  aquella  gran  ceguedad  ,  porque 
si  allí  se  metiera,  en  dos  horas  fuera  rendido  por  hambre, 
ó  saliera  á  los  enemigos  ,  los  cuales  viendo  la  ventaja  se  for- 
tificarían presto,  y  nos  asolaran  con  su  artillería.  Así  res- 
pondió en  alta  voz  :  "  Decid  al  Visorey  que  sin  mas  esperar 
el  daño  quel  artillería  hace  en  la  gente  de  armas,  acometa 
y  rompa  con  los  enemigos ,  porque  al  fin  el  que  espera  da 
ánimo  á  su  contrario;  que  yo  seré  luego  en  la  batalla.  "  Di- 
cho esto ,  el  Visorey  tornó  á  suplicar  que  lo  hiciese  como  él 
decía  y  mandaba,  porque  lo  demás  seria  ir  á  buscar  la 
muerte  á  sabiendas.  El  Marqués  respondió  :  "  Decid  al  Vi- 
sorey que  arremeta  á  sus  enemigos ,  que  pues  la  muerte  no 
deja  de  alcanzar  al  que  huye  ,  mas  vale  buscarla  con  honra, 
que  huirla  con  infamia  perpetua."  Dicho  esto  mandó  vol- 
ver el  escuadrón  para  ir  la  vuelta  de  los  enemigos,  y  tor- 
nando á  pasar  el  rio ,  hizo  que  todos  sus  continos  se  apea- 
sen é  metiesen  en  su  lugar,  que  es  la  tercera  hilera  del  es- 
cuadrón ,  porque  la  primera  es  de  los  capitanes  ,  y  la  se- 
gunda de  los  alféreces  ^  y  la  tercera  de  los  gentiles  hombres 
del  capitán  general ,  é  aderezando  bien  el  escuadrón  los  ar- 
cabuceros (1)  que  serian  hasta  800,  salió  el  Marqués  solo  á 
caballo  en  su  preciado  Mantuano,  é  viendo  estar  en  tierra 
una  lanza  de  hombre  de  armas ^  la  pidió,  y  poniéndosela 
en  cuja  la  tornó  á  dejar  diciendo:  **  quitadme  allá  ese  em- 
barazo," y  puso  mano  á  su  espada.  A  esta  sazón  tornaba  el 


(1)  Quizá  el  escuadrón  de  los  arcabuceros.  O  tal  vez:  é  aderezan- 
do bien  el  escuadrón,  con  los  arcabuceros,  que  serian  hasta  800,  sa- 
lió el  Marqués  etc. 
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cunnplía,  se  vuelve  á  su  escuadrón  con  gran  esfuerzo  y  dice: 
•'Señores:  ya  no  hay  que  esperar  sino  en  Dios.  Por  tanto 
á  todos  ruego  que  me  sigáis  haciendo  como  yo  haré."  Esta- 
ba cabo  él  el  Marqués  de  Sanlangel ,  y  echada  la  gente  de 
Mirabel ,  se  tornó  alli\  é  el  Visorey  lo  envió  á  decir  á  Bor- 
hon  ;  é  como  lo  oyó  alzó  juntas  las  manos  al  cielo  ,  como 
hombre  que  veia  el  tiempo  llegado  para  mostrar  el  enojo 
que  contra  el  Rey  de  Francia  tenia,  y  así  lo  publicó  en  pa- 
labras.  El  Visorey  haciendo  la  señal  de  la  cruz  sobre  sí, 
tomó  su  lanza  é  comienza  á  caminar  con  su  escuadrón  con 
buena  orden    hacia  los  escuadrones  franceses  que  algún 
tanto  se  habían  parado :  lo  cual  como  el  Rey  de  Francia 
viese,  que  andaba  discurriendo  por  sus  escuadrones,  solici- 
tando los  artilleros  que  se  diesen  toda  prisa  á  tirar,  dijo 
en  alia  voz:   «Ea  caballeros:  que  pues  estos  vienen  como 
» buenos  á  buscarnos  y  quitarnos  de  trabajo,  razón  será  que 
«como  tales   los  salgamos  á  recebir. "  Estaba  el  Rey  de 
Francia  sobre  un  hermoso  caballo  rucio,  y  sobre  las  ar- 
mas traia  un  sayo  de  brocado  y  terciopelo  morado ,  sem- 
brado de  unas  efes  con  unos  cordones  de  oro  y  seda  mora- 
da:  en  el  almete  una  pluma  amarilla  é  morada:  las  caidas 
del  penacho  llegaban  á  las  ancas  del  caballo.  De  entre  las 
plumas  salia  una  bandereta  de  cendal  morado  con  una  sala- 
mandria  morada,  en  un  fuego:  al  cabo  de  ella  una  F  grande 
dorada  ,  é  una  letra  á  la  redonda  del  pendoncillo  que  decia; 
ESTA  FUE  E  NON  PLUS,  que  quiere  decir:  **  esta  vez 
y  no  mas,"  porque  en  esta  jornada  pensaba  quedar  seguro 
señor  de  toda  Italia.  Junto  á  él  iba  el  Príncipe  de  Navarra 
con  ricas  armas  doradas  é  sobrevistas  de   brocado  verde 
ron  unas  aspas  doradas,  bordadas  por  las  sobrevistas.  Ve- 
nia también  el  Príncipe  de  Escocia,  muy  hermoso  de  rostro, 
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y  bien  dispuesto,  de  hasta  diez  y  ocho  años :  Iraia  sobre  las 
armas  un  sayo  de  brocado  lleno  de  cruces  blancas  ,  y  una 
gruesa  cadena  de  oro  con  un  rico  joyel  á  la  garj^anla  ,  y 
otros  muchos  de  brocado  sobre  las  armas.  Pues  diciendo  el 
Rey  aquellas  palabras,  mandó  al  Príncipe  de  Navarra  que 
con  Musiur  de  la  Paliza  é  el  Gonde  de  San  Pol  y  el  Mari- 
chai  de  Moris  ,  todos  grandes  señores ,  y  otros  muchos  ■,  sa- 
liesen con  el  avanguardia  adelante.  A  esta  sazón  ya  el  Vi- 
sorey  venia  con  su  escuadrón  á   mas  andar  juntándose  á 
ellos,  y  puestas  las  lanzas  en  los  ristres,  con  gran  ánimo 
arremetieron  los  unos  A  los  otros,  apellidando  los  unos 
**  España,  "  y  los  otros  ''Francia. "  Dierónse  hermosos  en- 
cuentros, é  muchos  caballos  salian  sin  señores.  El  alarido 
era  muy  grande:  el  ruido  del  quebrar  de  las  lanzas,  é  de 
Jas  caidas  de  los  caballos  é  caballeros»  era  maravilla  de  ver. 
Viendo  esto  el  Marqués  de  Pescara  que  venia  á  la  mano  de- 
recha con  los  españoles,  temiendo  el  peligro  de  los  hom- 
bres darmas  por  ser  tan  pocos  ,  y  los  enemigos  tantos, 
vuelto  el  rostro  á  los  escuadrones  dijo:  **  Ya  Señores  veis 
como  nuestra  gente  de  armas  hacen  como  buenos  lo  que  en 
si  es;  y  si  revés  han  de  recibir  será  porque  contra  cada  uno 
hay  tres:  por  tanto  socorrámoslos}  Y  porque  no  seria  bien 
ir  todos,   salga  el  capitán  Quesada  con  su  compañía  de 
arcabuceros."  Luego  salió  Quesada  con  su  arcabuz  en  las 
manos  é  un  cuero  de  ante ,  vestido  con  sus  mangas  de  malla 
é  morrión ,  é  su  camisa  é  vanda  colorada ,  y  llamó  sus  sol- 
dados que  serian  hasta  200  arcabuceros  bien  aderezados. 
Y  puedo  decir  que  aquel  dia,  sin  haber  sargentos  mayores 
que  saliesen  del  escuadrón,  la  voluntad  de  Dios  nos  suje- 
taba. Cosa  uo  vista  que  á  la  voz  del  capitán  no  quedó  sol- 
dado que  no  saliese  de  los  suyos  sin  salir  uno  ni  mas  de 
las  otras  compañías.  Con  aquellos  fué  á  donde  la  gente  de 
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armas  valerosamente  peleaba,  con  cuya  llegada  perdieron 
los  franceses  los  caballos  6  las  vidas,  porque  en  llegando 
comcuiíaron  á  tirar  á  los  escuadrones  de  los  enemigos ,  que 
aun  no  andaban  bien  mezclados,  y  en  la  mezcla,  en  viendo 
la  cruz  blanca,  ó  el  caballero  sin  camisa ,  daban  con  él  en 
tierra.  El  ruido  y  humo  de  la  arcabucería  puso  tan  gran 
temor  en  los  caballos  de  los  enemigos,  que  enarmonándose 
se  salian  muchos  de  ellos  de  la  batalla,  sin  poderlos  sus 
dueños  señorear. 

Allí  murieron  muchos  señores  franceses  y  caballeros, 
como  fué  el  almirante  de  Francia  y  Musiur  de  la  Paliza,  é 
otros  muchos ,  que  aunque  salian  de  la  batalla  é  se  ren- 
dían á  quien  pensaban  que  los  salvaría,  prometiendo 
grandes  rescates ,  no  tenian  remedio,  porque  llegaban  los 
arcabuceros ,  é  se  los  mataban  á  cualquiera  que  los  tenia. 
Desta  manera  vi  yo  morir  á  Musiur  de  la  Paliza,  caballe- 
ro anciano  y  muy  estimado ,  que  se  había  rendido  al  capí- 
tan  Zucar ,  y  prometido  20000  ducados  de  talla,  é  llegó 
un  arcabucero  é  lo  mató.  En  este  primer  encuentro  mos- 
tró bien  el  Visorey  el  valor  de  su  persona  peleando.  Mas 
las  maravillas  que  Borbon  hacia  fueron  bien  de  mirar,  que 
matando  é  hiriendo  se  metió  por  los  escuadrones  con  de- 
seo de  topar  con  el  Rey  para  vengar  su  saña.  El  Marqués 
del  Vasto  que  con  él  entró,  hizo  allí  cosas  de  valiente  ca- 
ballero. El  señor  Alarcon  entró  con  su  retaguardia  ha- 
ciendo maravillas:  topóse  en  entrando  con  un  buen  caba- 
llero francés  que  procuraba  por  su  parle  resistir  el  paso 
de  los  contrarios ,  y  tenia  allí  hasta  veinte  hombres  de  ar- 
mas que  peleaban  con  mucho  esfuerzo:  algunos  destos 
encontraron  al  señor  Alarcon,  que  con  el  tropel  no  mi- 
raron la  cortesía  que  á  uno  por  uno  se  debe  mirar.  Derri- 
bó el  señor  Alarcon  uno  con  su  lanza;  pero  también  le  fué 
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á  él  necesario  venir  á  tierra ,  donde  se  viera  en  peligro 
si  no  llegaran  allí  luego  algunos  arcabuceros  :  entre  los 
cuales  uno  llamado  Jorge  de  Sevilla,  bui3n  soldado  ,  se  puso 
á  gran  peligro  é  trabajo  por  darle  un  caballo,  del  cual 
derrocó  á  un  francés  ,  é  á  él  le  puso  á  caballo. 

En  la  avanguardia  como  dije,  entró  con  el  Visorey  el 
Marqués  de  Civita  de  Santangel ,  el  cual  como  muy  va- 
liente capitán  entró  por  los  enemigos  matando  cuantos  to- 
paba, é  yendo  así,  uno  de  los  contrarios  le  cortó  las  rien- 
das por  descuido  de  no  llevar  cadenas ,  é  como  el  caballo 
se  sintió  suelto ,  metió  á  su  Señor  por  el  tropel  de  los 
enemigos ,  aunque  iba  hiriendo  á  una  parte  y  á  otra  con 
su  lanza,  hasta  que  fué  á  dar  donde  el  Rey  de  Francia 
andaba ,  el  cual  con  una  gruesa  lanza  que  traia,  le  en- 
contró de  suerte  que  como  fuese  el  Marqués  armado  á  la 
ligera,  le  derribó  muerto  en  tierra.  Esto  paresció  así, 
porque  el  mismo  Uey ,  dando  buenas  señas  después ,  dijo 
lo  que  le  habia  acaecido. 

Andando  la  gente  de  armas  al  principio  desta  batalla, 
venia  el  Marqués  con  la  infantería,  y  vio  á  la  parte  de  la 
mano  derecha  venir  un  escuadrón  asaz  grande  de  los  ene- 
migos contra  sí,  y  como  los  vio,  volvióse  á  su  gente  con 
asaz  disimulación  y  rostro  alegre:  *'  Ea,  mis  leones  de 
España,  dice,  hoy  es  el  dia  de  matar  la  hambre  que  de 
honra  siempre  tuvistes ;  y  para  esto  os  ha  traído  Dios  hoy 
tanta  multitud  de  pécoras :  mirad  que  aquel  escuadrón  que 
algo  lejos  viene  hacia  acá ,  me  paresce  que  es  la  gente  de 
Pavía  que  con  el  mismo  deseo  de  ganarla  ha  salido ,  y  se 
viene  á  juntar  con  nosotros:  vamos  á  recebirlos,  y  jun- 
tos volveremos  sobre  la  mano  izquierda,  é  á  nuestro  salvo 
entrar  por  los  enemigos."  Con  esto  no  cesaba  el  escuadrón 
paso  á  paso  de  caminar  hacia  ellos,  dejando  á  laretaguar- 
ToMo  IX  30 
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(lia  algo  desviado  él  (^sciladron  de  los  tudescos  que  se  es- 
taba quedo  en  aquel  campo,  esperando  socorrer  á  donde 
fuese  menester;  é  si  acaso  algún  arcabucero  español  cabo 
(líos  pasaba,  salla  Miccr  Jorge,  y  tomándole  por  el  bra- 
zo, le  metía  en  su  escuadrón  diciendo  que  estuviese  allí 
para  su  defensa  t  y  dcsta  suerte  tenia  consigo  mas  de  30 
arcabuceros  que  viendo  su  buena  voluntad,  por  le  cora- 
placer  holgaban  de  (Juedar  allí.  Todavía  caminaba  nuestro 
escuadrón  hacia  los  que  el  Marqués  decía  que  eran  los  de 
Pavía,  lo  Cual  aunque  algunos  veían  no  ser  los  que  decía; 
pero  entendiendo  la  intención  del  Marqués  ser  por  animar 
su  gente,  y  que  (iUando  hobiese  de  romper  fuese  de  im- 
proviso ,  disimularon  viendo  que  todos  iban  alegres ,  y  el 
Maríjués  delante  haciendo  mil  gentilezas  y  diciendo  mil 
burlas  y  palabras  que  daban  esfuerzo  y  alegría  á  lodos, 
hasta  que  llegaron  tan  cer'ca  los  unos  de  los  otros ,  que  no 
tuvo  lugar  la  disimulación  ■,  viendo  claramente  las  cruces 
blancas ,  y  conocimos  ser  el  escuadrón  de  los  tudescos  de 
la  banda  negra.  Venían  en  muy  buena  ordenanza,  y  traían 
con  la  avanguardia  mas  de  cuatro  mil  coseletes :  delante 
venían  hasta  doscientos  escopeteros.  A  esta  sazón  comen- 
zaron á  calar  las  picas  adelante  diciendo  '*  Her,  Her''  que 
quiere  decir  arma ,  arma.  Viendo  esto  el  Marqués ,  volvió 
€on  una  manera  de  admiración  diciendo:  **  Cuerpo  del 
mundo,  engañados  veníamos,  que  nuestros  enemigos  son. 
Sus  :  todo  el  mundo  haga  oración ,  y  nadie  se  levante  hasta 
que  yo  lo  diga."  Ya  los  arcabuceros  que  delante  estaban  se 
habían  apercebido  de  encender  cada  uno  tres  ó  cuatro  ca- 
bos de  mecha ,  y  en  las  bocas  cuatro  ó  cinco  pelotas ,  por 
cargar  mas  presto.  Pues  hincadas  las  rodillas,  y  las  me- 
chas en  las  llaves  de  los  arcabuces,  y  viéndolos  levan- 
tar, se  adelantaron  hasta  diez  pasos  sus  escopeteros  y  ar- 
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cabuceros,  y  disparan  juntos  hacia  nosotros;  pero  como 
aun  no  eramos  levantados,  y  ellos  no  tiran  á  puntería, 
sino  con  la  una  mano  tienen  la  escopeta,  y  con  la  otra  po- 
nen fuego  atada  la  mecha  á  un  palillo,  no  mataron  ni 
aun  hirieron  á  ninguno;  y  en  tirando  volvieron  á  meterse 
en  su  escuadrón  para  tornar  á  cargar.  E  como  para  esto 
volvieron  las  espaldas ,  comenz()  el  Marqués  á  decir: 
**  Santiago,  España,  á  ellos  que  huyen:  "  á  esta  voz  los 
arcabuceros  se  levantan  ,  y  empiezan  á  tirar  con  tanto 
concierto  que  parescia  ser  6000  arcabuceros,  no  siendo 
mas  de  600  los  que  allí  estaban  ;  y  fué  tanta  la  furia  que 
no  pudieron  los  enemigos  dar  mas  dos  pasos  adelante, 
sino  que  como  en  un  cañar  con  gran  viento ,  así  parescia 
el  caer  de  las  picas ;  y  en  medio  cuarto  de  hora  no  se 
viera  coselete  en  toda  la  avanguardia  de  los  enemigos; 
que  todos  habían  caido;  y  tal  coselete  se  halló  con  cinco 
arcabuzazos ,  otros  con  dos,  y  otros  con  tres  y  con  cua- 
tro, señal  que  todos  llegaron  juntos:  de  suerte  que  en  el 
tiempo  que  tengo  dicho  cayeron  mas  de  5000  hombres, 
porque  hobo  arcabucero  que  tiró  diez  tiros  ,  y  otros  ocho, 
y  los  que  menos  á  siete.  Viéndose  los  enemigos  perdidos, 
hicieron  una  ciaboga  (1)  y  dejando  el  pelear,  se  van  ha- 
cia su  campo,  é  quiso  su  ventura  que  pensando  salvarse, 
toparon  con  la  capitanía  de  Quesada  qne  habiendo  socor- 
rido á  nuestra  gente  de  armas,  é  rompido  é  desbaratado  á 
ios  enemigos ,  venia  con  gran  furia  á  socorrer  nuestro 
escuadrón  que  venia  peleando.  Pues  topándolos  diéronles 
otra  ruciada,  y  matando  muchos  dellos,  fueron  del  todo 
desbaratados  con  su  escuadrón.  Como  el  Rey  de  Francia 
vio  por  una  parte  desbaratada  su  gente  de  armas,  y  por 

(1)  Remolino. 
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olra  en  gran  peligro  sus  tudescos,  fuese  á  juntar  con  sus 
esguízaros  animándolos  para  que  se  viniesen  á  nuestro 
escuadrón:  ellos  movieron  de  mala  gana  de  donde  esta- 
ban ,  é  llegan  á  pasar  junto  al  escuadrón  de  nuestros  tu- 
descos, donde  nuestros  arcabuceros  que  venían  allí  con 
Micer  Jorge ,  y  otros  que  él  Iraia ,  les  dieron  una  mala 
ruciada.  Llegados  a  tentarse  de  las  picas,  no  osaron  aco- 
meterlos ni  detenerse  por  el  temor  que  de  los  arcabuceros 
tenian,  por  lo  cual  decia  después  el  Rey,  que  no  le  ha- 
bian  roto  sino  arcabuceros  españoles,  que  do  quiera  que 
llegaba  los  babia  hallado.  Pasados  de  allí  los  esguízaros» 
y  junto  al  otro  escuadrón  de  italianos,  é  frente  con  picas» 
se  vienen  á  nuestro  escuadrón ,  é  llegados  cerca  por  un 
costado  les  sale  una  buena  banda  de  arcabuceros  que  ya 
desmandados ,  habian  llegado  á  la  artillería  francesa ,  y 
muerto  los  artilleros  y  dejarretado  los  caballos  del  arti-* 
Hería,  é  apoderádose  en  mucba  de  ella;  y  como  viesen  la 
mucha  gente  que  á  nuestro  escuadrón  iba,  dan  en  ellos 
por  un  lado  dejando  todo  lo  demás,  de  suerte  que  fácil- 
mente cortaron  el  escuadrón.  Los  otros  arcabuceros  que 
con  nuestra  infantería  estaban  ,  salen  al  encuentro  con 
tanto  ánimo  é  tanto  concierto  en  el  tirar ,  que  los  enemi- 
gos se  detuvieron  algún  tanto,  esperando  que  acabasen 
de  tirar.  En  aquel  tiempo  recibieron  gran  daño ,  é  viendo 
que  jamás  aflojaban  un  punto  la  furia  del  tirar,  vuelven 
sobre  la  mano  derecha ,  é  dejando  la  batalla ,  caminan  la 
via  del  rio.  En  esto  el  Señor  Antonio  de  Leiva ,  que  den- 
tro de  Pavía  estaba  doliente ,  hízose  sacar  en  una  silla  á 
una  puerta,  é  de  allí  mandó  salir  hasta  mil  soldados  espa- 
ñoles é  tudescos,  é  con  gran  prudencia  algunos  empezaron 
á  escaramuzar  con  la  gente  italiana  que  el  Rey  allí  habia 
dejado  por  guardia ,  é  trabóse  de  tal  manera  que  tuvieron 
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impedida  aquella  gente,  que  no  fuese  á  la  batalla;  que  fué 
una  buena  hazaña  por  ser  buena  gente. 

Ya  estaban  las  cosas  en  el  estado  que  digo,  é  el  capitán 
Guevara  que  con  algunos  españoles  servia  al  Rey  de  Fran- 
cia ,  y  aquel  dia  le  fué  mandado  ir  á  guardar  la  puente  que 
tenian  echada  al  Tesin  encima  de  Pavía»  viendo,  la  perdi- 
ción de  su  ejército  ,  procusto  defender  aquel  paso ,  para  po- 
der recoger  alguna  gente  que  venia  huyendo ,  y  ponerla  en 
salvo,  derribando  después  la  puente,  ó  desbaratando  las 
barcas  sobre  que  estaba  armada. 

Al  tiempo  que  nuestro  escuadrón  rompió  al  de  la  banda 
negra ,  se  metió  el  Marqués  de  Pescara  por  los  enemigos 
como  un  César,  de  suerte  que  en  mas  de  media  hora  no 
supo  del  ninguno  de  nosotros.  En  este  espacio,  como  fué 
hallado  muerto  el  Marqués  de  Santangel,  é  no  se  dijese 
cual  de  los  Marqueses  era ,  creyeron  lo5  soldados  que  era 
el  de  Pescara ,  y  costó  harto  caro  á  los  enemigos  ,  porque 
perdida  toda  piedad  que  españoles  suelen  tener,  cada  uno 
como  lobo  hambriento  mataba  cuantos  hallaba  ,  con  las  lá- 
grimas en  los  ojos  por  la  pérdida  de  tal  Príncipe,  tan  amado 
de  todos.  Acrecentóseles  esta  saña,  viendo  traer  herido  al 
capitán  Quesada  que  yendo  al  artillería  de  los  enemigos,  le 
dieron  un  escopetazo  por  las  espaldas ;  pero  la  herida, 
aunque  mala  no  fué  de  muerte.  Andando  los  soldados  tan 
encarnizados  como  dicho  tengo,  salió  el  buen  Marqués  de 
un  escuadrón  de  los  enemigos  que  se  desbarataba.  Venia 
herido  en  el  rostro  junto  á  la  nariz  de  una  pequeña  herida 
de  pica :  traia  otra  herida  en  la  mano  derecha  no  peligrosa, 
y  un  arcabuzazo  por  medio  de  los  pechos ,  que  pasando  el 
coselete  y  los  vestidos ,  llegaba  á  la  carne ;  y  como  la  pe- 
lota estaba  caliente  pensaba  que  entraba  en  el  pecho,  y 
estele  Iraia  fatigado.  En  las  armas  traia  mil  cuchilladas  y 


alahardazos,  é  de  pica:  el  caballo  Iraia  una  lierida  de  ala- 
barda en  las  ancas ,  y  una  cuchillada  en   las  quijadas ,   y 
olra  en  la  barriga,  que  traia  las  tripas  de  fuera  ;  é  con  lodo 
esto,  cuando  salió   del  escuadrón,  comenzó  á  relinchar. 
El  Marqués  viendo  como  salia  dijo  :  **  ¡  O  Manluano  !  plu- 
guiera á  Dios  que  con  mil  ducados  te  pudiera  yo  salvar  la 
vida."  Llegado  á  nuestra  gente  dijo  :  **  Ea  ,  amigos ,  nadie 
descanse,  pues  el  tiempo  no  nos  da  lugar;  que  agora  es  tiem- 
po de  seguir  la  vitoria  que  Dios  os  ha  dado;  é  sabed  que  la 
guerra  é  mis  dias  se   acabarán  hoy  juntamente  ,    porque 
vengo  mal  herido  de  un  arcabuzazo  por  los  pechos."  Tor-» 
nóse  en  tristeza  el  alegría  que  todos  tuvieron  en  verle  salir 
vivo.  Luego  llegaron  y  le  apearon,  y  un  gentil  hombre 
suyo  llamado  Antonio  de  Vega  le  quitó  presta  los,  correo.- 
nes  del  coselete,  é  metió  la  mano  al  pecho,  y  halló  la  pe- 
lota junto  á  la  carne  hecha  una  tortilla,  y  pidiendo  albri- 
cias al  Marqués  se  la  mostró.   Viéndose  libre,  se  tornó  á 
armar,  y  tomó  otro  caballo,  porque  el  Mantuano  murió 
allí ,  é  recogiendo  la  gente  que  pudo,  que  mucha  se  habja 
desmandado  á  seguir  la  vitoria  ;  se  Fué  la  via  del  rio  Tesia 
donde  vio  ir  mucha  gente  de  los  enemigos;  y  la  gente  dar- 
mas ,  aunque  retirándose,  íbanse   defendiendo  cuanto  po^- 
dian.  Gomo  el  Rey  de  Francia  viese  que  no  podía  hacer  to;-- 
nar  sus  esguízaros  que  era  la  gente  de  quien  él  mas  eslima 
hacia,  y  ya  claramente  se  veia  su  perdición,  prensó  en  po- 
nerse en  salvo,  y  tomó  el  camino  de  la  puente  del  Tesirt, 
é  iba  casi  solo,  cuando  un  arcabucero  le  mató,  el  caballo, 
é  yéndose  á  caer  con  él ,   llegó  un  hombre  darmas  de  la 
compañía  de  Don  ügo  de  Moneada,  llamado  Joanes,  vizcaí- 
no, é  viéndole  tan  señalado,  va  sobre  él  cuando  el  caballo 
caia  ,  y  poniéndole  el  esloque  al  costado  díjole  que  se  rin- 
diese. Y  viéndose  en  peligro  de  muerte  dijo :  "  A  vida,  que 
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yo  soy  el  Rey."  Y  el  vizcaíno  lo  entendió,  é  diciéndole  otra 
vez  que  se  rindiese,  dijo:  "  Yo  me  rindo  al  Emperador." 
Como  esto  dijo,  vio  el  vizcaino  luego  allí  á  Cuenca,  alférez 
de  su  compañía,  que  le  tenían  cercado  de  franceses,  y  en  pe- 
ligro, porque  le  querían  quitar  el  estandarte,  y  el  vizcaína 
como  buen  soldado,  por  honrar  su  bandera,  sin  tener  acuer- 
do de  pedir  gage  ó  señal  de  rendido  al  Rey,  le  dijo:  **  Sí  vos 
sois  el  Rey  de  Francia,  hacedme  una  merced,"  y  él  dijo  que 
se  la  otorgaba:  entonces  el  vizcaino  alzó  la  vista  del  alme- 
te, y  le  mostró  ser  mellado,  que  le  faltaban  dos  dientes  de 
la  parte  de  arriba ,  é  le  dijo:  "  en  esto  me  conoceréis;"  é 
dejándole  en  tierra  ,  é  la  una  pierna  debajo  del  caballo  ,  fué 
á  socorrer  á  su  alférez  ,  é  hízolo  tan  bien  que  con  su  lle- 
gada dejó  el  alférez  de  ir  á  manos  de  franceses ;  é  luego 
volvió  adonde  había  dejado  al  Rey,  y  e&taba  con  él  otro 
hombre  de  armas  de  Granada  llamado  Diego  de  Avila,  y 
como  viese  en  tierra  al  Rey  y  con  tales  atavíos,  fué  á  él 
que  se  le  rindiese,  y  el  Rey  le  dijo  quien  era,  é  que  ya 
estaba  rendido  al  Emperador,  y  preguntándole  si  habia 
dado  gage ,  dijo  que  no ,  y  Diego  de  Avila  se  lo  pidió ,  y 
el  Rey  le  dio  el  estoque  que  traia  bien  sangriento  y  una 
manopla :  é  apeándose  Diego  de  Avila  trabajaba  de  le  sa- 
car de  debajo  del  caballo.  Estando  en  esto  llegó  allí  otro 
hombre  de  armas,  gallego  de  nación,  llamado  Pita,  el  cual 
ayudó  á  levantar  al  Rey,  y  le  tomó  la  insignia  de  San 
Miguel  que  la  traia  al  cuello  en  una  cadena  de  oro.  El  Rey 
le  ofreció  por  ella  6000  ducados;  mas  no  los  quiso  sino 
traerla  al  Emperador.  Estando  ya  el  Rey  en  pie,  acudimos 
allí  algunos  soldados  é  arcabuceros,  los  cuales  no  conocién- 
dole, quisieron  matarle,  no  dando  crédito  á  los  que  le 
traían ;  y  sin  duda  no  le  pudieran  salvar  la  vida  sí  no  acu- 
diera por  allí  Mosiur  de  Mota,  gran  amigo  deBorbon,  que 
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había  andado  con  él ,  y  desmandándose  hacia  aquella  par- 
te, vio  la  contienda  que  allí  tenian.  Los  que  le  querían  ma- 
lar alegaban  lo  que  el  Marqués  había  mandado,  no  cre- 
yendo ser  el  Roy.  Como  entendió  Mosiur  de  la  Mola  que 
Ja  contienda  era  por  no  haber  quien  le  conociese,  pidió 
que  se  le  dejasen  ver;  é  llegado  le  conoció  ,  é  hincadas  las 
rodillas ,  le  quiso  besar  las  manos;  y  el  Rey  le  conoció,  é 
haciéndole  levantar  le  dijo  que  le  rogaba  que  hiciese  como 
siempre  había  hecho.  Viendo  esto  los  soldados,  se  cerlíti- 
caron  ser  aquel  el  Rey,  y  quitándole  Diego  Davíla  el  al- 
mete por  limpiarse  el  Rey  el  sudor,  se  ensangrentó  el  ros- 
tro con  sangre  que  en  la  una  mano  traía ,  é  pensaron  algu- 
nos que  estaba  herido ;  pero  no  fué  así.  Luego  llegamos 
algunos  soldados ,  é  unos  le  tomaban  los  penachos  é  ban- 
dereta  que  en  el  yelmo  traía ,  é  oíros  le  cortaron  pedazo» 
del  sayo  que  traía  sobre  las  armas  para  memoria:  cada  uno 
como  podía  llevaba  su  pedazo,  de  suerle  que  en  breve  es- 
pacio no  le  dejaron  nada  del  sayo.  A  todo  esto  siempre  se 
mostró  magnánin>o ,  mostrando  holgar  de  todo,  y  los  sol- 
dados le  daban  materia  para  que  riese  diciéndole  cosas  do- 
nosas. En  esto  el  escuadrón  de  gente  de  armas,  é  los  es- 
guazaros que  con  Mosiur  de  Lango  (1)  cuñado  del  Rey,  ha- 
bían rompido  nuestra  gente  italiana ,  jwr  poco  que  se  qui- 
sieron detener  á  descansar  é  reposar  del  mucho  trabajo  y 
daño  rescebído,  como  tan  presto  conocieron  la  perdición  é 
desbarato  de  su  gente  é  ejército ,  recogiendo  la  gente  que 
hacía  aquella  parle  huía,  tomaron  el  camino  de  una  buena 
milla,  18  millas  de  Pavía  (2),  donde  muchos  señores  de  los 
franceses  tenían  su  recámara  é  estaba  bien  guardada.  La 

(1)  Era  Alenzoii. 

{'2}  Saiidüval  hablando  de  esto  mismo,  dice  que  tomaron  el  Cít- 
Tiiíno  de  Yigonven  que  es  una  buena  villa,  diez  v  ocho  millas  d& 
Pavía. 
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otra  gente  comenzó  á  huir  por  diversas  partes  :  algunos  pu- 
dieron llegar  á  la  puente  que  Guevara  guardaba,  é  reco- 
gidos los  mas  que  pudo ,  viendo  ya  venir  la  gente  española 
que  iba  en  el  alcance ,  cortó  la  puente  é  fuese  con  aquella 
gente  en  salvo  ,  la  via  de  Turin  ,  y  de  allí  pasaron  en  Fran- 
cia. Otros  muchos  que  no  pudieron  tomar  el  camino  de  la 
puente,  se  lanzaron  en  el  rio,    é  como  venía  grande,  se 
ahogaron.  Entre  estos  fué  el  escuadrón  de  ios  esguízaros  é 
frontopinis  (1)  que  salian  de  la  batalla,  y  tomando  la  via 
del  rio,  no  bastaban  voces  de  españoles  que  tras  ellos  iban, 
prometiéndoles   buena  guerra  é  asegurándoles  las  vidas, 
parque  no  pereciese  tanta  multitud.  Finalmente  con  el  gran 
temor  que  llevaban  se  lanzaron  los  mas  en  el  rio,  y  todos 
se  ahogaron,  que  fueron  mas  de  6000  hombres;  y  otros  tem- 
blando se  venían  á  poner  en  manos  de  los  españoles,  asidos 
á  los  estribos,  y  asidos  unos  á  otros.  Así  venían  con  cada 
uno  cuarenta  ó  cincuenta  rendidos,  é  con  algunos  mas  de  se- 
tenta, todos  con  lágrimas  pidiendo  misericordia,  que  era 
compasión.  Los  españoles  los  aseguraban  é  promelian  ha- 
cerlo bien  con  ellos,  como  cierto  lo  hicieron.  A  esta  sazón 
tin  buen  soldado  español  de  caballo,  llamado  Crisloval  Cor- 
tesía, se  topó  con  el  Príncipe  de  Navarra ,  é  se  procuraba 
poner  en  salvo:  el  español  saliéndole  al  encuentro  ,  bebie- 
ron su  batalla ,  é  el  Príncipe  quedó  rendido  é  preso  prome- 
tiéndole 20000  ducados  por  la  vida.   Alguna  otra  gente 
huyó  la  via  de  Milán,  de  los  cuales  muchos  fueron  muertos 
por  el  villanage  que  andaba  en  cuadrillas  de  toda  la  comar- 
ca, como  lo  han  de  costumbre  de  perseguir  al  vencido  ,  y 
era  cosa  maravillosa  que  las  propias  mugeres  ád  estos  se 

(i)  Saiidovul  dice  :  Franíoiñnes. 
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habían  juiílado  aití«  ú  con  la  balalla  audabaii  despojando 
Jos  que  caían. 

Andando  las  cosas  desla  manera,  divulgóse  la  prisión 
del  Ui-y  do  Francia  entre  los  unos  y  los  otros,  lo  cual 
f\ié  causa  que  UMichos  caballeras  IVancesiíS  que  estaban  ya 
en  salva,  ó  se  pudieran  salvar,  s^e  volvieron  voluntaria- 
n^enle  á  darse  por  prisioneras  de  españoles ,  prometiendo 
grandes  rescates,  diciendo  que  nunca  Dios  quisiese  que 
ellos  tornasen  á  Francia,  quedando  su  Rey  preso.  Sabido 
por  los  Señores  de  nuestro  campo,  torios  caminaron  á  ver- 
le, y  el  priniero  que  llegó.,  fué  el  Marqués  de  Pescara  que 
á  la  s^azon  venia  de  junto  á  Pavía,  con  gran  gente  que 
consigo  llevaba,  é  con  algunos  que  salieron  de  Pavía,  ba- 
bia  becbobuir  los  italianos  que  babian  quedado  sobre  Pa- 
vía, y  de  ellos  Iraia  raucbos  presos.  Sabiendo  pues  donde 
estaba  el  l\ey  de  Francia,  fué  alLá^  y  halla  con  él  muchos 
soldados,,  y  otros  eran  idos  en  seguimiento  de  la  viloria. 
Estaba  allí  Musiur  de  IVIota,  y  viendo  al  Marqués,  dejó  al 
Rey,  y  dejándole  con  él ,  fué  á  buscar  al  Duque  de  Bor- 
bon,  por  traerle  allí.  Ej  Marqués,  hincabas  las  rodillas 
c-on  gran  acatamiento,  pidió,  al  Rey  las  manos  ,  é  no  se 
las  quiso  dar,  é  se  las  puso  sobre  loa  hosnbros,  é  le  hizo 
levantar ,  mostrando  holgarse  mucho  con  él ,  é  habló  con 
buen  semblante,  rogándole  que  mirase  lo  que  con  caba- 
lleros vencidos  se  debía,  é  que  los  prisioneros  fuesen  tra- 
tados con  la  piedad  que  siempre  han  tenido  españoles, 
como  la  mejor  gente  del  mundo.  Al  Marqués  le  vinieron 
las  lágrimas  de  oir  lo  que  el  Rey  decía ,  siendo  tan  gran 
Señor,  y  por  no  le  afligir,  las  disimuló  diciendo,  que  su 
Majestad  no  tuviese  pena,  certificando  que  á  los  españoles 
les  pesaba  de  las  muertes  pasadas ,  é  quél  baria  todo  buen 
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tratamiento  á  los   soldados  presos,  é  los  pornia  en  liher- 
tad.  El  Rey  mostró  agradescimicnlo.  Luego  llegó  allí  el  Vi- 
sorey  de  Ñapóles,  y  haciendo  el  acatamiento  qiiel  Marqués, 
fué  recebido  del  Ray  con  buen  semblante,  é  á  todos  decía 
buenas  palabras  que  movían  á  piedad.  Llegó  el  Marqués  del 
Vasto  cqn   el  mismo  acatamiento,   y   el    Señor   Alarcon. 
Viendo  el  Rey  la  persona  del  Marqués  del  Vasto ,  tan  se- 
ñalado  en  gentileza  entre   todos,  con  buen  s^niblante  é 
risa  le  dijo:  **  Marqués  yo  he  deseado  mucho  veros;  pero 
uo  quisiera  que  se  me  cumpliera  ansí,  sino  que  yo  pudie- 
ra haceros  la  honra  que  merece  vuestra  persona."  El  Mar- 
qués le  respondió  con  mucha  gracia  :  **  Señor,  á  Dios  gra- 
cias por  todo ,  que  desta  manera  bien  puedo  yo  decir  que 
se  me  cumplió  mejor  á  mí   mi  deseo,   pues  veo  á  vuestra 
Majestad  en  poder  del  Emperador  mi  Señor."  Lo  uno  y  lo 
otro  dio  algún  regocijo.    A  esta   sazón  vieron    llegar  allí 
cerca  al  Duque  de  Borbon,  su  estoque  en  la  mano  muy  te- 
nido de  sangre    francesa ,  é  la  camisa  que  sobre   el  sayo 
traia ;  que  bien  mostraba  no  haber  estado  ocioso.  Como  el 
Rey  le  vio,  preguntó  quien  era,  é  diciéndoselo,  dio  dos  ó 
tres  pasos  atrás  retiriíndose,  casi  poniéndose  á  las  espaldas 
del  de  Pescara  ,  con  alguna  turbación.  Conociendo  esto  el 
Marqués  salió  adelante  hasta  donde  estaba  el  Duque  ,  é  con 
hermosa  gracia  le  dijo  que  le  diese  el  esloque.    El  Duque 
^raiíj^  la  yísta  del  almete  levantada,  y  dijo  con  gran  alegría: 
"  Yo  soy  contento,  Señor  Marqués,  de  os  dar  mi  esto- 
(|ue,  pues  tan  justamente  os  deben  hoy  los  nacidos  las  ar- 
pias por  vencedor,"  y  tendiendo  la  mano  se  le  daba.   El 
Marípiés  con   mucho  agradecimiento  de  la  honra  que  le 
daba,  le  suplicó  que  poniendo  el  esloque  en  su  lugar,   se 
apease,  é   con   toda  mans<'dumbre  é   acataniienlo  hablase 
al  Rey,   pues  allende  del  deudo,  le  obligaba  verle  en  su 
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prisión.  El  Duque  dijo  que  ansí  la  haría  :  así  fué  á  ponerse; 
do  rodillas  delante  del  Uey  ,  é  porlió  que  le  diese  las  ma- 
nos ,  é  no  lo  pudiendo  acabar ,  con  los  ojos  llenos  de  agua 
dijo:  "Gran  Sira  (J):  si  mi  parecer  se  liohiera  lomado  en 
alj^unas  cosas,  ni  Vuestra  Majestad  se  viera  en  la  presente 
necesidad ,  ni  la  sangre  de  la  ca&a  y  nobleza  de  Francia 
anduviera  tan  derramada  y  pisada  por  los  campas  de  llalla." 
El  Hey  con  gran  turbación  de  rostro,  alzando  los  ojos  al 
ciclo,  con  un  entrañable  sospiro,  respondió:  "Paciencia, 
pues  ventura  falta,"  Como  el  Marqués  vio  la  pena  quel 
Rey  recebia,  hií^o  á  Rorbon  que  se  apartase  un  poco,  y 
con  palabras  alegres  dijo  al  Rey  cuanta  convenia  á  su  au- 
toridad no  mostrar  turbación ,  ni  pensar  que  había  otra 
ventura  sino  la  voluntad  de  Bio&  que  habia  permitido  aquel 
revés,  y  que  le  deUia  dar  gracias  por  le  haber  traido  á 
poder  del  mas  benigno  Príncipe  del  mundo.  El  Rey  se  lo 
agradesció,  respondió  (2)  alegremente.  Diéronle  allí  un  cha- 
peo del  Visorey.  Ansí  armado  en  blanco,  salvo  las  manos 
é  la  cabeza,  subió  en  un  cuartago  sin  espuelas,  é  mue- 
ven todos  aquellos  Príncipes  con  él  hacia  Pavía,  las  ban- 
deras españolas  tendidas,  recogiendo  alguna  gente,  por- 
que mucha  de  ella  iba  siguiendo  el  alcance,  é  vinieron 
por  mandado  del  Marqués  por  donde  el  Rey  los  pudiese 
ver,  é  muéstranle  el  escuadrón  de  los  tudescos  que  todavía 
estaban  juntos  ;  é  pasando  cabo  las  españoles,  le  hicieron 
una  muy  hermosa  salva. 

Allí  pasaron  cosas  de  reir.  Unos  le  decían:  "  Ea,  Se- 
ñor: que  en  semejantes  toques  se  muestra  el  valor  de  los 
Príncipes."  Otros,  "  que  podia  estar  seguro  que  él  seria  me- 
jor tratado  en  poder  del  Emperador,  que  lo  fuera  el  Em- 

(1)  Sire. 

(2)  Tal  vez  é  respondió  etc. 
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perador  en  el  siiyó."  Otros,  *'  que  pensase  verse  preso  de 
la  mejor  gente  del  miindo ,  é  que  lodo  lo  había  de  dar  por 
bien  empleado."  El  Rey  se  reía  de  todo  esto,  y  preguntaba 
lo  que  querían  decir,  lo  cual  le  declaraba  Musiur  de  la 
Mota  que  allí  venia.  En  esto  llegó  á  él  un  arcabucero  es- 
pañol ;  llamado  Roldan,  y  bien  se  le  podia  llamar  por  sü 
esfuerxo:  traía  dos  pelotas  de  plata  é  una  de  oro  en  la  ma- 
no, y  llegado  á  él  dijo:  **  Sepa  Vuestra  Alteza  que  ayer 
sabiendo  que  se  daría  la  batalla,  hice  seis  pelotas  de  plata 
é  una  de  oro  para  ru  arcabuz :  las  de  plata  para  unos  Mu- 
siures,  y  la  de  oro  para  Vos:  creo  que  empleé  las  cuatro 
sin  otras  muchas  de  plomo  que  tiré  á  gente  común :  no 
topé  mas  Musiures,  y  por  esto  sobraron  dos:  la  de  oro 
véísla  aquí,  y  agradecedme  la  voluntad  de  os  dar  la  mas 
honrosa  muerte  que  á  Príncipe  se  ha  dado.  Y  pues  codicia 
de  oro  os  puso  en  este  peligro ,  yo  quisiera  hartaros  de 
una  vez  para  toda  vuestra  vida ;  mas  pues  Dios  no  quiso 
que  os  viese  en  la  batalla ,  tomadla  para  ayuda  de  vuestro 
rescate,  que  ocho  ducados  que  es  una  onza,  pesa."  El  Rey 
tendió  la  mano  y  tomóla,  y  dijo  que  le  agradecía  el  deseo 
que  había  tenido,  y  mas  el  darle  la  pelota.  Esto  fué  muy 
reído. 

Todavía  se  iban  acercando  á  la  cíbdad,  é  á  la  contina 
topaban  caballeros  franceses  en  poder  de  españoles,  que 
ellos  holgaban  ser  vistos  de  su  Rey  ,  y  él  los  saludaba  ale- 
gremente dicíéndoles  por  gracia  que  pensasen  de  aprender 
la  lengua  española,  y  que  pagasen  bien  los  maestros ,  que 
haria  mucho  al  caso;  y  siempre  encomendaba  á  los  seño- 
res que  hiciesen  que  los  que  los  llevaban  los  tratasen  bien. 
Desta  manera  llegaron  cerca  de  Pavía,  y  viendo  el  Rey  la 
puerta,  detuvo  el  cuartago  con  alguna  turbación:  el  de 
Pescara  se  llegó  á  él  y  le  preguntó  la  causa ,  y  él  respon- 
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«lió:  **  Yo  os  ruego,  Marqués,  que  vos  y  estos  caballeros 
me  iiieiésetles  placer  de  no  meterme  en  Pavía,  que  lo  ternia 
por  gran  afrenta  no  la  haber  yo  podido  tomar,  y  meterme  en 
ella  preso."  Al  Martpiés  le  paresció  cosa  justa;  y  fué  acor- 
dado (pie  le  aposentasen  en  un  nioncstorio  fuera  de  Pavía. 
Allí  se  trató  á  quien  !^e  daria  la  guarda  del  cuerpo  del  Rey, 
y  lodos  lo  remitieron  al  Marqués  de  Pescara,  el  cual  dijo 
que  el  premio  de  la  viloria  se  debia  á  la  nación  española, 
y  que  así  no  era  razón  quitarles  lo  que  con  tanta  razón  se 
les  debia  ,  y  que  le  parescia  que  se  debia  dar  al  Señor  Alar- 
con  que  presente  estaba,  porque  allende  del  valor  de  su 
persona,  al  cual  no  daban  sino  trabajos,  por  ser  de  la  na- 
ción española  y  cabeza  de  todos  los  que  de  allá  acá  esta- 
mos, soy  cierto  quel  Emperador  será  servido,  é  la  nación 
honrada  c  todos  podremos  dormir  seguros.  A  todos  pares- 
ció  bien  esta  determinación  del  Marqués,  á  lo  menos  lo 
mostraron ,  y  ansi  fué  dada  la  guarda  al  Señor  Alarcon ,  é 
se  aposentó  el  Rey  en  aquel  monesterio,  y  ellos  en  las  tien- 
das francesas. 

Aposentado  el  ejército  en  las  tiendas  francesas,  llegó 
Cristoval  Cortesía  con  el  Príncipe  de  Navarra  su  prisione- 
ro, y  dijo  al  Marqués  del  Vasto  que  quedando  él  de  le  pa- 
gar el  rescate,  fué  puesto  en  el  castillo  de  Pavía,  donde 
estuvo  muchos  dias ,  y  después  por  poca  fidelidad  de  un 
criado  del  Marqués  que  le  tenia  á  cargo,  se  fué  á  Francia, 
y  con  él  el  que  le  guardaba. 

Otro  dia  después  de  la  batalla  vino  al  aposento  de  nues- 
tros Príncipes  un  villano  preguntando  por  el  Marqués  de 
Pescara,  y  puesto  con  él  pidió  albricias  diciendo  que  ha- 
bía muerto  al  Príncipe  de  Escocia.  Este  Señor  viendo  la 
perdición  de  la  batalla ,  quiso  salvarse  y  tomó  un  sayo  y 
«n  capole  verde,  á  un  su  paje,  y  vistiéndolo  sobre  el  de 
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hrooado  que  Iraia  sobre  las  armas,  se  salió  de  la  batalla^ 
y  quitado  el  yelmo  se  iba  por  el  camino  de  Vigenven,  y 
rayó  en  una  cuadrilla  de  villanos,  y  rof^^óles  que  alguno  dé 
ellos  le  guiase  hasta  Vigenven ,  prometiendo  buena  paga. 
Ofrecióse  este  á  guiarle:  yendo  algo  dolante,  di  jóle  quien 
era  por  asegurarle  mas  ,  y  prometiéndole  doscientos  du- 
cados en  llegando  á  Vigenven  ,  donde  tenia  siis  criados  ^  y 
si  quisiese  ir  con  él  á  Escocia,  que  le  baria  de  buena  Ven- 
tura, y  en  señal  de  esto  le  dio  una  cadena  rica  que  lleva- 
ba al  cuello.  El  traidor  del  villano,  llegados  á  un  cena- 
gal,  le  dijo  que  atravesase  por  allí,  y  no  fué  entrado 
cuando  se  hundió  el  caballo  hasta  las  cinchas,  y  llegó  lue- 
go sobre  él,  y  dióle  por  las  espaldas  tan  gran  ciichillada 
en  la  cabeza,  que  se  la  hendió  hasta  los  sesos,  y  deján- 
dole muerto  ,  venia  por  las  albricias  mostrando  la  cadena 
para  ser  creido,  la  cual  conoció  bien  el  Rey,  por  el  joyel 
que  tenia  ,  y  lloró  la  muerte  del  Príncipe.  El  Marqués 
mandó  luego  ahorcar  al  villano,  y  envió  por  el  cuerpo  del 
Príncipe  con  mucha  cera,  y  él  salió  con  mucha  caballería 
á  le  recibir  ,  que  era  la  mayor  lástima  del  mundo  verle: 
era  de  18  años,  y  la  mas  hermosa  criatura  que  jamás  vi: 
fué  depositado  en  un  monesterio  de  Pavía. 

El  dia  de  la  batalla  en  la  tarde,  vino  al  campo  el  Se- 
ñor Antonio  de  Leiva  bien  acompañado  de  sus  capitanes  y 
soldados:  fué  bien  recebido  de  todos:  besó  las  manos  al 
Rey ,  y  mostróle  grandes  favores ,  loándole  por  el  mejor 
capitán  del  mundo,  y  diciendo  palabras  de  placer.  Estu- 
vo allí  el  ejército  cinco  ó  seis  días  entrando  cada  dia  en 
Pavía  ,  y  saliendo  los  de  dentro  al  despojo,  que  de  baji- 
llas  y  joyas  ,  y  vestidos  y  caballos  y  acémilas  fué  tanto 
que  no  se  podria  creer  su  valor;  é  las  vituallas  que  en  el 
aposento  francés  hallaroD,  fueron  tantas  que  bastaron  á 
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proveer  el  ojtM'cíto  y  la  cihdad.   Luego  dieron  libertad  á 
los  prisioneros  que  no  eran  de  rescate ;    y  acompañaron  á 
los  extranjeros  algunos  caballos  ligeros  hasta  sacarlos  de 
peligro  del  villanage.    En  este  tiempo  volvieron  muchos 
de  los  que  habian  seguido  el  alcance,   y  muchos  vinieron 
ricos,    y  llegaron  hasta  Milán,  y  lanzando  los  enemigos 
con  favor  de  la  cibdad,  que  luego  apellidó  imperio,    Du- 
que, é  hobieron  muchas  riquezas  de  franceses  ó  foragidos 
cibdadanos.    Otros  habian  llegado   á   Vigenven  y  saquea- 
ron cuanto  allí  hallaron,    que  fué  mucho.    Finalmente  en 
ocho  dias  no  quedó  francés  libre  en  el  estado  de  Milán ,  é 
los  españoles  se  acogieron  al  ejército.  El  Duque  de  Milán 
vino  luego  allí,  y  no  quiso  ver  al  Rey,  hasta  que  por  im- 
portunación de  aquellos  Señores,  le  fué  á  hablar  un  dia, 
é  con  el  acatamiento  que  los  demás:  el  Rey  le  rescibió 
bien,  y  le  habló  con  buen  comedimiento.  De  allí,  se  des- 
pacharon correos  á  España,  y   al  Papa,   y  venecianos,  y 
á  las  otras  Señorías,  é  Señores  de  Italia ,  de  los  cuales  se 
sacó  grande  suma  de  dineros ,  pedidos  con  cierto  color. 

El  Rey  estuvo  en  aquel  monesterio ,  que  es  muy  fuer- 
te ,  y  los  españoles  tuvieron  la  guarda  de  su  persona,  ha- 
ciendo guardia  de  dia  y  de  noche.  Muchos  capitanes  y  ge- 
nerales se  fueron  con  el  Duque  de  Milán ,  y  ordenaron 
lo  que  se  debia  hacer ,  hasta  tener  mandato  del  Empera- 
dor, que  tardó  algunos  dias.  Cuando  llegó,  fuéronlo  to- 
dos á  intimar  al  Rey,  el  cual  viendo  que  le  pedían  á  Ror- 
goña,  y  que  dejase  la  Proencia ,  é  todo  lo  que  tenia  usur- 
pado, puso  la  mano  sobre  un  puñal  que  tenia  ceñido,  y 
dijo  con  grandes  sospiros:  "  De  esa  manera,  mejor  será  mo- 
rir Rey  de  Francia."  Luego  de  presto  se  llegó  el  Señor 
Alarcon ,  y  le  deciñó  el  puñal  ,  con  temor  que  no  hiciese 
algún  desconcierto  en  su  persona ;  lo  cual  no  pudo  el  Rey 
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disimular,  y  apartóse  algún  tanto,  y  limpióse  las  lágrimas 
que  todos  lo  vieron.  El  Marqués  de  Poscara,  se  llegó  á  él 
y  le  consoló  diciendo  que  aquellos  eran  fieros  del  Empera- 
dor como  de  hombre  enojado,  pero  que  según  su  condición 
vernia  á  todo  lo  que  el  Rey  quisiese.  Con  estas  y  otras  bue- 
nas palabras  que  aquellos  Señores  le  dijeron  ,  se  apaciguó, 
y  ellos  volvieron  á  Milán ,  y  le  dejaron  en  poder  del  Señor 
Alarcon,  el  cual  le  daba  todos  los  pasatiempos  posibles,  y 
cuantos  dineros  queria  para  jugar.  Allí  estuvo  hasta  que 
vino  otro  correo  del  Emperador  en  que  mandaba  que  le  em- 
barcasen en  Genova  para  Ñapóles,  y  enviaba  una  carta  al 
Visorey  que  habia  de  ir  con  él  en  la  cual  decia  que  no 
abriese  otra  carta  que  venia  con  ella ,  hasta  bien  dentro  en 
la  mar,  y  que  hiciese  lo  que  en  ella  le  mandaba.  Esto  no 
se  supo  hasta  llevado  el  Rey  á  Genova  con  buena  guarda 
donde  estaban  las  galeras  de  España  é  las  de  Andrea  Doria 
que  el  Rey  de  Francia  habia  mandado  venir  para  que  le 
acompañasen  ,  las  cuales  venian  cubiertas  de  luto  por  la 
prisión  de  su  Rey,  y  bastecidas  de  soldados  españoles. 
Embarcaron  al  Rey  en  una  de  las  de  España  con  voz  de  ir 
á  Ñapóles ;  pero  como  el  Visorey  abriese  la  carta  dentro 
en  la  mar,  en  que  le  mandaba  le  llevase  á  España,  él  lo 
hizo. 

Carla  del  Marqués  de  Pescara  al  Emperador  Carlos  V. 

Copiada  del  mismo  códice  de  que  se  ha  sacado  la  relación  anterior. 

/'No  tiene  fecha J 

Porque  las  buenas  nuevas  se  han  de  dar  con  la  mayor 
brevedad  que  fuere  posible ,  y  mis  heridas  ,  aunque  no  pe- 
ligrosas, no  me  consienten  otra  cosa  hacer;  y  porque  pión- 
Tomo  IX.  31 
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so  (|ue  mis  carias  no  liayan  llegado,    y  esta  allegará  muy 
presto,  no  pudo  dejar  de  decir  algo  de  lo  pasado  á  V.  M. 
Yo  hablé  con  voluntad  del  Duque  de  Borbon  y  Viso- 
rey  á  la  gente,  la  cual  toda  prometió  de  servir  hasta  10 
de   este   mes.    llánlo  hecho  y  continuado  hasta  ayer,   y 
con  esta   promesa  salimos  á   buscar  los  enemigos ;  y  de 
contino   con    voluntad  y  orden  de    los   dichos  Duque  y 
Visorey,  yo  fui  á  tomar  á  Santangelo  el    cual  ellos  pen- 
saban  tener  bien    reparado.    Batimos    y    combatímoslo 
en    un  dia,    donde  hubo   entre  muertos   y    presos   600 
hombres  de    pie,    y    400    de  caballo,    y    00   hombres 
darmas  ;  y  hecho  esto,  venimos  á  alojar  tan  cerca  del  Rey 
de  Francia,  que  V.  M.  holgara  de  verlo,  porque  centine- 
las dellos  y  las  nuestras  de  contino  se  hablaban.  Una  no- 
che viendo  yo  algunas  banderas  aunque  fortificadas  ,  fuera 
del  fuerte  de  todo  el  ejército ,   pedí  licencia  por  dar  en 
ellos :  el  Duque  y  Visorey  tuviéronlo  por  muy  bueno ,  y 
así  fui  con  doce  banderas  españolas ,  y  creo  que  les  mata- 
mos obra  de  800  hombres,  aunque  por  otras  escribí  á 
V.  M.  600.  La  noche  tras  esto,  me  allegué  al  alojamiento 
de  los  lúdeseos  con  toda  la  escopetería  española ,    aunque 
no  quise  que  entrasen ,  que  lo  podia  hacer.  Desde  su  re- 
paro les  matamos  obra  de  300  hombres  escopeteros ;    y 
algunos  dias  antes  los  de  Pavía  dieron  con  cinco  banderas 
de  Joanin  de  Médicis,    las  cuales  tomaron  con  muerte  de 
500  hombres  de  los  suyos.   Y  aunque  de  este  modo  creo 
pudiéramos  hacer  al  Rey  de  Francia  mucho  daño  con  se- 
guridad nuestra,  porque  los  de  Pavía  no  querían  mas  su- 
frir, y  todo  el  ejército  moria  de  hambre,  los  españoles  se 
desmandaban  á  buscar  de  comer ,  los  alemanes  se  comen- 
zaban á  ir ,  la  gente  de  caballo  se  habia  de  sacar  con  rue- 
go.  Visto  que  de  ninguno  nuestra  necesidad  tenia  reme- 
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dio,  y  que  deshacer  el  ejército  al  ojo  del  enemigo  era  tan 
mal  como  perderlo  en  batalla,  y  que  con  ella  V.  M.  alcan- 
zarla la  deseada  vitoria ,  ó  nuestras  vidas  pagarían  la  deu- 
da en  que  somos  de  servirle,  el  Duque  de  Borbon  y  Viso- 
rey  que  quisieron  el  parecer  de  nosotros ,  y  todos  lo  fui- 
mos de  buscar  los  enemigos  :  lo  cual  se  concertó  lo  mejor 
que  se  pudo  con  los  de  Pavía,  aunque  las  trincheras,  y 
fosos  y  paredes  que  entre  ellos  y  los  enemigos  había,  no 
les  dejaron  hacer  lo  que  deseaban.  Y  como  el  Rey  de 
Francia  tenia  toda  su  fuerza  fuera  del  parco  donde  noso- 
tros estábamos ,  y  á  lo  que  nos  parecía ,  confiaba  mucho 
del  dicho  parco ,  el  cual  yo  de  muchas  veces  había  reco- 
nocido, fué  mí  parecer  que  entrásemos  por  allí,  lo  cual 
paresció  muy  bien  á  todos:  y  así  se  ordenaron  algunos 
vaivenes  para  de  golpe  romper  la  muralla,  y  fué  tan  recia, 
que  .nos  detuvo  mucho  mas  que  pensábamos:  todavía  la 
acabamos  de  romper  á  punto  del  dia,  aunque  mi  voluntad 
era  hacer  el  hecho  de  noche ,  y  nos  hobo  de  echar  á  per- 
der hacerlo  de  día.  Quísolo  Dios  por  lo  mejor,  y  creo  que 
fué  causa  principal  de  nuestra  vitoría  por  lo  que  diré.  La 
orden  de  nuestro  ejército  fué  enviar  3000  hombres  ale- 
manes y  españoles  con  el  Marqués  del  Vasto ,  porque  fue- 
sen á  guardar  una  casa  que  se  llama  Mirabel ,  que  estaba 
dentro  del  parco  de  su  fuerte ,  aunque  desviada  del  ejér- 
cito del  Rey  de  Francia ;  pero  en  ella  y  mas  atrás  llegaban 
los  mas  de  la  gente  de  armas.  Fué  el  Marqués ,  y  con 
muerte  de  algunos  de  los  enemigos  ganó  el  dicho  paso  y 
casa :  tras  él  entraron  nuestras  batallas  ,  y  fué  tanta  su  ar- 
tillería ,  que  para  llegar  como  pensábamos  al  dicho  Mira- 
bel, nuestra  gente  se  hobo  de  apresurar,  y  parescióles  á  los 
enemigos  que  andábamos  deshechos,  y  con  esto  dieron  prie- 
sa con  su  llegada  trayendo  ante  sí  infinita  artillería,  y  muy 
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bien  traidrt ,  y  la  nuestra  con  la  priesa  embarrancada ,  de 
manera  que  de  solas  Ires  piezas  nos  podiamos  servir.  An- 
dando de  esta  suerte,  yo  halló  un  bajío  en  donde  la  infan- 
tería tudesca  y  española  yo  les  hice  echar  porque  no  reci- 
biesen daño.  Los  franceses  se  pusieron  en  la  campana  todas 
sus  batallas  juntas  de  pie  y  de  caballo,  caminando  lo  mas 
que  podian  hacia  los  nuestros.  Hice  recoger  los  3000  hom- 
bres del  Marqués  ,  y  paresciéndome  que  ningún  remedia 
habia  sino  determinarnos  de  tragar  su  artillería  y  apretar 
con  ellos ,  envicio  á  decir  al  Señor  Visorey  que  estaba  en 
la  anteguardia  de  nuestra  gente  de  armas,  el  cual  no  de- 
seaba otra  cosa ,  y  como  muy  valeroso  caballero ,  reco- 
giendo y  ordenando  toda  la  gente ,  vino  á  dar  en  las  armas 
enemigas  con  mucha  desigualdad  en  número ;  pero  su  per- 
sona se  puso  tan  adelante ,  y  dio  tan  buen  ejemplo  á  los 
otros,  que  hicieron  maravillas.  Y  visto  yo  cuanta  necesi- 
dad habia,  y  que  la  infantería  aun  no  estaba  muy  cerca, 
eché  toda  la  escopetería  española  al  costado  del  dicho  Viso- 
rey,  y  hicieron  infinito  daño  en  los  contrarios.  Y  en  este 
tiempo  acudió  también  el  Duque  de  Borbon  con  la  batalla, 
que  bien  mostró  en  sus  obras  la  enemistad  que  tenia  al  Rey 
de  Francia,  y  voluntad  de  servir  á  vuestra  Majestad.  En 
este  tiempo  que  nosotros  caminábamos ,  alemanes  y  espa- 
ñoles todos  á  la  par,  vinieron  los  soizos  y  alemanes  de  la 
misma  manera ,  y  yo  y  el  Marqués  con  los  españoles  y  ale- 
manes nuestros  volví  á  los  soizos.  Plugo  á  la  divina  bondad 
que  los  unos  y  los  otros  en  un  tiempo  fueron  rotos ,  ni  mas 
ni  menos  la  gente  de  armas ;  de  suerte  que  todos ,  y  cada 
uno  por  su  cabo  seguimos  el  vencimiento,  el  cual  fué  con 
mucha  muerte  de  gente  suya,  y  poca  de  gente  nuestra,  pre- 
sos el  Rey  de  Francia  y  el  que  dicen  de  Navarra ,  Mosiur 
de  Sanpol,  el  bastardo  de  Saboya,  el  escudero  de  Memo- 
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ranci ,  Galeazo  Visconde ,  Federico  de  Bosino  y  otros  mu- 
chos que  no  me  acuerdo :  muertos  el  almirante ,  el  de  la 
Paliza,  j  el  gran  escudero,  y  otros  muchos.  Dé  vuestra 
Majestad  gracias  á  Dios ,  de  quien  vienen  todas  las  vito- 
rías,  que  ansí  las  damos  todos  acá.  Los  de  Milán  y  los  otros 
todos  fueron  la  vuelta  de  los  montes  huyendo:  van  en  su 
seguimiento  muchos  caballos  ligeros,  y  gente  desmandada; 
y  no  se  pasó  luego  con  el  ejército,  porque  todo  estaba  des- 
unido siguiendo  los  enemigos.  El  Duque  de  Borbon  y  el 
Visorey  harto  trabajados  en  recoger  el  ejército  ,  y  poner 
en  recabdo-t¿)idos  los  prisioneros,  y  yo  quisiera  seguirlos: 
quedé  atajía  o  en  el  camino  con  tres  heridas  harto  enojo- 
sas que  ios  soizos  me  dieron.  Todo  se  ha  hecho  muy  bien 
al  servicio  de  V.  M. ,  y  mucho  es  lo  que  debe  á  esta  gen- 
te, la  cual  le  suplico  mande  tener  siempre  en  su  memoria, 
porque  en  esta  vitoria,  quitando  la  persona  del  Duque  y 
Visorey,  se  ha  de  tener  en  tanto  el  menor  soldado  de  este 
ejército  por  su  determinación  y  voluntad  ,  como  el  que  mas 
ha  hecho  en  ello.  Y.  M.  es  obligado  á  reconocello,  y  nos- 
otros á  acordárselo. 

En  seguida  se  lee: 
Fué  esta  batalla  viernes  24  de  hebrero  1525. 


Carla  de  Carlos  V  á  D.  Juan  Cervellon. 

Copiada  del  mismo  códice. 

Como  este  Cervellon  estuvo  en  la  batalla  de  Pavía  ,  y  en  el 
texto  de  la  relación  que  hemos  insertado  arriba ,  se  le  llama  Feli- 
pe ,  quizá  seria  su  nombre  Juan  Felipe  Cervellon. 

El  Rey — Don  Juan  de  Cervellon  :  por  lo  que  mis  ilus- 
tres mi  Visorey  de  Ñapóles  y  capitán  general  de  ese  ejér- 
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cito,  y  Marqués  do  Pescara  me  han  escrito,  he  entendido  la 
afición ,  esfuerzo  y  voluntad  con  que  me  habéis  servido  y 
servís  en  esa  empresa,  y  especialmente  en  la  batalla  que  se 
ha  dado  contra  la  persona  y  ejército  del  Cristianísimo  Rey 
de  Francia ,  de  que  ha  placido  á  Dios  nuestro  Señor  darnos 
gloriosa  Vitoria  con  prisión  de  su  persona  y  otras ,  y  la 
prontitud  de  ánimo  con  que  ,  pospuesto  todo  interese  ,  pu- 
sistes  para  ello  vuestra  persona  y  hacienda  en  trabajo  y 
peligro,  de  que  ciertamente  me  tengo  de  vos  por  muy  bien 
servido ,  y  en  todo  lo  que  se  ofreciere  y  os  tocare  terne 
siempre  acuerdo  dello  para  mirar  y  favorecéis  vuestras  co- 
sas, y  haceros  merced  como  es  razón  y  tales|jervicios  lo 
merecen ,  según  mas  largamente  os  lo  dirá  de  mí  parte  el 
dicho  mi  Visorey  al  cual  me  remito.  De  Madrid  1  .^  de  abril 
de  1525. — ^^Yo  el  Rey — Por  mandado  de  Su  Majestad — Ve-y 
dro  García. 


BATALLA  DE  SAIV  QUIIVTIIV. 

Copiada  de  un  códice  ms.  de  la  Biblioteca  del  Escorial ,  se- 
ñalado ij.  U.  5. 

No  se  nombra  el  autor;  pero  del  contexto  se  infiere  que  presenció 
los  sucesos. 

RELACIÓN  DEL  SITIO  Y  ASALTO  DE  SAN  QUINTÍN. 

Como  el  Rey  de  Francia  tan  sin  justicia  rompió  las 
treguas  que  habia  hecho  coa  S.  M.,  las  cuales  vino  á  ju- 
rar el  almirante  de  Francia  por  él  á  Bruselas,  y  las  rom- 
pió en  el  mes  de  diciembre  de  1556  por  hallar  calor  en  el 
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Papa  (Paulo  IV)  que  hoy  preside  en  la  silla  apostólica,  para 
inquietar  el  reino  de  Ñapóles ,  y  para  todo  lo  que  él  quie- 
re; luego  S.  M.  se  resolvió  en  hacer  un  ejército  formado, 
y  para  llamar  gentes  envió  luego  á  D.  Alvaro  de  Mendoza, 
castellano  de  Castiinovo  de  Ñapóles,  á  Ungría  al  Rey  de 
Romanos  y  de  Bohemia,  y  á  D.  Juan  Manrique  de  Lara, 
hermano  del  Duque  de  Najar,  á  Alemana,  á  convocar  los 
Señores  del  Imperio ,  y  hacer  caballería  é  infantería  ale- 
mana. Envió  capitanes  á  España,  á  hacer  gente  de  los  ca~ 
balleros  de  su  corte.  Después  envió  á  Rui  Gómez  de  Silva 
á  España,  con  grandes  poderes  para  traer  gente  y  sacar 
dinero,  y  para  que  hecho  se  volviese  con  todo  ello.  He- 
cho esto,  y  dada  orden  en  las  cosas  de  estos  estados  de 
Flándes,  y  reforzadas  las  fronteras^  S.  M.  partió  para  In- 
glaterra ,  á  donde  era  bien  deseado.  Pasó  S.  M.  aquel  es- 
trecho de  Calais  en  siete  horas,  con  gran  bonanza:  fué 
privadamente  con  los  de  su  Consejo ,  y  de  la  cámara ,  el 
Marqués  de  Aguilar,  y  el  de  Sarria:  toda  su  corte  se  que- 
dó en  Bruselas.  En  cerca  de  tres  meses  que  S.  M.  estuvo 
en  Inglaterra,  hizo  mas  de  lo  que  nadie  creyó  con  aquella 
gente  tan  indomable  y  soberbia,  que  fué  que  les  hizo  rom- 
per la  guerra  con  Francia,  á  fuego  y  á  sangre,  por  mar 
y  tierra ;  y  que  le  viniesen  á  servir  ingleses  infantes  y  ca- 
ballería en  la  guerra  que  hace  coí)tra  el  Rey  de  Francia, 
por  estas  partes  de  Flándes.  Dado  orden  en  todo  esto ,  y 
habiéndose  todo  hecho  como  S.  M.  lo  quiso ,  se  vino  á 
Bruselas  en  fin  de  junio  de  este  año  de  1557.  Luego  como 
llegó,  dio  gran  prisa  á  las  cosas  de  la  guerra,  y  le  vino 
nueva  como  la  gente  de  guerra  alemana  venia  á  servirle, 
y  estaban  cerca  de  las  fronteras  de  Francia ,  y  los  borgo- 
ñones  que  también  habia  llamado,  estaban  juntos ,  cerca 
de  las  fronteras,  y  lo  mismo  que  la  gente  que  iba  de  Flan- 
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des ,  laiiíbien  se  juntaba.  Todo  esto  era  á  los  cuatro  y  seis 
(Ic  julio  tic  osle  año.  Lo  que  D.  Alvaro  hizo  en  Ungría  y 
IJoheuiia  ,  fué  levantar  doce  mil  hombres,  y  dos  mil  ca- 
ballos, los  cuales  por  orden  de  S.  M.  marcharon  la  vuelta 
de  Italia  á  socorrer  lo  de  allá,  que  llegaron  á  muy  buen 
tiempo.  En  estos  dias  aun  no  habia  resolución  de  adonde 
había  de  ir  S.  M.  con  el  campo.  El  capitán  Julián,  espa- 
ñol, y  un  hermano  del  aposentador  mayor  de  la  Majes- 
tad del  Emperador,  que  se  llama (1)  Maestre  de 

campo  general  ,  fueron  los  que  persuadieron  á  S.  M.  fuese 
sobre  San  Quintín,  tierra  que  ellos  muy  bien  habían  visto 
y  notado  que  de  fuerte  estaba  desproveída ,  y  hay  desde 
Bruselas  á  este  San  Quintín ,  trescientas  veinte  y  una  le- 
guas pequeñas,  y  que  aunque  había  un  castillo  tres  le- 
guas y  media  antes  de  llegar  á  San  Quintín  entre  Se  (2)  y 
Cambray  sobre  mano  derecha,  que  podría  impedir  el  llevar 
de  las  vituallas  al  campo  por  estar  en  el  camino,  se  podría 
poner  gente  sobre  él,  y  baria  dos  efectos,  el  uno  asegurar 
el  camino,  y  el  otro  no  consíntir  que  le  entre  dentro  vi- 
tuallas, para  que  cuando  vuelva  con  su  ejército,  S.  M.  la 
pueda  mas  fácilmente  tomar.  Consultó  S.  M.  esto  con  los 
de  su  Consejo,  que  son  el  Conde  de  Feria,  D.  Cernardino 
de  Mendoza,  D.  Antonio  de  Toledo,  D.  Juan  Manrique 
de  Lara,  el  obispo  de  Arras,  y  D.  Fernando  de  Gonzaga, 
cuyo  parecer  para  las  cosas  de  la  guerra,  es  el  supremo 
por  haber  sido  tan  esperímentado  en  ella  y  haber  sido 
capitán  general  y  gobernador  del  estado  de  Milán,  donde 
cada  día  tenia  guerra  con  franceses,  y  Virey  de  Sicilia; 
y  se  resolvió  que  se  hiciese  ansí ,  y  que  porque  los  fran-^ 
ceses  no  entendiesen  esto ,  que  será  bien  que  el  Duque  de 

(1)  Hay  un  espacio  en  blanco. 

(2)  Quizá  Serairu 
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Saboya ,  que  es  capitán  general ,  se  partiese  luego  de  Bru- 
selas á  juntar  estas  gentes  que  venían  de  guerra,  y  jun- 
tos asentar  el  campo  sobre  Mariemburg,  que  es  una  tierra 
muy  fuerte,  y  era  de  los  estados  de  Flándes,  la  cual  habia 
tomado  el  Rey  de  Francia  con  tratos  que  tuvo  con  bor- 
goñones  que  la  guardaban  poco  ha ;  y  que  cuando  se  tu- 
viese muy  entendido  en  Francia  que  se  asistía  á  tomar 
esta  plaza  muy  de  veras,  levantase  el  campo  y  se  fuese 
sobre  San  Quintín.  Determinado  S.  M.  en  esto,  á  los 
quince  de  julio  partió  el  Duque  de  Saboya  de  Bruselas,  y 
muchos  caballeros  con  él,  muy  bien  aderezados  de  guerra 
y  galanes,  y  con  sus  cien  archeros,  y  su  guarda  de  á  pie 
todos  con  librea  nueva  ;  y  mucha  gente  particular  espa- 
ñola y  caballeros  españoles  fueron  á  acompañar  á  Su  Al- 
teza. Como  llegó  cerca  de  Hedin,  sacó  los  españoles  que 
en  aquella  fuerza  estaban,  y  metió  borgoñones,  y  lo  mis- 
mo hizo  en  otras  fuerzas  de  las  fronteras.  Recogió  la  ca- 
ballería é  infantería  alemana,  que  eran  muy  buena  gente, 
y  lo  mismo  hizo  á  la  gente  de  Borgoña,  y  de  Flándes  y 
Walones,  que  todos  juntos  eran  mas  de  treinta  mil  hom- 
bres de  guerra.  Caminó  con  ellos  después  de  habelles  dado 
sus  pagas  por  la  orden  que  tenia ,  y  pónese  sobre  Ma- 
riemburch.  Los  franceses  tiraban  muchas  piezas  de  arti- 
llería, porque  en  aquella  plaza  las  hay  estremadas.  Luego 
como  sentó  su  campo,  los  de  adentro  salían  á  escaramu- 
zar con  los  nuestros,  y  matóse  alguna  gente  de  una  parte 
y  otra.  Toda  Francia  se  movió  para  socorrer  esta  plaza, 
y  desproveían  á  otras  por  proveer  á  esta,  pues  la  nece- 
sidad á  su  parecer  era  mayor  allí.  El  Duque  de  Saboya 
de  industria  dejaba  con  alguna  resistencia  meter  dentro 
socorro  y  vituallas.  Cuando  tuvo  el  Duque  muy  entendido 
que  todo  el  consejo  del  Rey  de  Francia,  era  socorrer  esta 
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plaza,  después  de  haber  estado  ocho  dias  sobre  ella,  le- 
vantó el  campo,  y  por  la  orden  que  tenia  se  fué  sobre 
San  Quintín  á  donde  llegó  á  los  dos  de  agosto  de  este  año, 
cosa  de  que  los  de  dentro  estaban  bien  descuidados,  y  por 
esto  desproveídos. 

Este  San  Quintín  era  de  los  estados  de  Flándes,  y  ha 
setenta  años  que  un  Rey  de  Francia  le  tomó ,  y  después 
acá  siempre  le  ha  gozado  pacíficamente,  y  nunca  mas  hasta 
ahora  hubo  ejército  sobre  él;  y  por  esto,  y  por  ser  fron- 
tera de  Flándes,  y  por  el  territorio  que  tiene  al  rededor,  de 
mas  de  seis  leguas,  y  por  ser  todo  tierra  de  sembradura  la 
mejor  que  se  cree  haber  en  el  mundo  ,  es  lugar  muy  rico  y 
hay  dentro  muchos  mercaderes  y  muy  caudalosos  ,  y  una 
iglesia  catedral  muy  rica.  Siempre  que  los  Reyes  de  Fran- 
cia han  querido  inquietar  los  estados  de  Flándes ,  hacían 
aquí  la  masa  del  ejército  y  las  vituallas,  por  ser  tierra  muy 
abundosa.  Es  mayor  que  Madrid  con  sus  arrabales  ,  y  hay 
muchas  huertas  dentro  y  muy  buenas.  Está  en  un  alto,  y 
rededor  tiene  unos  valles  en  los  cuales  está  el  campo  cu- 
bierto de  la  tierra  por  la  artillería  que  de  ella  tiran  ,  que 
aunque  estaba  desproveída,  no  estaba  tanto  que  no  tenia 
muy  buena  artillería  y  mucha  pólvora ,  y  lo  que  suele  te- 
ner una  tierra  de  frontera  tan  importante  como  lo  que  he 
dicho,  y  tierra  que  renta  cien  mil  ducados  cada  año.  Por 
la  tercera  parte  de  la  tierra  la  cerca  un  lago  de  agua  hondo, 
y  de  ancho  por  unas  partes  treinta  pasos  ,  por  otras  mas  ó 
menos ,  y  este  lago  se  esliende  la  parte  hacía  Flándes  desde 
el  lugar,  dos  tiros  de  arcabuz. 

Otro  día  como  llegó  á  San  Quintín  el  Duque  de  Sa- 
boya ,  se  dio  orden  como  se  tomase  el  burgo  ó  arrabal 
de  la  tierra  que  está  á  la  parte  del  lago,  el  cual  está 
en  medio  de  él  y  la  tierra.  El  arrabal  es  fuerte,  y  para 
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pasar  desde  él  á  la  tierra,  hay  puentes  de  madera.  Tie- 
ne este  arrabal  hasta  cien  casas,  y  á  la  entrada  de  él 
hay  un  bestión  grueso  de  terrapleno  mas  adentro  la  mura- 
lla ,  y  una  puente  levadiza  con  un  foso  seco  debajo,  hondo, 
y  en  este  bestión  detrás  de  un  reparo  hacia  la  campaña, 
tenia  dos  piezas  de  artillería  gruesas,  y  habia  en  él  hartos 
franceses  que  le  guardaban.  El  Duque  de  Saboya  envió  á 
tomar  este  arrabal  al  Maestre  de  campo  Navarrete  con  sola 
su  compañía,  y  al  capitán  Julián  con  la  suya,  que  por  ha- 
ber él  sido  causa  que  S.  M.  viniese  sobre  este  lugar,  an- 
daba con  gran  cuidado  de  que  hubiesen  buen  suceso  las 
cosas  de  S.  M.  Fueron  también  tres  compañías  de  borgo- 
ñones  :  pasaron  el  lago  por  una  puente  que  tiene  de  ma- 
dera, y  al  ir  hacia  el  arrabal  les  tiraban  del  y  de  la  tierra 
mucha  artillería  porque  es  todo  campaña  rasa.  Antes  de  lle- 
gar al  arrabal  trescientos  pasos ,  hay  una  costezuela  que  lo 
bajo  della  está  cubierto ,  que  no  les  pueden  tirar  desde  el 
arrabal  ni  de  la  tierra:  aquí  se  quedaron  los  borgoñones, 
y  los  españoles  fueron  de  noche  á  reconocer  el  arrabal  y 
hallaron  junto  á  él  unas  casas  de  labradores  cubiertas  de 
paja,  hasta  doce  casas,  y  unas  huertas  espesas  de  árboles. 
Los  españoles  salieron  del  alojamiento  que  es  dicho  y  se 
metieron  en  estas  casas,  y  desde  ellas  y  de  las  huertas  ti- 
raban á  los  del  arrabal  y  mataron  algunos  franceses ,  y 
ellos  también  mataron  seis  españoles  con  arcabuces  que  ti- 
raban y  con  las  dos  piezas  de  artillería  que  tenian.  Los 
franceses  procuraron  de  quemar  estas  casas  para  descubrir 
los  españoles  para  tiralles  ,  y  fué  de  esta  manera  que  ti- 
raban saetadas  á  las  casas  cubiertas  de  paja,  y  en  los  cas- 
quillos  de  las  saetas  iban  unos  bolsoncillos  de  papel  llenos 
de  azufre  molido  y  pólvora,  y  allí  junto  dos  cabos  chicos 
de  cuerda  de  arcabuz  encendidos,  de  manera  que  dando  el 
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guipe  se  podía  encender  el  azufre.  Tiraron  de  «ata  manera 
tantas  saetas  que  se  quemaron  todas  las  casas  sin  quedar 
una ,  y  aun  harta  parte  de  los  árboles ,  que  yo  me  mara- 
villé harto  de  verlo  todo  quemado  con  tal  industria.  Ya  el 
Duque  había  enviado  dos  piezas  de  artillería  para  batir  el 
arrabal.  Como  los  españoles  se  vieron  descubiertos  por  ha- 
berles quemado  las  casas ,  luego  por  la  mañana  el  tercero 
día  que  allí  llegaron,  tiraron  con  sus  dos  piezas  á  los  del 
burgo  ó  arrabal ,  de  manera  que  seis  tiros  se  retrujeron 
adentro  y  perdieron  el  bestión  de  tierra,  y  se  pusieron  de- 
trás de  la  muralla ;  y  como  también  allí  les  tiraban ,  desam- 
pararon el  burgo  y  se  retiraron  á  la  villa ,  y  de  camino  pu- 
sieron fuego  y  quemaron  todas  las  casas  que  había  en  el 
burgo,  y  pasaron  la  puente  y  se  metieron  por  una  puerta 
que  allí  hay  en  la  villa.  Hecho  esto  el  capitán  Julián  dijo 
al  Duque  de  Saboya  que  él  se  ofrecía  con  su  compañía  á 
guardar  aquel  arrabal  de  todo  el  ejército  del  Rey  de  Fran- 
cia, y  ansí  sacaron  del  burgo  la  compañía  de  Diego  de 
Hoyos ,  y  la  de  Juan  Pérez,  que  ya  se  habían  puesto  alli  de 
guardia,  y  también  salió  la  de  Navarrete,  y  quedó  solo  Ju- 
lián con  su  compañía,  al  cual  dio  el  Duque  de  Saboya  seis 
piezas  de  artillería,  y  dos  que  hallaron  en  el  bestión,  con 
las  cuales  ocho  tiraba  siempre  á  la  tierra,  que  por  estar  en 
una  ladera  desde  el  burgo,  la  señoreaba  toda  y  mucha  parte 
de  la  muralla  por  de  dentro  á  la  larga,  que  no  dejaba  lle- 
garse hombre  á  poner  encima  de  ella  en  mas  de  doscien- 
tos pasos  en  largo.  Desde  á  cuatro  días  que  el  burgo  se  ga- 
nó, vinieron  trece  banderas  de  dos  mil  hombres  que  traían 
por  general  á  Mr.  d'Andalo  (1)  hermano  del  almirante  de 
Francia,  á  meterse  en  la  villa  por  mas  abajo  del  burgo  con 

(1)  Dandelot. 
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unas  barcas  por  el  lago ,  y  fueron  vistos  y  presos  y  muer^ 
tos  muchos  de  ellos  por  los  nuestros :  los  demás  con  el  ge* 
neral  se  volvieron  á  Francia. 

A  los  28  de  julio  de  1557  partió  S.  M.  con  su  corte 
de  Bruselas  para  el  campo  que  el  Duque  de  Saboya  tenia, 
y  en  tres  dias  llegó  á  Valencianas,  que  hay  desde  Bruse- 
las diez  y  siete  leguas.  Aquí  estuvo  cinco  dias,  y  juntó 
los  prebostes  de  los  estados  de  Flandes  y  trató  con  ellos 
cosas  tocantes  á  la  guerra ,  y  lo  de  las  vituallas  para  su 
campo,  que  esta  Valencianas  es  abundante  de  pan.  Dado 
órdten  en  algunas  cosas  de  estas,  S.  M.  luego  á  otro  dia 
como  llegó  se  partió  para  Gambray  con  algunos  caballeros 
de  Su  corte  privadamente ,  y  estuvo  en  Gambray  dos  dias, 
y  volvió  á  Valencianas  y  acabó  de  concluir  con  los  pre- 
bostes todo  lo  que  he  dicho,  y  partióse  luego  con  toda  su 
corte  á  Gambray,  á  donde  estuvo  otros  cinco  dias,  y  en  Va- 
lencianas. En  cuatro  de  agosto ,  porque  S.  M.  partió  á  cin- 
co, vino  orden  á  S.  M.  como  el  Duque  de  Saboya  estaba 
sobre  San  Quintín.  Trató  S.  M.  en  cinco  dias  que  allí  es- 
tuvo lo  mismo  que  en^Valencianas ,  y  mandó  poner  en  or- 
den la  artillería  que  allí  por  su  mandado  se  habia  juntado, 
y  estuvo  esperando  los  seis  mil  ingleses  infantes  que  allí 
llegaron ,  y  seiscientos  caballos :  traian  por  general  al 
Conde  Penbruch ,  inglés.  También  llegó  allí  D.  Rodrigo 
Bazan  con  cuatrocientos  españoles  que  traia  de  España. 
A  once  de  agosto  deste  año  1557,  S.  M.  se  habia  de  par- 
tir para  el  campo ,  y  antes  que  amaneciese  dos  horas ,  lle- 
gó un  correo  á  S.  M.  con  una  muy  buena  nueva,  y  era, 
que  viniendo  el  condestable  de  Francia  á  socorrer  á  San 
Quintín  con  diez  y  ocho  mil  hombres  y  diez  piezas  de  ar- 
tillería ,  los  cuales  llegaron  á  las  diez  horas  del  dia  en 
diez  de  agosto ,  un  tiro  de  arcabuz  de  San  Quintin  por  la 
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parte  del  lago ,  apartados  del  hurgo  á  la  parte  de  po- 
niente, y  la  vanguardia  que  llego  junio  al  lago  empezó  á 
meter  gente  en  San  Quintín  en  unas  barcas ,  y  entraron 
mas  de  cuatrocientos  hombres.  El  Duque  de  Saboya  con 
la  prisa  que  pudo  tomó  cinco  mil  quinientos  caballos  en- 
tre herreruelos  y  caballos  ligeros  españoles ,  y  fue  tras 
ellos,  y  dejó  dada  orden  á  seis  mil  infantes  que  le  siguie- 
sen: pasó  una  puente  de  madera  que  tiene  el  lago  hacia 
la  parte  de  levante :  los  franceses  ,  como  los  vieron  ir, 
retiráronse  en  su  orden  la  vuelta  de  Guisa  ;  el  Duque  los 
iba  siguiendo  y  entreteniéndose,  esperando  la  infantería. 
Hubo  grandes  pareceres  si  cerrarían  ó  no  con  ellos:  Don 
Enrique  Manrique  capitán  de  caballos  ligeros  fué  de  pa- 
recer que  cerrasen  con  ellos;  otros  no,  hasta  que  llegase 
la  infantería  ;  pero  iban  tan  desbaratados  los  franceses  pen- 
sando que  iba  todo  el  campo  tras  ellos ,  que  se  les  cono- 
cía el  miedo.  Entendido  esto  y  viendo  de  vista  la  infan- 
tería que  marchaba  á  furia,  el  dicho  D.  Enrique  cerró 
con  ellos,  y  luego  le  siguió  toda  la  caballería,  é  diéronse 
tan  buena  mano  que  los  desbarataron  ,  y  todos  fueron  pre- 
sos y  muertos,  menos  algunos  que  iban  en  la  vanguardia 
que  se  fueron  huyendo.  Tomáronles  el  artillería.  Los 
que  fueron  presos,  hombres  de  facion  son: 

El  condestable  de  Francia  y  su  hijo  el  menor. 

El  Duque  de  Monpensiére  (1). 

El  Duque  de  Longavilla  (2). 

El  mariscal  de  Saint  André. 

llaingrave  (3)  (á  este  prendió  el  Duque  Branzvique  (4). 

El  Príncipe  de  Mantua. 

(1)  Montpensier. 

(í2)  Leonor  Dac  de  Longueville. 

(3)  Hhingrave. 

[k)  Brunswick. 


La  Rajadea  moyna  (1). 

La  Rojafort  (2). 

El  Vizconde  Turna} . 

El  Barón  de  Curton  (preso). 

Mr.  d'Anguien  (muerto). 

El  Conde  de  Villa  (muerto). 

Cinco  mil  tudescos  presos. 

Tomáronse  cincuenta  banderas^  treinta  de  tudescos  y 
Veinte  de  franceses:  fué  preso  el  capitán  Caravajal  espa- 
ñol que  se  habia  huido  á  Francia  desde  las  fronteras  de 
ella,  siendo  teniente  de  la  compañía  de  caballos  del  dicho 
D.  Enrique  Manrique,  porque  le  achacaban  que  era  bu- 
jarrón. Es  hombre  de  consejo:  mandóle  S.  M.  entregar 
á  D.  Francisóo  de  Castilla,  alcalde  de  corte,  para  que 
haga  justicia.  Porque  S.  M.  desde  Cántele  habia  enviado 
licencia  para  que  viniese  á  servirle  en  esta  guerra  ^  ó  en 
lo  que  se  ofreciese,  él  ha  dado  escusas  diciendo  que  cuan- 
do quiso  venir  era  rota  la  guerfa,  y  no  pudo  ni  le  deja- 
ron aunque  quisiera ,  antes  le  cortaran  la  cabeza  si  ha- 
blara en  ello.  Hace  por  él  el  capitán  Julián  ,  porque  eran 
grandes  amigos  antes  que  se  pasase  á  Francia.  Cuando  nues- 
tra infantería  llegó  á  socorrer  nuestra  caballería,  la  vitoria 
era  conocida:  no  hubo  hombre  de  los  nuestros  que  no  tu- 
viese prisionero  francés.  Hubieron  grandes  despojos  de 
caballos  y  armas ,  y  cadenas  de  oro  y  dinero  y  otras  co- 
sas. A  los  tudescos  después  de  haberles  tomado  juramento 
que  en  cuatro  años  no  sirvan  al  Rey  de  Francia ,  les  dio 
S.  M.  paso  libre  por  sus  tierras,  y  medio  escudo  á  cada 
uno. 

Fué  grande  la  alegría  que  S.  M.  con  esta  buena  nue- 

(1)  La  Roche  du  Majne. 

(2)  Rochefort. 
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va  recibió ,  y  á  la  hora  que  llegó  el  correo  se  tañeron  to- 
das las  campanas  de  Cambray  y  se  disparó  el  artillería.  Y 
así  en  las  mismas  once  del  dia  (1)  partió  S.  M.  de  Cambray 
para  el  campo  con  su  corte  á  las  ocho  del  dia.  Iban  en  la 
vanguardia  de  S.  M.  cuatro  mil  tudescos,  y  por  un  lado 
apartado  de  S.  M.  dos  tiros  de  arcabuz,  la  vuelta  de  Fran- 
cia, iba  D.  Enrique  Manrique  con  su  compañía  de  caba- 
llos ligeros  haciendo  escolta,  y  cerca  de  S.  M.  los  españo- 
les que  traia  1).  Rodrigo  Bazan,  y  en  la  retaguardia  los 
ingleses  dichos.  La  infantería  toda  traian  ropas  azules  con 
bandas  rojas,  y  la  mas  della  traian  arcos  que  tiraban  con 
saetas,  otros  picas  con  coseletes,  y  pocos  arcabuceros.  La 
caballería  era  muy  buena ,  y  también  las  casacas  azules 
y  sus  bandas  rojas.  Llegó  S.  M.  hoy  á  dormir  á  un  lugar 
pequeño  de  tierra  de  Francia  seis  leguas  de  Cambray  :  otro 
dia  á  los  doce  partió  de  aquí ,  y  fué  á  dormir  media  legua 
antes  de  San  Quintin,  en  alojamiento  encampana,  donde 
habia  cuatro  casas  viejas  pajizas.  Aquí  vino  el  Duque  de 
Saboya  á  ver  á  S.  M. ,  y  S.  M.  le  abrazó,  y  se  gozaron  de 
la  victoria  pasada,  y  toda  la  noche  no  se  habló  en  otra 
cosa  sino  en  como  se  hubo  la  victoria  y  cosas  tocantes  á 
esto.  S.  M.  se  holgó  mucho  con  los  capitanes  que  se  ha- 
llaron en  la  batalla,  que  los  mas  de  ellos  iban  á  acompa- 
ñar al  Duque.  Llegó  á  hablar  á  S.  M.  un  caballo  ligero  de 
la  compañía  de  D.  Enrique  Manrique,  que  se  llamaba  Se- 
daño, natural  de  Abia,  tierra  del  Marqués  de  Aguilar,  y 
dio  á  S.  M.  un  esloque,  y  le  dijo :  *'  Yo  soy  el  que  prendí 
al  condestable  de  Francia:  su  estoque  es  este.  Suplico  á 
V.  M.  me  dé  de  comer  en  mi  casa. "  S.  M.  le  dijo:  "  Yo  os 
lo  prometo."  Besóle  la  mano  y  levantóse.  Es  cosa  muy  an- 

(i)  Será  equivocación  en  lugar   de  decir.    Y  asi  el  mismo  dia 
partió  eic. 
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tigila  entre  genle  de  guerra,  que  el  general  es  dtíl  gene- 
ral ,  y  el  Rey  del  Rey  ;  pero  á  quien  le  prende  le  dan  diez 
rail  ducados.  Entre  este  soldado  y  el  capitán  Valenzuela 
hay  diferiencia ,  porque  dice  el  Valenzuela  que  á  él  le  dio 
la  fe  el  condestable  y  la  manopla,  pero  sábese  de  cierto 
que  el  soldado  le  prendió.  Dice  el  soldado  que  el  capitán 
Valenzuela  le  ayudó  á  pasar  acuestas  al  condestable  un 
paso  estrecho:  ha  sido  menester  que  lo  declare  el  condesta- 
ble ;  y  entró  el  soldado  y  dijo  al  condestable:  *'  Señor, 
V.  S.  es  cristiano  en  su  conciencia ,  y  por  la  fe  de  caba- 
llero que  diga  quien  le  prendió,  si  soy  yo  :  que  aunque  sea 
soldado  no  se  maraville  V.  S. ,  que  con  los  soldados  hace 
el  Rey  la  guerra."  Dijo  el  condestable:  "  Por  cierto  que  es 
verdad  que  vos  me  prendistes ,  y  os  di  mi  estoque  y  me 
lomastes  mi  caballo ;  pero  la  fe  yo  la  di  al  capitán  Valen- 
zuela." Y  porque  entre  españoles  no  se  usa  esto  de  dar 
la  fe,  se  han  concertado  el  soldado  y  Valenzuela,  que  de 
la  merced  que  S.  M.  hiciere  al  soldado,  sea  obligado  á 
darle  dos  mil  ducados.  Este  Valenzuela  fué  capitán  de  in- 
fantería, y  agora  no  lo  era. 

Luego  á  otro  dia  á  los  13  de  agosto  partió  S.  M.  para 
San  Quintin  y  asentó  sus  tiendas  en  un  valle  de  los  que 
he  dicho  á  la  parte  de  levante ,  sus  tiendas  y  las  de  toda 
su  corte.  Envió  luego  S.  M.  á  decir  al  alr¿iirante  de  Fran- 
cia que  estaba  dentro  en  la  villa,  y  á  todos  los  moradores 
della  que  se  rindiesen  ,  y  les  dejaria  ir  libres  y  les  baria 
merced.  No  lo  quisieron  ¡lacer ,  antes  el  almirante  que  es- 
taba por  general  juntó  el  pueblo  y  les  hizo  un  parlamento 
diciendo,  que  ahora  se  verá  cuan  leales  son  á  su  Rey; 
qu3  el  que  estuviese  de  buen  ánimo  esperando  el  socorro 
del  Rey  de  Francia,  que  tenia  cartas  de  venir  muy  en  bre- 
ve ,  le  baria  el  Rey  grandes  mercedes ,  en  especial  que  la 
Tomo  IX  32 
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tierra  es  fuerte,  y  vituallas  no  í'altan  para  muchos  mas  días 
(le  los  que  eran  menester,  y  el  que  no  pensare  hacerlo  ansí, 
que  él  le  hará  ahorcar.  En  14  de  agosto  se  empezó  á  ha- 
tir  la  tierra  por  la  frente  que  va  del  cuartel  de  S.  M.  hacia 
Ja  villa,  por  parecer  lugar  mas  conviniente.  Por  aquí  es- 
taban ocho  piezas  gruesas  con  sus  cestones,  las  cuales  ti- 
raban á  la  muralla,  y  Julián  desde  el  burgo  tiraba  á  la 
villa ,  y  hacia  harto  daño  en  las  casas ,  y  mataba  mucha 
gente.  Cada  dia  se  acrecentaba  por  nuestra  parte  el  artille- 
ría .  una  noche  se  plantaban  dos  piezas  y  otra  cuatro ,  y 
nuestras  trincheras  en  este  tiempo  se  llegaban  tanto  á  la 
muralla  de  la  villa  que  se  pusieron  en  el  canto  del  foso. 
Desde  aquí  tiraba  nuestra  artillería  y  arcabucería,  y  los 
franceses  tiraban  piezas  de  artillería  y  mosquetes  á  los 
nuestros,  y  al  artillería,  y  al  campo  donde  hicieron  harto 
daño. 

A  los  15  deste,  yendo  por  forraje  nuestros  carros,  los 
franceses  tomaron  algunos  en  las  caserías.  Salió  el  Conde 
de  Agamont  con  tres  mil  caballos,  y  con  él  muchos  ca- 
balleros cortesanos  y  algunos  ingleses  á  correr  la  campa- 
ña :  fueron  siete  leguas  dentro  en  Francia,  y  se  volvieron 
sin  topar  un  hombre.  En  estos  dias  se  tomaron  algunas 
espías  que  se  echaban  por  la  muralla  de  la  villa.  Sabíase 
dellas,  como  la  gente  de  la  villa  se  quería  rendir,  y  que 
el  almirante  andaba  tras  ellos  á  cuchilladas,  y  mandó  que 
so  pena  de  la  vida,  no  se  juntasen  tres  á  hablar  juntos 
en  secreto. 

A  los  20  de  agosto ,  á  la  una  de  la  noche,  llegaron  al 
dicho  lago  entre  el  burgo  que  se  ganó,  y  el  cuartel  de 
los  borgoñones  la  parte  de  levante,  trescientos  franceses 
arcabuceros ,  muy  callando  á  meterse  en  unas  barcas  den- 
tro de  la  villa,  y  traían  un  capitán  francés  que  había  sido 
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preso  en  la  rota  del  condestable,  y  rescatado  por  oO  du- 
cados; y  ya  que  estaban  metidos  los  mas  dellos  en  las 
barcas,  al  ruido  callado  que  habia  se  llegó  á  ellos  un  bor- 
goñon  de  los  nuestros  que  hacia  centinela  y  dijo:  *'  quien 
vive:"  respondieron  :  "  España,"  y  como  los  vio  nego- 
ciados, llegóse  mas  á  ellos,  y  reconoció  lo  que  era.  Tocó 
arma,  arma:  acudieron  los  españoles  que  estaban  en  el 
burgo  y  los  borgoñones:  como  ellos  los  sintieron  metié- 
ronse mas  gente  en  las  barcas ,  y  tanta  que  se  cree  se 
anegó  alguna,  porque  cuando  amaneció  los  vieron  algunos 
de  ellos  en  el  agua  vivos  y  ahogados,  y  ansí  en  las  barcas 
se  entraron  por  la  puerta  de  la  tierra,  y  entraron  dentro 
mas  de  doscientos  hombres:  los  demás  fueron  presos  y 
muertos ,  y  fué  otra  vez  preso  el  capitán  francés  que  traian. 
A  todo  estoen  amaneciendo,  nuestra  artillería  tiraba  á 
Ja  muralla  y  defensas,  y  el  Julián  á  las  casas  de  la  villa. 
Este  dia  están  derrocados  mas  de  ciento  y  cincuenta  pa- 
sos de  la  muralla,  y  cuatro  torreones  redondos  de  piedia, 
que  estaban  en  este  medio  bien  gruesos.  Tiene  la  muralla 
muy  buen  tierrapleno  por  de  dentro  y  hasta  la  tierra  está 
todo  derribado  por  el  suelo,  tanto  que  se  parece  desde 
nuestras  trincheras  mas  de  dos  palmos  de  alto  el  tierra- 
pleno.  En  medio  del  tejado  de  la  iglesia ,  está  un  campa- 
nil el  cual  señorea  todo  el  campo,  del  cual  ni  de  la  igle- 
sia no  tiran  porque  S.  M.  les  ha  enviado  á  decir  á  los  de 
dentro  que  de  allí  no  tiren  so  pena  que  les  derrocará  con 
el  artillería  la  iglesia,  que  seria  bien  fácil  de  hacer  por- 
que está  cerca  de  la  muralla  que  está  derrocada  ,  la  cual 
iglesia  es  tan  nombrada  en  Francia ,  como  la  de  Toledo 
en  España,  y  por  defuera  parece  bien  suntuosa. 

A  los  21  deste ,  se  bate  la  muralla  con  mas  fuerza,  y 
baten  otros   tres  torreones  que  tiene  la  muralla,  porque 
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baten  cualrocienlos  pasos  en  largo  cíe  muralla,  poniuc  se 
pueda  arremeter  por  cuatro  partes.  Los  de  dentro  siempre 
tiran  y  no  hay  dia  que  no  hacen  daño,  á  unos  ó  á  otros. 
Este  dia  á  las  cuatro  de  la  tarde,  por  el  cuartel  de  los  tu- 
descos que  esta  hacia  la  parte  del  norte,  tiene  la  villa  una 
puerta,  y  por  ella  echaron  los  de  dentro  hasta  doscientas 
mujeres  villanas  é  que  se  habian  recogido  á  la  villa  por 
temor  de  la  guerra.  Los  tudescos  no  las  dejaron  salir,  an- 
tes les  tiraron  arcabuzazos ,  y  mataron  dos  dellas.  Visto 
esto  los  de  dentro  las  tornaron  á  meter  en  la  villa  de  com- 
pasión de  los  gritos  que  daban,  viendo  que  sus  naturales 
las  echaban ,  y  si  salian  las  habian  de  hacer  pedazos  los 
enemigos. 

En  22  deste,  todavía  nuestra  artillería  tira  á  las  mu- 
rallas y  defensas,  y  los  de  dentro  han  tirado  hoy  muchas 
balas,  y  han  dado  en  las  tiendas  del  cuartel  de  S.  M. ,  y 
como  hay  mucha  gente ,  no  tiran  bala  que  no  hagan  da- 
ño. Hoy  está  la  muralla  mas  baja  con  nuestra  artillería, 
y  procuran  de  batir  unas  casas  matas,  que  la  tierra  tiene 
en  medio  del  foso ,  para  lo  cual  seria  menester  meter  ar- 
tillería en  el  foso ,  porque  están  muy  bajas ,  ó  desde  las 
trincheras  echar  fagina  ó  tierra  para  cegallas  ,  porque  á 
estar  descubiertas,  desde  ellas  harían  daño  á  nuestra  gente 
al  arremeter  á  tomar  la  villa,  porque  han  de  subir  por 
entre  estas  casas  matas.  Por  de  dentro  de  nuestras  trin- 
cheras se  hacen  ocho  puertas  tan  anchas  ,  que  cabrán  tres 
hombres,  uno  al  lado  del  otro ,  á  manera  de  bóvedas  con 
escalones,  y  salen  al  foso :  hácense  por  la  parte  que  se  em- 
pezó á  batir  la  muralla,  y  por  estas  puertas  está  ordenado 
que  entre  nuestra  gente  al  foso  cuando  se  dé  el  asalto, 
y  cuando  ellos  entren,  nuestra  arcabucería  desde  las  trin- 
cheras, tirará  porque  no  se  asomen  á  la  muralla  los  fran- 


501 

ceses  á  vellos  y  tirallos ,  y  nuestra  artillería  hará  lo  mis- 
mo, (le  manera  que  no  recibirán  daño  hasta  estar  encima 
(lo  la  muralla  de  la  villa,  peleando  á  manos,  sino  es  de 
las  casas  matas,  las  cuales  se  dá  orden  como  he  dicho 
para  batillas  ó  cegallas.  Hoy  ha  mandado  S.  M.  que  los 
ingleses  se  pasen  de  sus  alojamientos,  á  la  parte  del  lago 
por  donde  ayer  entraban  los  franceses  en  las  barcas,  y 
ansí  se  hizo  para  que  haya  allí  mas  fuerza  para  defender 
otro  cualquier  socorro  que  por  allí  podría  venir,  porque 
por  otra  parte  no  puede.  Hoy  á  las  dos  horas  después  de 
medio  dia ,  por  una  puerta  de  la  villa  arremetió  un  mozo 
mal  vestido ,  y  como  se  detuvo  á  la  puerta  esperando  á 
que  le  abriesen,  un  español  arcabucero  que  le  vio,  corrió 
tras  el  mozo,  y  antes  que  le  abriesen  la  puerta  le  tomó 
por  un  brazo,  y  le  trujo  al  Duque  de  Saboya.  Halláronle 
una  carta  que  llevaba  al  almirante,  dándole  aviso  de  to- 
das las  cosas  de  nuestro  campo,  y  de  todos  los  ingenios 
que  se  hacían  por  tomar  la  tierra ,  que  fué  ventura  to- 
mar este  mozo,  porque  contra  todos  nuestros  desinios  hi- 
cieran ellos  preparamentos.  Al  soldado  que  le  trajo,  dio 
el  Duque  diez  escudos ,  que  es  el  premio  que  se  dá  al  que 
loma  espía  que  entra  ó  sale. 

Ha  ocho  dias  que  S.  M.  envió  al  castillo  de  Jatelete  (1) 
que  he  dicho  para  el  dicho  efeto  al  Conde  de  Arambergue, 
con  diez  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos,  todos  ale- 
manes: el  cual  se  está  allá. 

Hoy  han  puesto  los  franceses  banderas  en  las  mura- 
llas, coloradas,  con  cruces  blancas,  y  asomáronse  algunos 
franceses  á  la  muralla  y  decían  bravezas  como  ellos  sue- 
len decirlas.  Hoy  entró  en  consejo  el  Duque  de  Saboya, 

{i)  Chcitdet. 
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y  los  maeslrtís  de  campo  espaíioles  ,  Cáceres  y  Navarrete, 
y  se  delcrminó  que  se  plañíase  mas  artillería,  mas  al  re- 
dedor de  la  tierra ,  Iiária  la  parte  del  norte ,  para  (jue  ba- 
tiendo la  muralla  por  muchas  partes,  y  quitando  las  de- 
fensas que  pudiesen  ,  no  entiendan  los  franceses  por  qué 
parte  se  ha  de  arremeter.  Ilizose  ansí ,  y  siempre  tuvo 
ojo  S.  M.  á  que  no  se  derribasen  casas  de  ella,  que  fué  su 
fin  de  tomar  el  lugar  entero.  Este  dia  se  trajeron  de  Am- 
Leres  treinta  mil  sacos  de  angeo,  largos  una  vara  de  Es- 
paña, y  anchos  media  vara,  para  hinchillos  de  tierra,  y 
cegar  desde  las  trincheras  las  casas  matas,  echándolos  so- 
bre ellas.  También  se  han  iraido  muchos  coseletes  de  mu- 
nición ,  y  los  han  dado  á  los  soldados  que  los  han  querido 
á  cuenta  de  sus  pagas.  Hay  en  estos  dias  muchas  vituallas 
en  este  campo,  aunque  al  principio  como  suele,  faltaron. 
Hay  al  rededor  del  campo  en  la  campaña,  mas  forraje  de 
trigo  y  cebada  y  avena,  y  feno  y  centeno,  de  lo  que  es  me- 
nester,  porque  no  hay  tienda  ninguna,  que  no  esté  junto 
á  ella  una  buena  acina,  y  dos  del  forraje  que  he  dicho,  y 
todavía  traen  mas. 

Hay  en  este  campo  cincuenta  y  seis  mil  hombres  de 
guerra:  hay  cuatro  mil  y  quinientos  españoles  infantes,  y 
pasan:  seis  mil  ingleses  infantes,  y  trece  mil  y  quinien- 
tos caballos  entre  herreruelos  que  es  la  mayor  parte,  y 
ílamencos,  alemanes,  hombres  de  armas  españoles  y  in- 
gleses: hay  veinte  mil  tudescos  infantes,  muy  buena  gente 
y  bien  armada:  los  d-^mas  son  valones  y  borgoñones  ;  mas 
seis  mil  gastadores.  Es  tan  lodoso  el  sitio  deste  campo  qae 
con  sola  una  hora  que  llueve  no  se  puede  andar  á  pie  en 
dos  dias  por  la  multitud  de  lodos  :  la  causa  es  después  de 
ser  la  tierra  la  mas  fértil  y  grasa  que  yo  he  visto,  que  era  el 
sitio  tierras  de  sembradura  v  estaba  acabada  de  arar.  Te- 


S03 

nia  esta  tierra  la  mejor  recolta  este  año  si  la  gozaran,  que 
habian  tenido  en  diez  atrás :  los  mas  hermosos  panes  seis 
leguas  al  rededor  que  se  puede  creer,  y  noté  una  cosa,  que 
entre  ellos  no  nace  ninguna  yerba  sino  todo  trigo  limpio, 
que  es  cosa  que  jamas  la  vi  en  ninguna  parte ,^  y  la  canti- 
dad que  hay  se  conocerá  en  que  se  sustenta  este  campo  con 
la  sobra  que  he  dicho,  y  no  hay  duda  que  faltara  en  mu- 
chos dias. 

En  el  lago  que  he  dicho  hay  mucho  pescado,  carpas, 
anguilas  y  otros  pescados  ,  y  aun  se  mata  en  los  bajíos  con 
perdigones  en  los  arcabuces.  Beben  desta  agua  los  caballos, 
y  la  gente  de  una  fuente  que  está  un  cuarto  de  legua  de 
aquí,  muy  extremada  agua,  y  tanto  que  todos  los  que  van 
por  ella  traen  ;  y  mucha  gente  que  no  puede  traer  el  agua 
de  la  fuente,  beben  deste  lago  aunque  huele  mal  por  estar 
empantanada.  Cerca  desta  fuente  que  he  dicho,  un  poco  mas 
hacia  el  campo,  se  puso  el  hospital  de  la  corle  y  campo  en 
una  pieza  grande  cubierta  de  paja  que  debia  ser  granza,  á 
donde  caben  doscientas  camas  de  eníermos,  las  cuales  están 
llenas  de  heridos  y  enfermos,  y  hay  esta  orden,  que  cuando 
esto  esté  lleno ,  tomar  los  heridos  y  enfermos  que  va  á  la 
larga  su  cura,  y  los  llevan  á  un  espital  que  hay  en  Cambray. 
Es  administrador  general  del  hospital  D.  Fernando  Enri- 
quez  hermano  del  almirante  de  Castilla.  Hoy  han  pasado 
una  tienda  del  espilal  cerca  de  la  muralla  de  la  tierra  junto 
á  nuestras  trincheras  para  recoger  allí  los  heridos,  y  to- 
malles  la  sangre  y  enviallos  al  hospital.  Ha  mandado 
S.  M.  que  no  se  reciba  en  el  hospital  ningún  criado  de  ca- 
ballero, sino  solamente  soldados,  y  ansí  se  hace.  Hoy  tira- 
ron una  bala  de  la  villa  y  dio  en  las  tiendas  del  Duque  de 
Saboya  y  mató  un  paje  suyo  y  un  alabardero,  y  hirió  otras 
tres  personas  de  grandes  heridas.  También    liró   Julián 
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desde  el  burgo  nna  bala  á  ia  muralla  de  la  tierra  y  dio  á 
soslayo:  resurtió  de  allí  y  entró  en  nuestras  trincheras,  y 
mató  cinco  españoles,  y  á  otro  llevó  toda  la  carne  de  un 
muslo  y  mató  un  engeniero  y  dos  gastadores  ,  que  fué  harta 
lástima  por  ser  nuestra  la  bala  que  se  tiró. 

En  23  de  agosto  todavía  nuestra  artillería  tiraba  á  las 
murallas  y  defensas.  Hoy  entró  el  capitán  Salinas  en  el 
foso  y  subió  á  la  muralla  á  reconocer  lo  que  los  franceses 
habían  hecho  por  de  dentro,  y  no  vio  hombre  ninguno, 
que  debieran  estar  dentro  de  las  minas  que  hacían.  Por 
esta  parte  se  hace  una  mina  por  los  nuestros ,  para  que  an- 
tes que  se  arremeta  se  pegue  fuego  y  se  vuele  el  tierra- 
pleno  para  que  mejor  entren  nuestros  soldados. 

En  24  de  agosto  se  colgó  por  la  muralla  un  mozo  fran- 
cés antes  que  amaneciese.  Dijo  después  de  tomado,  que  hay 
dentro  seiscientos  soldados  ,  y  que  la  gente  de  la  villa  por 
fuerza  la  hacen  tomar  armas,  y  que  el  artillería  que  está  en 
el  burgo  de  Julián  ha  hecho  en  la  villa  mucho  daño  y 
iimerto  mucha  gente  principal,  y  que  está  el  almirante 
con  propósito  de  antes  morir  que  rendirse.  Hoy  mandó 
S.  M.  á  los  ingleses  que  tirasen  ocho  saetas  en  la  villa,  y 
cada  una  de  ellas  llevaba  \m  papel  atado  en  la  saeta  al 
rededor  en  que  decia,  hablando  con  todos  los  de  dentro» 
que  se  rindiesen,  y  que  S.  M.  les  daba  licencia  que  se  sa- 
liesen libres  y  fuesen  donde  quisiesen,  y  que  no  serian 
desbalijados :  que  mirasen  que  el  almirante  los  traia  en- 
gañados, que  si  esto  no  hacian,  que  tomándose  la  tierra 
como  está  cierto  tomarse  por  de  fuerza ,  serian  todos  de- 
gollados. Hízose  ansí:  tomó  el  almirante  estas  saetas,  y 
leido  lo  que  decian  sin  pensar  mas  cuello,  tornáronlas 
á  tirar  con  otros  papeles  que  decian  :  Regem  hahemus,  y  no 
otra  palabra.  Hoy  poco  antes  que  anocheciese  ,  íué  S.  M. 
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á  las  trincheras  y  esluvo  en  ellas  buen  rato ,  dando  orden 
en  cosas. 

En  2o  de  agosto,  todavía  nuestra  artillería  tira  á  la 
muralla  y  defensas,  y  se  bate  con  sesenta  y  mas  piezas. 
Hoy  metieron  en  el  foso,  por  las  puertas  que  he  dicho 
56  hicieron  al  foso,  tres  mantas  ,  que  son  unos  tablones 
gruesos  con  unas  ruedas  por  la  una  parte ,  y  por  la  olra 
unas  estacas,  y  van  debajo  de  ellas  hasta  cuarenta  hom- 
bres: lleváronlas  por  el  foso  arriba;  las  ruedas  iban  ha- 
cia alto,  y  la  gente  que  iba  debajo  con  los  brazos  subían 
las  ruedas ,  y  cuando  querían  descansar ,  porque  las  man- 
tas no  se  volviesen  hacía  bajo,  hincaban  las  estacas  que 
digo  tenían  en  la  otra  parte.  Los  franceses  les  tiraban 
arcabuzazos  y  piedras  á  las  mantas:  ningún  daño  les  po- 
día empecer  porque  eran  unos  tablones  muy  gruesos,  ni  á 
la  gente  que  iba  debajo;  pero  al  entrar  y  salir  en  ellas,  y 
por  las  casas  matas  que  tiraban  al  través,  mataron  alguna 
gente  nuestra,  y  enlre  otros  mataron  á  Ramírez,  sargento 
mayor,  de  un  arcabuzazo  que  le  dieron  por  un  ojo,  que 
luego  cayó  en  tierra  muerto.  También  mataron  al  capitán 
Corcuera  de  otro  arcabuzazo  por  las  espaldas ,  y  le  pasó 
]a  bala  por  los  pechos.  Un  día  antes  que  matasen  á  Cor- 
cuera,  que  de  mozo  de  soldado  habia  subido  por  su  valor, 
acontesció  que  un  soldado  suyo  que  tiraron  á  los  de  la 
muralla,  le  dieron  un  arcabuzazo  en  la  rodilla,  que  per- 
dió la  pierna.  Mostrando  el  Corcuera  á  otros  el  lugar  y 
contando  el  desastre,  hizo  juramento  de  irse  á  su  tierra 
acabada  la  jornada,  con  cualquiera  merced  ó  sin  nada,  bas- 
tando lo  que  habia  servido  y  pasado.  Este  dijo  en  cayendo 
el  sargento:  ♦*  Dios  le  perdone,"  y  tomóle  la  celada,  y 
luego  le  mataron  á  él.  También  mataron  dos  soldados  par- 
ticulares de  la  compañía  de  D.  Antonio  de  Velasco.  Tam- 
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bien  mataron  tlesíle  la  tierra  uclio  soldados  del  tercio  de 
Navarrele,  y  hoy  hubo  muchos  heridos.  Lh)garon  pues 
las  mantas  con  gran  dificultad  á  lo  alto  del  loso,  con  ser 
nueve  brazas  de  fondo  y  bien  derecho,  y  pusieron  las 
ruedas,  que  es  el  un  cabo  de  las  mantas,  encima  de  todo 
el  foso  y  de  la  muralla  batida.  Arrimadas  las  ruedas  al 
terrapleno  que  dije  se  parecía,  y  con  las  estacas  que  se 
hincaron  en  el  suelo  en  el  foso,  se  tenian.  La  genle  que 
iba  debajo  con  picos  que  llevaban  y  azadones,  empezaron 
á  cavar  la  tierra  para  hacer  hornos  ,  y  en  ellos  meter  pól- 
vora ,  y  volar  el  terrapleno  para  que  nuestros  soldados 
puedan  por  mas  llano  entrar  en  la  tierra.  Los  de  dentro 
no  osaban  asomarse  á  la  muralla  para  tirar  á  las  mantas, 
porque  tiraba  nuestra  artillería  por  encímala  muralla, 
y  la  arcabucería  desde  las  trincheras.  Algunas  piedras 
echaban  desde  adentro  sin  ponerse  en  la  muralla,  y  daban 
sobre  las  mantas,  con  las  cuales  no  hacian  ningún  daño. 
Hoy  tomaron  muchos  carros  nuestros  en  la  campaña  los 
franceses  que  iban  por  forrage.  Este  día  descubrieron  los 
franceses  dos  Iraveses  por  de  dentro  que  estaban  cubier- 
tos con  la  tierra  que  nuestra  artillería  había  derrocado  de 
la  muralla;  y  como  los  nuestros  no  habían  visto  estos  tra- 
veses ,  condados  que  habían  puesto  defensa  en  las  demás 
partes ,  entraron  algunos  soldados  á  dar  calor  á  los  de 
las  mantas,  á  que  los  gastadores  se  diesen  prisa,  y  á  da- 
lles orden  en  lo  que  habían  de  hacer,  y  por  los  traveses 
dichos  tiraron  arcabucería,  de  manera  que  hicieron  gran 
daño  y  mataron  algunos  españoles.  Esta  noche  fué  D.  Fer- 
nando de  Gonzaga  á  dormir  en  las  trincheras.  En  ella  ha 
dormido  y  duerme  siempre  el  Duque  de  Saboya.  D.  Iñigo 
y  B.  Francisco  de  Mendoza  también  duermen  en  ellas,  y 
I).  Francés  de  Álava,  Alonso  Osorio  y  otros  muchos  ca- 
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balleros,  una  noclie  y  dos.  También  duernu^n  allí  capi- 
tanes españoles  con  sus  compañías,  y  todo  el  tercio  del 
maestre  de  campo  G;íceres.  Hoy  se  ha  echado  un  bando 
por  mandado  dsí  S.  M. ,  que  ningún  cortesano  vaya  á  el 
asalto  ni  entre  en  la  tierra  á  saquear,  so  pena  que  el  sol- 
dado que  le  topare,  le  pueda  desbalijar,  sino  que  cada  uno 
se  esté  en  su  cuartel.  Hoy  proveyó  S.  M.  el  oficio  de  sar- 
gento mayor  á  uno  de  Salamanca,  que  se  llama  Tejeda. 
Háseles  hecho  un  parlamento  á  los  ingleses  y  alemanes 
por  mandado  de  S.  M. ,  que  cuando  se  entre  la  tierra  no 
degüellen  á  las  mujeres,  ni  niños  ni  viejos,  y  que  los  demás 
lodos  mueran ;  y  dio  orden  que  se  pusiese  guardia  en  la 
iglesia  mayor,  para  que  las  mujeres  que  en  ellas  se  reco- 
giesen, y  las  que  ya  habia,  las  salvasen.  Háse  salido  esta 
noche  por  la  muralla  un  carnicero,  y  ha  dicho  lo  que  los 
otros ,  y  que  es  gran  lástima  ver  dentro  el  llanto  de  las 
damas.  Este  carnicero  habia  sido  criado  del  Conde  de 
Mega,  y  se  volvió  con  él  y  lo  tornó  á  recihir.  El  maes- 
Iré  de  campo  general  es  Mr.  de  Binicart ,  flamenco. 

En  26  de  agosto  se  dispara  el  artillería  con  mas  furia 
que  nunca,  y  se  ha  determinado  que  hoy  se  dé  el  asalto  si 
una  mina  á  que  se  ha  de  pegar  fuego  sale  bien,  que  está  ya 
debajo  del  tierrapleno  de  la  muralla.  Mandó  S.  M.  á  todos 
los  caballeros  de  su  corte  que  á  medio  dia  estuviesen  en  es- 
cuadrón, y  así  salieron  todos  armados  y  se  pusieron  delante 
de  las  tiendas  de  S.  M.  ,  y  también  mandó  que  la  infante- 
ría que  habia  de  dar  el  asalto  estuviese  á  punto,  y  ansí  á  las 
dos  horas  después  de  medio  dia  estaban  cabo  las  trinche- 
ras mas  de  diez  mil  hombres  españoles,  todos  los  que  hay, 
cuatro  mil  tudescos  y  dos  mil  ingleses.  Estos  se  repartieron 
por  Ires  partes  que  se  habia  de  arremeter,  sin  la  de  Julián, 
que  también  por  el  burgo  se  habia  de  arremeíer  por  una 


r)08 

puerla  que  de  la  tierra  liabia  derribado  con  el  artillería. 
Los  franceses  tenían  banderas  en  la  níiuralla  y  muchas  pi- 
cas arrimadas  á  ella,  que  se  parecian  desde  fuera,  y  algu- 
nas de  ellas  blandeaban  con  las  manos.  A  todo  esto  estaban 
dos  compañías  de  arcabuceros  españoles  en  el  foso,  arrima- 
dos á  la  muralla,  guardando  á  los  que  estaban  en  las  man- 
ías. Estando  ansí  para  arremeter,  estaba  toda  nuestra  ca- 
ballería al  rededor  de  la  villa  por  hacer  escolta,  para  que 
en  el  entretanto  que  están  todos  ocupados  en  el  asalto,  no 
vengan  franceses  á  dar  en  el  campo  desapercibido  y  flaco. 
Todo  esto  se  hizo  con  otro  fin  del  que  se  pensó,  no  con  fin 
de  arremeter,  sino  por  ver  como  se  ponia  la  gente  y  que 
tal  era,  y  para  que  los  franceses  viendo  este  preparamento 
y  que  no  arremetieron ,  piensen  que  podrá  ser  lo  mismo 
cuando  hayan  de  acometer ,  y  para  que  viesen  bien  por 
donde  habian  de  subir.  Dióse  el  fuego  á  la  mina  y  no  hizo 
efecto,  y  esta  mina  y  las  mantas  y  las  puertas  que  salen  al 
foso  se  hicieron  de  industria  para  que  los  franceses  viendo 
allí  tantos  prepararaentos  ,  tuviesen  muy  entendido  que  por 
allí  había  de  ser  el  asalto  con  mas  fuerza ,  y  que  ellos  pon- 
drían allí  todas  las  defensas  á  ellos  posibles,  y  engañados 
por  esta  manera  se  arremeterá  por  otra  parte ;  y  por  aquí 
estaba  el  maestre  de  Campo  Cáceres.  Este  dia  se  mostró  á 
esta  parte  la  mas  gente  para  arremeter.  A  las  cinco  de  la 
tarde  mandó  S.  M.  que  todos  se  fuesen  á  sus  cuarteles ,  y 
que  para  mañana  27  de  agosto  estén  á  punto,  que  será  el 
asalto.  Quedó  en  las  trincheras  la  guardia  que  solía,  y  el 
escuadrón  de  S.  M.  de  los  caballeros  de  su  corte  se  fueron 
á  sus  casas.  S.  M.  á  las  cinco  salió  de  palacio ,  digo  de  sus 
tiendas,  y  anduvo  visitando  los  cuarteles.  Los  caballeros 
que  acompañan  y  sirven  á  S.  M.  diré  después.  Hoy  fué  heri- 
do D.  GírónimoCavanillas  de  unas  piedras  que  levantóuna 
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pieza  (le  artillería,  y  le  dieron  en  la  cabeza.  Hoy  murió  Don 
Juan  Ñuño  de  Rojas  de  enfermedad:  lleváronle  á  enterrar 
á  Cambray.  Un  artillero  de  los  nuestros  estaba  sestando 
una  pieza  que  tenia  cargada  para  tirar  á  un  artillero  que 
también  le  asestaba  otra  á  él ,  y  tanto  se  tardó  en  ponerse 
en  su  puntería,  que  el  francés  le  tiró  á  él  y  le  llevó  el 
brazo  derecho  y  el  muslo,  y  el  dedo  de  enmedio  de  la  mano 
izquierda:  esto  mereció  por  no  tirar  el  primero,  y  por  lla- 
mar á  unos  sus  compañeros  que  le  viesen  tirar.  Esta  noche 
se  descolgaron  por  la  muralla  mas  de  diez  hombres  borgo- 
ñones:  han  dicho  que  dentro  hay  falta  de  pan  y  no  de  otra 
cosa;  y  por  haber  poca  gente  ,  ha  mandado  el  almirante  á 
clérigos  y  frailes  tomar  armas  ,  y  que  el  almirante  está  con 
propósito  de  morir  y  no  rendirse.  De  noche  desde  la  mu- 
ralla de  la  tierra  hablan  los  franceses  algunas  veces  ha- 
ciendo fieros,  y  diciendo  que  tienen  los  hierros  de  las  picas 
amolados,  y  cosas  á  este  propósito.  Toda  esta  noche  tira 
nuestra  arcabucería  desde  las  trincheras,  porque  no  ofen- 
dan á  los  de  las  mantas. 

En  27  de  agosto  á  las  ocho  de  la  mañana  mandó  S.  M. 
que  de  la  manera  de  ayer  estuviesen  todos  á  punto  porque 
hoy  se  ha  de  dar  el  asalto,  que  ha  de  ser  á  las  dos  des- 
pués de  medio  dia:  las  cuales  llegadas,  S.  M.  salió  de  sus 
tiendas  armado,  y  su  celada  llevaba  un  paje.  Estaban  todos 
los  caballeros  de  su  escuadrón  también  armados  esperán- 
dole delante  de  las  tiendas,  con  los  cuales  se  puso  cerca  de 
la  muralla  de  la  villa  por  donde  se  habia  de  dar  uno  de  los 
asaltos,  adonde  estaba  el  maestre  de  campo  Navarrete  junto 
al  lago  por  lo  mas  bajo  de  la  tierra  ;  y  entre  el  escuadrón 
de  S.  M.  y  la  muralla  está  una  costezuela  que  basta  su  al- 
tor á  que  la  artillería  de  la  villa  no  ofenda  al  escuadrón. 
Por  esta  parte  donde  S.  M.  estaba ,  estaba  el  maestre  de 
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campo  Navarrclc  con  su  tercio  cl«  españoles  y  tres  mil  lú- 
deseos de  Lázaro  Suendi,  y  por  codicia  del  saco  eran  bien 
cuatro  mil  alemanes.  Dio   S.  M.  orden  á  Navarrete  que 
primero  arremetiesen  los  alemanes,  y  si  viese  que  en  los 
Franceses  liabia  mucha  resistencia ,  y  que  los  alemanes  se 
retiraban  ,  en  tal  caso  arremetiese  él  con  sus  españoles.  A 
Julián  se  le  dio  orden  que  desde  el  burgo  arremetiese  él  al 
tiempo  que  los  alemanes  de  Navarrete  arremetian,  con  cua- 
trocientos españoles  y  mas  que  tenia ,  y  dos  mil  ingleses, 
por  la  puerta  que  en  la  villa  con  su  artillería  habia  derri- 
bado,  y  un  pedazo  de  la  muralla.   Por  la  parte  donde  es- 
taban las  mantas  estaba  el  maestre  de  campo  Cáceres  con 
su  tercio  y  otros  tres  mil  alemanes  y  mas.  Diósele  orden 
que  después  de  haber  arremetido  Navarrete  y  Julián ,  ar- 
remetiese él ,  porque  como  los  de  dentro  viesen  que  por 
la  parte  de  las  mantas  donde  ellos  mas  se  temian,  no  ar- 
remetian, acudirian  á  socorrer  á  donde  mas  fuerza  se  les 
hacia,  que  era  por  la  parte  de  Navarrete  y  el  burgo.  Fué 
ansí  que  á  las  tres  horas  y  media  después  de  medio  dia 
arremetieron  los  alemanes  que  Navarrete  tenia ,  con  harta 
furia,  y  al  mismo  tiempo  el  Julián  con  su  gente.  Nues- 
tra artillería  tiraba  á  los  de  dentro,  y  nuestra  arcabucería 
desde  las  trincheras,  que  para  esto  habia  mas  de  cuatro  mil 
arcabuceros  por  todas  las  trincheras ,  alemanes  y  borgo- 
ñones.   Los  franceses  echaban  por  la  muralla  abajo  fue- 
gos artificiales  y  piedras,    y  tiraba  su  arcabucería.   Era 
tanto  el  humo  de  la  pólvora  y  de  los  fuegos  de  alquitrán, 
que  no  se  veian  unos  á  otros,  y  el  viento  que  entonces 
hacia  era  á  nosotros  favorable  porque  daba  á  los  franceses 
en  la  cara  con  todo  el  humo.  Por  la  parte  de  Julián  mata- 
ron los  franceses  mas  de  cien  ingleses,  y  al  Julián  con  un 
mosquete  le  quebraron  una  pierna.  Por  la  parte  de  Navar- 
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rete  resistieron  los  franceses  con  tanta  fuerza  que  los  ale- 
manes se  retiraron  habiendo  subido  casi  todo  el  foso.  Vién- 
dolos retirar  Navarrete,  arremetió  él  con  sus  españoles,  y 
con  él  iba  D.  Iñigo  de  Mendoza,  hijo  de  D.  Antonio  de 
Mendoza,  Virey  de  Méjico,  y  D.  Francés  de  Álava.  Dicen  que 
D.  Iñigo  estaba  en  la  parte  de  Cáceres,  y  tratando  quien  iria 
en  la  delantera  dijoí  "Ea  sus,  los  caballeros  vayan  como 
caballeros  y  los  soldados  como  soldados :  "  por  lo  cual  se 
alteraron  y  él  se  pasó  á  Navarrete ,  y  sospechan  que  uno 
de  los  nuestros  le  tiró.  Viendo  esto  los  alemanes  vuelven 
ellos  con  los  españoles  á  pelear  :  volvieron  á  echar  sus  fue* 
gos  y  piedras  ,  y  tenian  en  la  muralla  una  bandera  france- 
sa. Los  franceses  que  estaban  para  defender  la  entrada  de 
la  batería  de  Cáceres,  fueron  llamados  para  socorrer  á  lo  de 
Navarrete,  y  dejaron  sin  guardia  suficiente  aquella  parte. 
Arremete  Cáceres  por  esta  parte  con  su  gente,  y  eniróse 
dentro  sin  resistencia.  A  todo  esto  Navarrete  por  su  parte  v 
Julián  por  la  suya  siempre  peleaban  por  entrar  la  tierra. 
D.  Diego  de  Rojas  y  Diego  de  Hoyos  capitanes  de  infan- 
tería española  que  entraron  por  la  batería  de  Cáceres  donde 
estaban  las  mantas,  donde  dije  habia  poca  resistencia,  con 
ochenta  soldados  españoles,  fueron  á  socorrer  á  Navarrete 
y  acometieron  á  los  franceses  por  las  espaldas.  Los  fran- 
ceses como  vieron  que  la  tierra  era  tomada,  pues  los  ene* 
migos  les  acometían  por  las  espaldas ,  desampararon  el 
pelear,  y  ansí  fué  entrada  la  tierra  por  la  parte  de  Na- 
varrete, y  por  el  burgo,  aunque  por  la  parte  de  Cáceres 
ya  habia  un  cuarto  de  hora  que  estaban  saqueando  la  tierra 
mas  de  cuatro  mil  hombres  alemanes  y  españoles ,  que 
cierto  fué  cosa  bien  acertada ,  no  arremeter  primero  por 
la  parte  de  las  mantas,  sino  por  la  de  Navarrete ,  porque 
como  he  dicho,  los  franceses  tenian  allí  sus  pertrechos 
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para  (lefíjiisas ,  pues  veían  que  allí  se  hacían  las  puertas 
(|ue  salían  al  foso,  y  la  mina,  y  las  mantas  y  otras  cosas. 
Duró  el  pelear  de  Navarrete  y  Julián,  bien  media  hora  y 
algo  mas.  En  el  asalto  dieron  al  dicho  D.  Iñigo  de  Men- 
doza un  arcabuzazo  por  las  espaldas  encima  del  muslo  que 
le  pasó  á  otra  parte:  vino  rodando  al  foso,  y  le  pisaron 
los  caballos:  sacáronle  sus  criados,  y  lleváronle  á  sus  tien-» 
das,  y  luego  murió,  y  desde  á  dos  dias,  le  llevaron  á  en- 
terrará Cambray.  Dieron  otro  arcabuzazo  por  un  compa- 
ñón, á  D.  Francés  de  Álava ,  y  le  quemaron  con  el  alqui- 
trán las  cejas  y  pestañas :  fué  rodando  al  foso,  donde  es- 
tuvo gran  rato  tendido,  y  pasaron  sobre  él  muchos.  Mu- 
rió el  capitán  Juan  Pérez  ;  y  una  mina  que  los  franceses 
tenían  hecha  á  que  pegaron  fuego  allí  en  la  muralla,  voló 
y  mató  veinte  soldados  de  la  co  mpañía  de  D.  Antonio  de 
Velasco.  Por  la  batería  de  Gáceres,  entró  D.  Juan  Piraen- 
tel  y  D.  Luis  Méndez  de  Haro  y  otros  caballeros,  los  cua- 
les antes  que  Navarrete  hubiese  entrado  por  su  parte,  an- 
daban persuadiendo  á  los  soldados  que  fuesen  á  socorrer 
á  Navarrete,  que  la  tierra  aun  no  era  tomada ;  y  como  an- 
daban saqueando  no  lo  hicieron  mas  de  los  dichos. 

Entrada  la  tierra  por  fuerza  ,  fué  preso  el  almirante 
de  Francia,  el  cual  para  que  le  conociesen  y  no  le  mata- 
sen con  la  furia ,  se  vistió  una  casaca  de  terciopelo  negro 
con  muchos  recamos  de  oro.  Prendióle  un  soldado  de  Toro 
que  se  llama  Francisco  Díaz.  Fué  preso  Mr.  de  Ándalo, 
su  hermano  ,  y  un  hijo  del  condestable  de  Francia.  A  este 
prendió  D.  Antonio  de  Velasco,  y  el  Duque  de  Saboya  dio 
doce  mil  ducados  por  él.  El  almirante  fué  entregado  por 
mandado  de  S.  M.  al  maestre  de  campo  Cáceres,  que  le 
guardase ,  y  el  dicho  Francisco  Díaz  dio  al  Duque  de 
Saboya  el  estoque  del  almirante ,  quien  le  prometió  diez 
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mil  ducados,  que  es  premio  muy  antiguo  que  se  da  al  que 
prende  al  general.  El  Mr.  Dándalo  ya  se  ha  soltado,  y 
háse  ido  á  Francia  :  quieren  decir  que  los  soldados  espa- 
ñoles que  le  guardaban  ,  por  interés  le  dejaron  ir. 

Al  tiempo  que  se  empezó  á  arremeter  por  la  parte  de 
Navarrete,  S.  M.  se  salió  de  su  escuadrón  para  ver  el  asal- 
to con  el  Conde  de  Feria  y  con  el  Duque  de  Siesa,  y  el 
primero  que  vino  á  decir  á  S.  M.  que  la  tierra  era  suya, 
fué  D.  Fernando  de  Gonzaga  que  habia  estado  en  las  trin- 
cheras, porque  aunque  S.  M.  estaba  bien  cerca,  era  tanto 
el  humo  de  la  pólvora  que  no  se  veia  cuasi  nada.  Como 
se  entró  la  tierra  por  todas  parles,  los  alemanes  é  ingle- 
ses» y  aun  los  españoles  hicieron  grandes  crueldades  en  las 
mujeres  y  niños,  y  en  los  franceses.  Murió  mucha  gente 
de  los  enemigos ,  y  hubo  algunos  que  después  de  muertos 
y  desnudos  en  carnes,  los  hombres  en  el  suelo  los  abrian 
por  los  estómagos,  y  aun  yo  vi  uno  que  le  sacaron  las 
tripas  por  el  estómago.  En  las  casas  que  entraban  alema- 
nes ó  ingleses,  no  dejaban  hombre  á  vida,  ni  mujer  ni 
niño.  Hallóse  de  cuenta  que  mataron  dentro  en  la  villa, 
y  de  los  que  se  descolgaron  por  la  muralla  al  tiempo  dol 
asalto,  setecientos  y  diez  franceses,  todos  hombres  de 
guerra,  sin  las  mujeres  que  murieron  y  mochachos.  Por 
nuestra  parte  murieron  en  el  asalto,  hasta  cincuenta  hom- 
bres por  la  parle  de  Navarrete,  y  por  la  de  Julián,  hasta 
cien  hombres,  con  los  ingleses  que  mataron.  Saquearon 
todo  el  lugar;  y  dentro  en  las  casas  y  bodegas,  mataron 
mucha  gente  que  se  habia  escondido  en  ellas,  á  todos  los 
que  no  eran  de  rescate.  Duró  el  saco  hasta  otro  dia  en  la 
noche  á  28  desle.  El  saco  fué  grande  como  era  tierra  de 
mercancía,  y  no  hubo  soldado  que  no  ganase,  y  muchos 
á  mil  ducados  y  á  dos  mil,  y  algunos  á  mas  de  á  doc« 
Tomo  IX.  33 


mil.  Cavaron  las  bodegas  y  las  caballerizas,  y  hallaron 
enterrado  grandes  cosas  de  vestido  y  seda,  y  cosas  de  oro 
y  plata,  en  muy  grandes  cantidades.  Puso  S.  M.  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  que  salvasen  las  mujeres,  y  ansí  man- 
dó recoger  las  que  se  podian  salvar  á  la  iglesia  mayor,  que 
es  bien  grande.  Dióse  tan  buena  maña  en  esto,  que  se 
salvaron  mas  de  tres  mil  mujeres,  unas  las  metían  en  la 
iglesia  como  estaba  ordenado,  otras  las  llevaban  á  las  tien- 
das del  Duque  de  Saboya ;  pero  primero  que  las  llevasen 
á  la  una  y  á  la  otra  parte,  las  desnudaban  en  camisa  y  les 
buscaban  si  tenian  dineros ;  y  si  alguna  saya  ó  ropa  buena 
lenian,  se  la  quitaban :  y  porque  dijesen  donde  tenian  los 
dineros,  las  daban  cuchilladas  por  la  cara  y  cabeza,  y  á 
muchas  cortaron  los  brazos ,  y  hoy  28  de  agosto  en  Ja 
tarde  y  por  la  mañana  se  sacaron  todas  estas  mujeres  que 
se  pudieron  salvar,  y  por  mandado  de  S.  M.  se  llevaron 
delante  las  tiendas  del  obispo  de  Arras ,  y  á  un  lado  de 
las  tiendas  de  S.  M.  Todavía  se  saqueaba  el  lugar,  y  como 
los  alemanes  eran  muchos  mas  que  las  otras  naciones,  en- 
traban cincuenta  y  ochenta  juntos,  por  las  casas,  y  como 
hallaban  españoles  con  presa  se  la  quitaban  por  fuerza  con 
tanta  desvergüenza ,  ímpetu  y  fuerza  que  no  se  les  pudo 
defender,  y  ansí  fueron  ellos  los  que  llevaban  mas  parte 
del  saco,  y  los  herreruelos  que  estaban  á  caballo  fuera  de 
la  puerta  de  la  villa.  Y  en  sacando  algún  español  ó  inglés 
algún  saco  lleno  de  cosas,  ó  algún  caballo  que  habia  to- 
mado, ó  carro  lleno  de  ropa,  se  lo  quitaban.  Y  son  tan- 
tos los  de  esta  nación ,  que  porque  no  sucediese  otro  mal 
mayor,  se  disimuló  con  ellos,  aunque  lo  hacian  pública- 
mente; y  si  algo  resistían  á  no  dárselo,  los  mataban,  y 
también  se  salían  con  ello.  S.  M.  halló  en  la  casa  de  la 
munición  quinientos  quintales  de  pólvora ,  y  seis  mil  ha- 
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negas  de  trigo,  y  por  la  miiralLn  y  en  la  munición  cin- 
cuenta piezas  de  artillería  de  batir,  muy  buena,  y  mucha 
cantidad  de  balas  para  el  artillería ,  y  muchos  aparatos 
de  guerra.  Las  monjas  recogió  el  Conde  de  Feria  y  el  Du- 
que de  Saboya  en  sus  tiendas ,  que  en  esto  hubo  mucho 
cuidado,  y  de  que  no  fuesen  deshonradas.  Las  de  Santa 
Clara  las  sacaron  juntas  ,  que  serian  sesenta  monjas  :  iban 
por  las  calles  llorando,  que  era  harta  lástima  el  vellas,  y 
las  llevaron  á  las  tiendas  del  Conde  de  Feria  fuera  de  la 
villa,  y  lo  mismo  hicieron  á  las  Bernaldas,  y  de  la  Con- 
cepción :  estas  llevó  el  Duque  de  Saboya ,  porque  á  que- 
dar en  sus  raonesterios  la  noche  que  se  entró  la  tierra ,  los 
tudescos  las  mataran. 

Ya  que  quería  anochecer  en  28  de  agosto  se  mandó  que 
luego  otro  día  por  la  mañana  saliesen  fuera  los  alemanes, 
porque  habían  de  entrar  dentro  españoles  y  borgoñones. 
Los  alemanes,  sin  podello  resistir  S.  M. ,  pegaron  fuego 
al  lugar,  que  era  la  mayor  lástima  del  mundo  de  ver  que- 
mar todo  nn  tan  hermoso  lugar.  Aunque  S.  M.  envió  gas- 
tadores que  atajasen  el  fuego ,  no  bastó ,  y  ansí  mandó 
S.  M.  sacar  de  la  iglesia  el  Santísimo  Sacramento  y  el 
cuerpo  de  San  Quintín,  y  ansí  se  trujo  á  las  tiendas  de 
S.  M.  Quemáronse  muchas  iglesias  y  muy  buenas ,  y  rao- 
nesterios, y  la  tercera  parte  del  lugar,  y  empezó  el  fuego 
por  la  plaza  mayor  que  era  lo  mejor  del  lugar.  Como  los 
españoles  aun  andaban  saqueando  y  otras  naciones ,  se 
quemaron  en  las  casas  gran  cantidad  de  personas ,  y  mu- 
chas dellas  se  vieron  después  de  matado  el  fuego  entre 
los  ladrillos,  que  de  ellos  son  hechas  todas  las  mejores  ca- 
sas, muchas  cabezas  de  hombres  quemados  y  huesos.  Dí- 
cese  que  S.  M.  hubo  gran  dinero  que  estaba  escondido  en 


516 

la  iglesia  mayor,  y  joyas.  Bien  lo  lia  menester  según  la 
costa  que  tiene. 

A  los  29  (le  agosto  por  la  mañana  ya  el  fuego  era 
apagado  con  la  diligencia  que  en  ello  mandó  poner  S.  M. 
líabia  por  las  calles  infinitos  hombres  muertos  desnudos 
en  carnes,  que  no  se  enterró  ninguno  desde  el  dia  del 
asalto.  La  honra  que  se  les  hizo  este  dia  fué  ponellos  en 
medio  de  las  calles  porque  no  los  pisasen  las  bestias ,  y 
ansí  estaban  tendidos ,  y  algunos  dellos  olian  mal ,  y  en 
muchos  faltaban  los  pedazos  que  les  comian  los  perros  de 
noche.  Andaban  los  soldados  desvolviendo  las  casas  que- 
madas, buscando  dineros  ó  otras  cosas,  y  muchos  con  can- 
delas encendidas  cavando  en  las  bóvedas  ó  bodegas ,  que 
allí  hay  muchas.  Hoy  mandó  S.  M.  á  las  dos  horas  des- 
pués de  medio  dia  que  todas  las  mujeres  se  fuesen  á  Fran- 
cia, porque  no  ha  querido  S.  M.  que  hombre  francés  ni 
mujer  quede  en  San  Quintín ,  sino  toda  gente  de  guerra, 
y  que  llevasen  escolta  porque  nuestros  herreruelos  no  las 
maltratasen.  Cierto  á  los  piadosos  hacia  demasiada  lásti- 
ma vellas  ir,  ver  tres  mil  quinientas  mujeres  juntas  ,  y  to- 
das llorando,  y  que  al  salir  de  la  iglesia  no  hubo  ninguna 
que  no  vio  su  marido  ,  hermano  ó  padre  muertos  por  aque- 
llas calles,  desnudos  en  carnes,  y  con  mil  cuchilladas,  y 
que  se  habían  visto  dos  días  antes  en  sus  casas ,  y  con  sus 
haciendas  y  reposo,  y  verse  agora  ir  á  pedir  por  Dios, 
sin  quedalle  á  ninguna  pariente,  ni  amigo  ni  hombre  que 
las  conociese.  Muchas  dellas  llevaban  cortados  los  bra- 
zos, y  muchas  con  cuchilladas;  y  como  no  se  habían  cui- 
dado ,  estaban  hinchadas  las  heridas ,  y  habia  entre  ellas 
mujeres  de  mas  de  noventa  años ,  sin  cofias ,  las  canas  de 
fuera,  llenas  de  sangre.  Las  que  daban  á  mamar  llevaban 
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vSus  criaturas  en  sus  brazos ,  y  á  los  niños  de  dos  á  seis 
años  mandó  S.  M.  dar  carros,  en  que  los  llevaron.  A  las 
monjas  y  a  algunas  damas  también  S.  M.  mandó  dar  car- 
ros, y  ansí  las  guiaron  á  todas  á  la  Ferra,  un  lugar  que 
está  cinco  leguas  de  aquí  dentro  en  Francia.  Todos  los 
frailes  y  clérigos  quedaron  presos  en  poder  de  soldados. 

Otro  dia  como  se  entró  la  tierra  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana entró  S.  M.  en  la  villa  y  fué  á  la  iglesia  mayor,  y 
rodeó  la  muralla,  ando  dando  orden  en  la  fortiiicacion  de 
la  villa,  y  con  dificultad  se  puede  andar  por  las  calles  que 
están  llenas  de  puertas  quebradas  y  de  mil  géneros  de  ma- 
deras y  de  pluma,  porque  de  tal  lana  son  los  colchones  en 
esta  tierra  de  toda  la  gente  común ,  y  por  llevarse  los  sol- 
dados el  lienzo  vaciaban  la  pluma  por  las  calles.  Hoy  man- 
dó S.  M.  se  llevasen  al  castillo  de  Jatalete  diez  piezas  de 
artillería.  S.  M.  también  fué  hoy  á  la  villa:  hay  bien  que 
remediar  en  ella  ,  porque  nuestra  artillería  derrocó  mas  de 
cuatrocientos  pasos  de  muralla,  y  todo  el  lugar  está  lleno 
de  mil  inmundicias.  Después  de  los  hombres  muertos  hay 
también  infinidad  de  caballos  muertos,  y  las  calles  ocupa- 
das de  las  casas  que  se  cayeron  y  quemaron  con  el  fuego. 
Nuestra  artillería  que  estaba  cabo  nuestras  trincheras,  se 
plantó  en  unas  huertas  espesas  de  árboles  que  allí  estaban 
y  con  hortaliza,  que  cierto  hicieron  á  los  franceses  harto 
daño  estas  huertas,  lia  mandado  S.  M.  agora  cortar  todos 
los  árboles  ,  y  hinchir  las  trincheras  de  tierra:  base  hecho 
y  agora  está  todo  raso ;  que  eran  las  huertas  y  arboledas 
tantas  en  largo  como  la  muralla  que  se  derribó  con  nues- 
tra artillería,  bien  poco  menos.  Viatícase  de  cortar  el  lugar, 
porque  para  ser  bien  guardado  es  muy  grande,  porque  por 
de  dentro  al  rededor  de  la  muralla  hay  despoblados  y  lle- 
nos de  huertas,  que  aunijue  el  lugar  es  grande  es  la  mura- 
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lia  mucho  mayor»  y  por  las  dos  partes  del  lugar  liácia  me* 
diodia  entra  en  el  foso  alguna  agua  del  lago  que  está  em- 
pantanado. 

En  30  de  agosto  se  sabe  que  el  Rey  de  Francia  ha  he- 
cho grandes  llamamientos  de  gente  para  dar  la  batalla  á 
S.  M. ,  el  cual  no  levanta  el  caqipo  de  aquí  porque  el  Rey 
de  Francia  no  inquiete  á  San  Quintin  ,  pues  no  está  fortifi- 
cado, sino  abierta  toda  la  muralla,  y  ya  que  lo  levante  será 
no  apartándose  mucho  de  aquí.  Está  S.  M.  pensando  la 
partida,  que  hay  harto  que  ver  en  ello.  Está  malo  de  la  gotí^ 
D,  Fernando  de  Gonzaga,  curándose  en  San  Quintin,  y  Don 
Bernardino  de  Mendoza  con  tercianas ,  que  son  del  Conse- 
jo ;  pero  cuando  S.  M.  se  quiere  resumir  en  algún  caso  que 
importe,  envía  por  el  parecer  de  D.  Fernando  á  la  villa. 
Hoy  está  dentro  Navarrete  con  doce  banderas ,  y  también 
hay  otras  nueve  banderas  de  borgoñones.  Hoy  se  pasó  el 
espital  del  campo  dentro  de  la  villa,  y  se  alojó  en  San  Fran- 
cisco, el  cual  hallaron  muy  desbaratado  y  saqueado,  sin 
rama  y  sin  cosa  que  della  se  pudiesen  servir,  solas  las  pare- 
des ,  y  esas ,  algunas  derrocadas :  pásase  en  él  gran  traba- 
jo porque  hay  infinitos  enfermos,  ansí  de  heridas  como  de 
enfermedades.  Hoy  se  han  empezado  á  enterrar  los  muer- 
tos que  estaban  por  las  calles  de  la  villa,  que  ya  olian 
muy  mal.  Hasta  agora  no  se  han  enterrado  por  poner  ma- 
yor espanto  á  los  que  los  vieren :  ansí  por  las  calles  ya 
estaban  los  cuerpos  acieles ,  y  sin  poderse  sufrir  el  mal 
olor.  Los  que  murieron  en  el  asalto  por  el  foso  se  están 
en  él  sin  enterrar,  y  muchos  franceses  están  muertos  en 
el  foso  que  se  descolgaron  por  las  murallas,  y  ^ps  ingle- 
ses los  mataron. 

En  31  de  agosto  aun  se  están  muchos  cuerpos  sin  en- 
terrar, y  hay  dentro  en  la  tierra  muchos  caballos  muer- 
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tos,  íjuc  aun  no  los  sacan  :  todas  las  calles  embarazadas, 
como  he  dicho,  las  mas  casas  derribadas ,  y  las  que  no  lo 
estaban,  las  puertas  abiertas.  Yo  anduve  mirando  todo 
esto ,  y  me  pareció  otra  destruicion  de  Jerusalem ,  y  lo 
mas  que  noté  fué  no  haber  dentro  un  solo  hombre  vecino 
de  la  tierra,  ni  persona  que  osase  llamarse  francés,  que 
á  mi  ver  es  una  de  las  cosas  que  mas  nos  puede  dar  á  en- 
tender cuan  vanas  y  transitorias  son  las  cosas  de  esta  vida, 
viendo  seis  dias  antes  la  riqueza  de  esta  tierra ,  porque 
era  lugar  de  gran  trato,  y  desde  París  que  hay  treinta  y 
ocho  leguas,  vienen  por  un  rio  las  mercaderías  á  ella,  no 
mas  lejos  de  dos  leguas,  y  de  aquí  va  por  todo  Flándes, 
por  ser  frontera ,  y  vella  agora  que  no  hay  piedra  sobre 
piedra. 

La  iglesia  mayor  quedó  libre  del  fuego ,  aunque  llegó 
á  las  puertas;  es  muy  grande  y  hermosa:  era  catedral. 
Tiene  el  suelo  de  mármol  blanco  y  negro  que  hace  labo- 
res, muy  alta  y  arqueada  de  bóveda.  Estanla  limpiando 
mas  de  doscientos  gastadores ,  porque  huele  muy  mal ,  y 
tanto  que  sin  detrimento  no  se  puede  entrar  en  ella,  por- 
que está  llena  de  inmundicias ,  á  causa  de  que  todo  el  tiem- 
po que  estuvieron  cercados  y  se  batia  la  villa,  tuvo  el  al- 
mirante encerradas  en  ella  mas  de  dos  mil  mujeres,  por- 
que no  desmayasen  á  la  gente  de  guerra  con  sus  lloros,  y 
temor  de  lo  que  sucedió.  El  cuerpo  de  San  Quinlin  que 
aquí  estaba,  de  donde  la  villa  tomó  nombre  ,  le  hallaron 
desta  manera:  que  abrieron  una  sepultura  y  le  metieron 
dentro  ,  y  sobre  él  pusieron  una  tabla  grande,  y  sobre  ella 
dos  muertos  de  los  que  habia  muerto  nuestra  artillería ,  y 
sobre  ellos  tierra :  descubriólo  un  francés  prisionero ,  que 
ayudó  á  hacer  esto.  Los  tudescos  é  ingleses  saquearon  las 
cosas  de  la  iglesia,    que  no  dejaron  sino  el  cuerpo  del  la. 
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S.  M.  entra  cada  día  en  consejo  sobre  su  partida  de 
aquí  y  el  fortificar  de  la  tierra:  hay  eng^enieros  que  !o  tra- 
zan de  diversas  maneras.  En  estos  dias  ha  habido  falla 
de  vituallas  en  el  campo ,  á  causa  de  que  los  carros  de  los 
regatones  han  estado  detenidos  esperando  comprar  el  des- 
pojo de  la  tierra  para  llevallo  en  sus  carros  á  Flándes, 
como  lo  hicieron  ,  y  muchas  calenturas  que  las  deben  cau- 
sar los  malos  olores  de  cuerpos  y  caballos  muertos  que 
corrompen  los  aires,  que  aunque  hay  alguna  dilij^^encia  en 
enterrar  los  caballos,  los  perros  ahren  las  fuesas  para  co- 
mer la  carne,  y  después  desto  las  inmundicias  que  son  Jas 
que  se  podrán  creer  y  pensar  donde  hay  cien  mil  personas, 
y  sesenta  y  aun  ochenta  mil  caballos  y  acémilas. 

A  el  almirante  de  Francia,  como  he  dicho,  tiene  á  su 
cargo  Cáceres ,  maestre  de  campo.  Uno  de  los  soldados 
que  le  guardaban  le  dijo:  ">  ¿Por  qué  no  habla  V.  S.  al- 
go? (porque  siempre  callaba)  ¡Buenas  van  las  cosas  de 
Francia!  Aun  al  Rey  hemos  de  prender."  Dijo  el  almiran- 
te: **  Yo  os  certifico  que  antes  de  treinta  dias  venga  el 
Rey  de  Francia  con  poderoso  ejército,  y  veréis  lo  que 
pasa."  Dijo  el  soldado:  *'De  aquí  á  treinta  dias  ya  habre- 
mos tomado  nosotros  á  la  Fera ,  á  Guisa ,  á  Jalelete ,  y 
aun  á  Perona."  Dijo  el  almirante:  '*En  hora  mala  no  di- 
reis  si  Dios  quisiere  ,"  como  muy  enojado.  Séibese  que  el 
Rey  de  Francia  ha  hecho  capitán  general  del  ejército  que 
hace  ,  á  Mr.  de  Termes ,  el  cual  viene  de  Italia  y  trae  cinco 
mil  soldados  viejos  ,  y  de  las  fuerzas  sacan  los  soldados  vie- 
jos para  esta  guerra,  y  meten  bisónos.  Este  campo  está 
cercado  del  lago  las  tres  partes:  sola  la  frente  que  es  la 
vuelta  de  Flándes  al  norte  no  lo  está ;  por  sola  esta  parle 
le  podrían  acometer ;  pero  al  parecer  no  hay  que  temer. 
Tiene  este  lago  una  puente  de  madera  por  donde  se  pasa  la 
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vuelta  (le  Guisa,  en  la  cual  hay  una  compañía  de  españo- 
les de  guarda  cada  noche ,  y  muchas  centinelas  al  rede- 
dor del  campo,  como  se  suele  hacer.  Hay  en  el  foso  mu- 
chos cahallos  muertos  que  echaban  los  franceses  por  las 
murallas  cuando  se  les  morían. 

Hallóse  dentro  en  la  tierra  infinidad  de  vino  blanco  y 
tinto  muy  extremado,  y  por  lo  que  se  hallaba  por  las  casas 
se  conocía  no  haber  tenido  falta  de  vituallas  ,  sino  sola- 
mente de  gente.  Sábese  que  en  llegando  el  Duque  de  Sa- 
boya  sobre  esta  villa ,  se  metió  el  almirante  en  ella  por  el 
burgo  de  Julián,  porque  andaba  á  vista  de  nuestro  campo 
para  meterse  en  la  plaza  sobre  que  se  asentase :  el  cual  ha- 
bía dado  orden  que  cuando  se  entrase  la  tierra,  y  ellos 
mas  no  pudiesen,  que  quemasen  la  casa  de  la  munición. 
Jo  que  no  tuvieron  tiempo  de  hacer ,  porque  siendo  pocos, 
lodos  estaban  en  la  muralla,  que  para  bien  defendella  se- 
gún es  grande  ,  son  menester  ocho  mil  hombres ,  y  no  ha- 
bía de  guerra  mas  de  cuatrocientos  hombres  de  armas ,  y 
seiscientos  soldados ,  los  doscientos  dos  banderas  que  se 
habían  hecho  de  la  villa,  y  los  cuatrocientos  que  habían 
entrado,  la  compañía  del  Delfín  ,  la  del  condestable  y  otras 
dos  de  á  doscientos  caballos  cada  una.  Otros  muchos  ha- 
bía de  gente  de  pueblo  que  no  son  de  facion.  La  gente  de 
la  villa  se  quiso  rendir  muchas  veces,  y  el  almirante  les 
daba  á  entender  que  la  gente  que  veían  no  eran  españoles 
ni  alemanes,  sino  borgoñones,  y  gente  de  ánimo  que  jamas 
osaran  arremeter ,  y  cosas  á  este  propósito.  Hoy  estuvo 
S.  M.  en  la  villa  toda  la  tarde  dando  orden  en  cosas  que 
conviene  ,  y  al  anochecer  se  volvió  á  sus  tiendas,  y  aun 
no  son  acabados  de  enterrar  los  muertos  ,  sino  que  se  están 
por  las  calles.  Hoy  31  de  agosto  llevaron  dos  compañías  de 
arcabuceros  á  caballo  al  almirante  á  Cambray  ,  para  de  allí 
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llevallc  se  cree  á  Malinas  ó  á  Esclusa.  Cuando  llegó  cerca 
(le  las  tiendas  deS.  M.,  estornudó:  dijo  un  soldado  de  los 
que  le  llevaban:  *'Dios  ayude  á  V.  S."  Respondió  olro: 
**  Como  hasta  aíjuí".  También  llevaron  con  él  á  el  hijo 
del  condestable. 

En  primero  de  setiembre  se  sabe  que  los  nuestros  que 
están  en  el  castillo  de  Jatelete,  hacen  trincheras  y  plantan 
artillería  para  batirle,  y  los  del  castillo  tiran  á  nuestro 
campo  piezas  gruesas  y  menores.  Jloy  se  han  hallado  en 
San  Quintin  en  unas  bóvedas  que  tenian  las  casas  que  se 
quemaron,  debajo  de  tierra,  mucha  gente  francesa  ahogada 
del  humo :  á  lo  que  se  cree  era ,  que  como  se  les  quemaban 
sus  casas  y  no  osaban  salir  á  la  calle,  metíanse  allí  y  el 
humo  los  debiera  de  ahogar.  También  sacan  hoy  caballos 
vivos  arrastrando  á  los  muertos  fuera  de  San  Quintin ,  y 
entierran  muchos  de  los  cuerpos  muertos.  Los  del  foso  no 
los  entierran, 

En  dos  de  setiembre  deste  año  de  15S7  se  echó  un 
bando  expreso  por  mandado  de  S.  M.  que  so  pena  de  la  vi- 
da ,  que  todos  los  soldados  que  tuvieren  prisioneros  fran- 
ceses los  vengan  á  registrar  ante  Eraso,  secretario  de 
S.  M. ,  y  que  S.  M.  se  encargará  dellos,  y  pagará  ó  hará 
que  paguen  las  tallas  que  hubieren  hecho.  Vinieron  todos 
los  soldados  y  trujeron  una  infinidad  de  prisioneros  de  los 
de  la  rota  del  condestable,  y  de  cuando  entraron  los  socor- 
ros que  he  dicho  ,  y  de  cuando  se  entró  la  villa,  los  cuales 
se  llevaron  con  escolta  dellos  á  Gante,  dellos  á  Lila  y  á 
otras  partes  de  Flándes,  y  á  algunos  dellos  metieron  con 
guardia  dentro  en  San  Quintin,  que  ha  sido  cosa  bien  acer- 
tada ,  porque  los  soldados  rescataban  los  prisioneros  por 
lo  que  les  daban  ,  y  se  iban  á  Francia  en  dos  cruz ,  y  es- 
tos hacian  después  también  la  guerra  como  se  ha  visto, 
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íjue  por  no  haberse  hecho  eslo,  luego  como  S.  M.  ]\e^6 
jiquí,  tiene  el  Rey  de  Francia  hartos  soldados  en  su  cam- 
po, de  los  que  en  este  fueron  presos.  En  estos  dias  se  está 
el  cuerpo  de  San  Quintín  en  las  tiendas  de  S.  M,  á  un  lado 
del  altar,  donde  se  dicen  muchas  n^isas  cada  dia,  y  al  otro 
lado  del  altar  están  las  cabezas  de  los  gloriosos  San  Gre- 
gorio y  San  Andrés ,  y  otras  muchas  reliquias,  las  cuales 
están  en  unos  cofres ,  y  encima  dellos  unas  cubiertas  de  da- 
masco carnaesí ,  que  también  estas  reliquias  sacaron  de  San 
Quíntin  con  el  cuerpo  santo. 

Los  Señores  y  caballeros  que  sirven  á  S.  ]\I.  en  esta 
guerra  son  los  siguientes. 

El  Conde  de  feria,  del  Consejo. 

El  Duque  de  Siesa. 

El  Marqués  de  Aguilar. 

I(.  Berpaldino  de  Mendoza,  del  Consejo, 

1).  Antonio  de  Toledo,  del  Consejo. 

D.  Antonio  de  Aguilar,  herniano  del  Conde  de  Feria, 
de  la  cámara. 

D.  Fernando  de  Gonzaga,  del  Consejo, 

D,  Cesar  de  Gonzaga  ,  su  hijo  n^ayor. 

P.  Iñigo  de  Mendoza,    hijo  del  Duque  del  Infantado, 
de  la  Boca, 

El  Conde  de  Olivares ,  mayordomo. 

El  Conde  de  Fuensalida, 

El  Conde  de  Ribagorza. 

El  Marqués  de  Montemayor. 

El  Príncipe  de  Asculi. 

El  Conde  de  Chinchón. 

El  Marqués  del  Valle. 

El  Marqués  de  Cortes,  de  la  cámara. 

El  Príucipe  de  Salmona,  italiano. 
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D.  Fadrique  Enriquez,  hormano  dol  almirante  de  Cas- 
tilla, de  la  Boca. 

D.  Juan  Manrique  de  Lara  ,  hermano  del  Duque  de 
Najara ,  del  Consejo. 

El  obispo  de  Arras,  del  Consejo. 

1).  Juan ,  y  D.  Pedro,  y  ü.  Alonso  de  Ulloa. 

D.  Pedro  Manuel,  de  la  Boca. 

D.  Alonso  de  Córdoba. 

D.  Diego  de  Córdoba,   teniente  de  caballerizo  mayor. 

D.  Juan  de  Mendoza,  capitán  general  de  las  galeras 
de  España. 

D.  Luis  Enriquez ,  hermano  del  Marqués  de  Alcañi- 
ces,  de  la  Boca. 

D.  Francisco  Manrique,  hermano  del  Conde  de  Pare- 
des, de  la  Boca. 

D.  Juan  de  Quiñones,  hermano  del  Conde  de  Luna. 

D.  Berualdino  de  Granada. 

D.  Juan  Pimentel,  hermano  del  Conde  de  Benavente, 
de  la  cámara. 

D.  Luis  Méndez  de  Haro,  de  la  Boca,  hermano  del 
Señor  del  Carpió. 

D.  Alvaro  de  Mendoza,  castellano  de  Castilnuovo  de 
Ñapóles. 

D.  Juan  de  Abalos ,  hermano  del  Marqués  de  Pescara, 
de  la  Boca. 

D.  Felipe  Manrique,  lio  del  Duque  de  Najara. 

El  Barón  de  la  Laguna. 

D.  Luis  de  Ayala,  hermano  del  Conde  de  Fuensalida, 
de  la  Boca. 

El  Conde  del  Castellar. 

D.  Gonzalo  Chacón  ,  de  la  Boca. 

El  Vizconde  de  Ebola. 
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D.  Manuel  de  Córdoba,  hermano  del  Conde  de  Bai- 
len, de  la  Boca. 

D.  Juan  Pacheco,   hermano  del  Marqués  de  Viilena. 

D.  Francisco  de  Tovar ,  que  fué  general  de  la  Goleta. 

D.  Luis  Vique. 

D.  Gerónimo  de  Cavanillas. 

D.  Francisco  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Mon- 
dejar,  de  la  Boca. 

D.  Pedro  de  Córdoba,  mayordomo. 

D.  Juan  Mansiño. 

D.  Francés  de  Álava. 

Alonso  Osorio. 

D.  Diego  de  Guzman. 

El  Marqués  de  Irache ,  italiano. 

D.  Juan  y  D.  Diego  de  Cecario. 

Todos  estos  señores  y  caballeros ,  y  otros  muchos  ale- 
manes, flamencos,  borgoñones  é  italianos,  siempre  que 
S.  M.  ha  salido  armado,  lo  estaban  todos  ellos ,  y  muy  bien 
aderezados,  ansí  galana  como  costosamente,  y  de  ellos 
se  hacia  un  escuadrón  harto  bien  lucido ,  y  este  era  el  es- 
cuadrón de  S.  M. 

Los  Señores  que  han  hecho  plato  de  campaña,  son. 

El  Conde  de  Feria. 

El  Duque  de  Siesa. 

D.  Bernaldino  de  Mendoza. 

El  Marqués  de  Aguilar. 

El  obispo  de  Arras. 

El  Conde  de  Fuensalida. 

El  Príncipe  de  Asculi. 

D.  Alonso  de  Aguilar. 

El  Marqués  de  Cortes. 

El  Conde  de  Ribagorza. 
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Kl  Matcjiíós  (Je  Montcmayor. 

Kl  ^lanjués  del  Valle. 

íí\  riondtí  de  Olivares. 

f).  Fernando  de  Gonzaga. 

El  Conde  deChinrlion. 

El  Príncipe  de  Salmona. 

1).  Juan  Pimenlel,   y  oíros  caballeros. 

En  Ires  y  en  cuatro  de  setiembre  todavía  trata  S.  M- 
en  como  se  ha  de  fortificar  y  reparar  la  tierra:  hay  algu- 
nos que  les  parece  que  se  corte  para  que  lo  que  quedase 
sea  mas  fuerte :  otros  que  se  hagan  tres  ó  cuatro  caballe- 
ros ,  que  se  miren  unos  á  otros  en  lo  que  de  la  muralla 
derrocó  nuestra  artillería.  Háse  determinado  que  por  ago- 
ra, porque  el  tiempo  no  da  Jugará  mucha  dilación ,  á 
causa  de  que  S.  M.  tiene  aquí  tan  gran  ejército  detenido,  y 
porque  las  aguas  podrían  impedir,  y  por  irse  S.  M.  á  otra 
parte,  se  corte  de  los  bosques  fagina  en  tanta  cantidad, 
que  baste  á  hacerse  muralla  de  ella  y  tierra,  por  todo  lo 
que  nuestra  artillería  derrocó ;  y  ansí  en  cinco  de  este 
mes,  mandó  S.  M.  á  D.  Francisco  de  Castilla  alcalde  de 
corte ,  que  haga  que  todos  los  carros  que  hay  en  lodo  el 
campo ,  ansí  de  su  corte  como  de  la  gente  de  guerra ,  y  to- 
das las  acémilas  que  hay,  vayan  por  fagina.  Ya  estaba  pro- 
veído de  gente  que  la  cortase ,  y  ansí  fueron  á  unos  bos- 
ques que  hay  media  legua,  y  una  legua  de  aquí ,  y  se  ha 
traído  hoy  mas  de  mil  y  quinientos  carros  de  fagina ,  y 
se  lleva  á  la  villa,  y  se  pone  cerca  de  la  muralla.  Los  gas- 
tadores andan  quitando  la  piedra  que  en  el  foso  derrocó 
nuestra  artillería,  y  se  mete  dentro  de  la  villa  para  en 
siendo  metida  hacer  lo  dicho. 

Hoy  ha  ¡do  una  espía  á  Guisa,  y  dice  que  toda  está  lle- 
na de  gente  de  guerra ,  y  tanta  que  por  Jas  calles  no  se 
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pücfde  andar,  y  qiie  el  Roy  de  Francia  es  ido  á  París,  y 
que  toda  Francia  está  alterada  y  hay  grandes  bullicios  de 
guerra. 

Ya  dije  como  S.   M.  envió  al   Conde   de   Aramberge, 
con  diez  mil  infantes,    y  mil  quinientos  caballos,  sobre  el 
castillo  de  Jatelete,  y  tenia  veinte  piezas  de  artillería.  En 
primero  de  setiembre  se  resolvió  S.  M.  en  que  se  lomase 
este  castillo,  y  no  levantar  su  campo  de  aquí  de  San  Quin- 
tin  hasta  tomalle;  y   como  nuestra  artillería  estaba  reti- 
rada de  San  Quintin  y  puesta  en  su  cuartel ,  mandó  S.  M. 
que  se  llevasen  al  Conde  Arambergue  treinta  piezas,  las 
mas  gruesas  que  habia  en  el  campo,  y  ansí  se  llevaron  ,  de 
manera  que  habia  ya  sobre  el  castillo  cincuenta  piezas  de 
batir,  gruesas.  El  castillo  de  Jatelete  es  desta  manera.   La 
distancia  de  San  Quintin ,  y  como  está  en  el  camino  para  ir 
á  Flándes,  ya  lo  he  dicho.  Es  en  cuadro,  y  en  cada  esquina 
tiene  un  caballero  en  redondo:  hay  de  esquina  á  esquina 
ciento  y  diez  pasos.  Estos  caballeros,  y  toda  la  muralla 
que  hay  de  caballero  á  caballero  es  la  cara  de  ladrillo,   y 
la  parte  de  dentro  tierrapleno,  y  el  tierrapleno  aunque  es 
ancho  hay  un  parapeto  de  tierra  hecho  de  céspedes,  mas 
alto  que  la  muralla,  apartado  de  ella  seis  pasos,  que  de- 
trás deste  parapeto  están   los  arcabuceros  y  el  artillería, 
y  pueden  tirar  por  encima  de  su  misma  muralla  sin  ser  de 
los  de  fuera  ofendidos.  Es  tan  ancho  el  tierrapleno  y  el  pa- 
rapeto que  está  arrimado  á   la  muralla,    que  tres  carros 
pueden  andar  uno  al  lado  del  otro  por   toda  la  muralla. 
Tiene  un  foso  seco  muy   ancho,    y  no  mas  hondo  que  la 
muralla  misma,  y  basta,  porque  la  muralla  toda  al  rededor 
tiene  de  altura  mas  de  veinte  brazas,  y  por  algunas  par- 
tes veinte  y  cinco.  La  puerta  tiene  al  levante,  con  puen- 
tes levadizas.  Por   la  parte  del  norte,  tiene  dos  lagunas 
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graiiilcs  de  muy  buena  agua,  porque  se  hinchen  de  unas 
íucnles  que  nacen  junto  á  la  muralla  del  castillo,  en  el 
foso.  La  plaza  del  castillo,  está  mas  honda  que  el  tierra- 
pleno  de  la  muralla,  tres  brazas:  puestos  en  ella,  no  se  vé 
mas  que  el  cielo.  En  esta  plaza  hay  trece  casas ,  las  once 
cubiertas  de  paja  para  soldados,  y  las  dos  son  buenas:  es 
una  iglesia  y  otra  casa  de  munición.  Un  caballero  que  está 
Ja  parte  del  puniente,  junto  á  las  lagunas,  no  estaba  aca- 
bado; pero  el  lierrapleno  que  está  detrás  del  castillo  es 
altísimo  y  muy  derecho.  Los  alrededores  de  la  campaña 
son  campaña  rasa,  y  algunas  partes  son  un  poco  mas  al- 
tas que  llanas;  y  apartado  de  la  muralla  dos  tiros  de  ba- 
llesta, hay  algunos  ribazos,  que  desde  ellos  se  pueden  ba- 
tir las  puntas  de  las  casas  del  castillo ;  y  toda  la  mura- 
lla con  trincheras  por  las  tres  partes,  pero  es  tan  gruesa 
que  el  artillería  les  hará  poco  daño,  pero  á  la  gente  que 
está  en  la  plaza  del  castillo,  ningún  daño  se  les  puede 
hacer. 

A  este  castillo,  el  Conde  de  Arambergue  plantó  trein- 
ta y  cinco  piezas  de  artillería  gruesas,  las  veinte  y  ocho 
por  la  parte  de  puniente ,  que  aunque  era  -ampaña  rasa 
con  trincheras,  se  llegó  á  tiro  de  cañón:  puso  sus  cesto- 
nes y  el  artillería  entre  ellos.  Aquí  mataron  mas  de  cin- 
cuenta gastadores  los  del  castillo  con  su  artillería.  Y  plan- 
tó siete  piezas  á  la  parte  de  mediodía,  también  con  trin- 
cheras y  cestones.  El  campo  estaba  asentado,  apartado  del 
castillo  dos  tiros  de  arcabuz,  cubierto  con  unos  valles  que 
allí  hay.  Tenia  un  arrabal  este  castillo  entre  las  dos  lagu- 
nas, con  dos  hileras  de  casas  y  la  calle  en  medio :  habría 
sesenta  casas.  Este  arrabal  ganaron  los  nuestros ,  ayer 
primero  de  setiembre,  y  le  quemaron  y  se  retiraron  á  sus 
alojamientos.  En  estos  dias  se  tiraba  al  castillo  algunas 
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piezas  de  artillería,  y  no  con  toda  furia  porque  aun  no  es- 
taba nuestra  artillería  bien  á  punto  para  ello. 

A  los  tres  de  setiembre  empezó  nuestra  artillería  á 
tirar  con  toda  la  furia  posible,  y  la  de  la  parte  de  medio- 
dia  tiraba  á  las  puntas  de  las  casas ,  y  la  de  la  parte  de 
puniente  batia  la  muralla  entre  un  caballero  ,  y  el  otro 
que  dije  no  estaba  acabado.  Los  del  castillo  tiraban  con 
su  artillería  á  los  nuestros,  y  mataron  alguna  gente. 

En  cuatro  de  setiembre  también  se  batia  esta  muralla 
y  lo  demás. 

En  cinco  de  setiembre  estaba  toda  la  cara  de  la  mura- 
lla de  ladrillo ,  de  treinta  pasos  en  largo,  derrocada,  y 
batíase  el  tierrapleno^  harta  parte  del  cual  se  iba  derro- 
cando, y  con  el  batir  hizo  sentimiento  aquel  tierrapleno, 
de  manera  que  se  hendió  mas  de  un  paso  en  ancho  para 
quererse  hundir.  Los  de  dentro  viendo  esto  hubieron  gran 
temor,  porque  caido  aquello  se  daban  á  entender  que  por 
allí  arremeterian  los  nuestros.  Sintióse  esto  en  que  en  los 
franceses  habia  grandes  alborotos,  y  también  lo  supieron 
de  dos  hombres  que  se  descolgaron  la  muralla  abajo.  En- 
tendido esto,  el  Conde  de  Arambergue,  coronel  de  toda  la 
gente  que  allí  estaba,  á  cuyo  cargo  estaba  por  S.  M.  la  to- 
ma deste  castillo ,  el  cual  es  flamenco ,  y  platico  en  mu- 
chas lenguas ,  envió  á  las  doce  del  dia  un  trompeta  al  cas- 
tillo ,  y  á  decir  á  los  franceses  que  se  rindiesen ,  y  que  les 
dejaría  salir  libres,  sino  que  serian  degollados  si  espera- 
ban el  asalto,  y  cosas  á  este  propósito.  Habló  este  atam- 
bor  con  el  Barón  Colenach ,  francés ,  que  era  gobernador 
y  castellano  del  castillo  y  caballero.  Respondió  él  y  otros 
franceses  al  trompeta ,  que  tenían  en  merced  al  Conde  lo 
que  les  enviaba  á  decir;  pero  que  hasta  agora  no  se  veian 
tan  perdidos  como  esto ;  que  si  se  rindiesen ,  que  él  mismo 
Tomo  IX.  34 
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los  tcrnia  en  poco.   Como  dieron  oídos  al  trompeta,  se  dio 
á  entender  el  Conde  se  rendirían.  Tornaron  á  batir  la  mu- 
ralla, y  oíanse  dentro  grandes  rumores,   porque  la  gente 
se  quería  rendir.  Oído  esto,  jugaba  nuestra  artillería  con 
mas  furia  y  mas  veces.   Luego  á  las  seis  de  la  tarde  locó 
un  trompeta  francés  desde  la  muralla ,    haciendo  señas  de 
querer  hablar  á  los  nuestros :  por  nuestra  parte  se  les  hizo 
señal  de  que  sería  oído.  Salió  el  trompeta  ,  y  dijo  al  Conde 
de  parte  del  dicho  Barón  y  de  todos  los  franceses  que  es- 
taban en  el  castillo,  que  ellos  querían  hacer  ciertos  con- 
ciertos con  su  Señoría ,  que  en  el  entretanto  no  se  tírase 
de  una  parte  á  otra.  Hízose  ansí,  y  dijo  el  Conde  que  sa- 
liesen del  castillo  á  hacellos :  fué  el  trompeta ,  y  volvió 
con  decir  que  ellos  lo  harían ;  pero  que  para  estar  segu- 
ros que  no  recibirían  daño  los  que  saliesen,  que  les  diesen 
en  rehenes  algunos  principales  de  su  campo.  A  todo  esto 
ya  era  noche ,  y  bien  aunque  hacía  luna ,  el  Conde  envió 
cinco  ó  seis  tudescos,   y  junto  á  la  puerta  del  castillo  es- 
taban ya  los  franceses  para  salir,  y  ansí  salieron  hasta  diez 
y  seis  franceses,  y  entraron  los  nuestros,  y  tornaron  á 
cerrar  su  castillo.  Trató  el  Barón  y  los  otros  franceses 
con  el  Conde,  que  ellos  se  rendirían,  atento  á  que  su  Rey 
no  les  enviaba  socorro ,  con  condición  que  los  dejasen  sa- 
lir con  todo  su  bagaje ,  y  con  sus  armas  y  banderas  des- 
plegadas, y  con  sus  alambores.   El  Conde  dijo  que  salie- 
sen con  sus  armas  y  bagaje ;  pero  que  las  banderas  habían 
de  dejar,  y  habían  de  salir  con  alambores  sordos.  Hubo 
en  esto  grandes  demandas  y  respuestas;  en  fin  se  concer- 
taron como  hombres  que  tenían  ganas  de  salir,  que  ha- 
bían de  sacar  una  bandera  cogida  y  alambores  sordos.  Un 
alférez  francés  rogó  tanto  al  Conde  que  le  dejase  sacar 
otra  bandera  suya ,  y  dijo  tantas  lástimas  que  se  lo  con- 
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ce<Jió;  y  ansí  á  las  doce  horas  de  la  noche  se  concluyó  el 
salirse  fuera  ,  y  luego  eu  la  misma  hora  entraron  dentro  la 
cantidad  de  tudescos  que  bastaba,  y  mandaron  á  los  fran- 
ceses que  se  estuviesen  en  la  plaza  del  castillo  todos  jun- 
tos ,  hasta  dar  aviso  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba.  Luego  des- 
pachó el  Conde  á  S.  M. ,  con  lo  que  pasaba,  y  antes  que 
amaneciese  despertaron  á  S.  M.  y  se  dio  aviso  al  Duque  de 
Saboya  de  lo  que  pasaba.  Luego  el  Duque  á  las  siete  de  la 
mañana  partió  de  aquí  del  campo  de  San  Quintín  para  ir  á 
Jatelete:  fueron  con  él  D.  Juan  Manrique  de  Lara,   el 
Príncipe  de  Asculi  y  el  de  Salmona,  D.  Juan  Pimentel, 
D.  Pedro  Manuel >  D.  Pedro  de  Acuña  y  otros  caballeros: 
llegó  al  castillo  de  Jatelete  á  las  diez  del  dia,   y  en  lle- 
gando que  llegó  un  poco  antes  de  la  puerta  del  castillo, 
se  hizo  una  calle  de  gente ,  y  por  ella  pasaron  los  france- 
ses ,    mirándolos   el  Duque   salir.    Salieron  primero  seis 
carros  cargados  de  ropa  de  cama ,  y  mujeres  y  hombres 
enfermos.  Luego  salieron  los  caballeros,  que  eran  dos- 
cientos ,  y  al  cabo  dellos  las  dos  banderas  que  les  dejaron 
sacar,    plegadas  al  rededor  de  la  lanza  en  que  suelen  es- 
lar:    llevaban    los    alambores    las   cajas    á  las  espaldas: 
luego  salieron  cien  coseletes  con  picas,    y  el  Barón,    y 
veinte  y  cinco  hombres  mas,   y  entre  ellos  seis  á  caballo. 
Eran  lodos  los  que  salieron  trecientos  veinte  y  cinco  hom- 
bres, sin  la  gente  de  los  carros,   buena  gente  al  parecer. 
Luego  que  fueron  idos  la  vuelta  de  Perona,  el  Duque  de 
Saboya  anduvo  al  rededor  del  castillo,  y  entró  dentro,  y 
se  maravillaron  todos  de  como  se  habían  rendido  tan  pres- 
to, que  aunque  se  cayera  aquello  que  estaba  hendido  de 
la  muralla  con  nuestra  artillería,   quedaba  el  grueso  del 
licrrapleno  mas  ancho  de  seis  pasos,  y  del  altor  que  he 
dicho.   Está  todo  el  castillo  contraminado,  mas  honda  la 
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contramina  de  lo  que  los  cneni¡{^os  pueden  minar  el  cas- 
tillo. Toda  la  contramina  es  de  bóveda  de  ladrillo,  y  se 
anda  el  castillo  por  debajo  de  tierra  todo  al  rededor,  y 
toda  es  la  dicha  bóveda  de  ladrillo,  arqueada:  cosa  mara- 
villosa de  ver  y  de  muy  grandísima  costa.  Halláronse  den- 
tro tres  rail  b:ilas  para  el  artillería  y  doscientos  cincuenta 
quintales  de  pólvora,  mucha  munición  de  picas,  hachas, 
azadones ,  palas  y  mucha  leña ,  tres  molinos  de  mano  y  al- 
guna harina,  dos  culebrinas  muy  buenas,  y  quince  piezas 
mas  de  artillería  de  campo ,  y  muy  buenas,  y  entre  ellas  un 
canon  de  batir;  y  pocos  dias  antes  el  Rey  de  Francia  ha- 
bia  sacado  del  castillo  mucha  artillería  y  muy  buena.  Ansí 
queda  el  castillo  por  S.  M.  Trátase  de  reparalle:  queda 
dentro  guarnición  de  tudescos. 

En  seis  de  setiembre  ha  mandado  S.  M.  á  los  caballe- 
ros de  su  corte  que  vayan  sus  criados  y  todos  los  soldados 
á  sacar  la  piedra  del  foso  de  San  Quintín  que  derrocó  nues- 
tra artillería:  hízose  ansí,  y  los  mismos  caballeros  subían 
la  piedra  del  foso,  y  sus  criados  y  los  soldados,  y  el  Rey 
lo  estaba  mirando. 

En  siete ,  los  mismos  caballeros  subían  la  piedra  por- 
que los  soldados  lo  hiciesen  de  buena  gana.  También  su- 
bía piedra  monseñor  de  Arras ,  y  Bargas ,  y  todos  los  ca- 
balleros. 

En  ocho  de  setiembre  partió  el  Duque  de  Saboya  con 
toda  la  infantería  y  caballería  y  se  puso  sobre 

•  • (1) 

S.  M.  se  quedó  en  el  campo  de  San  Quintín  con  su  corte  y 
con  alguna  gente  de  guerra  dando  prisa  en  la  fortificación 
de  San  Quintín.  Hoy  murió  D.  Bernardino  de  Mendoza  del 

(1)  Hay  un  espacio  en  blanco. 
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Consejo.  Este  día  se  resolvió  S.  M.  en  la  manera  que  se 
había  de  fortificar  San  Quintin ,  y  fué  habiéndose  entendido 
que  la  fagina  que  se  podria  traer  para  poner  en  defensa  la 
muralla  no  bastaria  ;  que  pues  el  foso  estaba  ya  limpio  y  en 
alguna  manera  peinado,  que  se  hiciesen  dos  caballeros  de 
fagina  y  tierra,  uno  en  lo  mas  alto  de  la  batería  de  Cáceres 
junto  á  la  puerta  de  la  villa ,  que  es  lo  mas  alto  de  lodo  el 
foso  ,  y  desde  encima  del  se  señoreará  lodo  lo  que  de  la  mu- 
ralla está  batido,  y  en  él  se  ha  de  poner  el  artillería  que 
bastará  para  guardar  toda  la  muralla  á  la  larga.  Desinóse 
este  caballero  todo  el  cuerpo  de  fuera  del  foso  en  un  prado 
que  allí  hay ,  y  pegado  con  el  foso ,  y  aun  entra  dentro  del 
foso  alguna  parte :  base  de  levantar  lodo  lo  alio  que  se  pu- 
diere. Otro  caballero  se  hará  cerca  del  burgo  que  se  ganó, 
y  por  la  muralla  batida  se  pusieron  muchas  piezas  de  ar- 
tillería. Hoy  mandó  S.  M.  salir  de  San  Quintín  al  maestre 
de  campo  Navarrete  con  su  tercio  de  españoles  que  estaba 
dentro  y  á  dos  compañías  de  ingleses  ,  y  mandó  entrar  den- 
tro al  Conde  de  Abresfem ,  alemán  ,  el  cual  está  casado  en 
Gravelingnas  ,  tierra  de  S.  M.  de  los  estados  de  Flandes, 
con  un  regimiento  de  alemanes,  4000  que  él  traía,  el  cual 
queda  por  gobernador  y  capitán  general  de  San  Quintín  y 
de  toda  la  gente  de  guerra  que  en  él  hubiere.  Ansímismo 
le  dejó  S.  M.  trescientos  caballos  herreruelos  y  al  capitán 
Bolívar  para  apaciguar ,  y  en  el  burgo  dejó  S.  M.  al  capitán 
Julián  con  su  compañía,  y  al  capitán  Hoyos  con  la  suya. 
Ha  dado  S.  M.  orden  en  la  defensa  con  que  quedó  San 
Quintín  :  se  echó  un  bando  en  el  campo  por  su  mandado, 
que  so  pena  de  la  vida  que  todos  los  soldados  estuviesen  á 
punto  y  la  caballería  para  partir  mañana ,  que  serán  ocho 
de  setiembre,  con  el  Duque  de  Saboya ,  y  que  todos  los 
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que  venden  cosas  de  comer  vayan  con  él ,  y  no  se  quedea 
en  el  cuartel  de  la  corte. 

En  ocho  de  setiembre  en  amaneciendo  partió  el  Duque 
de  Saboya  con  todo  el  campo,  menos  los  ingleses  y  algu- 
nos alemanes  que  quedaron  para  ir  con  S.  M. 

En  estos  dias  se  sabe  que  el  Rey  de  Francia  hace  el 
mayor  ejército  que  puede  S.  M.  le  está  esperando. 

S.  M.  va  cada  dia  á  hacer  dar  prisa  á  los  caballeros  que 
se  hacen,  y  desde  los  21  que  se  tomó  la  tierra  y  el  castillo, 
hasta  20  de  setiembre,  no  se  trata  mas  de  dar  prisa  á  le- 
vantar los  caballeros  con  faginas  y  tierra ,  y  S.  M,  tiene 
una  tienda  armada  en  el  caballero  que  esta  la  parte  de  le- 
vante, por  meterse  en  ella  cuando  llueve,  y  su  alojamien- 
to es  en  una  casa  que  está  junto  á  una  hermita  entre  San 
Quintin  y  Han ,  y  apartado  de  Han  poco  mas  que  tiro  do 
caüon,  pero  á  vista  déla  tierra. 

Hoy  23  de  setiembre  fué  nuestra  caballería  á  hacer  es- 
colta á  los  carros  que  iban  de  forraje ,  de  lo  cual  hay  mas 
abundancia  en  este  campo  que  en  San  Quintin  hubo,  y 
yendo  á  forraje  por  Francia  la  vuelta  de  mediodia  vieron 
un  lugar  muy  bueno  que  será  cuatro  leguas  de  San  Quin- 
tin. La  caballería  se  fué  derecho  á  él,  el  cual  se  llama  No- 
yon,  y  es  muy  estremado  lugar,  y  cabeza  de  obispado,  y 
será  de  3000  vecinos,  todo  lleno  de  huertas  y  fuentes,  y  el 
mejor  término  de  viñas  y  tierras  que  se  ha  visto;  y  ansí  por 
esto  como  por  haber  iglesia  catedral ,  era  lugar  muy  rico. 
Como  nuestra  caballería  llegaron  á  él ,  hallaron  que  toda 
la  gente  se  habia  huido.  Entraron  en  el  lugar  y  saquearon 
lo  que  hallaron,  aunque  poco,  porque  todo  lo  habian  reti- 
rado la  vuelta  de  Francia.  Hallaron  gran  cantidad  de  vino 
muy  eslremado,  y  miel  y  cosas  que  fácilmente  no  las  pu- 
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dieron  retirar.  Desto  lomó  nuestra  caballería  lo  que  pudie- 
ron traer,  y  aun  en  los  carros  que  iban  por  forraje  traje- 
ron harto  vino.  Volvióse  nuestra  caballería  ,  y  dieron  no- 
ticia desto  á  S.  M. 

En  veinte  y  seis  deste  vino  nueva  á  S.  M.  que  se  ha- 
bían metido  dentro  del  dicho  Noyon  dos  mil  franceses  in- 
fantes^ y  seiscientos  caballos.  i 

Luego  en  veinte  y  siete  del  mismo  á  media  noche  salió 
el  Duque  de  Saboya  con  seis  mil  caballos  y  el  tercio  de  Na- 
varrete,  y  con  cinco  piezas  de  artillería  de  batir,  y  al  ama- 
necer á  28  estaba  en  el  dicho  Noyon  y  no  halló  un  solo 
hombre  dentro ,  que  ya  los  franceses  tuvieron  nueva  de 
como  nuestra  gente  iba  á  desbaratarlos ,  y  se  habían  huido. 
Entró  dentro  nuestra  caballería  y  hallaron  preparamentos 
para  querer  fortificar  la  tierra.  Mandó  el  Duque  de  Sa- 
boya que  porque  otra  vez  no  se  metiesen  franceses  en  ella 
y  la  fortificasen,  que  seria  hacer  gran  daño  á  Han  ,  por  te- 
ner enemigos  tan  cerca,  que  se  quemase  todo  el  lugar:  lo 
cual  se  hizo,  y  fué  quemado  de  manera  que  no  quedó  casa 
ninguna  que  no  fuese  quemada,  y  ansí  dejaron  todo  el  lu- 
gar asolado  y  raso. 

En  estos  dias  llegó  Rui  Gómez  de  Silva  de  España,  y 
trujo  de  ella  muy  gran  cantidad  de  dineros  á  S.  M.  y  tres 
mil  infantes.  Los  caballeros  que  vinieron  con  el  de  España 
á  servir  á  S.  M.  fueron (1) 

S.  M.  se  resolvió  en  no  pasar  con  su  ejército  adelante, 
ansí  por  fortificarlo  que  ha  tomado,  que  es  bien  menester, 
como  porque  ya  es  invierno  y  la  tierra  tan  lodosa  qne  no 
se  podrá  sin  grandísimo  trabajo  caminar ,  en  especial  el 
artillería,  y  S.  M.  no  ha  querido  despedir  ni  un  hombre 

(1)  Hay  un  espacio  en  blanco. 
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de  lodo  su  ejército.  Háse  concertado  con  toda  la  caballe-^ 
ría,  que  les  da  todo  este  invierno  el  campo  franco,  y  eo 
seis  meses  cuatro  paguas.  Con  la  infantería  se  ha  concerta- 
do que  en  ocho  meses  les  dará  seis  pagas.  Todos  han  sido 
muy  contentos  de  esto  porque  los  mas  son  alemanes ,  y 
para  haber  de  ir  ahora  ásu  tierra  despedidos  y  volver  des- 
pués á  la  primavera  gastarían  mas  en  esto  de  lo  que  pier- 
den en  las  pagas,  y  porque  tienen  gran  amor  á  S.  M. 

En  tres  de  octubre  deste  ano  salieron  doscientos  cin- 
cuenta caballos  de  los  nuestros,  herreruelos,  á  hacer  escol- 
ta á  los  carros  que  iban  por  forraje ,  y  entrados  por  la  tier- 
ra adentro  mas  de  tres  leguas  salieron  á  ellos  mil  caballos 
franceses :  los  nuestros  cuando  los  vieron  venir  á  ellos  pu^ 
siéronse  en  escuadrón,  y  hicieron  frente,  y  salieron  veinte 
dellos  á  hacer  muestra  de  querer  escaramuzar  con  ellos  ,  y 
en  el  entretanto  dieron  gran  priesa  á  los  carros  que  se  vol- 
viesen, los  cuales  se  volvieron  á  toda  furia.  Los  franceses 
viendo  que  tan  poca  gente  como  la  nuestra  les  hacían  fren- 
te, y  los  caballos  con  escaramuza,  diéronse  á  entender 
que  venia  detrás  mucha  caballería  de  la  nuestra ,  la  cual 
enviaba  esta  poca  adelante  para  entretenellos  y  que  se  ce- 
basen en  ellos,  y  por  esta  causa  no  cerraron  con  ellos;  y 
nuestros  herreruelos  cuando  vieron  que  todos  los  carros 
ya  no  parecian,  volvieron  las  espaldas  y  viniéronse. 

Este  Han  era  un  lugar  de  mas  de  dos  mil  vecinos  ,  to^ 
das  las  casas  de  ladrillo,  y  por  la  mayor  parte  todas  nue- 
vas: hay  muchos  jardines  al  rededor  del  lugar,  y  dentro, 
muy  hermosos  y  bien  puestos.  Vivían  dentro  de  Han  mu- 
chos caballeros :  es  tierra  muy  rica  por  la  gran  feria  que 
en  ella  hay  de  pan  ,  que  es  todo  el  rededor  la  mas  hermosa 
y  rica  tierra  de  labor  que  hay  en  toda  Francia.  Hay  mu- 
chas viñas :  y  todas  las  casas  de  la  tierra  tienen  debajo  de 
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ellas  casi  tantos  aposentos  como  encima,  y  dentro  en  la 
tierra  hay  muchos  molinos  de  agua.  Por  la  parte  de  me- 
diodía, y  poniente  y  setentrion  ,  cerca  á  toda  la  tierra  un 

rio  que  se  llama (1)  y  salen  del  ciertas 

acequias  de  industria  que  tienen  empantanado  por  las  tres 
partes  dichas  ,  mas  de  quinientos  pasos  al  rededor  de  la 
tierra  ,  por  donde  en  ninguna  manera  se  puede  plantar  ar- 
tillería, sino  solamente  por  la  parte  de  levante  á  donde 
tiene  la  tierra  un  castillo  bien  fuerte  ,  el  cual  está  fuera  y 
dentro  de  la  tierra,  porque  el  mismo  castillo  es  muralla  de 
la  tierra.  Por  la  parte  que  está ,  tiene  un  foso  de  agua  de 
veinte  pies  en  ancho  que  cerca  todo  el  castillo  ,  y  el  casti- 
llo tiene  cuatro  torriones  de  piedra  bien  fuertes ,  aunque 
huecos.  Es  tan  grande  este  castillo  como  Jatelete :  de  tor- 
rion  á  torrion  tiene  su  muralla  de  piedra ,  de  altor  de  diez 
y  seis  brazas  y  mas ,  y  por  de  dentro  su  terrapleno  de  diez 
pies  y  mas  de  ancho ,  y  sobre  este  terrapleno  hay  arrima- 
dos á  la  muralla  alojamientos  de  soldados,  de  ladrillo 
harto  bueno,  y  dentro  del  castillo  al  rededor  de  la  plaza 
hay  muchas  casas  y  estremadas  de  buenas,  y  todas  nuevas, 
y  en  el  hueco  de  los  torriones  hay  estremados  aposentos. 
Hay  unos  caracoles  por  donde  suben  á  ellos,  redondos,  de 
ladrillo.  La  cerca  de  la  villa  es  de  ladrillo ,  con  su  tierra- 
pleno  por  de  dentro,  de  ancho  de  seis  pies.  Hay  una  igle- 
sia mayor:  aunque  algo  escura  es  buena,  pero  no  iglesia 
notable  por  ser  muy  antigua:  á  la  puerta  de  la  entrada  de 
la  iglesia,  en  medio  de  la  misma  puerta,  hay  un  pilar  en 
medio  de  las  dos  puertas  que  tiene  la  iglesia ,  en  el  cual 
está  una  imagen  de  nuestra  Señora,  de  bulto,  con  su  hijo 
en  brazos ,  la  cual  ha  hecho ,  según  dicen  los  franceses, 

{i)  ttay  un  claro.  Ks  el  rio  Soma. 
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muchos  milagros.  Está  csla  imágeu  la  mas  bien  y  admi- 
rablemente hecha  que  yo  vi  en  mi  vida ,  que  verdadera- 
mente parece  viva.  Está  vestida  de  un  velo  de  seda  blan- 
co, y  lo  mismo  el  niño  Jesús.  Debajo  desta  imagen  está 
un  cepo  donde  se  echa  limosna,  de  madera,  con  su  lla- 
ve, y  la  imagen  es  tan  grande  como  una  mujer  de  mediana 
estatura,  y  aunque  parezca  digresión  contar  las  particula- 
ridades de  esta  imagen ,  al  cabo  se  recebirá  contento  de 
habello  oido.  Por  la  parte  de  poniente,  entre  el  pantano, 
tiene  esta  tierra  un  arrabal  bien  largo :  todo  él  es  una  ca- 
lle de  mesoneros  y  labradores ,  y  como  el  Rey  de  Francia 
nunca  pensó ,  aunque  viniese  por  estas  partes ,  llegaria  á 
Han ,  por  estar  primero  Jatelete  y  San  Quintin ;  estaba 
desproveida  de  artillería  y  pólvora,  y  lo  demás  convi- 
niente  á  una  fuerza,   y  tal  como  esta. 

Luego ,  pues ,  como  llegó  el  Duque  de  Saboya  con  el 
ejército  á  este  Han ,  que  como  he  dicho  hay  tres  leguas  y 
media  la  vuelta  del  puniente,  luego  asentó  su  campo  cerca 
del,  por  la  parte  de  levante,  y  repartió  el  ejército  fuera  de 
los  pantanos,  de  manera  que  no  les  entrase  socorro  ni  pu- 
diesen enviar  á  pedille.  En  llegando  que  llegó  el  Duque  de 
Saboya,  los  de  la  villa  y  los  del  castillo  empezaron  luego  á 
poner  fuego  á  toda  la  tierra,  y  pegado  fuego  á  todo  él  sin 
dejar  casa  ni  iglesia,  se  retiraron  todos  al  castillo,  que  se- 
rian hasta  mil  hombres  y  solas  cinco  mujeres,  porque  toda 
la  demás  gente  y  la  ropa,  luego  que  S.  M.  llegó  á  San 
Quintin,  se  iban  metiendo  adentro  de  Francia,  lo  mas  que 
podian ,  de  temor  de  lo  que  sucedió ;  y  la  gente  de  guerra 
que  estaba  en  la  tierra  y  castillo  tenian  orden  del  Rey  de 
Francia  de  quemar  la  tierra,  cuando  en  el  punto  que  he  di- 
cho se  viesen,  y  ansí  lo  hicieron  ,  que  era  la  mayor  lástima 
del  mundo  ver  quemar  todo  un  lugar  tan  grande  y  tan  her- 
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moso.  Pegaron  fuego  también  á  la  iglesia  mayor  por  las 
puertas  y  por  otras  partes ,  y  las  puertas  ardían  y  el  por- 
tal que  estaba  encima  della,  y  el  cepo  que  estaba  debajo 
de  la  imagen  que  he  dicho  de  nuestra  Señora  ,  y  todo  aque- 
llo ardió,  y  la  imagen  de  nuestra  Señora  que  estaba  en 
medio  del  luego,  no  se  quemó,  ni  cosa  ninguna  del  velo 
de  seda  de  que  estaba  vestida,  que  es  uno  de  los  notables 
milagros  que  se  han  visto  en  el  mundo ,  y  por  tal  le  tiene 
todo  el  campo.  Solamente  en  el  rostro  y  en  la  frente  de 
la  imagen  están  levantadas  unas  ampollas  del  fuego,  pe- 
queñas, que  casi  no  se  ven.  Una  nave  que  tenia  la  iglesia, 
que  se  entraba  luego  en  ella  en  entrando  por  la  puerta 
donde  estaba  la  imagen,  se  quemó  toda,  y  el  portal  que 
estaba  encima  la  puerta ,  y  el  cepo  de  la  limosna  que  es- 
taba debajo  de  la  imagen ,  y  todo  cayó  en  tierra  hecho 
ceniza,  y  las  mismas  puertas  de  la  iglesia  se  quemaron: 
sola  la  imagen  de  nuestra  Señora  quedó  sin  lision,  y  el 
pilar  en  que  estaba  arrimada.  Todo  el  lugar  se  quemó  sin 
quedar  sino  una  sola  casa  entera,  la  cual  no  se  quemó, 
que  debiera  ser  de  lástima  que  della  hubieron  los  france- 
ses por  ser  muy  linda  y  estremadamente  labrada. 

Luego  el  Duque  de  Saboya  ordenó  que  se  le  plantase 
el  artillería  al  castillo,  del  cual  por  todas  partes  estaba 
nuestro  campo  lejos ,  porque  todo  es  campaña  rasa ,  y  no 
hay  valles  á  donde  se  pueda  cubrir  el  campo  del  castillo 
por  ser  alto ,  que  lo  señorea  todo  ;  y  ansí  la  misma  noche 
que  llegó,  que  eran  ocho  de  setiembre,  á  media  noche, 
con  trincheras  que  se  hicieron  se  pusieron  cestones  y  se 
les  plantaron  doce  piezas  de  artillería  á  treinta  y  cinco 
pasos  del  castillo,  y  menos.  Los  del  castillo  tiraban  ;  pero 
lentamente,  que  se  les  conocía  falta  de  pólvora,  ó  temor 
de  no  enojar  nuestro  campo  ,  porque  después  no  los  de- 
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gollasen  si  los  tomasen  ;  y  la  misma  noche  se  hicieron  mas 
trincheras  dentro  de  la  muralla  de  la  tierra ,  junto  al  cas- 
tillo, en  las  cuales  se  metió  Navarrete  con  su  tercio  para 
guardar  el  artillería ,  que  acontesce  muchas  veces  no  ha- 
biendo gente  en  las  trincheras,  salir  los  enemigos,  y  en 
un  ímpetu  enclavar  el  artillería  y  retirarse  luego. 

A  los  nueve  de  setiembre  llegó  S.  M.  al  campo  ,  y 
aunque  se  les  hicieron  á  los  del  castillo  requerimientos 
que  se  rindiesen,  no  lo  quisieron  hacer,  y  en  la  noche  se 
les  plantaron  veinte  y  cuatro  piezas  gruesas,  y  sangraron 
el  foso  de  agua  por  la  parte  de  puniente  ciertos  soldados 
de  Navarrete,  y  para  ello  rompieron  una  peña.  Vaciado 
el  foso,  luego  al  amanecer,  en  diez  de  setiembre ,  se  em- 
pezó á  batir  con  las  treinta  y  seis  piezas  un  torrion  del 
castillo ,  y  todas  daban  en  él ,  y  duró  el  batir  hasta  otro 
dia  á  las  siete  de  la  mañana ,  y  fué  tanta  la  furia  del  ba- 
tir ,  por  ser  sin  parar ,  y  las  piezas  muy  gruesas ,  que  to- 
dos los  franceses  daban  voces  dentro  en  el  castillo,  y  aso- 
móse un  trompeta  á  una  tronera  alta  del  castillo  ,  y  em- 
pezó á  tocar ,  y  sacaron  una  bandera  roja  haciendo  mues- 
tras que  se  querian  rendir,  que  no  tirasen.  No  los  quisie- 
ron oir ,  antes  se  reforzó  el  tirar  de  la  artillería ,  y  desde 
á  dos  horas  como  tornó  el  trompeta  á  tocar,  y  daban  voces 
llamando  alguna  persona  con  quien  hablasen  ;  el  maestre 
de  campo  Navarrete  que  estaba  junto  al  foso  del  castillo 
en  las  trincheras  dentro  de  la  tierra,  envió  dos  soldados 
españoles  á  que  supiesen  qué  querian.  Dijeron  desde  lo 
alto  del  castillo  que  se  querian  rendir  con  ciertas  condi- 
ciones;  esto  oia  bien  Navarrete,  y  les  envió  á  decir,  que 
él  no  podia  hacer  nada  sin  el  general ;  que  él  se  lo  iria  á 
decir:  y  fué  y  habló  al  Duque  de  Saboya.  El  Duque  le 
dijo  que  les  dijese  que  se  rindiesen  á  merced  del  Rey,  y 
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que  de  otra  manera  no  serian  oidos,   sino  todos  degolla- 
dos.  A  este  tiempo  la  artillería  no  tiraba.   Navarrete  se 
lo  dijo :  ellos  dijeron  que  querían  ir  á  hablar  al  Duque  dos 
de  los  franceses ;  que  Navarrete  enviase  dentro  del  castillo 
dos  de  los  nuestros  en  rehenes.  Hízose  ansí ,  y  la  resolu- 
ción fué  que  ellos  se  rindieron  á  merced  del  Rey ,  salvas 
las  vidas.  Era  á  las  nueve  del  dia.  Y  no  fué  maravilla  qne 
se  rindiesen ,  porque  nuestra  artillería  hizo  tanto  efecto 
que  faltó  poco  que  todo  el  torrion  que  se  batia  no  cayese 
todo  en  tierra,  y  de  la  batería  que  se  hizo  cayó  tanta  pie- 
dra,  que  bastó  á  cegar  el  agua  que  tenia  el  foso,  y  con 
poco  mas  que  nuestra  artillería  jugara,    cayera  todo  el 
torrion,    y  se  pudiera  fácilmente  dar  el  asalto.  Los  que 
salieron  del  castillo  fueron  cuatrocientos  soldados ,  y  hasta 
otros  tantos  gastadores  y  gente  cultivadora  de  tierra ,  to- 
.  dos  los  cuales  salieron  del  castillo ,   y  con  ellos  el  caste- 
llano de  él.   A  este  mandó  S.  M.  detener  en  prisión:   los 
demás  envió  á  que  le  sirviesen  en  las  galeras  de  España, 
lo  cual  se  hizo  ansí.  Metióse  luego  dentro  del  castillo  Na- 
varrete ,  y  su  tercio  en  el  castillo  ;  y  en  el  lugar ,    aunque 
todo  estaba  quemado ,   hicieron  los  soldados  chozas  para 
meterse.   Hallóse  dentro  en  el  castillo  veinte  y  ocho  bar- 
riles de  pólvora ,  y  no  mas ,  muchas  balas  de   hierro  y 
de  piedra,  chicas  y  grandes,  cuatro  piezas  solas  de  arti- 
llería viejas,   y  algunos  mosquetes,  y  cuatro  mil  hanegas 
de  trigo.    S.  M.  entró  luego  en  el  castillo  y  en  la  tierra 
á  donde  se  alojó  el  tercio  de  Navarrete.   Luego  S.  M.  dio 
orden  en  reparar  y  fortificar  la  tierra ,  y  se  resolvió  en  que 
se  hiciesen  tres  caballeros  de  tierra  altos ,  los  cuales  guar- 
daran la  tierra,  y  el  castillo  todo  al  rededor.  Uno  se  hace 
por  la  parte  donde  se  sangró  el  foso ,   para  que  otra  vez 
no  se  pueda  sangrar :   este  hacen  los  ingleses  á  destajos: 
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oiro  dentro  de  la  tierra  á  la  parte  del  puniente :  cste'a ve- 
daron a  alzar  todos  los  caballeros  de  la  corle  y  sus  cria- 
dos, y  le  van  acabando  tudescos  á  destajos :  otro  se  hace  á 
la  parte  de  levante  para  impedir  que  otra  vez  no  se  plante 
artillería  donde  agora  se  plantó.  Este  también  hacen  tu- 
descos á  destajos. 

Hasta  diez  de  setiembre  (t)  y  hasta  once  no  se  trata  otra 
cosa  mas  de  acabar  de  levantar  los  caballeros,  y  en  los 
cuales  se  han  dado  tanta  prisa  por  haberse  dado  todo  á  des- 
tajo, que  hoy  la  mayor  parte  de  ellos  tienen  toda  la  alta 
que  es  menester ;  y  en  el  que  está  á  la  parte  de  levante  se 
le  hace  el  parapeto ,  el  cual  el  Rey  de  Francia  tenia  empe« 
zado  á  levantar  mas  de  cuatro  anas  alto  de  la  tierra,  lo  cual 
ayudó  mucho  para  que  se  acabase  tan  presto ,  porque  no  se 
hizo  mas  que  ir  continuando  lo  empezado.  Tendrán  de 
alto  todos  los  tres  caballeros,  el  que  menos,  nueve  brazas, 
y  de  largo,  el  que  menos,  ciento  y  veinte  pasos,  y  todos 
ellos  se  hacen  de  manera  que  los  cerca  el  agua  y  pantano, 
por  la  parte  donde  pueden  ser  ofendidos ,  mas  de  quince 
pasos :  el  de  la  parle  de  levante ,  y  á  los  otros  dos ,  mas  de 
quinientos  pasos,  y  el  agua  honda  y  tan  lodosa,  que  en 
ninguna  manera  puede  hombre  ni  caballo  andar  por  ella. 
Estos  tres  caballeros  se  ven  el  uno  al  olro  al  rededor  de  la 
tierra,  y  demás  desto  el  castillo  es  fuerte  y  muy  alto  ,  todo 
de  cantería ,  y  tiene  cuatro  torriones  al  rededor  que  seño- 
rean toda  la  campaña,  el  cual  está  ya  guardado  de  no  po« 
der  ser  balido  en  ninguna  manera;  que  con  la  artillería 
que  los  caballeros  tendrán  y  él ,  puede  ofender  y  no  ser 
ofendido ,  porque  señorea  toda  la  tierra  al  rededor;  de  ma- 
nera que  esta  plaza  después  de  acabada  de  fortificar,  será 

(1)  Parece  que  ha  de  ser  octubre. 
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la  mas  fuerte  que  se  va  á  ver  en  toda  la  Francia  y  Flán- 
des ,  que  si  no  por  tratado  no  puede  ser  tomada. 

Hoy  once  de  octubre  se  resolvió  S.  M.,  pues  el  Rey  de 
Francia  no  podía  venir  con  el  ejército  que  tiene ,  á  ofender 
el  suyo ,  y  pues  lo  mas  que  habia  que  hacer  en  los  caba- 
lleros estaba  hecho,  y  la  fortificación  de  San  Quintin  tam- 
bién está  en  el  mismo  término,  y  por  causa  del  invierno  y 
de  que  se  muere  alguna  gente  en  el  campo ,  y  se  le  han 
muerto  muchos  caballeros,  de  retirarse  á  Bruselas,  á  donde 
han  mandado  juntar  los  Prebostes  de  los  estados  de  Flán- 
des,  para  tratar  con  ellos  cosas  que  convienen  á  su  servi- 
cio, tocante  á  la  guerra;  y  á  los  doce  de  octubre  partió 
S.  M.  del  campo  de  Han  á  donde  quedó  el  Duque  de  Sa- 
boya  con  el  ejército.  Su  persona  y  casa  quedó  dentro  del 
castillo ,  y  Navarrete  con  su  tercio  dentro  de  él  y  de  lu 
tierra. 


SUMARIO 

de  algunos  sucesos  del  remado  de  Carlos  V. 

Sacado  de  un  códice  del  Escorial,  iij-4f-23,  letra  del  siglo  XVI.  Sin 
nombre  de  autor. 


Año  1514  se  concertó  el  casamiento  del  Infante  Don 
Fernando  con  la  hija  del  Rey  de  Ungría,  y  de  la  Infanta 
Doña  María  con  el  Príncipe  de  Ungría;  y  desde  Mali- 
nas partió  para  Alemania  con  ellas  el  señor  de  Flagi  y  su 
muger. 


Año  1515  fué  emancipado  el  Príncipe  D.  Carlos  en 
Bruselas ,  y  le  fueron  en  Iregados  estos  Estados  Bajos ,  y  se 
descargó  dellos  el  Emperador  y  Madama  Margarita  ,  y  lue- 
go partió  á  tomar  la  posesión. 

Este  año  se  concluyó  el  casamiento  de  Doña  Isabel  su 
hermana  con  el  Rey  de  Dinamarca,  y  fué  llevada  por  Fi- 
lipo  el  bastardo  de  Borgoña,  almirante  de  la  mar,  y  Ma- 
dama de  Uamua;  y  el  Príncipe  estaba  en  la  Haya ,  y  vino 
á  él  Mos.  de  Vandoma. 

Año  de  1516  á  22  de  enero  murió  el  Rey  Católico  (1): 
hizo  el  Príncipe  sus  honras  en  Santa  Gula,  y  luego  se  lla- 
mó Rey  Católico ;  y  aquel  año  hizo  capítulo  del  Tusón  en 
la  dicha  iglesia,  y  aumentó  doce  caballeros  mas,  y  fueron 
los  que  allí  hizo  veintitrés. 

Año  1517  dejó  los  estados  de  Flándes  en  gobierno  á 
su  lia;  y  partió  para  España.  Y  estando  para  partir  en 
Gelanda  ,  Irujeron  el  capello  de  cardenal  al  de  Croi,  obis- 
po de  Cambray. 

A  los  17  de  setiembre  se  embarcó  el  Rey  en  Fregelin- 
gas,  y  Doña  Leonor  su  hermana,  y  aquella  primera  no- 
che que  partieron ,  se  quemó  la  nao  de  la  caballeriza  sin 

escapar  nadie,  y  lo  demás  llegó  á  salvamento 

(2)  de  setiembre  á  Villaviciosa  (3),  y  de  allí  á 

Tordesillas  á  ver  á  su  madre.  Y  en  Mojados  le  encontró 
el  Infante  D.  Hernando,  y  vinieron  juntos  á  Valladoíid,  y 
entró  á  18  de  noviembre,  y  residió  allí  hasta  el  marzo 
de  1518. 

En  este  tiempo  envió  al  Príncipe  D.  Fernando  á  Flán- 
des, y  hizo  cortes,  y  fué  jurado. 

(1)  Fué  en  la  madrugada  del  dia  23. 

(2)  Hay  un  claro  no   muy  grande. 

(3)  Llegó  Garlos  V  á  Villaviciosa  domingo  19  de  setiembre  de 
1517. 


Año  1518  por  marzo  (1)  partieron  juntos  él  y  D.  Fer 
nando  y  Doña  Leonor:  él  y  ella  fueron  á  Zaragoza  y  en 
traron  en  mayo,  y  el  Príncipe  á  Flándes. 

El  mes  de  setiembre  partió  Doña  Leonor  para  Portu- 
gal (2) ,  y  con  ella  el  Duque  de  Alba,  y  el  obispo  de  Bada- 
joz y  Madama  de  Geves.  En  Zaragoza  murió  el  chanciller 
Sauvage:  sucedióle  Mercurin  de  Gastinare  en  el  cargo. 
Tuvo  cortes  en  Aragón,  y  fué  jurado. 

El  año  1519  en  enero  partió  para  Barcelona  (3) ,  y 
allí  supo  la  muerte  del  Emperador,  y  disimuló  basta  ha- 
ber hecho  capítulo  del  Tusón.  Hizo  nueve  españoles. 

D.  Fadrique  de  Toledo,   Duque  de  Alba. 

El  Duque  de  Escalona. 

Al  Duque  del  Infantazí^o. 

Al  Condestable  de  Castilla. 

Al  Duque  de  Bejar. 

Al  Duque  de  Najara. 

Al  Duque  de  Cardona. 

Al  Almirante  de  Castilla 

Al  Marqués  de  Astorga. 

Al  Rey  de  Dinamarca  Cristiano.  ' 

Al  Bey  de  Polonia  Sigismundo. 

Al  Príncipe  de  Orange. 

Jaques  de  Lucimburgo,  Conde  de  Grave,  S.°'  de  Tienes. 

Al  Príncipe  de  Bisiñano. 

Hecho  esto  se  hicieron  las  bonras  en  la  iglesia  mayor, 
y  se  puso  luto  (í). 

(1)  Fué  ;i  principios  do  abril. 

(2)  FerrcMas  (lico  (juc  fué  á  5  de  oclubrc!. 
\^o)  Llegó  á  esta  ciudad  en  lo  de  f  brero. 

(k)  De  Sandoval  se  infiere  que  las  honias  por  el  Emperador 
Maximiliano,  se  hicieron  antes  que  se  celebiase  el  capítulo  de  la 
orden  del  Toisón  de  oro. 

Tomo  IX.  35 
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De  allí  envió  por  comisarios  á  Mompeller  á  Mos.  de 
Gevre,  camarero  mayor,  y  á  Mercurio,  por  principales, 
con  muchos  señores  y  perlados  españoles  y  franceses,  para 
tratar  allí  con  el  condestable  llamado  de  Boisy,  y  otros 
señores  de  Francia.  Salieron  de  España  hasta  1500  ca- 
ballos vestidos  de  luto.  El  condestable  llegó  muy  enfermo, 
y  murió  allí,  y  así  no  se  hizo  nada. 

En  aquella  sazón  envió  Su  Majestad  un  armada  á  los 
Gelves,  y  muchos  gentiles  hombres  de  su  casa;  y  por  capi- 
tán al  señor  de  Vaux,  y  por  general  á  I).  Ugo  de  Moneada. 

Allí  se  desposó  el  Marqués  de  Brandcburg  con  la  Reina 
Germana. 

Su  Majestad  envió  á  la  dieta  parala  elección,  por  em- 
bajadores, al  Conde  de  Nasao  y  á  Mos.  de  la  Rocha;  y 
estando  en  Barcelona  llegó  Juan  de  Lensaux  ,  su  secreta- 
rio, con  la  nueva  que  era  elegido  Rey  de  Romanos.  Y 
habiéndose  retirado  á  Molin  de  Rey  por  la  peste ,  llegó 
Federico,  Conde  palatino  (1).  Hizo  cortes  en  Cataluña,  y 
fué  jurado:  estuvo  allí  diez  meses. 

Año  1520  á  25  de  enero  partió  para  Valladolid,  y  de 
allí  á  Burgos  (2)  y  Santiago  hasta  la  Coruña ,  y  llegó  á  4 
de  mayo,  y  halló  allí  al  Príncipe  de  Orange.  Embarcóse  á 
20  de  mayo,  y  dejó  por  gobernador  al  cardenal  de  Tortosa. 

Toledo  se  alzó  á  17  de  mayo  (3),  y  Segovia  y  las  de- 
mas  contra  los  nobles. 


(1)  Sobre  la  venida  de  este  Conde  asegura  Perreras  que  acaeció 
por  el  mes  de  noviembre  (1519) ,  aunque  Sandoval  (añade)  diga 
que  á  22  de  agosto. 

(2)  Primero  fué  á  Burgos  donde  entró  á  19  de  febrero  de  1520, 
y  de  esta  ciudad  partió  para  Valladolid  donde  llegó  á  1."  de  marzo 
de  dicho  año. 

(3)  Debió  de  ser  antes,  porque  Sandoval  dice  que  á  8  de  mayo 
(1520)  se  publicó  en  la  Coruña  el  levantamiento  de  Toledo. 
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El  cardenal  (1)  vino  á  Valladoüd,  y  de  allí  huyó  á  Ma- 
drid. 

Año  1521  á  23  de  abril ,  dia  de  San  Jorge,  fué  la  ba- 
talla de  Vilialar. 

En  este  tiempo  vino  el  Señor  de  Sperrot  (2),  francés, 
sobre  Navarra,  y  se  puso  sobre  Logroño.  Juntáronse  en 
Burgos  hasta  25000  hombres ,  y  fueron  á  Logroño ,  y  el 
francés  se  retiró ;  pero  alcanzáronle  cerca  de  Pamplona,  y 
fué  preso,  y  rotos  los  franceses. 

Poco  después  tornó  á  Fuenterabía  Mos.  de  Lautret  (3). 

Estando  el  cardenal  (4)  en  Vitoria  le  vino  la  nueva  de 
como  era  Papa. 

Su  Majestad  llegó  á  Dobla  (5)  el  27  de  mayo,  y  salió 
en  tierra,  y  habló  con  el  Rey  de  Inglaterra  que  estaba  á 
punto  para  ir  á  Guiñes  á  verse  con  el  Rey  de  Francia. 

Desembarcó  Su  Majestad  en  el  puerto  de  Boucaul  (6) 
en  Flándes :  de  allí  vino  á  Gante  donde  halló  á  su  tia  y  al 
Infante  D.  Hernando:  vino  á  Bruselas  y  estuvo  allí  algún 
tiempo,  y  de  allí  fué  á  Gravelingas ,  donde  vio  al  Rey  de 
Inglaterra  después  de  partido  el  Rey  de  Francia ,  y  fué  con 
él  hasta  Calés ,  y  de  allí  tornó  á  Bruselas. 

Año  1521  en  octubre  partió  para  Aquisgran  ,  á  la  co- 
ronación;  y  un  dia  después  partieron  de  allí  Robert  de  la 
Marchia  y  su  mujer,  mal  contentos,  y  se  fueron  á  Fran- 
cia, por  cuya  causa  comenzaron  las  guerras. 

Vísperas  de  San  Andrés  llegó  á  Vormes  Su  Majes(ad, 


(1)  El  Cardenal  de  Torlosa. 

(2)  Era  Andrés  de  Foix  Señor  de  Lesparre. 

(3)  Era  Guillermo  Bonnivet. 
(V)  El  Cardenal  de  Tortosa. 
(5)   Don V res. 

((ij  Bückhoulc. 
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Y  luvo  h  primera  dieta  imperial ,  y  estuvo  allí  cinco  me- 
ses ,  y  en  este  tiempo  comenzó  Rohert  de  la  Marchia  la 
guerra  de  Picardia,  y  Su  Mííjestad  hizo  general  al  Conde 
Nasau  contra  él. 

Entonces  pasó  por  Vormes  el  infante  D.  Hernando  á 
desposarse. 

Allí  en  Vormes  hobo  pestilencia,  y  murieron  allí  el 
cardenal  de  Toledo  (1)  y  el  Señor  de  Gevres;  y  por  su 
muerte  fué  hecho  camarero  mayor  el  Conde  Nasau. 

Acabada  la  dieta  se  vino  Su  Majestad  á  Bruselas,  y  en 
el  camino  supo  la  muerte  del  Papa  León,  y  de  D.  Ramón 
de  Cardona,  y  en  Bruselas  supo  la  elección  de  Adrián. 
Vino  allí  el  Rey  de  Dinamarca,  su  cuñado. 

Partió  Su  Majestad  para  Brujas,  y  allí  le  vino  el  car- 
denal de  Inglaterra  Diort  (2) ,  y  le  pusieron  por  medianero 
para  entre  Su  Majestad  y  el  Rey  de  Francia.  Fueron  á  Ca- 
lés embajadores  el  gran  chanciller  Mercurino  y  el  señor 
de  Bergas,  y  el  obispo  de  Badajoz  y  el  Conde  de  Cariate, 
y  el  señor  de  la  Rocha  y  otros ;  y  por  Madama  Margarita 
el  señor  de  Granvela.  De  parte  del  Rey  de  Francia  vinie- 
ron su  gran  chanciller ,  y  el  Señor  de  la  Rochefort ,  y  el 
obispo  de  París,  y  el  primer  presidente  de  París  y  otros, 
y  el  Nuncio  del  Papa,  y  un  embajador  de  Ungría,  y  otro 
de  Venecia,  y  no  se  concluyó  nada  á  cabo  de  tres  meses. 

Durante  este  tiempo  tornó  Su  Majestad  á  Bruselas,  y 
de  allí  á  Valencianas,  y  de  allí  fué  á  Udinanda,  por  estar 
mas  cerca  de  su  ejército  que  estaba  sobre  Turnay. 

Los  comisarios  que  estaban  en  Calles  llegaron  á  Udi- 
Danda  la  víspera  de  San  Andrés. 

Año  1522  se  rindió  Tornay  á  Su  Majestad,  y  la  mes- 

(1)  Guillermo  de  Croi,  que  murió  en  11  de  enero  de  1521. 

(2)  Wolsey  cardenal,  arzobispo  de  York. 


549 

ma  noche  vinieron  nuevas  de  la  toma  de  Milán  ,  y  las  de 
la  pérdida  de  Fuenlerabía. 

Tornado  Su  Majestad  á  Bruselas,  envió  desde  allí  á 
Mingo  Val  por  Virey  de  Ñapóles.  Convocó  los  estados,  y 
dejó  su  tía  por  gobernadora,  y  partió  para  Calés,  y  pasó  á 
Doble  (1),  y  vióse  allí  con  el  Rey,  y  fueron  juntos  á  Lon- 
dres, y  de  allí  á  Vindisora  (2)  donde  se  tuvo  capítulo  de  la 
Jarreliera,  y  el  Rey  le  acompañó  hasta  Chiniston  (3)  junto 
á  Vincestre,  y  de  allí  se  fué  á  embarcar  Su  Majestad  á  An- 
tona,  que  fué  á  tres  de  julio,  y  llegó  el  sesto  dia  á  San- 
tander, y  estuvo  allí  hasta  27  de  julio  (4).  Y  el  Papa 
Adriano  estaba  en  Zaragoza  de  camino  para  se  embar- 
car.  Envióle  Su  Majestad  á  visitar  con  el  Señor  de  Se- 
vemberg. 

A  28  llegó  Su  Majestad  á  Revosa  (5),  y  allí  murió  Mota, 
obispo  de  Falencia  y  limosnero  mayor.  Llegó  Su  Majestad 
á  Valladolid  á  26  de  agosto,  y  estuvo  hasta  2  de  se- 
tiembre. De  allí  partió  Mos.  de  Reux  para  Inglaterra,  y 
de  allí  para  Francia,  á  tratar  con  el  Duque  de  Borbon. 

A  2  de  setiembre  fueron  celebradas  las  honras  del  Rey 
Don  Felipe  en  Tordesillas,  donde  estaba  depositado,  y 
después  llevado  á  Granada,  que  murió  en  Burgos. 

De  Tordesillas  tornó  Su  Majestad  á  Valladolid,  y  en- 
tró á  26  de  octubre  (6),  donde  estuvo  hasta  1.°  de  abril. 
El  dia  de  Todos  Santos  en  Valladolid  se  fué  á  oir  misa  á 


(1)  Douvres. 

(2)  Wirulsor. 

(3)  Kingston. 

(4)  Llegó  al  piierlo  de  Santander  á  16  de  julio  de  1522. 

(5)  Tal  vez  Heinosa;  aunque  como  después  dice  que  murió  allí 
Muta,  obispo  de  Falencia,  pvidiera  ^er  Herrera  de  Pisuerga  donde 
realniente  acabó  sus  (lias  este  prelado  según  testimonio  de  Gil  Gon- 
zález Dávila  en  su  Teatro  de  las  ifjlesias  de  España. 

(^l>)  Sandoval  dice  ([ue  entró  á  26  de  agosto. 
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San  Francisco ,  y  saliendo  hizo  pregonar  perdón  general 
á  los  comuneros  (1) ,  y  exceptó  doce. 

Por  el  mes  de  agosto  llegó  la  Reina  Dona  Leonor  viu- 
da de  Portugal  (2),  y  entonces  fué  hecho  confesor  Loaisa. 
Su  Majestad  llegó  á  Pamplona  á  13  de  octubre  (3),  y  do 
allí  invió  por  general  al  condestable  sobre  Fuenterabía ,  y 
al  Príncipe  de  Orange  por  general  de  la  infantería.  A  Pam- 
plona vino  la  nueva  de  la  muerte  del  Papa  Adriano;  y  allí 
vino  Mos.  de  Ueux,  y  con  él  el  Señor  de  Corsi  de  parte 
del  Duque  de  Borbon.  Allí  fué  proveído  por  arzobispo  de 
Toledo  Fonseca, 

Año  1524  llegó  Su  Majestad  á  Vitoria  á  4  de  enero; 
y  en  este  tiempo  se  tomó  Fuenterabía. 

Estando  Su  Majestad  en  Burgos  partió  de  allí  el  Prín^ 
cipe  de  Orange  con  muchos  gentiles  hombres  borgoñoncs 
para  Barcelona ,  y  embarcarse  á  Italia  ,  y  juntarse  con  Bor- 
bon ,  y  fueron  todos  presos  en  el  puerto  de  Villafranca  por 
las  galeras  francesas ,  á  las  cuales  llegaron  pensando  que 
eran  de  Su  Majestad. 

Allí  en  Burgos  casó  el  Conde  Nasao  con  la  Marquesa 
de  Cénete. 

Estando  allí  en  Burgos,  vino  una  creciente  sin  llover 
que  duró  once  horas,  de  arte  que  se  andaba  en  barcos  por 
las  calles. 

A  28  de  julio  entró  Su  Majestad  en  Valladolid,  y  es- 
tuvo hasta  último  de  setiembre  ,  y  le  tomó  la  cuartana  que 


(1)  La  cédula  del  perdón  tiene  la  fecha  en  Valladolid  á  28  de 
octubre  (1522> 

(2)  Debe  estar  equivocada  esta  fecha,  pues  dice  Sandoval  que 
el  Emperador  fué  á  Medina  del  Campo  á  recibir  á  su  hermana  por 
el  mes  de  junio  de  este  año  (1523). 

(3)  Sandoval  dice  que  á  principios  de  setiembre  llegó  el  Empe- 
rador á  Logroño,  de  camino  para  Pamplona. 
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le  duró  cinco  meses.  Allí  vino  á  su  servicio  I).  Hernando 
de  Gonzaga. 

A  tres  de  octubre  vino  á  Tordesillas  hasta  4  de  no- 
viembre. Allí  se  desposó  la  Infanta  Doña  Catalina  con  el 
Key  de  Portugal. 

De  allí  partió  a  Madrid  donde  estuvo  hasta  5  de  abril 
de  1525,  y  le  vino  la  nueva  de  la  prisión  del  Rey  de 
Francia. 

A  27  llegó  á  Toledo  Su  Majestad,  y  hizo  cortes  ,  y  lle- 
gó allí  Mos.  de  Reux,  á  quien  Su  Majestad  habia  enviado 
al  Rey,  y  el  Rey  envió  con  él  al  Señor  de  Brion  de  parte 
del  Rey  de  Francia  que  venia  preso.  Vino  allí  el  maestre 
de  Rodas  y  Mingo  Val ,  dejando  con  el  Rey  de  Francia  al 
Señor  Alarcon.  Vinieron  también  tres  embajadores  de  In- 
glaterra, y  el  principal  murió  allí.  Vino  el  cardenal  Sal- 
viati  por  legado.  Vinieron  embajadores  de  Portugal,  de 
Polonia,  de  venecianos  y  potentados  de  Italia,  de  Ragu- 
sa  ,  de  Fez,  de  Oran ,  de  Tremecen.  De  Francia  vinieron 
el  arzobispo  de  Ambrun  y  el  obispo  de  Terbes,  y  los  Se- 
ñores de  Memoranci  y  de  Brion  ,  y  el  presidente  de  París. 

A  18  de  setiembre  (1)  vino  Su  Majestad  á  Madrid  á 
verse  con  el  Rey  de  Francia  que  estaba  malo.  Otro  dia 
llegó  allí  Madama  de  Alenzon,  hermana  del  Rey,  y  Su 
Majestad  la  salió  á  recebir  á  la  escalera ,  y  la  llevó  al  Rey 
su  hermano.  '^íJ 

Su  Majestad  partió  de  Madrid  á  20  (2).  Poco  antes  mu- 
rió el  Marqués  Juan  de  Brandaburg,  Virey  de  Valencia  ,  y 
marido  de  la  Reina  Germana.  Llegado  Su  Majestad  á  To- 
ledo, vino  allí  Madama  de  Alenzon,  y  habló  con  la  Rei- 
na Doña  Leonor ,  la  cual  se  fué  á  vivir  á  Talavera. 

(1)  Fué  á  28  de  setiembre  (^1525)  según  Sandoval. 

(2)  bebió  de  ser  el  30. 
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1526 — Sil  Majestad  csluvo  eii  Toledo  liasla  2  de  he- 
brero  de  1520. 

A  14  de  enero  se  hizo  una  e&crilura  entre  Su  Majostad 
y  el  Uey  de  Francia,  y  el  contrato  de  matrimonio  del  Ucy 
con  la  Ueina  Dona  Leonor.  De  parle  de  Su  Majestad  es- 
taba Charles  de  Lanoy ,  D.  11^,^0  de  Moneada,  Grávela, 
Juan  Alemán  ,  secretario  de  estado.  De  otra  parte  el  Key 
de  Francia,  y  el  arzobispo  de  Santru  y  el  obispo  de  Ter- 
bes,  y  Ana  de  Memoranci ,  y  el  Seíior  de  Brion,  y  el  prior 
presidente  de  París  ,  y  Bayarle,  todos  comisarios  de  parle 
de  la  Regenta  y  estados  de  Francia.  Y  en  aquel  tiempo 
llegó  á  Toledo  Borbon ,  y  tornó  á  Milán  á  12  de  hebre- 
ro(l). 

A  14  de  hebrero  vino  Su  Majestad  á  Madrid,  y  lomó 
al  Rey  de  Francia,  y  vinieron  á  lilescas  donde  estaba  la 
Reina:  estuvieron  debajo  de  un  dosel  Su  Majestad  y  el  Rey, 
y  la  Reina  Leonor,  y  la  Germana,  y  danzaron  las  damas. 
Y  tornaron  á  dormir  á  Torrejon  los  dos,  y  otro  dia  des- 
pués de  comer  tornaron  á  lilescas  entrambos  en  una  litera 
á  ver  las  damas  ,  y  tornaron  á  dormir  á  Torrejon ,  y  des- 
de allí  se  apartaron  Su  Majestad  y  el  Rey. 

Su  Majestad  tornó  á  lilescas ,  y  allí  se  despidió  el  Gran 
maestre  de  Rodas,  y  allí  despachó  Su  Majestad  al  gran 
Gorne  por  gobernador  de  Borgoüa,  al  ducado,  en  ausencia 
del  Príncipe  de  Orange,  porque  el  Rey  le  babia  prometi- 
do de  restituirlas  (2).  Y  el  dicho  Gorne  dejó  su  cargo  de  ma- 
yordomo mayor  en  manos  de  Su  Majestad,  y  él  lo  dio  al 
Virey  de  Ñapóles,  y  le  hizo  Conde  de  Aste.  Y  poco  des- 
pués hizo  su  caballerizo  mayor  a  Mos.  de  Reux. 


(1)  Perreras  dice  que  fué  el  dw  15. 

(2)  Quizá:  restituirle. 
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A  los  23  partió  Su  Majestad  para  Sevilla  (I)  para  ca- 
sarse conforme  á  lo  asentado  con  Mos.  de  La\ao  á  quien 
envió  desde  Madrid  á  Portugal.  Fuéronla  á  recebir  á  la 
raya  de  Portogal  el  Duque  de  Bejar,  y  el  de  Alba,  y  el 
arzobispo  de  Toledo. 

Al  pasar  el  Rey  de  Francia  el  rio  Begona  (2),  le  acom- 
pañaba el  de  Lanoy,  y  recibió  allí  los  hijos  del  Rey  en 
rehenes  ,3) ,  los  cuales  entregó  al  condestable  de  Castilla, 
que  Su  Majestad  enviaba  para  ello,  y  dio  unact'dula  de  su 
mano  al  Virey  de  como  los  recibia  y  daría  cuenta  dellos  ;  y 
pasó  con  el  Rey  el  de  Lanoy.  Luego  que  pasó  el  Rey  fué 
requerido  por  Mos.  de  Prat,  el  cual  era  embajador  en 
Francia,  que  ratificase  los  capítulos  de  Madrid  como  era 
obligado,  y  puso  en  ello  dificultad;  y  fué  causa  que  la 
Reina  de  Francia  se  detuviese  en  Vitoria,  y  el  de  Lanoy 
pasase  en  Francia  á  requerir  que  lo  ratificase,  y  no  lo 
queriendo  hacer,  tornó  el  de  Lanoy  á  Granada  á  dar  cuen- 
ta á  Su  Majestad. 

Su  Majestad  llegó  á  Sevilla  á  9  de  marzo  (4)  y  estuvo 
hasta  13  de  mayo  (5):  hallóse  con  la  Emperatriz  la  Reina 
Germana,  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  de  Bejar  y  Alba, 
y  el  cardenal  Salviati  y  Mos.  de  Laxao ;  y  en  apeándose 
Su  Majestad  y  viéndose  con  la  Emperatriz,  los  desposó  el 
cardenal  Salviati,  y  luego  comenzó  Mos.  de  Laxao  una 
danza,    y  acabada  se  retiró  Su  Majestad  á  desnudarse,   y 

el)  Según  Forreras  fué  á  2L  Y  Sandoval  añade  que  la  Empe- 
ratriz llegó  á  Sevilla  eu  3  de  marzo  (1526)  y  ocho  dias  después  el 
Emperador,  es  decir  á  11  del  mi¿mo  mes;  pero  Zúuiga  (^Anales de 
SevillaJ  afirma  que  fué  el  10. 

(2)  Será  Vidasoa. 

(3)  Sandoval  dice  que  esta  entrega  se  hizo  jueves  á  las  tres 
de  la  tarde  del  19  de  marzo     1526). 

('i.)  a  10  según  se  ha  dicho  a  )tes. 

(oj  Hasta  18  de  mayo  dicen  Sandoval,  y  Zúuiga. 


lodos  se  reliraron  hasta  la  una  de  la  noche  que  l'ueron  10 
de  marzo  ;  y  el  arzohispo  de  Toledo  les  dijo  misa  rezada, 
y  los  veló;  y  se  fueron  á  dormir  juntos  al  aposento  de  la 
Emperatriz. 

Viniendo  Su  Majestad  á  Sevilla  le  vino  nueva  como 
el  ohispo  de  Zamora  habia  muerto  al  alcaide ,  y  luego  des- 
pachó á  Ronquillo  que  hiciese  justicia,  y  le  ahorcó,  y  á  los 
11  de  marzo  le  vino  nueva  que  era  hecho,  y  Su  Majestad 
se  abstuvo  de  oir  misa  hasta  que  le  absolviesen,  la  cual 
le  vino  de  Roma  último  de  marzo.  También  le  vino  nueva 
de  la  muerte  de  la  Reina  de  Dinamarca,  su  hermana,  que 
murió  en  una  abadía  cerca  de  Gante,  y  se  enterró  en 
San  Pedro  de  Gante,  luciéronle  las  honras  en  Sevilla  á  12 
de  abril.  Entonces  llegó  allí  el  Infante  D.  Luis  de  Porto- 
gal,  y  se  hicieron  muchas  fiestas. 

Allí  casó  la  Germana  con  el  Duque  de  Calabria ,  y  le 
hicieron  Visorey  de  Valencia. 

Partió  Su  Majestad  para  Granada,  y  llegó  á  4  de  ju- 
nio: estuvo  allí  hasta  10  de  diciembre.  Allí  despachó  para 
Italia  á  Lanoy. 

Este  mes  de  agosto  murió  Luis  Rey  de  Üngría ,  y  ha- 
lláronle muerto  á  él  y  á  su  caballo  (1). 

1527 — Llegó  Su  Majestad  á  Valladolid  á  8  de  hebre- 
ro  (2). 

A  24  de  hebrero  fué  coronado  el  Archiduque  de  Aus- 
tria en  Praga  por  Rey  de  Rohemia,  y  á  los  25  fué  coro- 
nada su  mujer. 

En  Valladolid  el  mes  de  abril.  Su  Majestad  dio  licen- 
cia á  Mercurin,  gran  canciller,  para  ir  á  Italia,  y  llegan- 
do á  Saona  supo  la  muerte  de  Borbon ,   y  pasó  á  Genova, 

(1)  Según  Perreras  acaeció  su  nuierle  á  29  de  agosto  (1526). 

(2)  Saudoval  dice  que  fué  á  ik  de  enero  (1527j. 
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doDile  se  detuvo  al^un  tiempo,  en  el  cual  tomaron  á  Gé-' 
nova  Mos.  de  Lutreque  y  Andrea  Doria,  y  Mercurin  con 
otros  tres  se  salvó  en  un  bergantín,  y  fué  á  Córcega  y  de 
allí  tornó  á  Valladolid.  Y  poco  después  la  tornó  á  ganar 
el  Marqués  de  Pescara  en  nombre  de  Su  Majestad. 

A  22  de  mayo  nació  el  Príncipe  en  Valladolid  (1). 
Bautizóle  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  fueron  padrinos  el 
Duque  de  Bejar  y  la  Reina  de  Francia,  que  era  vuelta  de 
Vitoria.  Hobo  muchas  justas  y  fiestas;  y  fueran  otras  mas 
á  la  levantada  de  la  Emperatriz,  sino  por  la  muerte  de 
Borbon,  cuyas  honras  se  hicieron  en  San  Benito;  y  luego 
despachó  Su  Majestad  para  que  pusiesen  al  Papa  en  liber. 
tad. 

En  este  tiempo  murió  el  de  Lanoy  en  Sena ,  y  quedó 
por  Visorey  el  cardenal  Colona. 

El  Príncipe  de  Orange  después  de  haber  tomado  á 
Roma,  tuvo  aviso  caminaban  á  Ñapóles  Mos.  de  Lutre- 
que y  Andrea  Doria:  caminó  cuanto  pudo,  y  llegó  á  Ña- 
póles donde  estaba  por  Visorey  D.  Ugo  de  Moneada,  el 
cual  salió  un  dia  con  las  galeras  de  que  era  general ,  con 
muchos  Señores 

_ (2) 

muerto  y  preso  Ascanio  Colona  y  el  Marqués  del  Gasto, 
y  otros,  de  lo  cual  resultó  la  pasada  de  Andrea  Doria,  y 
fué  hecho  Visorey  el  cardenal  Colona,  y  murió  desde  A 
poco,  y  por  su  muerte  fué  Virey  el  Príncipe  de  Orange. 

Este  año  comenzaron  los  carteles  entre  Su  Majestad  y 
el  Rey  de  Francia ,  como  se  trató  en  Burgos  y  Palencia  y 
Monzón  por  los  reyes  de  armas  Angulema,  francés,  y  Ri- 
ximont,  inglés,  y  Borgoña  de  Su  Majestad. 

(1)  Fué  á  21  de  mayo  de  1527. 

(2)  Aquí  falta  una  línea  por  estar  corlado  el  papel. 
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Esle  licmpo  eslnvo  detenido  en  Francia  Mos.  de  Gran- 
vela  que  era  allí  embajador,  y  después  de  suelto  vino  á 
Rlonzon.  fi 

1528  —  A  17  de  octubre  (1527}  entró  en  Burgos,  y  sa- 
lió á  20  de  liebrero. 

A  3  de  mayo  entró  en  Valencia  hasta  los  20,  y  se  le 
hizo  recebimiento  y  fiestas.  iii^^ 

A  3  de  agosto  tornó  á  Madrid. 

1529 — Ultimo  de  octubre  en  Toledo,  y  estuvo  hasta 
8  de  marzo. 

Allí  vino  el  Conde  de  Pondevaux  qne  habia  ido  á  ser 
gobernador  de  Borgona ,  y  para  ello  dejado  el  estado  de 
mayordomo  mayor,  y  le  proveyó  á  Mingo  Val,  y  por  su 
muerte  se  tornó  al  dicho  Conde. 

Este  tiempo  fué  preso  Juan  Alemán  ,  primer  secretario 
de  Su  Majestad,  y  le  Irujeron  á  Madrid,  cuando  partió  Su 
Majestad  para  Italia. 

A  28  de  abril  entró  en  Barcelona  (1)  y  estuvo  hasta  27 
de  julio  que  se  embarcó  para  Genova ,  y  coronarse  (2). 

Allí  en  Barcelona  adolesció  el  Conde  de  Pondevaux  ,  y 
murió:  fué  hecho  mayordomo  Mos.  de  Bus  ,  y  caballerizo 
mayor  el  Señor  de  Monfort. 

A  9  de  agosto  llegó  Su  Majestad  á  Saona,  y  de  allí 
envió  á  Mos.  de  Laxao ,  sumiller  de  corps ,  á  ratificar  la 
paz  tratada  en  Cambray  por  Madama  Margarita  con  la  ma- 
dre del  Rey  de  Francia. 

A  12  de  agosto  llegó  á  Genova  y  estuvo  hasta  30:  allí 
vinieron  cuatro  cardenales  de  parte  del  Papa  ,  y  el  prin- 
cipal era  Farnesio. 

(1)  Perreras  dice  que  fué  el  30  de  dicho  mes. 

(2)  Saiidoval  y  Dormer  afirman  que  se  embarcó  el  Emperador  á 
28  de  julio  de  1529.  Perreras  dice  que  el  30. 


A  6  de  setiembre  llegó  á  Plasencia,  y  estuvo  hasta  24: 
allí  llegó  Xabot,  almirante  de  Francia,  Señor  de  Brion,  á 
ratificar  la  paz  de  Carabray. 

Este  dia  se  puso  cerco  (1)  sobre  Viena,  en  Austria,  con 
250000  hombres,  y  le  fué  necesario  retirarse. 

A  26  llegó  á  Parma :  salió  á  28  ,  donde  fué  hecho  car- 
denal Mercurino  de  Catinara. 

A  29  á  Rezo,  donde  vino  el  de  Ferrara. 

A  los  5  de  octubre  á  Boloña  (2)  donde  estaba  ya  el 
Papa. 

Allí  se  trató  lo  de  Florencia  y  Duque  Alejandro. 

Loaisa  confesor  de  Su  Majestad  y  obispo  de  Osma,  fué 
hecho  cardenal. 

1 530 — Estuvo  Su  Majestad  en  Boloña  hasta  22  de  mar- 
zo de  1530. 

A  25  de  abril  llegó  Su  Majestad  á  Mantua  (3) ,  y  allí 
hizo  á  Mantua  ducado. 

En  el  mes  de  mayo  murió  el  obispo  de  Coria ,  limos- 
nero mayor,  que  habia  ido  á  Borgoña. 

Partió  para  Boma  el  cardenal  de  Loaisa ,  y  quedó  por 
confesor  de  Su  Majestad  Quintana. 

A  4  de  mayo  llegó  Su  Majestad  á  Ispruc,  adonde  murió 
el  cardenal  Mercurino,  y  sucedióle  en  los  sellos  Granvela. 

A  15  de  mayo  entró  en  Augusta  con  el  Bey  de  Hun- 
gría, su  hermano  (4) :  allí  vino  la  Beina  su  mujer ,  y  la 
Beina  María,  viuda,  hermana  de  Su  Majestad.  Allí  estuvo 


(1)  Por  el  Turco. 

(2)  Hablando  Perreras  de  la  llegada  del  Emperador  á  Bolonia, 
pone  la  misma  fecha ;  pero  Sandoval  dice  que  fué  á  último  de  dicho 
mes. 

(3)  Sandoval  dice  que  llegó  á"4  de  abril  (1530). 

(4)  Sandoval  dice  que  el  Emperador  entró  en  Augusta  el  18 
de  junio  (1530> 


hasla  23  tie  novíemUrc,  y  tuvo  allí  la  sognmla  (líela  íiii  - 
|)er¡al. 

Kii  el  mes  de  agosto  fué  muerto  de  un  tiro  de  arcabuz 
el  Príncipe  de  Orange  en  el  cerco  de  Florencia. 

A  17  de  diciembre  vino  Su  Majestad  á  Colonia,  donde 
recibió  nuevas  de  la  muerte  de  iMadama  Margarita ,  su  lia, 
gobernadora  del  País  Bajo,  la  cual  murió  eu  Malinas 
á  .  .  .  (1)  de  noviembre,  y  se  le  bicíeron  honras  en  Co- 
lonia. 

Allí  en  Colonia  fué  elejido  D.  Hernando  Rey  de  Hun- 
gría por  Rey  de  Romanos. 

1531— A  los  10  de  enero  vino  Su  Majestad  y  su  her- 
mano á  Aquisgran ,  donde  fué  coronado  Rey  de  Romanos, 
y  luego  vino  á  Bruselas  á  donde  entró  á  los  2o. 

En  hebrero  deste  año  murió  Mulé  Manser ,  Rey  de  Tu* 
nez,  y  dejó  dos  hijos;  el  mayor  Mulé  Rosel,  y  el  menor 
Mulé  Aseyn. 

Este  año  murió  Luisa  de  Saboya,  madre  del  Rey  Fran. 
cisco  de  Francia  (2),  y  se  le  hicieron  honras  en  Bruselas  en 
Camberga. 

A  los  28  de  noviembre  entró  Su  Majestad  en  Tornay, 
y  estuvo  hasta  los  doce  de  diciembre,  á  donde  celebró  la 
tercera  vez  la  orden  del  Tusón ,  y  creó  de  nuevo  caballe- 
ros, y  entre  ellos  al  Príncipe  D.  Felipe. 

A  la  fin  deste  año  y  principio  del  otro  hubo  Su  Majes- 
tad ayuntamiento  de  Estados  en  Bruselas,  en  donde  les  re- 
mostró  la  necesidad  que  tenia  de  acudir  al  Imperio ,  y  la 
orden  que  les  dejaba  era:  á  la  Reina  María,  su  hermana 
viuda,  por  gobernadora  de  todos :  al  Conde  de  Ilogltraste, 

(1)  Hay  un  claro.  Forreras  dice  que  la  nuiertc  de  Doña  Marga- 
rita, acaeció  en  30  de  noviembre  (1530). 
(^2)  Murió  el  29  de  setiembre  de  1532. 
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gobernador  de  Ilolanda :  al  Conde  de  Gaure,  gobernador 
de  Flándes :  al  Conde  de  Reus ,  gobernador  de  Artois  :  al 
señor  de  Bauze ,  almirante  :  al  Duque  de  Arschot ,  gober^ 
nador  de  Hanaote :  al  Marqués  de  Bsrgas,  de  Namur:  al 
Marqués  de  Bande,  gobernador  de  Luceniburg:  Georgio 
Schinc,  gobernador  de  Frisa:  el  arzobispo  de  Palermo  por 
presidente  del  Consejo  privado :  á  los  Condes  de  Gaure  y 
llogostrate,  contadores  mayores. 

Hecho  esto  se  despidió  de  los  Estados  en  Bruselas, 
adonde  vino  el  secretario  Juan  Laleman ,  ya  concluida  su 
sentencia,  la  cual  se  dio  en  Ocaña.  La  sustancia  era  de 
destierro  perpetuo  de  la  presencia  del  Emperador  con  cinco 
leguas  al  derredor :  inhabilitación  para  oficios  Reales.  Su 
Majestad  le  perdonó  el  destierro ,  eceto  que  pudiese  en- 
trar en  corte.  En  la  mesma  sentencia  fué  dado  por  libre 
de  algunas  traiciones  que  le  achacaban  ,  ó  inteligencias 
con  Francia. 

1532 — A  los  28  de  febrero  vino  Su  Majestad  á  Ratís- 
bona(l),  y  estuvo  allí  hasta  los  10  de  setiembre,  donde 
tuvo  la  tercera  dieta  imperial :  salióle  á  recibir  el  Rey  de 
Romanos. 

Estuvo  allí  el  Emperador  muy  mal  de  una  pierna  que 
se  hirió  andando  á  caza  por  el  camino.  En  el  mes  de  julio 
murió  allí  el  Príncipe  de  Dinamarca,  sobrino  de  Su  Ma- 
jestad. 

Allí  en  Ratisbona  fué  criado  D.  Pedro  de  Toledo,  Vi- 
sorey  de  Ñapóles,  el  cual  estaba  vaco  por  muerte  del  Prín- 
cipe de  Orange. 

De  Ratisbona  partió  el  cardenal  Campegio,  Legado,  y  vi- 
no el  cardenal  de  Médicis,  Legado  para  la  empresa  que  allí 

(1)  Perreras  dice  que  salió  de  Flándes  el  17  de  enero ,  y  que 
llegó  á  Ratisbona  á  fines  de  marzo  (  Í532). 
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se  concluyó  de  ir  á  lo  de  Viena  á  resistir  ul  Turco,  en  la 
cual  ciudad  estaba  por  {general  el  Da(|ne  Felipo  Palatino  de 
Baviera ,  y  el  Señor  de  lloíinendolfo  con  ....  mili  hom- 
bres,   esperando  al  Emperador. 

A  los  17  de  mayo  partió  el  Turco  de  Constantinopla 
para  Viena  con  300000  hombres. 

En  este  tiempo  el  Príncipe  Doria,  general  de  Su  Ma- 
jestad ,  tomó  á  Coron  por  fuerza. 

Su  Majestad  envió  á  requerir  á  todos  los  Príncipes 
cristianos  á  que  socorriesen  contra  el  enemigo  de  nues- 
tra fe.  Al  Papa  fué  Monsiiir  de  Andalot:  al  Rey  de  Fran- 
cia Mos.  de  Ric:  al  Rey  de  Inglaterra  Mos.  de  Monfal- 
conet. 

Su  Majestad  llegó  con  el  Rey  de  Romanos  su  herma- 
no á  Viena  á  los  23  de  setiembre,  adonde  esperaron  al 
Turco  hasta  los  4  de  octubre. 

Su  Majestad  caminó  á  los  4  de  oclubre  hacia  Italia,  y 
llegó  á  13  de  noviembre  á  Boloña  (1),  á  donde  vino  des- 
pués el  Papa  Clemente.  Su  Majestad  quedó  allí  hasta  úl- 
timo de  febrero. 

Allí  á  Boloña  vino  el  Duque  de  Milán,  y  el  Duque  y 
Duquesa  de  Saboya* 

Concluyóse  allí  la  liga  entre  Su  Majestad  y  el  Papa,  y 
los  Potentados  de  Italia. 

15o3 — A  los  9  de  abril  se  embarcó  Su  Majestad  en 

Genova,  y  á  los  10  fué  á  tomar  á  la  Duquesa  de  Saboya, 

y  al   Príncipe  de  Piamonte   su  hijo  mayor,  los  cuales  se 

embarcaron  en  San  Remo  para  ir  á  España ;  y  otro  dia, 

porque  le  hacia  mal  la  mar,  y  estaba  preñada,  hubieron 

itiu  'íop  L 

(1)  Sandoval  dice  que  el  Emperador  entró  en  Mantua  á  7  de 
noviembre,  y  que  á  20  de  diciembre  liego  á  Bolonia  donde  le  es- 
taba esperando  el  Papa. 
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de  poner  en  tierra  á  la  Duquesa,  para  que  tornase  al  Pía  - 
monte ;  y  su  hijo  vino  con  el  Emperador. 

El  gobernador  de  Provenza ,  salió  con  dos  galeras  á 
\'¡silar  á  Su  Majestad  ,  de  parte  del  Rey  de  Francia,  y  á 
rogarle  que  tomase  tierra  en  Marsella,  y  se  refrescase. 
Su  Majestad  no  fué ;  pero  el  dicho  gobernador  festejó  en 
Marsella  al  Marqués  del  Gasto ,  al  comendador  mayor  de 
Alcántara  ,  y  á  Mos.  de  Laxao. 

A  los  21  de  abril,  tomó  Su  Majestad  tierra  en  Rosas, 
y  desembarcó  acompañado  solamente  del  Duque  de  Alva, 
Conde  de  Renavente,  y  algunos  de  la  cámara;  y  vino  en 
posta  á  Rarcelona  á  donde  estaba  la  Emperatriz,  y  allí 
estuvo  Su  Majestad  hasta  10  de  junio. 

A  los  18  entró  en  Monzón  á  las  cortes,  las  cuales  se 
acabaron  penúltimo  de  diciembre. 

En  este  tiempo  que  estuvo  Su  Majestad  en  Monzón, 
vino  el  Papa  Clemente  á  Marsella,  á  verse  con  el  Rey  de 
Francia.  Casó  su  sobrino  con  el  segundo  hijo  del  Rey. 

1334 — A  los  12  de  febrero,  entraron  en  Toledo  su 
Majestad  y  la  Emperatriz,  y  estuvieron  hasta  22  de 
mayo  (1). 

En  fin  de  abril,  llegó  á  Milán  Cristiana,  hija  segunda 
del  Rey  de  Dinamarca ,  que  estaba  desposada  con  el  Du- 
que Francisco  de  Esforcia* 

En  el  mes  de  agosto,  Rarbaroja  se  hizo  Rey  de  Tú- 
nez. 

A  los  10  de  octubre,  llegó  su  Majestad  á  Madrid,  y 
estuvo  allí  hasta  2  de  marzo  (2)  en  el  cual  tiempo  murió 

(1)  Sandoval  dice  que  salieron  de  Toledo  el  viernes  15  de  ma- 
yo (153'0. 

(2j  El  mismo  escritor  afirma  que  salió  de  Madrid  para  Barcelo- 
na el  último  de  febrero  (1535). 

Tomo  IX.  30 
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el  Papa  Clemente ,  que  fué  á  los  2ty  de  setiembre  (1),  y  fué 
hecho  Papa,  Alejandro  Farnesío,  Paulo  III. 

Su  Majestad  envió  á  D.  Luis  de  Avila  á  visitarle.  En 
este  tiempo  murió  el  doctor  Quintana,  confesor  de  su  Ma- 
jestad, y  fué  hecho  confesor  el  general  de  los  dominicos. 

1535 — A  los  3  de  abril,  llegó  Su  Majestad  á  Barcelo- 
na, para  de  allí  ir  á  la  empresa  de  Túnez,  á  donde  se  con- 
cluyó el  casamiento  del  Conde  Federico  Palatino  con  la 
Princesa  de  Dinamarca. 

Barbaroja  se  habia  hecho  Emperador  de  Túnez  por 
engaño ,  dando  á  entender  á  los  vecinos  que  traia  consigo 
al  hijo  menor  del  Rey  muerto ,  quedando  preso  en  poder 
del  Turco,  el  cual  era  bien  quisto  y  deseado  de  los  de 
Túnez. 

A  los  6  de  junio  arribó  Su  Majestad  al  puerto  de  Cár- 
lago  en  África  con  300  velas  (2). 

Después  de  tomada  Túnez ,  oyó  Su  Majestad  misa  el 
dia  de  Santiago  en  un  monesterio  pequeño  de  franciscos, 
que  está  en  el  arrabal  de  Túnez. 

Libró  Su  Majestad  22000  esclavos  cristianos. 

A  los  22  de  agosto  llegó  Su  Majestad  á  Trápana ,  en 
Sicilia  (3) ,  y  estuvo  en  aquel  reino  hasta  los  2  de  noviem- 
bre que  pasó  el  faro ,  y  tuvo  cortes. 

Fué  hecho  Visorey  de  Sicilia  D.  Fernando  de  Gonzaga. 

A  Monleon  vino  á  hallar  á  Su  Majestad  Pero  Luis  (4). 

A  los  25  de  noviembre  entró  Su  Majestad  en  Ñapóles, 

(1)  Fué  á  26  de  setiembre  (153i). 

(2)  Salió  el  Emperador  de  Barcelona  el  último  de  mayo  de 
1535:  de  allí  fué  á  Mallorca:  después  á  Cerdeña;  y  luego  hizo  rumbo 
para  Túnez ,  llegando  á  las  playas  de  África  el  13  de  junio ,  y  de- 
sembarcando el  dia  siguiente  14.  V.  pág.  207  del  tomo  1  de  esta  Co- 
lección. 

(3)  SaTidoval  dice  que  entró  en  Trápana  á  20  de  agosto  (1535). 
[k]  Pedro  Luis  Farnesio,  después  Duque  de  Parma  y  Plasencia. 
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donde  tavo  cortes ;  y  hubo  muchos  regocijos  de  justas  y 
juegos  de  cañas  ,  etc. 

Vinieron  allí  legados  los  cardenales  Senes  y  Cesarini. 
También  vinieron  los  cardenales  Salviati  y  Gadi  por  la  di- 
ferencia que  tenian  contra  el  Duque  de  Florencia.  Tam- 
bién vino  el  cardenal  Caraccioli ,  cuatro  embajadores  ve- 
necianos, embajador  del  Vaivoda  de  Ragusa,  y  de  todos 
los  potentados  de  Italia.  También  vinieron  allí  los  Duques 
de  Florencia,  de  Ferrara  y  de  Urbino,  y  Andrea  Doria. 
Viniendo  Su  Majestad  á  Ñapóles,  hubo  nuevas  de  la 
muerte  del  Duque  de  Milán  Francisco  Esfarcia  (1).  Hízole 
honras  en  Ñapóles. 

Estando  allí ,  supo  Su  Majestad  la  muerte  de  la  Reina 
Doña  Catalina  de  Inglaterra  su  lia:  hizo  sus  honras  en 
Ñapóles  en  San  Francisco 

También  le  vinieron  nuevas  que  el  Príncipe  de  Pía- 
monte  era  muerto  en  Madrid ,  y  le  hizo  hacer  honras  en 
Ñapóles. 

1536.  El  dia  de  carnaval ,  se  desposó  Alejandro  de 
Médicis  con  la  hija  bastarda  del  Emperador  Madama  Mar- 
garita, en  presencia  de  Su  Majestad. 

A  los  22  de  marzo  salió  Su  Majestad  de  Ñapóles.  A 
los  31  de  marzo  llegó  á  Terrachina  (2),  primer  lugar  de 
la  iglesia ,  á  donde  le  recibieron  de  parte  del  Papa,  un 
arzobispo  y  tres  obispos. 

Pasando  por  Velitre,  topó  con  los  cardenales  Trivul- 
cío  y  San  Severino,  que  venían  á  encontrarle  de  parte  del 
Papa. 

En  Marino  á  los  3  de  abril,  vinieron  á  encontrar  á 
Su  Majestad  los  cardenales  Farnesio  y  Santa  Flor. 

(1)  Murió  á  2^  de  octubre  (1535). 

(2)  Saudoval  dice  que  llegó  á  dos  de  abril  (1536). 
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A  los  i  en  Sao  Pablo,  le  salieron  á  recibir  doce  car- 
denales. 

A  los  5  de  abril  entro  Su  Majestad  en  liorna.  Salie- 
ron á  recibirle  los  cónsules,  señores  y  ciudadanos  de  Ro- 
ma; toda  la  clerecía  y  la  casa  del  Tapa  ,  y  los  cardenales, 
ecelo  dos  ([ue  quedaron  con  el  Papa ,  el  cual  esperaba  á 
Su  Majestad  en  las  gradas  delante  de  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, asentado  en  su  silla.  Los  cardenales  Ciampegio  y  Ca- 
pua,  por  estar  con  la  gota,  no  pudieron  salir  á  encontrar 
á  Su  Majestad. 

A  los  10  de  abril,  dia  de  Pascua  de  Resurrección,  sa- 
lió Su  Santidad  acompañado  de  todos  los  cardenales  de 
pontifical ,  y  él  también  con  su  bábito  y  corona  pontifical, 
y  fué  llevado  á  la  iglesia  de  San  Pedro ,  basta  la  capilla 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  adonde  dijo  misa;  y  estando 
para  comenzarla,  fueron  enviados  los  cardenales  Trivul- 
cioy  Salviati,  diáconos,  á  Su  Majestad,  el  cual  estaba  en  su 
aposento  esperando ,  y  vestido  de  sus  báLitos  imperiales, 
eceto  la  corona  y  el  manto ;  y  en  llegando  ellos ,  se  vis- 
tió el  manto  y  se  puso  la  corona  imperial ,  y  comenzaron 
á  caminar  bácia  la  iglesia  en  orden  y  con  gran  aparato  de 
reyes  de  armas,  maceros,  y  Príncipes  que  llevaban  las  insig- 
nias del  imperio,  sceptro,  estoque  y  mundo.  Ascanio  Colo- 
na traia  la  corona  cuando  Su  Majestad  se  la  quitaba.  De- 
tras de  su  Magestad  venian  el  Duque  Dalva,  y  los  Prínci- 
pes de  Besiuano,  Salerno  y  Sulmona  que  llevaban  la  falda 
del  manto. 

Venido  S.  M.  á  la  capilla,  y  becha  reverencia  al  al- 
tar y  á  Su  Santidad ,  el  cual  le  besó,  se  asentó  en  su  silla 
á  mano  derecba  del  Papa ,  y  mas  abajo  á  mano  derecba 
estaba  el  cardenal  Senes,  deandel  colegio.  Comenzóse  la 
misa  y  prosiguióse  basta  el  Evangelio:  entonces  Su  Majes- 


tad  se  lovanló  y  le  fué  Iraido  por  el  cardenal  Cesarini  qne 
servia  de  diácono,  el  libro  para  cantar  el  Evangelio.  Su  Ma- 
jestad salió  á  ofrecer,  y  después  á  la  paz  fué  al  altar  á  besar 
á  Su  Santidad.  Después  de  consumido,  vino  Su  Santidad  á  su 
silla  y  comulgó  á  todos  los  cardenales  que  no  eran  de  misa, 
y  á  muchos  legos.  Acabada  la  misa,  Su  Santidad  dio  la 
bendición  y  salieron  juntos  basta  el  cabo  de  la  iglesia,  y 
arrodilláronse  delante  de  la  Verónica,  la  cual  les  fué  mos- 
trada por  los  canónigos  de  S.  Pedro.  Después  se  fué  el 
Papa  á  ponerse  en  el  portal  de  la  iglesia  á  dar  la  bendi- 
ción general  ;  y  el  Emperador  tornó  á  su  aposento  por  la 
orden  que  babia  venido. 

A  los  17  de  abril  fué  el  parlamento  que  hizo  Su  Ma- 
jestad en  presencia  del   Papa,  de   los  cardenales,  de  los 
embajadores  de  Francia ,  Yenecia  y  de  muchos  señores  y 
perlados ,  en  la  cámara  del  Consistorio,  en  que  dio  cuenta 
desde  el  principio   de  las  guerras  entre  el  Rey  de  Francia 
y  la  casa  de  Korgona  desde  Maximiliano,  y  con  la  casa  de 
Aragón  desde  el  Rey  Católico  hasta  la  hora  de  entonces 
con  él,  en  la  cual  plática  se  justificó  á  sí  y  á  los  suyos, 
y  cargó  al  Rey  de  Francia  en  lodo  por  todo.  Relató  todos 
los   rompimientos  y  tratados  de  paces   y  treguas  que  se 
habian  hecho,  y  dio  cuenta  de  lo  de  Milán  ,  y  finalmente 
visto  que  era  menester  tornar  á  la  guerra,   de  lo  que  le 
pesaba  por  el  daño  de  los  subditos  del  uno  y  del  otro:  que 
él  era  contento  que  se  feneciese  de  su  persona  á  la  suya 
con  armas  y  siguridades  iguales,  quier  sea  en  mar  ó  en 
tierra,  y  que  si  el  Rey  tiene  gana  dello ,  las  condiciones 
serán  fáciles  de  acordar.  Si  el  Rey  de  Francia  lo   ha  por 
Milán  ,  que  él  es  contento  de  poner  á  Milán  en  contra  del 
ducado  de  Borgoña ,  para  que  el  vencedor  haya  del  ven- 
cido el  estado  que  pretende,  y  otro  estado  que  valga  tanto 


como  Milán  :  y  que  deslo  quiere  la  respuesta  del  Rey 
dentro  de  ocho  dias,  ó  de  que  la  paz  pase  adelante  y  se 
establezca  ,  ó  en  falta  della  que  acete  el  desafio;  y  no  ha- 
ciendo nada  dolió  ,  entiende  no  estar  obligado  á  la  ülérií* 
que  agora  hace,  sino  que  queda  con  esto  muy  justiftcado, 
y  que  hará  loque  conforme  á  derecho  y  razón  hallare  que 
conviene. 


Breve  noticia  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  de 
la  Santa  iglesia  de  Toledo ^  escrita  por  el  Padre 
Maestro  Fr.  Lorenzo  FriaSy  pocos  dias  antes  de  su 
muerte,  y  enviada  á  un  amigo  suyo  (*). 

Aunque  desde  que  concluí  la  descripción  de  los  có- 
dices ms.  que  se^  conservan  eo  la  Biblioteca  de   la  San^ta 

(1)  El  P.  Lorenzo  Frías  fué  natural  de  Rodilana  en  Castilla  la  Vie- 
ja, partido  de  Medina  del  Campo.  Por  descuido  del  que  estendio 


a  parlida  de  bautismo  se  ignora  el  dia  fijo  de  su  nacimiento  ;  pero 
se  sabe  que  fué  bautizado  el  20  de  febrero  de  1747 ,  habiendo  sido 
sus  padres  D.  Rodrigo  Frías  Melgar,  y  Doña  María  Santos  Pérez. 
A  la  edad  de  catorce  años  vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  e| 
convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  ,  y  dos  años  después 
hizo  solemne  profesión  el  dia  5  de  marzo  de  1762.  Sus  prelados  le 
enviaron  á  estudiar  filosofía  en  el  convento  de  su  orden  en  Toledo, 
donde  mas  tarde  leyó  esta  misma  facultad  con  la  aplicación  y 
laboriosidad  que  le  distinguieron  toda  su  vida. 

En  1788  escribió  una  memoria  con  el  título  de  Idea  de  un  mon- 
te pío  territorial  en  cada  cabeza  de  partido  del  reino  para  fomentar 
la  industria  ,  que  enviada  por  el  autor  á  la  sociedad  económica  ma- 
tritense, la  acogió  este  Cuerpo  con  particular  estimación ,  dándole 
las  gracias  por  conducto  de  su  secretario  el  Sr.  D.  Antonio  Blanco. 

El  mismo  año  fué  nombrado  Prior  del  convento  de  agustinos 
de  Carbajales.  Allí  entre  las  tareas  de  su  cargo  pastoral ,  registró, 
llevado  de  su  afición  á  las  antigüedades,  el  archivo  de  aquel  anti- 
quísimo monasterio,  y  proyectó  hacer  excavaciones  para  buscar 
el  cuerpo  de  Santa  Engracia. 

Vuelto  á  Toledo  en  Í791  para  desempeñar  el  oficio  de  Prior  del 
convento  de  esta  ciudad   que  acababan  de  confiarle ,  uno  de  sus 
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iglesia  de  Toledo,   en  tres  lomos  en  folio  marquilla  ,  nó 
lie  tenido  ocasión  de  volver  á  entrar  en  ella  por  haber  fi- 

primeros  cuidados  fué  el  arreglo  de  la  Biblioteca  ,  compuesta  do 
un  número  regular  de  volúmenes,  y  entre  ellos  no  pocos  selectos 
y  escogidos.  Habíala  enriquecido  con  muchos  el  benemérito  Fray 
Dionisio  Vázquez,  conventual  de  aquella  casa,  y  catedrático  de  Es- 
critura de  la  universidad  de  Alcalá  por  nombramiento  del  carde- 
nal Gisneros ,  y  sucesivamente  la  habian  aumentado  varios  reli- 
giosos. Agregóse  á  esto  la  manda  de  mil  setecientos  ochenta  y 
cuatro  volúmenes  que  hizo  en  1793  á  dicha  Biblioteca  D.  Fran- 
cisco Navalmoral  ,  secretario  de  la  universidad  de  Toledo ,  y 
amigo  particular  del  P.  Frías.  Con  tal  adquisición  el  erudito  reli- 
gioso se  dio  á  trabajar  un  catálogo  de  toda  la  librería ,  en  cuyo 
desempeño  se  acreditó  de  tan  inteligente,  que  cuando  en  1801 
llegaron  de  Roma  los  cóilices  manuscritos  que  el  cardenal  Zelada 
legó  á  la  santa  iglesia  de  Toledo,  el  cardenal  Lorenzana  escribió 
desde  aquella  capital  al  cabildo  que  los  diese  á  examinar  al  P.  Frías: 
el  cabildo  vino  en  ello  ,  y  queriendo  ademas  darle  otra  prueba  del 
aprecio  que  hacia  de  sus  "conocimientos  bibliográficos  ,  le  encargó 
al  mismo  tiempo  la  formación  de  un  índice  razonado  délos  manus- 
critos antiquísimos  y  raros  que  j)osee  la  iglesia  primada.  Concluido 
tari   importante  trabajo,  el  cabildo  le  señaló  una  pensión  vitalicia. 

El  fruto  de  las  noticias  que  recogió  el  P.  Frias  con  el  examen 
de  tantos  papeles  y  códices,  se  vio  bien  pnmto.  Habiendo  los  be- 
nedictinos de  Eslonza  escrito  una  disertación ,  en  la  cual  entre 
otras  cosas  intentaban  probar  que  S.  Leandro  habia  seguido  la 
regla  de  S.  Benito  ,  el  maestro  Frías  opuso  una  respuesta  en  que 
sentó,  1.**  que  faltan  documentos  para  admitir  la  introducción 
en  España  de  la  regla  de  S.  Benito  en  el  siglo  VI  :  2.°  que 
tampoco  los  hay  para  apoyar  la  introducción  de  la  regla  de  San 
Agustín  entre  los  españoles  á  fines  del  siglo  V  ó  principios  del  Vi, 
y  3."  que  todo  bien  examinado  ,  mas  probable  era  esta  última 
opinión  que  la  primera. 

Esta  disertación  le  llevó  á  escribir  unas  Memorias  de  su 
convento  de  Toledo  ,  fundación  de  los  hermitaños  de  S.  Ginés  de 
Cartagena,  los  cuales  en  1200  vinieron  á  solicitar  del  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  el  permiso  <le  fundar  un  convento  en  Toledo  ó 
en  sus  inmediaciones.  Estas  Memorias  las  dividió  en  cuatro  épo- 
cas. Comprende  la  primera  desde  el  año  de  1260  en  que  se  fundó 
(«1  convento  en  la  Solaiiilla  ,  hasta  el  de  1312  en  que  se  trasladó  á 
Toledo.  La  segunda  llega  al  año  de  13V8  en  que  se  empezó  la 
vida  (pie  llaman  de  la  Claustra.  La  tercera  alcanza  hasta  la  intro- 
ducción de  la  observancia  en  íWp;  y  la  cuarta  hasta  los  tiempos 
ílcl  autor. 

Con  motivo  de  haberle  consultado  la  época  del  establecimiento 
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jado  mi  residencia  en  Madrid  ;  sin  embargo  por  eonipla- 
cer  á  Mr.  Carlos  Viclor  de  Uauleíorl  liaré  un  esfuerzo  en 
mi  memoria  para  describir  algunos  códices  de  los  mucbos 
que  allí  se  conservan. 

BIBLIAS. 

Las  Biblias  son  mucbas,  así  hebreas  y  griegas  ,  como 
latinas  góticas  y  de  carácter  redondo  y  cursivo.  Mas 
merecen  particular  atención  una  hebrea  y  otra  gótica.  La 
hebrea  está  escrita  en  pergamino  de  media  piel  con  carac- 
teres hermosos  cuadrados ,  y  se  conoce  que  se  escribió 
para  uso  de  alguna  sinagoga  ,  por  lo  manoseada  que  está, 
auncjue  no  se  csprcsa  donde  se  escribió.  La  latina  ,  de 
igual  forma  que  la  hebrea,  es  de  carácter  gótico  redondo. 
El  P.  Juan  de  Mariana  fué  de  opinión  que  se  escribió  en 
el  siglo  VIII  ;  mas  yo  la  he  fijado  en  el  X.  Lo  que  no  lie- 
de  la  fiesta  de  la  Paz ,  trabajó  un  papel  en  que  opinaba  que  debía 
fijarse  entre  el  año  de  1309  y  el  de  1375 ,  y  de  ningiin  modo 
eji  el  de  la  reconquista  de  Toledo  como  vulgarmente  se  creia. 

Escribió  otro  papel  en  contestación  á  las  objeciones  del  Padre 
Masdeu  contra  la  historia  cornpostelana  ,  publicada  por  el  P.  Flo- 
rez  ,  y  contra  la  historia  del  Cid  ,  dada  á  luz  por  el  maestro  Risco. 

Otra  obrita  compuso  titulada  Catálogo  de  las  falsas  decretales  con 
las  citas  al  cuerpo  del  Derecho  donde  se  hallan  repartidas,  puestas  por 
urden  de  materias  y  aUjunas  de  ellas  á  la  letra.  A  <|ue  acompañaba 
otra  acerca  de  "  las  Cruzadas  como  apéndice  á  la  disciplina  sobre 
la  penitencia  é  indulgencias." 

Tam})ien  es  fruto  de  su  constante  laboriosidad  una  disertación 
contra  Montesquieu  sobre  el  articulo  Minas  de  España.  Y  un  dia- 
rio de  lo  ocurrido  en  la  invasión  de  Bonaparte  ,  al  que  añadió  un 
escrito  probando  que  la  silla  de  Toledo  no  hahia  quedado  vacante 
por  la  fuga  del  cardenal  arzobispo  D.  I^uis  de  Borhon. 

Finalmente  aumentó  considerablemente  la  Bihlioteca  Agustinia- 
na,  escrita  por  el  P.  Félix  Ossinger ,  con  varios  escritores  de  su 
ínclita  religión,  ora  omitidos  por  este,  ora  de  fecha  posterior. 

Murió  el  P.  Lorenzo  Frías  en  el  convento  de  S.  Felipe  el  Real 
de  esta  corte  el  22  de  enero  de  1820  á  las  cuatro  de  la  tarde  ,  de 
edad  de  78  años ,  once  meses  y  algunos   días. 

[Se  han  sacado  estas  noticias  de  las  que  recogió  el  P.  José  de  la 
Canal  sobre  la  vida  y  escritos  del  maestro  Lorenzo  Frias.J 
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ne  duda  es  que  no  es  copia  de  la  que  dispuso  S.  Isidoro, 
pues  tiene  las  prefaciones  del  Santo  ,  la  relación  de  ortu 
et  ohilu  Patnim  ,  la  cronología  de  los  reyes  de  Judá  y  de 
Israel  ,  y  el  prefacio  del  obispo  Peregrino.  Tiene  también 
ñolas  árabes  que  esplicó  el  presbítero  D.  Miguel  Casiri, 
bibliotecario  de  la  lleal  de  Madrid.  Los  códices  bíblicos, 
glosas  ,  concordancias  y  expositores  ,  son  en  bastante 
número. 

PADRES. 

Entre  los  varios  SS.  PP.  son  notables  los  cuatro  Doc- 
tores. De  San  Agustin  bay  17  códices,  lodos  en  vitela  y 
de  varias  formas.  De  San  Gerónimo  pocos  menos  ;  mas 
de  San  Gregorio  son  notabilísimos  dos  ejemplares  de  forma 
de  media  piel ,  y  de  carácter  redondo  bermosísimo  ,  es- 
crito el  primero  por  un  monge  (sino  me  engaño)  llamado 
Silvano,  y  de  orden  de  su  Abad.  Por  la  regla  que  fija  el 
P.  Andrés  Merino  de  Jesucristo  de  las  Escuelas  Pías  de 
Madrid,  se  escribieron  estos  códices  en  Castilla  la  Vieja. 
Lo  particular  es  que  los  PP.  Benedictinos  de  la  Congrega- 
ción de  San  Mauro,  no  tuvieron  ó  no  tomaron  noticia  de 
estos  códices  para  la  edición  de  las  obras  del  Santo,  acaso 
pensando  que  en  España  nada  babia  que  poder  consultar. 
De  San  Ambrosio  bay  dos  códices ,  ó  dos  partes  de  las 
obras  del  Santo  (por  desgracia  falta  la  tercera)  escritos  en 
piel  entera,  de  carácter  alemán  anguloso,  en  el  ano  (si  no 
me  engaño)  de  1505  para  un  prior  de  la  Cartuja.  La  pro- 
lijidad con  que  están  escritas  estas  obras  ,  las  pinturas  en 
los  principios  de  los  libros  ,  y  la  iluminación  de  casi  to- 
das las  márgenes,  mas  son  para  vistas  que  para  rela- 
cionadas. 

CONCILIOS. 

Dos  ejemplares  hay  de  carácter  gótico   redondo  en 
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forma  de  media  piel  ,  que  contiene  cada  uno  la  colección 
caiKJiiica  antigua  de  la  Iglesia  de  España  ,  con  103  epís- 
loliis  decretales,  y  ninguna  antesiriciana  ,  como  no  sea 
una  de  San  Dámaso,  inmediato  antecesor  de  Siricio.  Con- 
tienen también  doce  libros  ó  sumarios  del  excerpla  cano- 
num ;  y  los  concilios  son  los  orientales  ,  africanos  ,  fran- 
ceses y  españoles.  De  aquí  se  deduce  cuan  falso  es  que  la 
colección  Isidoriana  se  fabricase  en  España ,  y  mucho  me- 
nos que  fuese  su  autor  San  Isidoro  Hispalense  ,  por  mas 
que  el  Isidoro  Mercator  ó  pecator  se  enmascarase  con  el 
Dombre  del  Santo  para  darla  autoridad.  No  se  conoció  en 
España,  dice  el  P.  Burriel,  un  solo  ejemplar  de  tal  colec- 
ción ,  y  solo  se  dio  á  conocer  al  tiempo  de  las  novedades 
introducidas  por  el  Papa  San  Gregorio  Vil ,  valiéndose 
del  favor  de  la  Reina  Constanza  ,  á  quien  deferia  tanto  su 
esposo  el  Rey  D.  Alonso  VI.  De  esta  manera  se  trastornó 
toda  nuestra  disciplina  y  nuestra  liturgia.  Yo  no  dudo  sia 
embargo  de  las  buenas  intenciones  de  dicho  Papa. 

Los  sabios  españoles  se  indignan  contra  el  cardenal 
de  Aguirre  ,  que  gastó  medio  tomo  en  ilustrar  la  prefa- 
ción del  impostor  Isidoro,  que  empieza:  Compellor  á  muí- 
üs ,  é  hizo  poco  aprecio  del  prefacio  de  nuestra  colección 
canónica  genuina  que  empieza:  '* Cañones  generalium  Con- 
y>ciliorum  á  temporibus  Constanlini  cceperunt.  In  proeceden- 
» tihus  namque  annis  persecutione  fervente  docendarum  ple- 
y>hium  minimé  dahatur  facultas,"  Infiérese  de  todo  lo  di- 
cho que  la  colección  del  Pseudo-Isidoro  se  fabricó  en  Italia, 
y  la  publicó  cuando  tuvo  oportunidad  según  sus  miras. 

teología. 

Los  tratados  teológicos  particulares  son  muchos,  délos 
cuales  no  era  difícil  formar  un  cuerpo  de  teología  gene- 
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ral.  Igualmente  son  muchas  las  sumas  morales,  y  varios 
tratados  de  puntos  particulares. 

LITURGIA, 

De  esta  clase  hay  un  número  prodigioso  de  lecciona- 
rios  ,  legendarios ,   breviarios ,  misales  ,  pasionarios  ,  eu 
especial  el  llamado  Smaragdin  ,  que  contiene  113  pasio- 
nes de   los  mártires   que  envió  al  cielo  (sin   quererlo)  el 
presidente  Daciano.  Once  volúmenes  hay  del  rito  muzá- 
rabe, de  los  cuales  se  formaron  el  misal  y  breviario ,  que 
impresos  y  reimpresos  por  el  Cardenal  Lorenzana  se  usan 
diariamente  en  la  capilla  Muzárabe  de   la   Santa    Igle- 
sia. Este  rito  jamás  se  estinguió  en  España,  como  quieren 
algunos  autores  franceses,  acusando  al  Cardenal  Cisneros 
de  que  por  sola  su  autoridad  resucitó  lo  que  estaba  muer- 
to. No  es  así.  Cuando  se  trastornó  nuestra  liturgia,  según 
se  dijo  arriba ,  los  toledanos  consiguieron   del  Rey  Don 
Alonso  que  quedasen  ocho  parroquias  Muzárabes  (redu- 
cidas hoy  á  seis)  no  territoriales  sino  personales.  Es  ver- 
dad que  decayeron  algún  tanto,  y  el  Cardenal  Cisneros  lle^ 
vado   de  su  celo  fundó  la  capilla  Muzárabe  en   la  Santa 
Iglesia  en  forma   de  colegiata  ,  en   donde  todos  los  dias 
se  cantan  los  divinos  oficios  ;  porque  en  las  parroquias 
no  se  cantaban    sino  en  las  fiestas  principales,  así  como 
en  la  capilla  de  Salamanca  y  en  otra  de   Valladolid.    De- 
mostré todo  lo  dicho  en  una  memoria  que  leí  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia ,  y  se  mandó  guardar  entre  otras 
muchas  que  ha  ido  reservando  la  Academia  para  publicar- 
las en  habiendo  lugar  y  medios,   de  las  cuales  se  pueden 
formar  muchos  volúmenes.  Los  pontificales  antiguos  son 
panchos,  y  de  uno  hizo  particular  asunto  el  P.  Mabillon. 
En  ellos  se  vé  que  lo»  metropolitanos  daban  la  institu- 


ciüD  canónica  á  los  obispos  que  presentaban  las  iglesias, 
y  cu  seguida  los  consagraban.  Los  ponliücales  moder- 
nos, como  son  los  de  Carrillo,  Cisneros ,  y  Quiroga,  no 
llenen  de  particular  sino  el  lujo  con  que  se  escribieron, 
y  el  esmero  con  que  se  adornaron  en  las  iniciales  y 
márgenes. 

HISTORIA  ECLKSIASTICA. 

Ademas  de  las  antigüedades  de  Josefo  é  bistorias  de 
Ensebio,  de  que  bay  varios  ejemplares,  y  excelentemente 
escritos,  bay  otras  mucbas  bistorias  particulares,  entre 
las  cuales  tienen  lugar  mucbas  vidas  de  Santos ,  de  Car- 
denales ,  de  Papas  ,  y  formularios  de  cónclaves  para  su 
elección.  Sigúese  á  esto  un  prodigioso  número  de  devocio- 
narios bebreos,  griegos,  árabes,  y  entre  estos  varios  ejem- 
plares del  Alcorán,  y  latinos.  Estos  sin  duda  se  escribie- 
ron por  la  mayor  parte  para  el  uso  de  señoras  ilustres, 
por  el  esmero  con  que  fueron  iluminados  ,  y  sobresale  en- 
tre todos  el  devocionario  de  Carlos  V  ,  por  no  tener  pla- 
na sin  láminas  ,  ni  margen  que  no  esté  perfectamente 
iluminada  ,  aunque  falla  el  dibujo  de  las  figuras  buma- 
oas.  Su  letra  es  alemana  angulosa. 

HISTORIA  PROFANA. 

Mucbas  bistorias  bay  ,  que  aunque  no  son  generales, 
son  bastante  notables,  como  la  de  Dares  Erigió,  la  mixta 
de  Baltasar  Porreño  ,  el  proceso  de  Carlos  I  de  Inglaterra, 
y  otras  mas  ó  menos  antiguas  de  sucesos  particulares. 

DERECUO    CANÓNICO. 

Cuatro  ejemplares  bay  del  Decreto  de  Graciano  ;  y  del 
tiempo  en  que  el  estudio  del  dcrecbo  canónico  estaba  como 
vinculado  á  la  universidad   de  Bolonia,  bay  tanta  muí- 
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litud  (le  lecturas,  reglas  y  exposiciones,  que  pasma  su 
número.  De  lo  mas  moderno,  y  principalmente  de  las  de« 
claraciones  de  la  Congregación  intérprete  del  Concilio, 
hay  mas  de  lo  que  se  podía  apetecer. 


DERECHO  CIVIL. 

Sobre  el  derecho  romano  y  todos  sus  cuerpos  legales 
hay  un  número  prodigioso  de  códices  délos  autores  mas 
clásicos  entre  sus  comentadores.  Por  lo  que  toca  al  dere- 
cho español ,  empezando  por  el  Fuero  Juzgo  de  que  hay 
cuatro  ejemplares  de  diversas  manos,  se  cuentan  diez 
volúmenes  de  las  Partidas  del  Rey  D.  Alonso  el  Sáhio, 
otros  del  Fuero  Real  de  Alcalá,  Sepúlveda  ,  Fuero  Viejo 
de  Castilla,  y  de  muchas  ciudades  que  obtuvieron  esta 
gracia  de  los  Reyes  en  premio  de  las  hazañas  en  que  se 
señalaron  ,  conforme  iban  sacudiendo  la  dominación  mo- 
risca. Por  eso  existe  el  códice  titulado  Libro  de  lashazañas, 
así  como  el  Doctrinal  de  los  caballeros,  obra  de  D.  Alon- 
so de  Cartagena  ,  hijo  de  D.  Pablo  de  Santa  María  ,  á 
quien  sucedió  en  el  obispado  de  Burgos. 

filosofía. 

De  esta  se  registran  muchos  tratados  sueltos  de  las 
varias  partes  que  la  constituyen  ,  y  hay  cursos  completos 
de  filosofía  aristotélica  en  códices  arábigos.  Se  hallan  tam- 
bién muchos  y  diversos  códices  de  medicina  de  autores 
árabes  y  estrangeros,  y  de  veterinaria. 

MATEMÁTICAS. 

No  hay  parte  de  las  matemáticas  de  que  no  haya  có- 
dices de  diversos  tratados  ,  especialmente  del  Astrolabio, 
Acústica,  Fortificación,  etc.,  fuera  délos  códices  de  mate- 
máticas puras  de  diversos  autores,  y  las  tablas  alfonsinas. 
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HUMANIDADES. 

Ademas  de  los  autores  clásicos  latinos  y  griegos,  ora- 
dores, y  poetas  de  laclase  de  poesía  vulgar  italiana  y  pro- 
venzal,  hay  códices  de  la  gaya  ciencia  con  la  silva  de  con- 
sonantes para  uso  de  los  que  se  llamaban  trobadores.  Del 
sabio  Rey  D.  Alonso  hay  un  hermoso  códice  que  contiene 
sus  poesías  sagradas  y  profanas  ;  porque  este  Rey  no  fué 
peregrino  en  ninguna  de  las  ciencias  que  se  cultivaban  en 
sus  tiempos  ,  contra  lo  que  estampó  el  P.  Duchesne  en  el 
compendio  de  la  historia  de  España  para  uso  de  los  Infan- 
tes hijos  de  Felipe  V. 

ROMA. 

De  las  cosas  ministeriales  de  Roma ,  que  empiezan 
por  im  copioso  número  de  volúmenes  que  contienen  Ac- 
tas Consistoriales  ,  hay  nunciaturas  de  muchos  reinos  ;  y 
la  que  mas  lleva  la  atención  es  la  de  España  del  Cardenal 
Sacheti  en  los  tiempos  del  Conde  Duque  de  Olivares  en 
el  reinado  de  Felipe  IV.  De  libros  y  tratados  económico- 
políticos  de  aquella  corte  hay  un  competente  número,  y 
cierra  la  plana  un  códice  en  folio  llamado  de  las  Tasas, 
en  donde  están  puestas  en  listas  todas  las  prebendas  ecle- 
siásticas de  la  cristiandad ,  y  al  frente  las  cantidades  pe- 
cuniarias que  en  escudos  romanos  habian  de  pagar  los 
provistos  antes  del  Concordato. 

No  es  de  omitir  una  colección  de  libros  chinos  y  car- 
tones plicados  que  contienen  oraciones  que  rezan  á  sus 
ídolos ,  y  otro  de  pergamino  también  plicado ,  con  cate- 
cismo de  los  coptos.  Asimismo  tratados  talmúdicos  escri- 
tos con  punzón  en  tabletas  muy  delgadas  del  árbol  Pana, 
y  otros  en  hojas  de  palma  y  en  planchas  de  plomo.  Hay 
cartas  geográficas  y  marítimas,  y  también  el  árbol  de  su- 
cesión del  Imperio  de  los  turcos ,  con  otras  curiosidades. 

FIN   DEL    TOMO   NOVENO. 
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